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INTRODUCCION 

Chihuatrnb vive act:ualfoet'ile una dinsmicl:i de'crecirnietiloqL1e plantea 
constantemente nuevos y n1ás complejos problernas sociales a· la vez que 
agudiza los existentes, Sin dui:ia; uho de los ffiás::'préCícupantos .es el que se 
refiere a le búsqueda y cc:\nsc1lidación d1ry1w0iden\idad que, partiendo· del 
rescate y revalorf zecióri de·. lachisloha t~egiónal y 1rnciona1 .. responda a las 
con di ci ones de carnbi o que se vi ven aclua ltr1enle !-1 perrni la .construir un 
proyecto social con sentí do histórico· que recoja los-.inte'r;eses ~~ayori tarios 
objetivos. 

t1ás allá de la connotación dernagógiéa que pueda -asurnír en .este 
rnornento el concepto de :;·o/idsrid8o,' es en torno a él que debe generarse un 
nue•,·o espíritu comunitario, de pertenencia y cornprorniso hscfo la comunidad, 
que dé contenido a la reformulación ·del concepto y sentimiento de 
nacionalismo. Sólo partiendo del reconocirniento de la trayectoria común del 
pueblo rne;dcano y de las condiciones específicas que lo diferencian, de la 
apropiación conciente de las raíces más profundas que lo hermanan y de los 
elementos de la cultura universal que lo liberF.Jn y lo hacen rnás humano, puede 
definirse una mete y trazarse un camino que guíe la ección del momento 
ectuel. 

Con el propósito de contribuir e ls 1·econslrucción histórica de Cl'ii~1uahua 
se emprendió la ter·ee de reelizar la presente itwestigeción que tiene como 
objetivo explicar el proceso educeti110 que se dió en la entidad entre 1824 y 
1648. Le época elegidB se inicia con el comienzo de la eutogestión interna en 
Chihuahua y lo promulgación de la primera constitución estate!; ótreviesa por 
la rebelión de las tri bus nómadas, el estencerni en to económico, l B 



INTRODUCCION 

'"-

i nstaur·a~iiór;·~;,,~d~l\:j;t~/r,~;en::·'centfol is ta . de gobierno, la cns1 s social 

generalizadá/l~l~~-st~nscí;'_del lib~raljsm·o, l.a guerra contra Estados Unidos y 
culmina ~Ón)a,;í:'~st~~r~piól);de~la repúbl icá· fed~rel. y .. la_expedición ·de 1.ma 
nueva éon~tiúlci.ór) e.s~iital qúe sústi tüyó a lii primera, inaLigurando otra etapa._ .. 

~ º'':-)1 ~',,""\ ; .. ·¡';-. o, -- ,- » ::', "--

s'~ ~ligiÓé1 .pet'.Í~do l1istórico que abar·ca eSte est~.dio·en~6onsideraciÓna 
varios faetores. En 1824 dio principio la vida política de·'c'i)H1liat1L1fcom0 
estado libr-e y soberano de la federación mexicana, establ~ciéndose•poryez . 
primera el congreso del estado y dando inicio ·a u11ii pol ítica:·eéluciillva 
propiamente local. Dunrnte 1835 q 1847, los. lineamientos de la política 
educativa quedaron en rmmos del go~bierno centralista: En 1847, restable6ido 
el régimen federalista, el congreso estatal expidió una 11ueva constitución que 
fue prom1Jlgada en 11348. con lo que el estado de· Chihuahua retomó la 
autogeslión interna. Los úll.irnos afíos seleccionados, marcan tambiéri el 
comienzo de otra etapa de la l1istoria de Ct1ihuah1.1a, cuen1jo se habían 
configurado dos gn1po~' dentro de las clases dominantes que expresaban 
inter-eses encontrados, pronunciándose por distintas vías de desarrollo 
capitalista Por otra parte, el conflicto con el país del norte significó para 
Chi11ua~1ua 1 a pérdida de parte de su territorio más f ért i 1, dejando en 1 os 
chihuahuenses, a la par que una sensación de despojo, humillación e injusta 
detTote, un meyor grado de cohesión interna e identidad necional; la guerra de 
Estados Unidos señaló aquí un "anl.es" y un "después" para el tiempo histórico 
del siglo XIX. 

El período contemplado encaja con las periodizaciones que se han hecho 
pera la historia mundial. Remontada a los albores de la revolución industrial 
y el estallido de la revolución fr·ancesa, esta época ha sido llamada "período 
de los revoluciones" 1. Se ho considerado que en el lapso comprendido entre 
1789 y 1848 ho tenido lugor "la mayor tronsfom-.eción de la historia 
human6"2 y que fue entonces c1.rnndo se dieron "las circunst.ancif.ls en que se 
6sentflron 1 os fundflrnentos de la industrie 1izaci6n"3. La revolución fnmcesa 
ha señalado parn el llernado mundo occidental el inicio de una época de 
trnnsforrnaciones. Para t1éxico la marca del cambio ha sido la revolución de 
independencia, aún cuando ésta tenga en oquéllF.1 uno de sus antecedentes. 

Con respecto a ta educación en términos generales puede percibirse en 
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11éxico una continuidad entre la Colonia y .los primeros afios de lndepepdencia. 
Sin embargo, para el caso 1je Chilrnahua, la independer\cia del estado sefialó 
una era distinta por· la manera, intensidad y exténsión en q~é se mal izaron las 
tareas educativas. De la rnisma forma que la independencia n)arcó una nueva 
etapa en el desarrollo educativo, ettriunfo d~]liberahsm()en Chihuahua y la 
constitución promulgada en 1848 apuntaron:hacta otró 'rnon1$11to,~porí;o mer,o~ 
en la norrnatividad. Así pues, 1824y 184Brnarcan eí'iinicio y élfi¡\al oe un 
per-íodo para la historia de la educación: Las· diferencias específicas·eptre esa 
etapa y la que continúa en cl848 ser:an .ilefifocias í:JOr'.:TnvesugacJones 
posteriores. .··. ··:> .·et;····..... • :i~">;;frc~:~~ :_ , 

A través de esta in\lesúgacló11 sefnte~ta;recuperar t~·hfstor·i~ de la 
educación en Cl1ihuahua cÓrrespondi~nte al pe·r:ío'do señal~do,;a p~rtir de~las 
condiciones sociales; economicasy .. culturaíes de la época, .. t.antó,:a nivel 
mundial como nacional y regional.. Se pretende 1.a definicjón dé los fines 
educativos, el análisis .de los medios y la dilucidaciónde su significáción 
para el progreso de las fuer·zas productivas locales, ·ra formación de 18 
estructura de clases, la legitimación del poder· de las élites gobernantes, la 
configuración de una identidad regional !d nacional en ese contexto histórico 
específico. En otn:is palabras, se busca explicar la ti-ayectoria de la educación 
formal, no como una derivación de la historia nacional, sino a partir de las 
con~iciones sociales que le dieron concreción y que eran a su vez una síntesis 
compleja y contradictoria de los elementos generados en el centr-o del. país, 
en la frontera norte y, sobre todo, en la forma particular 1;n que se expresaron 
la colonización, la conformación de la estructura económica capitalistÓ ~ f.ll 
proceso de constittición de la sociedad civil y política burguesa. · . 

Para la elaboración de esta tesis se ha seguido el método que se 
recomendaba en 1841 en un periódico de Cliih1.iahua; el método que "facilft.a el 
trabajo y per-fecciona la obra ... consiste en el análisis y clasificacion de los 
objetos á que el hombre dedica su trabajo. Analizar· es separar de un objeto 
complicado todas las partes d1::· que se compone; considerar después 
separa1jarnente estas partes, estudiarlas una por una, comenzar por lo mas 
sencillo, por lo que mas facilmente se comprende, y seguir sucesivamente lo 
mas complicado y mas difícil. Nadie se instruye bien en un objeto, ni se 
perfecciona en El l gun arte rni entras no lo ana 1i20 esacternente"4. No obstflnte, 
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nob.asta cor~ai1~1iJa,- las ~~rt~s. s~}lqui~re.después, a través de un proceso 
de síntesis;)ecpnstruiJ· es~ objeto con1plJcaºdo, i.dentificando las maneras en 
que se 'irite_r~relácionan.slls. re:sp8,ctiv'as parles, Jas determinaciones. que se 
generan enti-~ ena~ y er1tre .las piir:les y eJ lodo, y las for,n1ás de movir11ieqto 
que conforman, desintegran y cr.ean cohtinÚarhente.esetodo. Sóloasíesyiab.1,e 
r·ebasar la. mera· percepción de una··· totalTdad sodá1_: ¡iáia}Üegar··afsll 
conocimiento. Consectrnntemente, ·. s.e ásume· 'aquí 'qile i'ófo'Tes)ií'ósibfe 
comprender 1 os procesos educal i vos·· .. si.·. se 1 es \ibi ca ·eoníO parté'!JéieÍ' tbºcto 
socia15. . . . . . - ·. · ., -, :~~-:~--<~--,"··~?:~~~~~>~:;~<; .. ·= 

-- ·.:;-_,:,;;· --~-_ó;::_-_~"'"''. 

Se p.:wtió de la rt?.copilación, s'isternatización 4 EJnálisÍ~ de iJ~nt~s 
primEJr·ies encontrades en los archivos de le entided. Ei archivo que eportó.el 
mayor número de fuentes fue el Fondo Independencia del Archivo MUnicipEJl.de 
lo Ciudad 1je Chihuahua. De les secciones Secretaríe, Tesorería, Pr-esidenc:fa, 
Guerra y t'lar·ina, Salud Públic1J, Protocolos y Justicie, se r-ecogieron unos 
1700 folios rnenuscri tos que perrni ti ernn r-ecupernr 597 documentos que 
posibilita ron reconslrui r el proceso educet i vo del período de rflflnern básica. 
Adicionalrnente se rescataron allí 1Jlrededor de 200 documentos que arrojaron 
i ni onnaci ón para el contexto ~1islóri co. Del archivo de Rectorí e de 1 fJ 

Uni ver-si ded Autónorne de Chi huatwe, se recopi 1 Eiron 1 EJS actfls de 
cEilificaciones, listas de inscripciones, le con-espondencia enviade y la 
recitiide por· el Instituto, durente los Eiños de estudio. En le Secreter-íe · 
Acaºdérnica de la UACH pudo consultEirse el volumen XIII de los Documentos 
parn la Hiftoria de la Educación en C1"1ihuEIIHJa, compilado por· Fnmcisco 
Alrnad1J, no hebiendo sido posible el acceso EI los demás volúmenes que. al 
perecer, se encuentrnn en pc11jer de sus r1erederos. Lo 8ibliotec1J Central de la 
UACH conserva el acert10 bibliográfico que perteneció a lo Bibliotece del 
Congreso del Estodo, fundoda en 1826 y tronsieridB en 1860 Bl Instituto 
Liter·orio. Fue posible. ohi revisor sornerernente los textos en vEirios idiornEis 
de autores de la épocEI, Eilgunos de los cuáles conserven oún lEI firma o algunB 
seña de quienes fueron sus due~os, personajes de la histohEI que aquí se 
r·ecupero. 

En el Centro de Información del EstEido de ChihuEir1ua pudieron 
consultEJrse Eilgunos menuscritos originoles que pertenecieron el orchivo 
parliculor del t1istoriEidor chir1uohuense Froncisco AlmodEJ. Se revisaron, 
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. - ' .-.-.-

asimismo, lo~ microfilnis del Archivo Mur1iCipcilcie\Pcir-r-aÍ:que se encuentran 
en el CIDECH, aLmque somernmenle. Tambi~n dé. ese)rislitución se recogió 
información muy valiosa de los microfilms de lps'diarios oficiales del 
gotiierno .del estado, complementados con la.rev.isión de los periódicos 
orí ginales en la Secretaría de Gobierno. los periódi,cos consulládos fueron E, 

1~~1ticlost1. El A111el7t?l~ La Li-1110.. Revisic'i' l7!};'"J8!: L8 Restaúrat:lifll.. El · 
PrcwisiO!l8/, El Anglo SOA'Oll il El Fartr, que cubren el período conwrendido entre 
1 B35 y 1 B4B. También se consult,ó el ·:,t.rdíivo •. de ;:1a\Arquidiósesis de 
Chihuahua, t·1abiendo encontr-ado, . ahí ;co-piap'' ma.r1LÍÚrit.as.' de algunos 
documentos que se encuentran en el ,l\rchi1/o.•J1tii1icipafyalguna inf.or,-naci,ón 
biográfica adicional de. Jos. prest.iíter:ó~~q(1e fiíeroií iú1estr·ás, ei1 Ja época 
estudiada. ..~.,,.;:¿~. ,;.-:.,,.:,·>.'.~ .• ~,,.,,,,~~i·'b ... _ . -~ 

'~-::~.'.\X¡;1_'., :.}~~·-~: .·;<:-

Los pocos textos pub! icados.duraflte>e.l ;igt~)a§ad!?:fo RJ~ir1c_ipjos de éste, 
así como la prolírica _ producciórr de .• ;¡:¡~6í2é.is(foq,[\Jní~fjiiéperrnftieron 
comp 1 emen tar 1 a i nr ormaci ón requeri de· para~l á recon$ fr:ü2cioh 'áp,-Oxi mada de 1 
contexto social de la educación. :: ;~i e;~:; .;~- ·3¡\} 

se hace un esfuerzo aquí por superar la r'e"c9i{stfüc8{ór1 'factual de la 
l1istoria que ha caracterizado a los historiadóres· r·eg(or1.ales}reducida en 
ocasiones a la sistematización de leyes y discurs1:is o(isiale~s Qlle muchas 
veces no se llevaban a la práctica, presentandó corno la realidad lo que no 
erari sino declaración de intenciones. Se intenta también alejarse del otro 
ext.rnrno que caracteriza el análisis histórico contemporáneo; es decir, 
despreciar los dalos que dan ctJent.a de los hechos y pretender construir una 
t1ist.oria interpretativa a partir de t.eodas generales v iuentes secundarias. Se 
han producido te:-;tos plenos de conceptos y categodas de carácter general que 
en su momento per·mitieron dar explicación a toda una éporn histórica, pero 
que son del todo insuficientes, esquemáticos y superficiales para dar cuenta 
del devenir histórico particular de una región en un período específico. En 
consecuencia, este trabajo intenta recuperar las fuentes primarias para el 
estudio del proceso educativo, apoyándose eventualmente en informaciór, de 
segunda mano, tratando de dilucidar la esencia de los fenómenos más allá de 
los datos y el mundo aparencia!, con el propósito de establecer las formas de 
articulación entre las funciones educativas y el proceso de construcción de la 
sociedad moderna. 

B 
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No se pretende des8e a~uífredup~f~r~fa·1~fstéÓria;de le formación social 
generada y desarTollada ,enlo qúehoy'e~.ei,\e"slad?' de:,Chihuahua, ni, formular 
teorías interpretativas origipá(és;·:~,!Íi füg~i.rnr~}~as~rja, tí(stocia éxaustiva de 
la educación en e1· períod? coni:eíl1pfo4o'.~~Esla~Je~Js}habrá élimplid? su 
finalidad si permite aclarar: las fi'.ÍÍ1cf'one&;$o"Ciai'es'tcleJa ·e;di.uiaéiÓri\e'n los 
albores de la independencia en Chitíúa114a. ~~ ·:;~;· :~,. :f: . . t :. { .. ~ .. ;.. . ..... 

La exposición de los resuH~d~s ~~ illve~u3~cTik :.¿8r1;}a~de seis 
capítulos. En e 1 primero se da cuenta del contexto socia 1 de. la épcice, habiendo 
tenido como ejes de investigación: a)· 1as trnffsfonnaciónes.en:'la vide· 
material y en el terreno de las ideas generados por la r-evoluclón.iní:IÜstrial ·,d. 
la revolución francesa en el desarrollo del capitalismo mundial dLÍrante la 
primera mitad del siglo XIX; b) la situación específica que presenta el proceso 
histórico en 11é):ico postindepen1jiente; c) la reproducción del modo de 
producir y de las relaciones sociales que car·acterizan el entorno regional en 
ese per-íodo. Es decir, se pretende reproduci1· 1as formas en que se articulan el 
desarrnllo económico, político y social en los niveles mundial, nacional y 
regional, con el propósito de caracterizar la época de una manera aproxirrnda 
para poder explicar· el proceso educativo en relación a este contexto. En la 
exposición de este tema se plantean someramente las condiciones del 
desarrollo capitalista a nivel mundial, para poder comprender y ubicar en su 
justa dimensión las tendencias de cambio que se observan en Chihuelwa. No se 
dedica un apartado específico a la situación nacional, sino que se presenta 
entret.ejida con le historia regional, evitando caer, en lo posible, en el lugar 
común de explicar los acontecí rni entos local es f undarnenta lmente a parli r de 
lo que acontece en el centi-o del país. 

En el segundo capítulo se expone de fonne genernl el proceso educativo 
en la entidad en las t.res primeras décadas de vida independiente, desde la 
perspectiva de la política educativa implementada por el Estado y su impacto 
real en la sociedad, pudiendo determinar como momentos diferenciados de ese 
proceso: 1) un auge de la educación pública en los primeros años de gestión 
rnpublicana (1824-1831); 2) una aguda crisis a partir de 1831 producida por 
un conjunto de fectores histór·icos de carácter interno y externo; 3) un 
prolongado estancamiento como resultado de la guerra contra las tribus 
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nómadas y lacentr~ali~~~i6n Ji la~políti¿'a ~duc.ativa, entre otm. factores 
( 1635-45); 4) l;:is intento~: delreslablecido.gobier:no estatal por imprimir un 
nuevo impulso ara éduéiíción. : ' .. · ·· · · .. /~. · · · .. 

,-~º -. '·:~t;'.~-:-_, ·:,~~" 

En el ter-cer capítulo se a~orda el problemá entre los fines educativÓs 
expresados ofi cialrnente y los níedios'de~lir1ádos a lograrlos, a través del 
seguimiento del financiamiento a la edÚcációti: Sf explican aquí las di v.ersas 
modalidades que tuvieron que adoptai·se :para sostener. la educación corno 
consecuencia de los cambios de régimen de gobierno nacional, la crisis fisc(ll 
interna, la recesión económica y susreperciisicÍries sociales, así.conio. las 
concepciones de la S·.ic.iedad civil en torno a la ilusln:ición,;enl.re ·btros 
elementos. - . - - -- -_ '~·, ·:"'=-~;--'"'>;~,:_,,·..:../' 

En el cuarto capítulo se desc1·ibe la trayectoria de las insfftucion~s 
educativas de primeras letras, que tuvieron su asiento en la capitel. del . 
estado: la Escuela Principal, la Escuela Subalterna, la Escuela de Niñas~ fos 
escuelas particulares, así corno de las Cátedras de nivel medio y del ln~.tituto 
Literario, con el objeto de tener una visión de las condiciones en que se 
realizaba la acción educativa en los distintos niveles de escolaridad. 

En el quinto capítulo se analiza el currículum escolar, esto es, los 
contenidos de estudio y las metodologías que se adoptaron en este período en 
los ·niveles de escolaridad existentes. Así se explican, a partir de las formas 
particulares de concresi ón en 1 a en ti dad, 1 os si sternas tradicional es de 
enseñanza, el método lancast.eriano y los avances pedagógicos que se 
intentaron aplicar en la década de los 40's en las escuelas de primeras letras; 
de la misma manera se abordan los contenidos 'd modelos pedagógicos 
implícitos en las cátedras de enseñanza preuniversitaria, así como su 
sustentación social y sus implicaciones históricas. 

En el sexto capítulo se introduce una reí 1 exi ón sobre el q1Jet·1acer 
educativo desde la perspectiva de los sujetos escolares; maestros y alumnos 
que vivieron e int.eractuarnn, que conformaban grupos sociales, avanzando y 
retrocedendo, reproducendo y transformando, corno simples individuos o corno 
posibles sujetos históricos a través de su práctica académica cotidiana. 

10 
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Por último, se incluyen. las .. conclusiones, las ref.erericta~. 'ru~~les de 
estudio y un apéndice que constituyei.ma r·ecopilaciónde laleg.islacióll sobre 
educación expedida en.Chihual1ua durnnteJa época de estudio. · · ·.-

Sólo rne reste expresflr· rni gr·fltitud e Mánuel Sui11·ez Onliveros, director 
de lfl UnidEJd Chihuáhua de lá UniversidEJd PedfJgógicfl l~acionol, por· l1oberrne 
brindado f acil ida des pern desorro 11 ar· este invesli gflci ón. A Ade 1 ine 
Castañede, coordi rrndora de 1 os Ta 11 eres Regi ono 1 es de lnvesligeci ón 
Educativa, quien abrió· espacios inexistentes a la investigación en Jes 
unidades de la UPN. A Guillermo Hernfindez, a quien se debe la iniciativa del 
tema, por· su inapreciatile colabornción. A MergElrita UríEls, RElymundo PalElcios 
CEirlos, t·lanuel Acostei Contrerns, Jesús Vergos, Jorge Aguilar· y todos, 
oquellos que rne facilitaron el acceso a rneterioles de estudio. A Esperanza 
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CAPITULO 1 
CHIHUAHUA DURANTE LA PRIMERA 
MITAD DEL SIGLO XIX. 

1. MARCO HISTORICO GENERAL 

. El período abordado en este estudio se caracteriza por contener 
transformaciones sociales de enorme envergadura, que se diferencian de 
otras épocas de cambio histórico por haber generado una onda expansiva que 
se difundió por el mundo entero, impactando, en mayor o menor medida, los 
modos de producción existentes, las culturas y las estructuras sociales. La 
población creció por encima de las posibilidades de los sistemas de 
producción vigentes para crear los satisfactores indispensables. La 
revolución industrial iniciada en Inglaterra generó las condiciones para la 
multiplicación de los bienes, invirtiendo la relación entre el hombre y su 
medio, con un impulso suficiente para rebasar las fronteras y océanos. 
Durante estos años se dio, a través de una serie de revoluciones y 
contrarrevoluciones, el triunfo de la sociedad burguesa y sus instrumentos 
políticos, a la vez que aparecieron y se generalizaron las formas ideológicas 
que acompañaron a las fuerzas económicas en su proceso de ampliación hasta 
conferir magnitud mundial al proceso de reproducción capital is ta. 

lCómo vivía la gente a principios del siglo XIX? Al parecer las 
condiciones climatológicas eran más frías y húmedas que en la actualidad. 
En 1800 la población era mucho menor y estaba más esparcida, con una 
concentración de adultos jóvenes. La esperanza de vida era de unos 32 años. 
En su conjunto los hombres eran más bajos y delgados, con necesidades 
medias muy inferiores. Uno de cada 3 pobladores era asiático, uno de cada 5 
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europeo, uno de cada 1 o africano y uno de cada .U americano y oceanico. 
Existían vastas regiones sin poblamiento alguno y otras habitadas 
esporádicamente por tribus transhumantes. El mundo era preponderantemente 
rural, pero inició entonces su tránsito hacia un mundo urbano. Las fronteras 
entre ciudad y campo eran muy rigidas, manifiestas sobre todo en las 
ocupaciones y en la forma cotidiana de vida. La agricultura, aún en lo más 
avanzado de Europa, era tradicional y muy ineficiente; nada adecuada para 
responder a las condiciones de urbanización veloz, a pesar de que el 
crecimiento demográfico y la expansión del comercio y la manufactura exigió 
durante el siglo anterior transform:x1ones en el agro. 

Lo difici 1 de las comunicaciones hacia inabarcable e 1 mundo del siglo 
XIX. El tránsito por tierra estaba limitado por la velocidad de las yuntas de 
bueyes y mulas. El transporte acuático de personas y mercanc ias era más 
fácil, barato y rápido. Veracruz, por ejemplo, era más accesible desde ~evilla 
o Liverpool que desde Chihuahua. Era m<'ls f<'lr.il unir !Jr;:inc1P.s r.i11c1;:ic1ps c1P.I 
m11nc10 íllJP l;:i r.i11c1;:ic1 v PI r.;:imno Pn 11n mismo n;:iic; 1 ;:i mi0r;:ir.1on. por lo 
general, era escasa. La mayor parte de las personas vivian y morian en su 
lugar de nacimiento. Las noticias eran difundidas por burócratas, clero, 
comerciantes, mi 1 i tares, conlrabandistas, salteadores y titiriteros . 

. En Europa el comercio y las actividades nnancieras, cobijando los 
avances en el terreno de las manufacturas, la técnica y las actividades 
intelectuales, se expandían y desarrollaban a grandes pasos, exigiendo cada 
vez más imperiosamente directivos y trabajadores semicalificados. Los 
hombres pujantes eran los aventureros de las colonias que regresaban 
enriquecidos, comerciantes, armadores, grandes funcionarios y financieros, y 
en los sectores medios, los profesionistas liberales, administradores de 
fincas, tenderos e industriales, entendidos más como una especie de 
suboficiales que con la connotación de grandes empresarios que ahora tiene el 
término. La masa de trabajadores la integraban los campesinos, los 
semiartesanos rurales, los artesanos de las ciudades, los pocos trabajadores 
de las manufacturas y los empleados en los servicios. 

SI bien algunas regiones habían alcanzado Lin buen avance industrial 
durante. los siglos XVI y XVII, éste estaba muy focalizado a un estrecho 
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espacio y no tenia influjo en el desarrollo exterior. Fue en la i"lltima veintena 
del siglo XVI 11 cuando se l lberaron las fuerzas productivas de una manera tal 
que permitieron la rápida mutación de los hombres y sus productos en 
mercancías, dando un nuPvo carácter a las relaciones de producción vigentes, 
posibilitando una ilimitada multiplicación de hombres, medíos de 
subsistencia y de producción, extendiéndose desde Inglaterra al mundo como 
una necesidad vital de absorver todos los espacios productivos al mediar el 
siglo XIX. 

Un siglo antes se habían ido dado las basPs legales y materiales 
indispensables para el arranque del proceso de indust.riali;i:acion. Los estados 
europeos, gobernados por monarquías absolutas, habian asumido como 
objetivos nacionales el beneficio privado y el desarrollo económico, como un 
medio de lograr supremacía política en el juego int.ernaciomil F.n el Reino 
Unido el ascenso del parlamentarismo y el acoso radicalista, había logrado 
modernizar las Instituciones políticas y f~exibili7:ado la estructura 
aristocrática. Unos pocos terratenientes de mentalidad comercial 
monopolizaban la tierra, cultivada por arrendatarios que empleaban a 
campesinos desprovistos de ella. Este era el resultado de un temprano 
proceso de acumulación originaria que habia logrado separar la fuerza de 
trabajo de los medios de producción y sentar las bases que la 
inqustrialización reclamaba del sector rural; es decir, el incremento de la 
productividad agrícola para.abastecer a la población urbana en ascenso, 
proporcionar el suministro de fuerza de trabajo que sin sustento alguno debía 
emigrar a las ciudades, y producir excedentes de capital despla7ables hacia la 
Inversión industrial. Adicionalmente la población agraria se convertía en un 
mercado potencial para los productos industriales. Inglaterra poseía además 
otros requisitos para el despegue industrial, como lo Pran una buena masa de 
capital social acumulada, parte de ella en infraestruct.urri como instalaciones 
portuarias, caminos y medios de transporte. 

Ademas de los factores descritos, en Inglaterra se contaba r.on una base 
productiva que ofrecía el suficiente plusvalor como para multiplicar 
rápidamente la producción total y obtener un mercado mundial exclusivo, sólo 
alcanzable en la medida de haberse generado la necesidad de consumo y la 
posibilidad del cambio por el ahorro de trabajo que pudiera implicar. Cabe 
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aquí hacer énfasis en que los hombres sirven al proceso de acumulación de 
capital no sólo como productores sino también como consumidores. La 
educación formal desempeña una de sus funciones al r.rear nuevas necesidades 
de consumo y con ello cr •t.rihuir al desarrollo de la indust.riali7ación. Al ir a 
la escuela se aprende también que puede tenerse variedad alimenticia, que 
hay que vestir mejor, ser mas limpio, cambiarse a menudo y según la ocasión; 
que hay que tener una vivienda con comodidades y aderezos, que hay que leer, 
viajar, vivir una vida y dar una imagen de hombre "culto". Tal como señaló •m 
autor de la época para e 1 caso de Chihuahua 1: 

·· el pueblo ha OO:¡uirido conocimientos, y ha disfrutado goces que entonces no tenia. ni 
pooía aoj:¡uirir ni disfrutar .... Las gentes del pueblo, en las clase media y menos que media, se 
veían muy mal vestidas, mal alimentadas y peor alojadas; pero afortunadamente y a merced 
del sistema que ha adoptado la nación, ni los hab1toc:1ones, ni los alimentos, ni los vestidos son 
de la miserable condición que fueron y en el dfo de hoy, muchllS fomilias se aoveqpnzarían de 
comparecer en público con los !Espreciables e indecorosos trages que en la época de que 
hocemos mencion, les era mas difici 1 OO:¡uirir, pues los que gastan ya los consiguen con mucho 
menos afan; esto en nustra opiniones haber mejorado el pueblo, porque aliviadas las cargas, 
facilitado el comercio y estendidas sus reloc:iones, el que verOOilrarnente mejora es el 
consumidor, oo cuyo numero se compone la mayoría oo los indiviudos oo la sociec!OO" 

En efecto, todo empezó con el algodón, subproducto del comercio 
ultramarino, que exigió y posibilitó nuevos sistemas rabri les y devino 
excelente medio de consumo para otros, incluso para los empobrecidos países 
la~inoamericanos. En 1820 hispanoamérica adquiría ya una cuarta parte mas 
de las telas de algodón inglés que.Europa y mas de la mitad en 1 tl40; esto es, 
unas 160 mil yardas en el primer caso, que ascendieron a alrededor de JOO 
mil Iones de yardas en tan sólo veinte años2. 

Para darse una expansión productiva de la magnitud que se dio en la 
industria del algodón inglés, además de un mercado potencial para la 
realización del producto, se requería una ampliación de igual magnitud en los 
medios de trabajo, las materias primas y auxiliares, así como en la fuerza de 
trabajo disponible. La concentración y centralización de capitales para 
adquirirlos fue el resultado de las conquistas de vastos mercados (en esto las 
guerras de independencia fueron decisivas) y una continua inflación, aunado a 
los incrementos de plusvalor absoluto y relativo debidas a la 
sobreexplotación obrera3. La combinación de estos factores ocasionó la 
producción de ganancias extraordinarias de manera permanente. 
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A pesar de que las leyes e instituciones británicas eran torpes, en la 
práctica hacia más de un siglo que Jos bancos, los documentos y técnicas 
financieras, las agencias y los medios de comunicac1on para el comercio 
exterior eran elementos altamente generalizados en la vida cotidiana lglesa. 
Existia pues un marco legal, administrativo y y financiero que estimulaba la 
canalización de los excedentes hacia actividades productivas, hacia la 
formación de nuevo capital. La materia prima se aumentaba a través de 
procedimientos imposibles en Europa, como el trabajo esclavo y la roturación 
de tierras virgenes en América. l:l proceso de acumulac1on or1g111aria y la 
acumulación continua estaban despojando a miles de trabajadores de sus 
medios habituales de subsistencia y trabajo, lo que adquiró proporciones 
masivas, con la severa depresión agrícola de 1815, que provocó la migración 
de la hambrienta problación rural a las ciudades en busca de medios de 
subsistencia. 

Sin embargo, es dificil para los campesinos o artesanos rurales 
abandonar los sistemas tradicionales de vida, por lo que se requiere tiempo 
antes de que finalmente se vean obligados a aceptar su transformación en 
obreros industriales. No basta manos desocupadas para el trabajo industrial. 
Es necesario la capacidad de someterse a horarios regulares preestablecidos 
y ~aber sido atrapado por el consumismo urbano para tener la posibilidad de 
responder a los "estímulos pecuniarios". Para retener al trabajador era 
necesario pagarle salarios de hambre a fin de que se viera en la necesidad de 
trabajar toda la semana para poder cubrir sus necesidades minimas, de otra 
forma sólo trabajaba lo estrictamente necesario y luego dejaba de l1acerlo. De 
ahi las duras disposiciones contra los vagos, desocupados o mendigos. A pesar 
del desdén británico por la educación, ya que los adelantos técnicos no eran 
resultado de ésta, sino de los procesos individuales de producción, se fue 
valorando la función de la educación como formadora de hábitos y actitudes 
que favorecían la transformación de los hombres en fuerza de trabajo 
industrial. 

Además de la generación de capitales adicionales, la materia prima y 
fuerza de trabajo supernumeraria, pera lograr el despegue de la 
industrialización británica se requería la ampliación en la producción de 
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medios de trabajo. Los metales industriales se habian desarrollado mucho 
desde la segunda mitad del siglo anterior, bajo el acicate de la industria 
ferroviaria, a su vez resultante de los avances en la tecnologia minera. La 
producción de hierro y carbón se incrementó notablemente. Las 2J~OO millas 
de vías férrea existentes en l l:l':'>O tuE-ron construidas con capital, técnicos, 
máquinas y acero británico. lo que coadyuvó a una rapida y fuerte valorización 
del capital que resultó excesivo para invertirse productivamente. Se buscaron 
nuevas fuentes de valorización en otros ramos y paises. 1-ue entonces cuando 
fluyeron a nuestro pais capitales ingleses que se invirtieron en la minería, 
principalmente, pero que a la larga. insuficientes para mantener una "~ 

rentabi 1 idad constante,_generaron un oerrurnoe financiero. 

Hasta mediados del siglo XIX las perturbaciones económicas fueron 
resultado de las crisis agrarias Los momentos cri t 1cos de estos periodos 
fueron 1825-26; 1836-_1 /; l 8_19-42 y 11:146-48, pero la epoca verdaderamente 
crucial fue la comprendida entre .1830-404. Esta década inauguró la primera 
crisis general capitalista. Con la importación de los capitales, mercancías.y 
las habilidades inglesas, empezando por sus innovaciones educativas y su 
algodón manufacturado y terminando por sus técnicas financiares y su 
maquinaria pesada, se extendió también la crisis capitalista, manifiesta en 
los altibajos comerciales, la declinación de la tasa de utilidades y la 
disminución de las oportunidades de inversión. Corno las transformaciones 
verdaderamente revolucionarias de la productividad no se dieron sino hasta la 
segunda mitad del siglo, el camino para superar la crisis era la compresión de 
los salarios al máximo y los aumentos en la jornada y la intensidad del 
trabajo. Consecuentemente, la crisis tuvo sus repercusiones políticas y 
fundamentalmente sociales, cuyo resultado fueron las revoluciones al mediar 
el siglo5. 

Así como la revolución industrial inglesa impactó las economías del 
orbe, la revolución francesa influyó sobre los movimientos políticos y 
sociales del siglo x1x6. Francia legó al mundo la ideología liberal y 
nacionalista, la filosofía masónica, los sistemas populares de lucha, los 
códigos legales, e incluso el sistema científico y técnico del movimiento de 
masas más radical de la época. La revolución que en unas semanas derribó no 
sólo a la monarquía francesa sino incluso la estructura social reudal y la 
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guerra que sobrevino después, para unos como un deber de 1 iberar al mundo, 
para otros como una necesidad de sofocar la revolución en sus paises, asustó 
tanto a algunos de los pujantes sectores medios y burgueses que los arrojó al 
conservadurismo, mientras que a la vez radicalizó a amplios contingentes de 
aldeanos, artesanos, trabajadores de talleres, tenderos, intelectuales y 
empresarios modestos. 

Desde entonces y por varias décadas el mundo Pntero se transformó en 
un escenario del enfrentamiento entre el viejo orden y los representantes de 
la nueva sociedad; dos sistemas compitiendo en el terreno de la producción, 
de las ideas, la educación, de la política y la administración pliblica, y, desde 
luego, en los campos de batalla y las barricadas citadinas. 1:1 modo de pensar 
y vivir en las ciudades, el mapa político de Europa y las colonias se modificó 
con la revolución y las guerras napoleónicas y el régimen basado en el seiiorio 
y las ataduras gremiales acabó por sucumbir. En una palabra, el feudalismo 
fue abolido oficialmente de manera irrevocable. "Ahora se sabía que la 
revolución social era posible; que las naciones existian como algo 
independiente de los Estados, los pueblos como algo independiente de sus 
gobernantes, e incluso que los pobres existían como algo independiente de las 
clases dirigentes" 7. 

. Los movimientos que se dieron entre 1815-1848, con sus excepciones, 
fueron de carácter particularmente urbano. Sobre todo hacial el final del 
período, representan también la historia de la desintegración del 
internacionalismo revolucionario, del frente unido contra la monarquír.! 
absoluta, de la aristocracia feudal y la Iglesia; dichos movimientos dividieron 
el frente común de magnitud universal generado por la revolución francesa en 
segmentos sociales y nacionales; fua una historia de victorias fluctuantes 
entre liberales y conservadores, la historia de la derrota del sueño del 
liberalismo radical, el inicio de las luchas del proletariado y la aparición del 
socialismo científico con la publicación del Manifiesto Comunista en 18488. 

En esa época la vida social apensas existía. Por ejemplo, un periódico 
común tenía ampenas un tiro de unos 5000 ejemplares. Si bien, al estallar las 
revoluciones el pueblo se sumaba a ellas, en uno u otro sentido, sus 
instrumentadores eran los profesionistas, pequeño burgueses, estudiantes o 
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ari:>::Sanos. Poco a ooco, a medida que con un frente unido aubaron por 
;ue:rnoir los vesug:os tie antiguos sistemas de dominación, los r1uevos 
frer:tes se .:onion-.:ati:m en éorTHJ a IJ extrema izquierda o 1acc::ima. que 
aernancan.:;n un fuer~e p0L1er e.1ecut1vo centralizado y los liberales 1:1oder<:dos 
que é1eft-ndían la d;v-.;ión de pod-=res, el iederalisrno y ia descentralización. 
Los intelectuales, profesionistas y qrupos de pequeño-burqut<ses. los 
"ho;nbres nuevos" re;ultantes del progreso educativo, asumiar: posiciones 
estratégicas enambos bandos, antes reservadas a las "élites" . 

. .:..1 med13:· .:: :; .. ::0 >~iX !a mayor parte de los pueblos t-ran ¡:,ráctKarnen~e 
analfabetos y nmgun~ nación podia considerarse alfabetizada9. Un 9ran paso 
que se dió en Europa entre 1830 y 1840 fue el de usar las lenguas autoctonas 
en las publicacione; y los libros de texto. En estos años también se multiplicó 
la producción edilorial 10. La educación tendió a ser libre, pública y 
obligatoria, independiente de la religión y controlada por el Estado. La 
religión seguia siendo un elemento de integración nacional, de identificación 
de las , masas; en algunas partes funcionó corno un acicate de las 
transiorrnaciones del siglo, en otras como un obstác1JIO. Los fFJrnbres 
port::idores del cambio transitaban desde una actitud religiosa indiferente 
hasta el ateisrno militante. 

La primera media centuria de 1 siglo XIX fue la época de asentamient.o de 
las bases políticas, ideológicas y sociales para el vencimiento de los 
obstáculos que impedian la instalación y desarrollo de la sociedad burguesa. 
La transformación de la tierra en rnercancia y su apropiación por hombres 
movidos por el aián de lucro para elevar la productividad rural y de los 
campesinos en jornaleros libres y móviles, capaces no sólo de convertirse en 
trabajadores asalariados agricolas, sino en obreros urbanos. Este proceso, que 
tuvo fuertes oposiciones y duró siglos en Europa, fue relativamente más 
sencillo en Estados Unidos y el norte de México. Ante la ausencia de 
relaciones precapitalistas tradicionales, corno las feudale3 o las 
comunitarias de tipo asiático, no hubo más que despojar y exterminar a las 
tribus nómadas, incapaces de comprender Jos mecanismos de la apropiación 
individual y el racionalismo burgués y de incentivar la migración de 
trabajadores potenciales para que laborasen la tierra dentro del esquema de 
un mercado capitalista de objetos y hombres. Cada triunfo liberal era un paso 
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más en la instrumentación de una legislación que apoyara la modernización 
del campo y cada derrota un avance para los sectores tradicionalistas. Para 
muchos paises (por ejemplo Italia, y desde luego México), el despojo de 
campesinos y su migración en masa hacia las ciudades no se concretó hasta la 
segunda mitad del siglo. En muchos, la revolución legal, más que una exigencia 
del desarrollo de fuerns productivas internas, fue un;:i imposición desde 
afuera y desde ;:irrib;:i como lo fue también la liber;:ición de la política 
económica, la implantación del liber;:ilismo poWico o el desarrollo en materia 
educativa. 

La urbanización fue lenta, a pesar de todo. Los sistemas de producción 
corporativa, gremiales, con excepción de Inglaterra y l:stados Unidos, 
permanecían casi intactos. La depresión y las crisis permitieron asentar 
puntales para las reorganizaciones financieras. Fue una época de deflación, no 
favorable al comercio y la expansión mdustrial. Entre 1850 y 11:140 se vivió a 
nivel mundial quizás la peor depresión de la historia moderna. ¡.>ero 
precisamente por eso, a partir de entonces se produjo una aceleración en el 
ritmo de los acontecimientos. Y los nuevos l:stados surgidos de las 
revoluciones burguesas, independentistas y nacionalistas desempenaron un 
papel protagónico en esos acontecimientos. Los cambios que se produjeron en 
esos anos, aunque pequeños en su magnitud, fueron cualitativamente 
rur:idamentales: 

1] La población mundial se expandió considerablemente. l:n algunos 
países no sólo como resultado del abatimiento de los indices de mortandad • 
por los técnicas sanitarios, sino también a causa de las migraciones masivas 
de las naciones más pauperizadas, lo que se manit·estó en otros paises como 
disminución absoluta en sus habitantes. La población en general era más 
joven, con plena capacidad para el trabajo, lo que estimuló la economía, a 
pesar de que dadas las extremas condiciones de pobreza en bastas zonas 
rurales, las personas eran viejas ya a los 40 años. 

21 Se dio un desarrollo sin precedente en las comunicaciones con la 
introducción de los ferrocarriles, el sistema de postas en los caminos y de 
tarifas postales a través de sellos; con la instalación de motores de vapor en 
la comunicación m;irítlma y fluvial y la construcción de caminos y puentes. 
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Los cambios no sólo fueron cuantitativos, sino cualitativos, pues se 
incrementó la velocidad y la capacidad de movilización. Tan sólo en Estados 
Unidos su red de caminos se incremento en más de ocho veces en este lapso, 
incluyendo las vías hasta varios puntos del norte de México 11 . 

3] Como consecuencia de los dos factores anteriores se potencia; izó la 
magnitud del comercio mundial, no sólo de productos, sino también de fuerza 
de trabajo; se desarrollaron los mercadcs internos y la competencia y se 
inventaron los mecanismos para promover el consumo, como los grandes 
almacenes, la exhibición de mercancías y la publicidad. 

4] Se consolidó un aparato financiero y una legislación comercial y 
bancaria modernas, incluyendo proyectos de financiamiento industrial 
auspiciados por el estado, la formación de sociedades anónimas, etc. 

5] Se difundieron, en amplitud y profundidad, los conceptos del 
utilitarismo, el liberalismo y la filosofía individualista posesiva, 
concretándose en instituciones tendientes a consolidar y fortalecer el estado 
burgués, entre ellas la educación pública. 

6] Se reafirmó la división del mundo, ya perfilada con anterioridad, en 
do9 grandes áreas de desarrollo capitalista: a) los productores de 
manufacturas y bienes.de capital, exportadores de capitales, técnicas e ideas; 
b) Los consumidores de mercancías industrializadas y productores de 
alimentos, materias primas y fuerza de trabajo. Esta división acentuó una 
dependencia económica y política, así como un subdesarrollo industrial y 
social, inmerso de lleno en un sistema capitalista de producción de escala 
mundial. 

2. LAS CONDICIONES DE PRODUCCION 

Chihuahua es un vasto territorio conformado por tres barras geográficas 
distintas que corren paralelas de norte a sur. Por el poniente, las Sierra 
Madre Occidental imponente, rica en bosques y minerales, surcada de 
profundos cañones en cuyos fondos florecen cultivos de clima tropical. 
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Bajando hacia el oriente se encuentran amplios valles, regados con rios y 
arroyos estacionales, donde en compensación por las escasas lluvias el 
invierno suele dejar su huella hurneda y los pastizales reverdecen de manera 
natural, ocasionando la mult1pl1cación de los ganados. Llendo a encontrar el 
sol y ocupando la mayor parte del espacio se ubica el desierto, ampliándose 
hacia el norte, terco a aceptar la mano del hombre, con temperaturas 
extremas que dejan pocas perspectivas a la maduración de limitadas formas 
de vida. 

El territorio de la nrovi11c1.1 ,je Ch1Luahua contaba con unos setenta mil 
habitantes a principios-del sig~o Su extensión se calculaba en 21 516 leguas 
cuadradas, más que suficiente para contener la superficie de los tres paises 
más poderosos del mundo. En sólo tres décadas la población se incrementó en 
un 48%, es decir, pasó de 59 850 a 145 182 habitantes de 1803 a 1833 12. En 
la tercera década del siglo habia en Chihuahua diecinueve poblaciones de más 
de dos mil habitantes: la capital del Estado, la única con unos diez mil, 
Parral, Santa Bárbara, Allende, Jiménez, Batopilas, Abasolo, Morelos, Balleza, 
Rosario, San José, San Gerónimo, Tonachic, La Concepción, Cosiguiriachi, El 
Paso, Aldama, Galeana y Rosales. El resto de la población estaba diseminada 
en 136 pueblos, 111 haciendas y 577 ranchos. Desde luego, la población 
estaba mucho más distribuida en el territorio habitado que en la época actual, 
luego de la concentración y centralización propias de la era industrial 13_ Así, 
de los partidos existentes, ninguno concentraba más del 12.3 % ni menos del. 
4.3% de la población 14: 

PARTIDO HABITANTES % CIUDADES VILLAS PUCBLOG llDAS. RANCIJ05 

Chihuahua 17 906 12.3 o 10 19 33 
Concepción 17 563 12.I 1 38 9 119 
Batopi las y el Refugio 15 847 10.9 3 32 3 32 
Cosíguriachi 14050 9.7 1 13 4 3 
Al dama 13 104 9.0 1 9 6 35 
Allende 12 367 8.5 1 o 17 12 
Balleza 11 955 8.2 5 12 12 215 
Parral 9 609 6.6 2 1 14 17 
Galeana g 532 6.6 1 - 7 13 38 
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Jiménez 8 5g7 5.9 4 4 11 
El Paso 8 4g5 5.8 6 o 33 
Rosales 6.187 4.3 4 10 29 

TOTAL 14:i '.222 99.9 19 156 111 :i / / 
A un paso medio de viaje, para ir de Chihuahua a Santa ré se precisaban 

23 jornadas; al Paso, 4, pero 6 a Jimenes, por lo más accidentado del terreno; 
a la ciudad de México 40, a Monterrey 22, al puerto de Matamoros .5.5, a 
Arizpe 1 O; de Parral a Cosiguriachi 16 y de ahí a Batopi las otras 17. 15 . Si 
bien parece ser que el río Bravo se consideraba por entonces navegable todo e! 
año para buques de vapor de 100 a 150 toneladas hasta Matamoros lf.', 
adecuado potencialmente para e 1 transporte de la pesada maquinaria que 
llegaba de Europa a las minas de la entidad y para la exportación de los 
productos agrícolas regionales, lo despoblado de su paso por Texas y Coahuila 
lo exponían demasiado a los ataques de los indios. La capital del Estado 
estaba más comunicada con otras ciudades, a pesar de su lejanía, que con las 
poblaciones de la sierra. Así, el correo hacía 104 viajes al año a Durango y 52 
a la sierra 1 7. 

A causa de las diferencias con respecto al centro y sur del país de los 
modos de producción y los esquema de colonización regional, con excepcion de 
la~ tierras de los pueblos de indios y dejando al margen el modo de vida de las 
tribus nómadas del norte, la tenencia de la tierra no había pasado.por los 
sistemas comunales y pseudo feudales de la época colonial y la mayor parte 
de la producción agropecuaria en Chihuahua era desde su inicio de carácter 
mercantil. Predominaban los ranchos y las grandes haciendas, que a través de 
sus propietarios o de arrendatarios capitalistas ligados a la minería o el 
comercio, producían en base al trabajo asalariado. Los medios de trabajo y los 
sistemas de cultivo estaban por lo general más adelantados que en el resto 
del país; una buena proporción de los sembrados eran de riego, a cuatro 
yuntas, con un relativo avance en la división y especialización del trabajo 
entre los jornaleros; los empresarios estaban actualizados y procuraban los 
adelantos técnicos de Europa y Estados Unidos 18. 

Haciendas y ranchos florecieron primero como necesario complemento de 
la minería pero tendían a lograr un desarrollo independiente del mercado 
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local. Si bien la comercialización ganadera era la más prometedora, los 
productores de granos soñaban con competir con los granjeros 
estadounidenses por el mercado europeo. De alguna manera la prolongada 
guerra con los bárbaros inir.irida en 1831 truncó sus sueños de grandeza y la 
producción agropecuaria quedó por décadas reducida a lo necesario para el 
consumo de la población. A pesar de ese conflicto la producción en el estado 
no era nada deleznable 19. 

Los rancheros y hacendados pequeños y medios tenían en contra de su 
capitalización como grandes obstáculos: las tribus indómitas, el sistema de 
propiedad de las comunidades indígenas, los capitalistas comerciales y la 
Iglesia. Unos por poner trabas a su expansión territorial y resistirse a 
someterse al régimen de trabajo asalariado, otros a través del acaparamiento 
de los productos y la apropiación de ganancias comerciales extraordinarias, y 
los últimos mediante el cobro de los diezmos, mermaban las utilidades de los 
"industriosos" productores, de ahí que este sector se manifieste como uno de 
los más dinámicos combatientes del conservadurismo. El arrendatario tenía 
que pagar además la renta al terrateniente. Se abrlan, por lo pronto, dos vías 
para compensar la situación; una, elevar el grado de explotación del trabajo 
deprimiento los salarios, aumentando las jornadas, o incrementando la 
intensidad del desagaste del trabajador; otra, superando la productividad del 
trabajo a través de las innovaciones tecnológicas, lo que desde luego 
beneficiaría el desarrollo Industrial, al ser un medio de abaratamiento de los 
salarios generales. 

Con respecto a las tierras de los "indios de paz", comunidades agrícolas 
que coexistían junto a los rachas y grandes haciendas, se estaba en pleno 
proceso de privatización en el régimen de propiedad de las tierra. En 1820 
las Cortes de Cádiz dispusieron que los terrenos comunales y los baldíos se 
redujeran a propiedad privada y el comandante general de las provincias 
ordenó a los gobernadores aplicar esta disposición, que estuvo vigente 
durante los primeros años del México independiente. En enero de 1823 lturbide 
decretó la división y colonización de terrenos baldíos. La Ley de Colonización 
del estado promulgada en 1826, señaló reglas para la ocupacion de los 
terrenos baldíos y la distrlbucion de tierras de indios que significaron en los 
hechos la reducción de las tierras de las comunidades a propiedad part1cular, 
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facilitando las ventas simuladas, los traspasos forzosos y el despojo abierto 
que poco a poco fueron dejando a los indígenas sin su medio de producción 
fundamental. En l 8.i4 se real izó la Carta Geográfica de Chihuahua y se 
estableció el Cuerpo Goegráfico y ropográfico del estado para medir y 
fraccionar los supuestos terrenos baldíos, es decir, los que aún no se 
encontraban bajo el régimen de propiedad privada. Aün en los puntos más 
álgidos de la crisis financiera gubernamental, este cuerpo geogranco no dejó 
nunca de recibir financiamiento para continuar su función. 

Los productos básicos que se cultivaban en la región eran maiz, trigo, 
frijol y cebada. Dependiendo de las condiciones diferenciales de la geografía 
chihuahuense, se cultivaban también frutales corno duraznos, manzanos, 
perales, chabacanos, ciruelos, granados, higueras, morales, membrillos, 
nogales de cuatro clases diferentes y parras, suficientes para la produción y 
venta de licores a Sonora y Nuevo México, cuya elaboración en el 1->aso 
permitían el sostenimiento de ocho mil personas en ll:UO. l:n la sierra 
florecían los naranjos, moreras, limas, limones, zapote, e incluso canas de 
azúcar. En algunas poblaciones se cultivaban legumbres y hortalizas como 
garbanzo, haba, lenteja, anis, cominos, cilantro, orégano, azafrán, ajo, 
cebolla, apio, acelgas, betabel, espárragos, repollo, borraja, cardo, coles, 
fresas, calbazas, zanahorias, pepinos, lechugas, alfalfas, melones, sandias, 
nabos, papas y camote. Como materias primas artesanales se producían la 
lechuguilla y el ma~uey, además de que se estaba extendiendo poco a poco el 
cultivo del algodón º· 

Chihuahua ya era famosa por la calidad de sus bestias de carga, bueyes, 
mulas y caballos que además de su utilidad en la minería, el transporte y el 
trabajo agrícola local, se 1 levaban a vender a México y Puebla. Aparte de la 
produción avícola, porcina y caprina para consumo en el estado, el ganado 
bovino y lanar se producía con carácter meramente comercial en grandes 
haciendas que llegaban a contar con más de dos millares de cabezas21 

La comercialización de los productos agropecuarios. sobre todo al 
exterior del estado demandaba capitales o créditos no accecibles a los 
productores con lo que calan en manos de los acaparadores: "He aquí la 
ocasión de la ruina de estos infelices, y he aquí también la que es más 
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acomodada a los monopolistas para aprovechar compras baratas", señalaba 
Escudero a principios de los 30's; " ... Juego mientras estos ricos 
esclusivamente tengan en su mano y resistan el fomento y mejora de los 
ramos de la riqueza general, no será ciertamente muy abundante la suerte de 
Jos demas, que forman el mayor número". En otra parte el mismo autor, 
haciéndose vocero de este amplio sector, con respecto a los diezmos, que 
calculaba en un .JS% respecto al producto neto, sefialó: " ... esta contribucion, 
que no miramos sino por un aspecto político, y por la relación que lo'.' diezmos 
tienen con la pública prosperidad, prescindiento de su origen y de sus 
respetos religiosos .... son una imposición sobre los trutos que sólo el labrador 
y el ganadero satisfacen de los productos de su trabajo, de su industria y su 
dinero"22. 

El permanente conflicto con las tribus guerreras impidió por décadas la 
expansión del sector, las afectaciones a los campesinos indígenas y a los 
pequeños rancheros se dieron muy lentamente. En general, las condiciones de 
producción agropecuaria sufrieron un estancamiento prolongado, agudizado 
con la gran crisis agrícola de 1851. 

La etapa hispánica de Chihuahua se fincó en la explotación de los 
minerales en lo alto de la sierra y en sus estribaciones orientales. Se 
explotaban yacimientos de oro, plata y cobre, principalmente, y en menor 
medida de hierro, cinabrio, plomo, sosa, nitro y azufre, materias primas que 
con los avances de la industrialización cobrarían cada vez mayor importancia. 
Los principales yacimientos explotados durante la primera mitad del siglo XIX 
se encontraban en Allende, Sta. Bárbara, Chihuahua, Chihuahuilla, 
Cosiguiriachi, Sta. Eulalia, Jesús María, Lorete, Morís, t1ulatos, Mina Nuevas, 
Parral, el Refugio, Santa Rita del Cobre, Sierra Rica, Batopilas, Urique y 
Jiménez23, que daban pie al establecimiento de grandes haciendas de 
beneficio, y desde Juego a ranchos y haciendas para la producción 
agropecuaria, el comercio y multitud de talleres artesanales para abastecer 
de Jos medios de subsistencia y algunos medios de producción al sector. 
Durante el periodo que se aborda existieron las casas de ensaye de Chihuahua, 
Parral, y Jesús María, y desde 1840 la de Guadalupe y Calvo; había una casa de 
moneda en la capital del estado y otra establecida en 1843 en Guadalupe y 
Calvo. 
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Si Chihuahua tenia a su favor, con respecto a la extracción de minerales 
del centro del país, el no haber sufrido los años de insurgencia y, mief)tras en 
Guanajuato e Hidalgo las inundaciones eran el principal problema aqui las 
minas se caracterizaban por la sequedad del terreno, esa falta de agua en 
ocasiones se constituia en un obstáculo para el uso de la fuerza hidráulica 
necesaria para el beneficio de los minerales, limitación contrarrestada por la 
abundancia de combustible para la introducción de la máquina de vapor. Otro 
de los limitantes, magnamizado con la virulencia de la guerra contra los 
llamados bárbaros, era la lejanía de los puertos de embarque, pero no impidió 
la importación de maquinaria moderna y herr21mientas desde Inglaterra, 
Alemania y Estados Unidos. Sin embargo, la independencia había posibilitado 
el embarque de los minerales extraídos de Chihuahua desde Tampico y 
Mazatlán, sin tener que transitar por el centro del país, además buena parte 
de ellos se comercializaban a través del camino rer.ién abierto de Santa Fe a 
Missouri. La mano de obra era esr.asa, lo que había or.asionado un nivel de 
salarios medios superior; sobre todo se sentía la r.arencia de trabajo 
calificado para los puestos de dirección técnica y supervisión, por lo que 
durante estos años los capitales extranjeros consiguian técnicos de fuera, lo 
que elevaba los costos de producción, y no sólo por la vía de salarios sino por 
Jos errores técnicos de quienes no estaban familiarizados con las condiciones 
regionales de producción. 

El cambio en la situación política, el entorpecimiento inicial en el 
abastecimiento de insumos, como azogue y pólvora, y la expulsión de 
españoles, quienes eran los principales propietarios de los minerales, afectó 
transitoriamente este ramo de la producción. Pero no tardaron en fluir nuevas 
inversiones tanto por parte de algunos rancheros y comerciantes que 
requerían valorizar sus capitales y por parte de compaiiías extranjeras, 
ocupando los espacios de inversión dejados por los hispanos24. La famosa 
mina de Santa Rita del Cobre fue arrendada por el norteamericano Estevan 
Courcier en 182825. Con todo y los conflictos bélicos y la depresión 
económica que caracterizó el período, se hicieron constantemente nuevos 
descubrimientos y denuncios de minerales. Así, en 1823 los de El Pilar, en 
Moris y en 1825 el de San Antonio de Morelos en Batopilas del que se extrajo 
un gallo de plata de 1820 onzas, adquirido por el erario público y exhibido 
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durante años en el salón de sesiones del Congreso26. De 1826 fueron los 
denuncios de Milpillas, en Moris y el de Nuestra Señora de la Consolación de 
Bravo en Ocampo27. En 1829 se descubrieron las minas de San Simón de 
Guerrero en Batopilas, el Mineral de Septentrión, en Guazápares y las de San 
Carlos en Benavides28. 

En 1835 se hizo el descubrimiento más importante de la época, el 
mineral de "Nuestra Señora del Rosario" cuya producción adquirió tal 
importancia que se formó un nuevo asentamiento en sus inmediaciones al que 
se le denominó Guadalupe y Calvo (en honor de la patrona de México y del 
gobernador vigente) que llegó a tener tal magnitud y poder político que pasó a 
ser cabecera del partido de Batopilas y la población más importante de la 
sierra de Chihuahua. A un año de su descubrimiento comenzaron a afluir 
capitales británicos que adquirieron las más importantes propiedades e 
innovaron los sistemas de trabajo con la primera máquina de vapor. Por la 
cantidad de mineral precioso extraído, fue necesario abrir una Casa de Ensaye 
en 1840 y posteriormente una casa de moneda en Guadalupe y Calvo, en la que 
se acuñaron cinco millones de pesos en monedas de oro y plata entre 1844 y 
1851 en :¡ue estuvo operando29. 

En 1838 se pusieron en explotación los minerales de Corralitos, en 
Galeana, las minas de cinabrio en Nuevo Almadén, Uruachi y las de 
Batoségachi, en Guazápares30. Años después seguían denunciándose nuevos 
yacimientos en Guazápares, incluyendo las Minas de Monterde en 1844, así 
llamadas en honor del gobernador en turno3 1. El sincretismo 1 inguíst ico de 
los nombres que se asignaron a los minerales, compuestos por los de un santo 
católico y un héroe insurgente, era un claro reflejo de la etapa de transición 
social que se vivía. 

Uno de los problemas más graves que enfrentaba la minería al comienzo 
de la vida independiente era la escasez de capitales y, en general, uno de los 
problemas que se enfrentaba en el proceso de capitalización mundial era la 
renuencia de los rentistas a invertir de manera directa en la producción. A 
principios de los 2o·s Inglaterra estaba al borde de una crisis con fuertes 
capitales excedentarios interesados en obtener nuevas fuentes de inversión, 
por lo que ingresaron a la minería mexicana con altas expectativas de 
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rentabilidad. Las inversiones iniciales y los denuncios enumerados arriba 
muestran ta confianza en el nuevo sistema político, al ant1c1p11rse tuertes 
sumas de capital en ta exploración y explotación de nuevos mmerales. '.:iin 
embargo, la valorización de esos capitales no fue lo suficiente para impedir 
la crisis, que esta! ló con la estrepitosa caida de la bolsa londinense. Los 
proyectos de inversión en México se vinieron abajo. La producción global de 
minerales en México descendió significativamente entre l l:l'.20 y 1 tUO, no sólo 
como consecuencia de la problematica interna sino también de la crisis 
económica mur\dial de 11:1'.l':l-b, tal como lo muestran los índices de 
contracción de la producción mundial, que declinó en proporción similar a la 
de México32. No se recuperaron los niveles de producción de 1800 hasta la 
segunda mitad del siglo. 

La insurrección de las tribus nómadas afectó seriamente este ramo. El 
1 o. de marzo de 1841 la Junta Departamental envió una petición de ayuda al 
gobierno central en donde externan, entre otras cosas: "Los minerales de 
Sierra Rica y Chorreras fueron distruidas y no quedan por el Orienta, en más 
de ciento cincuenta leguas más que Presidio del Norte, Coyame y San 
Gerónimo; por el Poniente se va también despoblando hasta el mineral de 
Jesús María habiendo ya desaparecido las explotaciones de minas en 
Cusihuirichic y Cieneguilla, quedando de frontera la Capital de chihuahua, en 
do~de no puede salirse sino en caravanas de cien hombres para arriba"33. 

Además de la insuficiencia de capitales para revolucionar los sistemas 
productivos y garantizar niveles de rentabilidad suficientes y la guerra india, 
los obstáculos que Impedían crecer al sector fueron la desintegración de los 
complejos de producción agro-minero-comerciales que caracterizaron a la 
época colonial, lo que junto con la monopolización de insumos por parte de 
compañias privadas, elevaba los costos de producción; el poco desarrollo de la 
Infraestructura, sobre todo de caminos y puertos; la insuficiencia de mano de 
obra disponible calificada y no calificada y, desde la perspectiva de las 
grandes compañías, los cambios de gobierno que impedía el establecimiento 
de politicas estables, coherentes y uniformes. Sin embargo, en el período se 
sentaron algunas condiciones que favorecerían el crecimiento en la 
posteridad. 
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El papel del l:stado fue decisivo en este preludio de la soc1eda burguesa. 
México no fue una excepción y mucho menos e 1 gobierno de Chihuahua que 
gozaba de una independencia relativa que no había ten1do antes. Las 
Diputaciones 1 erritoriales de Mineria subordinadas al 1 ribunal del ~amo en 
México, pasaron a depender del gobierno del estado e iniciaron sus gestiones 
negociando la ven1da de companias inglesas para la explotación de las minas 
de Cusihuiriachi, Parral y tlatopilas, por conducto de los senadores Lic. José 
Arcadio Villalba y Florentino Martinez. Hubo una oleada de ingleses, alemanes 
y norteamericanos buscando oportunidades de inversión34. Con el propósito 
de estimular a las compañías extranjeras hacia la explotación minera en 
chihuahua los legisladores federales chihuahuenses promovieron la 
elaboración de un estudio sobre la minería local, su probable explotación y el 
mejoramiento de los sistemas productivos que fue dirigido por el minero José 
Milla de Roca, impreso y difundido por el gobierno estata133. 

En 1831 se declararon excentos de alcabalas los insumos.del ramo; el· 
propio gobierno se encargó de la compra y distribución de azogue a crédito 
para abastecer las minas. Para entonces había distribuido ya l 100 100 1 ibras 
y se programaban otras 5000 para oso mismo año36. Con el decreto del lo. de 
octubre de eso año, so fue más lejos al apoyar la formación do compañías 
explotadoras con la compra hasta de la 3a. parte de sus acciones; se eximió de 
impuestos los insumos como cueros, sebo, hierro, acero, papel, pabilo, 
madera, jarcia, mulas· y caballos ... que. se empicaban en las minas y se 
determinó Ja preferencia de canalizar hacia las minas a los presos, 
ofreciéndoles reducirles su condena hasta la tercera parte. Con Ja misma 
fecha se decretó el establecimiento de un tren de fundición en la Casa de 
moneda de Chihuahua para poder procesar "las platas de todas leyes ... En 1833 
el gobierno estableció el rescato do platas en Ocampo para facilitar el 
trabajo de Jos mineros. Los esfuerzos gubernamentales por impulsar la 
inversión extranjera en la explotación minera fueron constantes. Se contrató 
al alemán William Pollard para que introdujera un sistema de beneficio 
moderno y se estableció Ja Casa de Moneda en Guadalupe y Calvo en 1844. Con 
todo y la problemática social, Ja minería continuó lentamente esperando 
épocas mejores para imprimir velocidad a su ritmo de acumulación. Un nuevo 
sector de mineros de origen local, ligados al comercio y a los inversionistas 
norteamericanos había desplazado a los antiguos propietarios hispanos. Sus 
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simpatias estaban puestas en el federalismo, en la medida en que les 
permitía tener acceso al gobierno estatal e implementar desde ahi una 
política favorable a sus intereses. 

A través de sistemas artesanales y domici 1 iarios en las principales 
villas y en las haciendas se producían sarapes, frazadas, sabanillas y jergas 
de lana, tejidos de cordoncillo y sarga así como jabón, sombreros, calzado, 
obras de talabartería, jarciería, cestería, cobre y fierro vaciado. Se vendi"ln 
a Durango y Zacatecas utensilios de cobre, lanzas, adargas, cigarros, 
sombreros y vaciado de hierro. En la capital se contaba con una imprenta y 
una fábrica de armas, q>Je duró poco tiempo37. 

Con respecto a la mdustria manufacturera, Chihuahua se encontraba a la 
zaga. Puede decirse que el antecedente de la industria de transformación en 
Chihuahua fue la Casa del Obraje, que dio origen a la industria textil de la 
localidad en 1780, produciendo tejidos de algodón y lana. El propio 
Ayuntamiento lo adqurió seis años después y era trabajada por reos 
sentenciados, en ocasiones con un salario y en otras sólo a ración38. 
Posteriormente se abrió otro obraje en la Hacienda de Encínillas y se 
aumentaron los telares del primer obraje, al que se le cambió el nombre por 
"Casa del Hospicio y Caridad". En septiembre de 1831 se decretó la 
pa~ticipación del estado con compra de acciones "para contribuir al 
establecimiento de tejidos de algodón y lana, formado en la Villa del 
Parra1"39. En enero de 1835 principió en Allende una fábrica de paños40. Para 
1843 había en la ciudad de Chihuahua apenas 13 telares de lana y tres de 
algodón"1 1. Bien pocos comparados con los que había en el país, pero 
suficientes para mostrar un ligero crecimiento, a pesar de la fuerte 
competencia con los textiles importados. La importación de maquinaria era 
posible desde el norte, pero la carencia de capitales, la falta de fuerza de 
trabajo suficiente y la competencia externa no dejaban condiciones para el 
florecimiento del sector. 

Al suspenderse el comercio con España, se establecieron relaciones de 
intercambio con otros paises. Inmediatamente llegaron las manufacturas 
inglesas, francesas y americanas y fluyeron capitales que buscaban invertirse 
en bienes raíces y en la extracción minera, principalmente. Si bien el sistema 
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de alcabalas hereda(10 de la colonia era una traba para el comercio interno y 
externo, se hicieron algunas modificaciones que lo tavorecieron. l::n ltl'.25 se 
decretó la liberación de alcabalas al trigo, harina y todo tejido de algodón. En 

. ese mismo ano se liberaron las pulperias y el cobre. '.)in embargo se gravó con 
un real cada tanega de maiz para obtener financiamiento para la reedif"icación 
de la caf\ería en la capitcil del estado y con 3% los géneros extranjeros. En 
1831 se exentaron todos los insumos de la industria extractiva. 

Según Escudero, "el comercio del estado de Chihuahua, en general no baja 
de tres millones de pesos anualmente y que se distribuyen del siguiente modo: 
dos millones entre los comerciantes extranjeros, medio millón en los estados 
de la misma República y medio millón que se distribuye entre los habitantes 
de Chihuahua". A partir de los datos aportados por este autor, se deduce que el 
60% de las ventas correspondía a los metales no acuñados; el 30% a productos 
agropecuarios y el resto a moneda acuñada, licores, pieles, lanas y tejidos 
ordinarios que se vendían en Sonora; mientras que se compraban "el dulce, 
azúcar, arroz, cacao, las obras de tenería, talbartaería, alfareria y demás 
producciones industriales de los estados de Michoacán, Jalisco, Guanajuato y 
Nuevo León, los estampados, tejidos y calzado de México y Puebla, y los paños, 
lienzos, sedas y 1 inos de Europa, Asia y los Estados Unidos que entran a 
Chihuahua por las vlas de México, Matamoros, Guaymas y territorio de Nuevo 
Méi<ico" 42. Por conducto de otras fuentes se evidenciaba también la oferta en 
los establecimientos .comerciales .de la .entidad de herramientas, insumos y 
otros medios de producción que se importaban para los diversos sectores 
productivos. 

La independencia había liberado a Chihuahua de muchas de las trabas al 
comercio impuestas por el monopolio comecial manejado desde el centro del 
país. Por los puertos de Tamaulipas y la frontera norte entraban legalmente y 
mediante el contrabando numerosos productos que contribuían a crear nuevas 
necesidades. A la burguesía en ascenso de la región le convenía un orden 
político federal que no pusiese obstáculos al liberalismo económico. Escudero 
recogió las posiciones liberales de los productores de Chihuahua con respecto 
al comercio, al expresar: " .. el comercio florece con la la libertad, pues el 
comercio de Chihuahua, a merced solo de la escelencia de las instituciones, 
ha progresado hasta el punto que hemos manifestado y que está muy mas alto 
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que aquel a que habia podido 1 legar en mas de 300 anos, hasta el en que se 
independizó la nación y adoptó el sistema de repübl1ca en 113'.24; también se 
persuade la necesidad de f"aci 1 i tar las mas rápidas y prontas comunicaciones 
entre Jos pueblos que producen y los que consumen, comunicación que ha 
comenzado desde 11326 de Chihuahua a los Estados Unidos de América, y que 
por el contrario, cada día es más difícil con las demás ciudades de la nación 
por la carestía de los transportes, por lo largo, desierto, incómodo, inseguro e 
inhospitalario de Jos caminos .. :·43_ 

Con el objeto de regular el comercio con Estados Unidos en octubre de 
1835 el gobierno centralista instaló dos aduanas en Paso del Norte y San 
Carlos (Manuel Benavides), trasladada a O j inaga poco después44. Durante Ja 
rebelión e independencia texanas se prohibió, bajo pena de muerte, el 
comercio con sus hUbitantes, así como con Jos ap<Jches en pie de guerra45_ 
Cuando las tropas norteamericanas invadieron el territorio chihuahuense al 
mando del Cnel. Alejandro Doniphan con 1400 hombres, protegían además de 
las provisiones y pertrechos de guerra, 316 carros de mercancías destinados 
a su venta46. A tal grado era un entendido la comercialización que en las 
fallidas negociaciones con Jos representantes gubernamentales, no se 
cuestionaba en absoluto Ja transacción comercial en sí, sino la obligación o 
no de cubrir Jos derechos de importación sobre esas ventas47. 

En términos. generales, a pesar del. deterioro de las comunicaciones 
ocasionado por la guerra contra las tribus nómadas, el comercio internacional 
de Chihuahua se incrementó y diversificó, no así el practicado con las 
entidades vecinas y el centro del país. Los comerciantes de Ja localidad 
habían ganado el espacio dejado por el quiebre del monopolio hispano, algunos 
en alianza con empresarios norteamericanos. Los más aventurados obtenían 
pingues ganancias, pues el relativo aislamiento geográfico y los acosos de Jos 
indios, les permitían imponer precios a su satisfaccion. Un gobierno 
federalista le beneficiaba, pues les permitía el control sobre el gobierno 
estatal. Eran Jos acreedores públicos y se les debía mucho. Lo único que 
exigían era la libertad para continuar con sus intercambios, bajo sus propias 
condiciones. Esta actividad fue una base sobre Ja que se edificaron Jos 
capitales para el establecimiento de Ja banca y Ja industria posteriores. 
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Con relación al mercado de fuerza de trabajo y las regulaciones de las 
relaciones laborales a la manera capitalista también se dieron algunos 
avances significativos. La (Jiputación provincial inst.alac1a en C:hihuahua en 
1823 garantizó la propiedad y posesión de los esr.lavos en tanto parte del 
patrimonio privado de las personas, pero en mar7o de 1826 el Congreso 
Constituyente declaró abolida la esclavitud, aunque el P.rririo público se 
obligaba a indemnizar s quienes tuviesen esclavos entre 30 y 35 años. En 
1827 se expidió la primera ley reglamentaria de las relaciones entre amos y 
sirvientes, reformuiada y ampliada en 1831, la cual estuvo vigente hasta la 
segunda mitad ~Jel siglo. En realidad 12 fuerza de trabajo no era totalmente 
libre. Ningún trabajador podia abandonar a su patrón sin !'U permiso, pues de 
otra manera era perseguido, encarcelado y castigado. El reglamento prohibia 
los azotes y ca·;tigos físicos, pero permitia mantener a los prófugos en un 
calabozo, sujete'; con un cepo, para que no se escapasen, en una posición que 
no le causaran daños irrPmediables. Cualquier persona podia capturar a un 
trabajador prófugo. La ley castigaba a los patrones que contrataran sirvientes 
de otros y a los jueces y autoridades públicas que se mostraran indulgentes. 
Sin embargo, cualquier patrón podía despedir a sus sirvientes en todo 
momento. En el reglamento se establecía el pago en salario, pero daba pie 
para adelantos en especie, necesarios para el trabajador, aunque limitaba el 
monto de las deudas posibles y exigia su doble control, exigiendo un registro 
simultáneo de l.as deudas en sendos cuadernos para el patrón y el trabajador. 
La ley estipulaba el buen trato a los sirvientes, de palabra y obra, por parte 
del patrón o sus representantes, así como la obligación de los patrones de 
establecer escuelas de primeras letras para los hijos de los sirvientes en las 
minas o hacier.das. No incluía disposiciones especificas para mujeres y niños, 
ni sobre la jornada laboral, determinando sólo el descanso dominical y los 
días de guarda1·. 

En las leyes reglamentarias de las relaciones entre patrones y 
sirvientes se declaraba que no podía haber ningún vago o desocupado, y que si 
despúes de habérsele ofrecido trabajo a alguno de ellos, lo hubiera rehusado, 
no podia permancer por más de 24 horas en el lugar. La legislación era muy 
reiterativa en este aspecto. Además de la inclusión de decretos estatales en 
contra de la ociosidad y la vagancia, se insistía en ello en el reglamento 
interior de los pueblos y en las disposiciones formuladas al interior de los 
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municipios. µor ejemplo, en 1824 el ayuntamiento c1e la ciudad de Cnihuahua 
promulgó el "Bando de buen gobierno" ordenando que todos los billares, juegos 
de rebote o pelota, de zorrillos, casinos y plazas de gallos. no debían abrir 
sus puertas antes de las 1 1 de la mahana, cerrando de 2 a 4 de la t3rde y 
hasta "el mismo instante de punto que obscuresca". l:n d1as festivos desde tas 
ocho hasta las 1 O de la noche. µrevenía a los enc;:irgados, bajo pena, que no 
permitiesen la asistencia de hijos de familia, indigt>ntes, sirvientes 
domésticos ni ociosos. Asimismo, prohibía la embriaguez y la vent;:i de licores 
en tiias fe;;tivos 1:1 bando condenaba a IS días de trnbajos forzosos a los 
ebrios ,-'111ejeros. 2 r1ia;; a los que se durmiesen en l0s p2irjes p(1blicos, tre::; 
día;; a c•.1alquier individl.10 que anduviese en la calle sin rnot;vo •:1espúes de las 
1 1 de ia noche, un mes a los vagos y ociosos o más si reincidiesen. En la 
la1-guísirna y fundamentada exposición de motivos que acampanaba al bando se 
cue;Iio11:1ba: "f.lesponda a esta pregunta lo contrario, dolorosa experiencia: 
lTendrá algún conocimiento de que para extirpar los delitos y delincuentes de 
una bien ordenada ~epliblica, la principal y más et'icaz merdicina que los 
labios llal laron fue y es evitar la ociosidad de los moradores de el la?''. En el 
documento se definió como vago "un individuo, que no teniendo piso en una 
tierra, ni hacienda, n1 oficio, ni sirve á algunos ni trabaja; si no és que anda 
ocioso vagando, y sospechoso de hurtar, mandan las leyes que se c::istigue sin 
consideracion alguna"48. Y estas leyes se acataban. Sólo como ejemplo, de los 
47 arrestos realizados en la capital entre el 16 de agosto y el f, de 
septiembre de 1845, 4 eran trabajadores prófugos, entre ellos una mujer, 2 
desertores, un vago, 6 detenidos por juegos, 9 por ebrios, 19 por robo, 5 por 
heridas y un homicida49. La legislación interior justificaba el trabajo forzado 
de los presos en las minas y Jos obrajes y prohibía el reclutamiento militar 
de trabajadores ocupados. 

Todas estas disposiciones eran instrumentadas por el Estado con el 
propósito de garantizar la disponibilidad de fuerza de trabajo para los 
propietarios de minas y haciendas. En Chihuahua los colonizadores hispanos se 
habían encontrado con dos modos de producción nativos predominantes: las 
tribus de cazadores seminómadas, renuentes, en términos absolutos, a 
someterse a las formas de trabajo asalariado o pseudoservil; las comunidades 
de campesinos indígenas, más susceptibles de asimilarse a la cultura de los 
colonizadores, pero con actitudes de independencia, que todavía ahora Jos 
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hace una fuerza de trabajo difícil para las condiciones capitalistas de 
producción; el despojo de tierras y la miseria los llevaba a internarse en la 
sierra más que a contratarse como peones. Por eso los mineros trajeron 
esclavos y trabajadores sureños, y lo mismo habia entre ellos criollos, 
mestizos, mulatos e indios. Pagaban mejores salarios que en otras partes y la 
expectativa de retener una proporción del mineral extraido y de encontrar sus 
propios filones, atraía a aventureros deseosos de probar fortuna50. Aún 
liberados de medios de producción y subsistencia, los nJturales se resistían a 
convertirse en asalariados. Se les acusaba de flojos y vagos, sin entender su 
filosofía acerca de la indiso lubi l 1clad entre e 1 hombre y su mc:dio de vida, y su 
repulsión natural por el trabajo ena3enado. Por eso la legislación eran tan 
drástica. Por lo pronto se usaba la fuerza pública para obligar a los 
desocupados a trabajar, pero se aspiraba a lograr el consenso ::i través de la 
ilustración, por lo que se hacía énfasis, al menos formalmente, en la 
funaacié.1 de escuelas de primeras letras en todos los pueblos, haciendas, 
ranchos, minerales y colonias nuevas. Como se verá más adelante, una de las 
funciones de la educación era precisamente la formación de la fuerza de 
trabajo asalariada, pues si bien aún no requería calificación alguna, era 
preciso lograr la apropiación de hábitos, usos del tirrnpo y el espacio, 
actitudes disciplinarias que los hiciese aptos para los sistemas de trabajo 
estructurados colectivamente, característicos del capitalismo. 

El Estado asumió además otras tareas necesarias para el desarrollo 
económico, a partir de la socialización de los excedentes. Estaban a su cargo 
el suministro de agua a las ciudades, el alumbrado público, el servicio de 
1 impia y recolección de basura, la dirección de la casa de hospicio que 
operaba como corrección, el establecimiento de hospitales, la vacunación 
obligatoria contra la viruela negra que se extendió hasta los lugares más 
apartados de la entidad, el control de las epidemias como el cólera, la 
plantación de arboledas en vías y jardines públicos, la dotacióse de almácigos 
para frutales, el servicio postal y el de cordilleras para los pueblos que no 
contaban con él, la reglamentación y supervisión del tránsito de convoyes, el 
mantenimiento de los caminos y puentes y la apertura de otros, el apoyo a la 
industria, la minería y la agricultura, el fomento a la laboriosidad, las 
innovaciones tecnológicas, la ciencia y la educación y, desde luego, el 
sostenimiento del sistema jurídico, el orden social y la seguridad pública. 
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Pero lo más oneroso de este periodo fue la lucha por el sometimiento de las 
tribus insurrectas, que llegaba a absorver más de las dos tercias partes de 
los ingresos fiscales corrientes. 

No se descuidó Ja runción estatal de producir ideología y gar<1ntizar su 
reproducción, en tunción de consolidar el poder burgués. ~e construyeron 
monumentos y edil"icios públicos, se realizaban rastuosos restejos con 
motivo de la conmemoración de una fect1a cívica o el cambio de gobierno en e' 
centro del país y se introdujo ta primera imprenta al estado Además de Ja 
legislacion, boletmes informativos, l3s publicaciones oticiales y algunos 
libros se publicaron en la imprenta del gobierno los incipientes periódicos 
locales, en forma de hojas sueltas ccn contenidos políticos, como "La Espada", 
"La Adarga" y "El Cer.tinela". Estos órganos de difusión fueron el mec'io para 
estimular la produccion literaria autóctona y un foro para la discusión de las 
ideas políticas y los proyectos sociales. En l l:l'.26 se instaló la Junta 
Protector<1 de ta Libertad de Imprenta, pero en seguida rue necesario 
controlar ta opinión pübl 1ca a través del establecimiento de un jurado de 
imprenta5 1. Se instaló Ja primera biblioteca pública en el edificio del 
Congreso del Estado y una sala de lectura popular en el mercado. En 1827 se 
organizó Ja "Sociedad Patriótica de Amigos de Hidalgo", que era una 
institución que tenía corno fin emular los símbolos patrios, a Ll que le 
siguieron otr·as sociedades y juntas patrióticas con objetivos similares. Ese 
mismo año se formalizó .la primera logia masónica del rito. yorkino,. 
denominada "A¡.)Qteosis de Hidalgo Número 54"52. Sin embargo, ante el empuje 
de los ycrkinos, en 1527 se prohibieron las sociedades secratas como una 
medida para detener el avance de la masonería, reiterada en 1833. En 1840 
comenzó a operar la banda de música que se presentaba en los actos cívicos. 
En 1842 se abrió la primera 1 ibreria y en 1843 el primer teatro, auspiciado 
por el gobierno. En términos generales, corno se vera más adelante, la 
educación fue un rubro que siempre estuvo presente en los proyectos y 
realizaciones del gobierno estatal. 

Con la llegada de personas, mercancías y capitales extranjeros, la 
apertura de la biblioteca al público, la publicación de impresos y la formación 
de grupos políticos se impulsó el desarrollo de las ideas liberales, la 
masonería, el federalismo y el protestantismo. La iglesia católica en tanto 

p. 37 



CAPITULO l. CHIHUAHUA DURANTE ll\ PRIMERA MITAD DEL SIOLO XIX 

institución formal y a través de sus miembros, mantuvo una actitud 
contradictoria. 

A través del obispo de Durango, tan pronto giraron órdenes de celebrar un 
Te Deum por el establecimiento y restablecimiento de las Cortes de Cádiz 
como por la vuelta de 1-ernando VII; tanto por la investidura imperial de 
lturbide, como por el restablecimiento de la república. Con el rompimiento de 
los lazos con la Corona y la pérdida de vigencia :!el Concordato entre el 
gobierno l1ispano y el Vaticano, el clero en México adquirió mayor 
independencia y fuerza politica duranti: los primeros anos. ':'>in embargo, en el 
caso de Chihuahua no logró imponer su proyecto pol1tico, a pesar de que los 
simbolos religiosos, por su significación como elementos de identidad 
nacional y cohesión social estuvieron presentes en las manitestaciones 
cívicas. En 1825 se decretó que la Virgen de Guadalupe ruese la patrona del 
Congreso y poco despúes se adquirieron con el erario púL1lico un crucifijo y 
una imagen de la Virgen que Fueron colocados en la sala del Congreso. Se 
destinaron también por decreto 1500 pesos anual,:s del presupuesto estatal 
para la celebración de la fiesta de la Virgen. Se firmaban las comunicaciones 
oficiales con la leyenda "'Dios y libertad"'. La Junta que debla auxiliar al 
gobierno en los recesos del Congreso debía estar integrada por un abogado y 
un presbítero. Los sacerdotes asumían puestos püblicos corno diputados y 
consejeros; formaban parte de las asociaciones políticas independientes, eran 
los instrumentadores de la política educativa. Sin embargo, en el vastisimo 
territorio de Chihuahua sólo había 13 curatos, cuatro tenientes, 4 pueblos 
servidos por ministros sin título y 7 capellanes de presidios. Quedaban 
solamente dos conventos, uno en Chihuahua de franciscanos y otro en Parral 
de San .A.ntonio, generalmente atendidos por un solo hermano y si había 
registrados 5':> plazas de religiosos para las misiones que debía costear la 
nación, en realidad sólo las llegaban a cubrir unos '.20 a 5':> cuando mucho. 
Además existían 1 O capellanes de hacienda sostenidos por los dueños53. 

La influencia que la iglesia sostenía en la µolllélción rue en muchas 
ocasiones aprovechada por el gobierno, independienlernenle de la idenlidad de 
intereses entre uno y olro. Así fue durante la gesla revolucionar·ia cuando 
Nemesio Salcedo, gobernador de la Nueva Vizcaya convocó a sus ministros a 
condenar la lucha independentista54 AS! fue también con motivo de la 
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invasión norteamericana55. 

Es interesante recordar que en la memoria presentada por los diputados 
de los estados internos de Oriente al Soberano Congreso de México el lo. de 
julio de 1822 se asentó una concepción sobre la religión muy generalizada en 
la región durante todo este periodo56. 

"Entre los medios aooptaoos por los gobiernos y naciones para civilizar á los hombres, 
dulcificer su carticter, precaver los desórdenes, y formar, conservar y perfecionar las 
buenas costumbres, ninguno tan eficaz y poderoso como la religión ... todos los esfuerzos y 
prudencia de la sabiduría humano, serán v~nos y estériles, v no conseguirén la reforma 
deseada sin el concurso re lu moral religiQsa; porque la religión penetra hasta la misma raiz 
de la enfermedad, influye, obra y edifica illli donde las layes civiles no pueden llegar ... 

... Las layes no hacen mención de los oficios que ecsige la p1ed00, la humanidad, la 
liberalidad, la equidad y lo bueno fe. No puede haber layes bien circunstonciedas ni bastante 
eficaces para hacer observar los debere:; del reconccimiento, de la amistad, de la hospitalidad, 
de la sensiblidad y del amor oo la patria, ni paro castigar la inmodestia, la avaricia, la 
ingratitud .... 

... que no oobemos esperar de la unica verdadera religión cristiana y la purísima moral del 
evangelio, moral que abraza todos las principios conservaó:Jres del órden social y lns bases 
sobre que estriba la libertad civil y la prosperidad de las esteros? Los principias del 
cristianismo, dice Montesquieu, bien grebooas en el corazón, son infinitamente mas eficoces y 
poderosos en órden ó mantener los costumbres y la moral publico, que ese falso honor de les 
monarquías, que las virtudes humanas de las republicas, y que el temor servil re los estilOOs 
despóticos ... 

[El estudio de la religión y la moral cristiana] aceleran los progresos de la ilustración, 
hacienoo este género de guerra a los errores y preocupaciones .... 

[Incluyendo en la C:Onstitución la cuoslión religiosa] lograreis contener el torrente de 
males que nos amenazan, precaver la corrupción general, mejorar las costumbres, y 
desterrar la ociosidad, la mendiguez y la pobreza voluntaria. 

Tal era la función que se esperaba que la religión cumpliera en la nueva 
sociedad: extender el patriotismo, es decir, lograr la cohesión nacional, 
coadyuvar al control social, garantizar la libertad civil, acelerar el progreso 
de la ilustración y promover la laboriosidad. El estado en formación no 
protegía la religión como portador de los intereses de la Iglesia, sino en 
función de sus propios inteíeses. En C11ihuahua, los sacerdotes más dinámicos 
estuvieron al servicio de las causas progresistas, no de la reacción. Como se 
verá después, ese fue el papel que desempeñaron los presbíteros Antonio 
Cipriano de lrigoyen al impulsar la educación por los senderos más avanzados; 
José Ma. Sánchez, de la logia yorkina, al asumir la diputación; Francisco 
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Terrazas al atacar desde el púlpito al supremo gobierno conservador. 

3. LA DINAMICA SOCIOPOLITICA 

Las primeras décadas del siglo en México, como en otras partes, se 
caracterizaron por los conflictos entre los representantes de proyectos 
sociales en pugna. Primero, entre el antiguo régimen y el sistema burgués, 
luego entre dos modelos de desarrollo que ofrecían oportunidades de 
valorización preferentes a uno u otro sector de la burguesía. Los primeros 
años fueron de un tira y afloja para finalmente instaurar el liberalismo como 
ideología y como praxis social. Un liberalismo triunfante se convierte en su 
antítesis o por lo menos en un liberalismo moderado, una vez que dejó de ser 
combatiente, revolucionario. Un liberalismo que oculta su verdadera identidad 
a las mayorías para constreñir su 1 ibertad; que afirma ideo lógicamente 
defender los derechos humanos fundamentales, para pisotearlos en la práctica 
con tal de sostener la propiedad privada por encima de cualquier otro derecho, 
por encima del simple y básico derecho a la vida. 

Cuando el 26 de agosto de 1821 el Mariscal Alejo García Conde proclamó 
la independencia de t~ueva Vizcaya, adhriéndose al Plan de Iguala y arriando la 
bandera hispana, no se suscitó en la población el mismo grado de júbilo que en 
otras tierras novohispanas. En los once años de lucha insurgente, por lo 
general, las masas trabajadoras permanecieron al margen, como consecuencia 
de la alta dispersión de los habitantes en un territorio tan amplio, la lejanía 
e incomunicación con los principales escenarios de la lucha y el hecho de que 
ellos libraban su permanente y silenciosa batalla no sólo con la naturaleza 
agreste sino, con menor o mayor intensidad, contra las llamadas tribus 
bárbaras57. 

Sin embargo, durante la lucha independentista Chihuahua tuvo sus 
facciones entre las clases propietarias y las capas medias de la población. 
Los ricos mineros y comerciantes de la entidad se aprestaron a financiar la 
represión a los grupos rebeldes. Mientras algunos rancheros y comerciantes a 
nivel local secundaban a los primeros insurgentes58 o exigían la restitución 
de la Constitución de Cádiz. Los hubo borbonistas e iturbidistas. Y luego de la 
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entronización de lturbide, desde luego, iturbidistas y republicanos. Todavia en 
1824 Rafael Rodríguez y Francisco Vázquez se amotinaron en O jinaga 
exigiendo la restauración del dominio españo159_ La república federal 
asustaba a muchos que temían encontrarse solos en su lucha por colonizar y 
sostener sus posesiones, frente a las amenazas de los todavía poderosas 
tribus nómadas. 

Ei 6 de julio de 1824 el Congreso General decretó que la ProyinC.:ia de 
Chihuahua pasara a ser un Estado de la Federación y el 8 de septjembre se 
instaló la legislatura integrada por once propietarios y cuatro, suplentes 
electos. Formaron partEr de este congreso que eligió al primer gobernador del 
Estado de Chihuahua, con carácter provisional, Coronel José de Urquidi y se 
aprestó a formular la primera constitución política estatal, los siguientes60: 

El Pbro. José Mateo Sánchez Alvarez, sacerdote y abogado duranguense, 
ex-director del Claustro de la Universidad de México, miembro del Tribunal 
Eclesiástico que degradó a Hidalgo, vicario in-cápite y párroco de Chihuahua; 
Crnel. José de Urquidi, hijo de un hacendado de Valle de Allende, empleado y 
militar del virreinato, que ascendió al adherirse a las fuerzas de lturbide; Lic. 
Manuel Simón de Escudero, abogado parralense que posteriormente invirtió en 
la miner(a; Pbro. Juan Rafael Rascón. combinó su carrera eclesiástica con la 
pol (t tea, diputado en Chihuahua y Durango; Lic. José Mar fa de Echavarría, 
abogado duranguense de ideas liberales, que posteriormente se convi:tió en 
hacendado; Mariano Orcasitas. empleado del rico propietario de minas Ochoa, 
empleado del municipio y posteriormente alcalde, diputado federal, senador al 
Congreso de la Unión, vocal de la junta departamental centralista; Esteban 
Aguirre, comerciante y minero en pequeño; .Julián Bernal, nacido en Paso del 
Norte, capitán del ejército realista, posteriormente alcalde y jefe político de 
su ciudad natal; Salvador Porras, comerciante, capitán del ejército realista, 
posteriormente iturbidista; Norberto l"loreno, comerciante de Satebó y Juan 
Manuel Rodríguez, sonorense, hijo de comerciante y minero establecido en 
Batopilas, funcionario público en Parral, rue electo gobernador para el 
cuatrienio 1826-30, murió antes de tomar posesión. Como suplentes fueron 
electos Stmón de Ochoa, acaudalado mtnero español, que habla stdo alcalde y 
tesorero real, construyó el Santuario de Guadalupe y fue expulsado en 1827; 
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José Maria de lrigoyen, abogado, ex-regidor de la ciudad; José Maria Porras, 
minero y comerciante de Santa Eulalia y José Anrtrés Luján, capitán del 
ejército realista. 

Clásica composición entre los once diputados propietarios: cuatro 
comerciantes, dos de ellos con inversiones en la minería, dos clérigos, dos 
letrados, tres militares y un burócrata. Los dos letrados y un militar 
llegarían a ser propietarios de haciendas y minas. El burócrata y el otro 
militar continuarían su carrera política. En otras palabras, quienes iniciaron 
los primeros pasos en la construcción del Estado burgués eran ya o serian 
miembros de la clase ·capitalista. En Lodo orden social hay elementos que 
presagian formaciones futuras como persisten de regímenes pasados. Así, en 
este congreso hay dos representantes del sistema colonial, José Mateo 
Sánchez Alvarez, quien fue miembro del tribunal que degradó a Hidalgo, y el 
acaudalado minero español Simón de Ochoa, que había sido tesorero real. 

El 7 de diciembre de 11:1'.25, después de quince meses de deliberaciones, 
se promulgó la primera Constitución Política del estado de Chihuahua. t:n el 
Manifiesto que acompaña la promulgación de la Constitución, los diputados 
constituyentes la defmieron como "la carta de su libertad [de la sociedad 
soberana], el fundamento de su felicidad, y el solemne documento de sus 
derechos y propiedades ... expresión de la voluntad generar6 L 

"El alma de toda ella consiste seguramente en conservar ilesos y defemler de la tiranio las 
naturales o impreceptibies derechos del hombre: el de la libertad que consiste en poder hocer 
toro lo que no prohiban las leyes ni perjudiquen a tercero; el de la igualdad, en que le ley es 
une pare t!lbs; y uno regla común para proteger e los buenos y castigar' e los malos; con éste, 
aseguren los propiedades individuales, el uso libre de ellas, los pactos, los occiones reguladas 
y aún la m isme vida de los ciudi:ldanos" 

Libertad, igualdad, justicia y propiedad privada, estos son los máximos 
ideales heredados de la revolución francesa sobre los cuales se pretende 
fincar la nueva sociedad. Propiedad individual que debe defenderse aún por 
encima de la vida misma; esto es, el estado debe asegurar la propiedad 
individual, su uso, contratos "y aún la vida misma". 

Una libertad que consiste no sólo en la capacidad de producir, desplazar, 
comprar y vender mercancías y fuerza de trabajo; no sólo que esa fuerza de 
trabajo esté libre de ataduras comunitarias o serviles, sino también libre de 
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medios de producción y subsistencia para verse obligado a trabajar para 
otros. 

Una igualdad que se limita a la igualdad jurídica para que todos los 
hombres por igual sean objeto de regulación por parte de los estatutos 
legislativos, pero que de ninguna manera pretende una igualdad económica o 
social; por el contrario, puesto que si también garantiza la propiedad privada, 
tiene que garantizar necesar1mente la desigualdad social. µorque sólo puede 
salvaguardar la propiedad privada de algunos, frente a la enajenación de esa 
propiedad privada de lc1s !:1~1/orias, que sólo cuentan con su capacidad de 
trabajar como (mica propiedad. Capacidad de trabajar que sólo existe, desde 
luego, sobre la posib11 idad de su reproducción cotidiana, es decir, la posesión 
de bienes de consumo que permitan la alimentación, vestido, cobijo y 
procreación µor el lo a través de la venta de esa capacidad se reproducen en el 
presente y para el futuro a la vez que perpetúan y maximizan la propiedad 
privada de quienes los contratan. 

Justicia o "una regla común para proteger a los buenos y castigar a los 
malos" lquiénes son los buenos y quiénes los malos? µor lo pronto, los malos 
parecen ser los representantes del viejo gobierno, de ese "negro imperio, que 
sólo pudo sustituir (sic) y sostener con el apoyo de la ignorancia, esclavitud 
y terror pánico que int'undia en los corazones de sus llamados vasallos". Los 
buenos son los representantes· del nuevo estado de cosas, los criollos 
propietarios de comercios, mmas y haciendas que luchan por una sociedad 
ilustrada, libre y feliz. 

Otro de los elementos que el nuevo Estado debia proteger era la religión 
católica, "la que también aborrece la opresión e injusticia; y manda que no se 
usurpen, ni violen los derechos del hombre, destinados por el mismo para 
vivir en sociedad regu!ad¿por la Jeyf/atura!,y por la posltlv,a fundada en la 
justicia y no en el antojo, capricho y pasiones de un déspota"62. Ley natural y 
positiva, es decir, una religión que se alinie junto a las fuerzas progresistas, 
no una iglesia aliada del viejo estado de cosas. 

Son notables los escollos que la legislatura tuvo que vencer para poder 
entregar esa carta constitutiva a quince meses de instalada. Su /1anlflest@s 
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también una disculpa a los electores por la tardanza. Como motivos expresan 
en primer lugar, la discordia y la ignorancia: "icon cuántas preocupaciones 
inveteradas tuvimos que luchar en un pais a quien el antiguo Gobierno tenia 
lastimosamente privado de ilustración ~, que era fácil alucinarlo por algún 
medio malévolo, al ver que sus habitantes en la mayor parte eran ignorantes y 
muy poco instruidos en un sistema nuevo, cual es el republicano que se iba a 
estab 1 ecer!"63. 

En esos quince meses las dificultades fueron la maledicencia de los 
enemigos políticos, la falta de una imprenta para hacerle frente 
públicamente, la carene:ia de apoyo de los mismos compañeros, pues nunca 
pudieron reunirse la totalidad de los diputados, la insuficiencia de los 
ingresos "y sobre todo la falta de literatos y abogados de que se carece en 
estos países tan remotos y del antiguo abandono", a pesar de los esiuerzos 
por conseguir letrados de otros estado, a quienes se les ofrecían ingresos 
anuales de 3 500 (sólo igualdos por el gobernador) más gastos. 

En la constitución se excluyeron como ciudadanos (desde luego todas las 
mujeres) los menores de 18 años, los incapacitados física o moralmente, los 
deudores fallidos o públicos, los que no tuviesen domicilio, empleo, oficio o 
modo de vivir conocido, los procesados criminalmente, los hijos ingratos, los 
cór:iyuges separados, los sirvientes domésticos, los ebrios consuetudinarios y 
los que no supiesen leer ni escribir. Sin embargo, se anotó respecto al último 
impedimento que sólo tendria vigencia de 1840 en adelante. Por tanto, se 
consideraban ciudadanos con plena vigencia de derechos todos los 
propietarios, los profesionistas liberales, artesanos, trabajadores de las 
minas y las haciendas, comerciantes ambulantes y empleados que 
conservarían sus dereclios mientras trabajasen, se mantuviesen sobrios, no 
se endeudaran, ni divorciaran y aprendieran a leer y escribir. 

El coronel Simón Elías González fue el primer gobernador 
constitucionalmente electo en Chihuahua, en cuya ausencia \por ser el 
comandante militar) tomó posesión del cargo el vicegobernador electo, Tte. 
Cnel. José Antonio /\rce. En 1827 el Lic. José Antonio Ruiz de Bustamante fue 
nombrado para el cargo por la legislatura, quien renunció un año después, 
siendo elegido el Cnel. Arce, luego del fallido nombramiento de Manuel 
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Rodríguez, comerciante y minero, quien murió en el tray!?cto a Chihuahua para 
tomar posesión del cargo. 

La coronación de lturbide provocó en Chihuahua una fiesta popular de 
gran magnitud. Al proclamarse el Plan de Casa Mata que exigía el 
restablecimiento del Congreso, el Comandante General Cordero y el Jere 
Político de Chihuahua se negaron a secundar el plan, así como los jefes de las 
compañias presidiales y los ayuntamiertos de Namiquipa y Buenaventura que 
decidieron defender a lturbide con las armas, mientras que la diputación 
provincial de la Nueva Vizcaya y los ayuntamientos principalE-s se adl1irieron 
al plan. Marcando un iuerte contraste con estos r1echos, en abril de 1824 
circuló un decreto se declaró a lturbide enemigo público del estado de 
Chihuahua, en el entendido de que "si el primero que lo encuentre lo asesina y 
divide en fragmentos está autorizado para hacerlo"64. 

Luego de la invasión española comandada por Barradas en 1829, 
Bustamante se sublevó en Jalapa contra el gobierno de Guerrero. En Chihuahua 
fue secundado por el comandante militar Elías González y el gobernador Arce, 
en contra de la voluntad de la legislatura local. El gobernador, apoyado por los 
ayuntamientos de Chihuahua, Santa Isabel, Cusihuiriachi y Aldama depuso de 
sus cargos y desterró al vicegobernador, los diputados, los magistrados y el 
fi~cal y suprimió los periódicos Antorclia Libera/, Hombre L ióre y 
Patriot ismd1anifiesto, que defendían a Guerrero y a los funcionarios 
chihuahuenses leales a su causa65. 

En 1830 fue electo gobernador .José Isidro Madero, empleado público de 
carrera que había ocupado el cargo de administrador de rentas, cuya gestión 
González Flores califica corno "política conservadora y extraña a toda 
innovación"66. Almada, aunque no emite ninguna opinión deja constancia de 
que durante sus cuatro años de gestión se administró la hacienda pública de 
manera que cubrió todos los gastos presupuffstados, se pagó del erario estatal 
los faltantes federales para las misiones y el ejército, que se había declarado 
en paro de actividades por el retraso de sus salarios, y se obtuvo un sobrante; 
se puso a funcionar la Casa de Moneda, se iniciaron las cátedras y se decretó 
la formación de la Escuela Normal Lancasteriana. Durante su gestión se 
produjo y promovió la vacuna contra la viruela negra y se hicieron esfuerzos 
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para controlar las epidemias de viruela y cólera .. A.simismo se estableció el 
Cuerpo Geografico para el deslinde y venta de los terrenos baldios, entre 
otras cosas67. Luego del cuartelazo de Santa Anna contra el presidente 
Bustamante (a quien el mismo Santa Anna había abierto camino al 
pronunciarse contra Guerrero cuatro años antes), impuso al Gral. Gómez 
Pedraza en la presidencia, reconocido por la legislatura chihuahuense en 
enero de 1833, que declaró en seguida su propia disolución. Gómez Pedraza 
entregó la presidencia a Santa Anna y la vicepresidencia al Dr. Valentín 
Gómez Farías en abril de ese año. Durante su corta gestión Gómez Farías dictó 
disposiciones limitando los privilegios del clero y reformando la educación, 
la hacienda y el ejército, sentando un precedente para el triunfo liberal, 
aunque meses después fueron derogadas al reasumir Santa Anna la 
presidencia. Este expulsó a Gómez Farías, derogó el sistema federal y 
proclamó la república centralista. 

En Chihuahua las disposiciones 1 ibera les no tuvieron ninguna 
repercusión, pero con la instauración del centralismo se enajenó el ejercicio 
del poder a los grupos de la burguesía en ascenso con influencia local. Con la 
supresión de la legislatura y el nombramiento del gobernador desde ?1 centro 
y el sistema de elección popular de los Jefes Políticos de los Partidos se dio 
un paso atrasen la democratización y se impuso un freno al desarrollo de las 
ref.ormas liberales. Sin embargo, en un primer momento esto pareció no 
afectar seriamente. los intereses de los chihuahuenses, ocupados en su propia 
guerra. Por el contrario, supusieron que un gobierno central fuerte estaría 
facultado para apoyarlos en su lucha. 

La avanzada de los colonizadores hispanos y norteamericanos había ido 
limitando el habitat natural de las tribus nómadas, destruyendo su medio 
natural de vida con la exterminación de los rebaños de bisontes y otras piezas 
de caza, el incendio de sus aduares y maizales y la ocupación de las mejores 
tierras. Durante tres décadas las tribus apaches y comanches se habían 
mantenido en paz atenidos a las raciones establecidas durante la Colonia. A 
partir de 1825 apaches y comanches realizaban incursiones eventuales fuera 
de sus poblaciones y presidios en busca de víveres, pues los racionamientos 
resultaban insuficientes para su sustento; siendo reprimidos con dureza, en 
1831 comenzaron las hostilidades entre los apaches y las fuerzas locales, a 
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las que se sumaron las correrías de los comanches, más belicosos aún. En 
1832 se firmó un tratado de paz entre Jos gobiernos de Chihuahua, Sonora y 
29 tribus apaches, pero al no serles restituidas sus raciones, se provocó un 
levantamiento general que se recrudeció para 1834. Las haciendas y ranchos 
de la parte septentrional fueron abandonadas ante el constante hostigamiento 
de los indios. A pesar de Jos esporádicos convenios de carácter parcial que se 
llegaron a firmar con las diversas tribus apaches, comanches y caihuas, no 
volvió a restablecerse la paz y ambas culturas se involucraron en una guer:-a 
de exterminio que duró medio siglo. 

En 1834 al recrudecerse la guerra contra los indios y sin esperanzas de 
obtener ningún apoyo por parte de 1 gobierno federal, Ja alarma y el 
descontento de Ja población originó una corriente de opinión tendiente él que 
se rompiesen relaciones con la República Federar y que Chihuahua se uniese a 
Estados Unidos. Refiriéndose a Ja ausencia de respuestas del gobierno general 
a las constantes peticiones de ayuda desde Chihuahua, se publicó lo siguiente: 
" ... Tal conducta, ajena de un gobierno paternal engendra en los súbditos un 
descontento proporcional a aquel desvio, sin dejar por esto de tributarle 
respetos. Así acontece a Chihuahua. Acata al Gobierno de la Unión, empero no 
está obligado a aniquilarse por llevar a este término ese acatamiento y así es 
que por conservarse romperá los vínculos que lo 1 igan al resto de la 
Federación y uniéndose a los Estados Unidos del Norte que le garantizarán su 
libertad individual, saldrá de la abyección a que lo tiene reducido la guerra de 
Jos bárbaros y el abandono del Gobierno Generar. El responsable del artículo, 
Lic. José !"la. lrigoyen fue demandado por la Secretaría de Guerra y Marina al 
Jurado de Imprenta, pero fue absuelto }' su proceso sólo reforzó la 
animadversión en contra del centro68 . 

Poco antes de concluir los cuatro años del período gubernamental de 
José Isidro Madero el Congreso adoptó el santanista Plan de Cuernavaca, 
resultado del cuartelazo de Arista, que había sido reprobado por el 
gobernador. En agosto de 1834 el Cnel. Simón Elías González, militar de 
carrera y el Lic. José María de Echavarría, abogado propietario de hacienda, 
fueron electos gobernador y vicegobernador constitucionales69. Poco después 
el gobernador renunció a favor del Cnel. José Joaquín Calvo, con el propósito 
de que se unificase el mando militar y político debido al estado de guerra que 
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prevalecía en la entidad. Calvo, de origen cubano, habia sido militar de 
carrera que se había retirado para ocuparse de sus haciendas adquiridas en 
Chihuahua. Reingresó como comandante militar por el conflicto con las tribus 
guerreras. Sus gestiones principales giraron en torno a la lucha contra los 
apaches y comanches, reestructurándose en función de ella la vida política y 
social de la entidad. Se organizaron las milicias urbanas y rura:2s y se 
dispuso la obligación de estar armados para todos los habitantes. lmpúso una 
contribución del 10% sobre sus ingre5"JS a empleados de gobierno y el 2% 
sobre e 1 valor de las fincas urbanas por semestre, así como préstamos 
forzosos a los propietarios de mayores in9resos. A pesar de lo cruento de la 
guerra civil, el gobierno continuó con su politica de fomento a la inversión 
extranjera, impulso a la minería y apoyo al desarrollo educativo. Se fundó el 
periódico oficial, que con el nombre del Noticioso se vendía suelto y por 
suscripciones, distribuyéndose en las principales poblaciones de la entidad, 
con con·unicados oficiales, partes de guerra, noticias sobre los ataques de 
indios, editoriales, y transcripción de articulas de otras publicaciones sobre 
temas diversos. La inquietud por mantener una información actualizada se 
manifestaba en el hecho de anunciarse desde las páginas del órgano oficial, 
suscripciones para El Nercuriode Matamoros, El Cosmopolitroe Lima, el 
Courrie!de Londres y otros diarios extranjeros que se ofr·ecían a la consulta 
pública en las mismas oficianas de gobierno7°. 

La situación llegó a ser tan crítica en el Estado que los ayuntamientos 
de Chihuahua y Parral solicitaron que el Estado de Chihuahua se conviertiera 
en territorio a fin de obtener el apoyo obligado del centro en su lucha contra 
"los bárbaros". En julio de 1835 el Congreso Constitucional hubo de disolverse 
por no poderse reunir a legislar a causa del estado de guerra71 ; no sin la 
protesta de algunos legisladores, aunque en octubre se decretó el 
establecimiento del gobierno centralista y el receso definitivo para las 
legislaturas locales, estableciéndose en su lugar juntas departamentales con 
carácter consultivo, provocándose en el estado de Chihuahua una situación 
política ambigua, pues el gobernador dependía del presidente centralista, 
mientras que en lo interno se regía por la constitución federalista loca1 72. 

En diciembre de 1836 se promulgaron las Siete Leyes Constitucionales 
que modificaron el sistema de estados federales a departamentos del 
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gobierno central e introdujeron como requisito para ocupar los puestos 
políticos principales de cualquiera de los tres poderes la posesión de 
capitales, que en el mínimo de los casos exigía una renta de quinientos pesos 
anuales; invalidó en los hechos la disposición de exigir saber leer y escribir 
como requisito para ostentar la ciudadanía 73. El gobern.,,dor debía ser 
nombrado por el Presidente, asesorado por una junta departamental electa por 
votación indirecta. La entidad se dividió en tres distritos: Chihuahua, Hidalgo 
del Parral y Paso del Norte, al que se adicionó el de Guadalupe y Calvo en 
1839, a cargo de prefectos nombrados por el gobernador. 

El gobierno central decretó la depreciación de la moneda de cobre y el 
traspaso de las utilidades del estanco de tabaco, que 11aliían forrm1do parte del 
erario chihuahuense, al Banco Nacional de Avío, medidas que deterioraron más 
la economía de la entidad, resentidic;ima por la guerra contra los bárbaros. 
Ante estas disposiciones el gobernador Calvo renunció a la gubernalura y el 
Cnel. Simón Elías González reasumió el cargo el 20 de julio de 1837. Ese año, 
luego de otros de sequía, se produjeron en varias poblaciones de Chihuahua 
serías inundaciones, que ocasionaron derrumbes y ahogamientos. Sobrevino 
despúes una epidemia de fiebre tifoidea que cobró muchas vidas. El periódico 
estaba ocupado casi totalmente por las partes sobre la guerra con Texas y las 
incursiones de los bárbaros. En 1838 estalló el conflicto contra Francia y 
ml!chos chihuahuenses se prepararon a participar en él. Otra oleada de 
contribuciones forzosas se cirnió sobre la población civil con motivo de esta 
guerra. A fines de ese año la situación estaba peor que nunca. En el número 
192 de El Noticiosodel 7 de noviembre de 1838 se anunció el cierre del 
periódico por falta de fondos, así como la supresion del Tribunal de Justicia, 
la Secretaría de la prefectura, la casa de Ensaye y el Instituto Literario, por 
falta de fondos para cubrir las necesidades más indispensables. 

En septiembre de 1839 el presidente Bustarmmte nombró como 
gobernador al Lic. José María lrigoyen de la O, un verdadern prototipo de 
hombre ilustrado, quien había sido juez de letras, abogado de pobres, 
periodista 1 iberal y catedrático de latinidad. Durante su corta gestión mejoró 
la situación de Jos empleados públicos, impulsó la educación superior e 
intensificó la campaña contra Jos indios, contratando a un cazador de cabezas 
de origen irlandés al mando de 200 congéneres. No fue ningún incondicional 
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del gobierno centralista. Incluso fue acusado püblicamente por el comandante 
m1litar, Gral. Justiniani de haber obligado a renunciar a su antecesor, Simón 
Elias, antes de verse obligado a renunciar el mismo Justiniani por sus 
enfrentamientos con el gobernador74. 

Durante el desempeño gubernamental de lrigoyen se mantuvo un espacio 
de libertad para las facciones políticas, que no fue desaprovechado por los 
oposicionistas75. En el propio periódico oficial se reprodujo un discurso del 
diputado Troncoso contra el supremo poder conservador en la Cámara de 
Diputados, en la ciudad de México76. Asimismo se transcribió un impreso que 
circulaba suelto con et título de "Libertad nacional" reiterando la libertad, 
propiedad y seguridad como fundamentos de la patria y mane j:=md0 Uíl concepto 
de libertad más limitado: "Ser libre no es hacer lo que se quiere sino hacer lo 
que se debe querer". El artículo prevenía contra los peligros de un exceso de 
libertad y la anarquía, y subrayaba que la libertad debía estar fundada en las 
buenas costumbres, las luces y la virtud 77. Ese año se desató otra epidemia 
de viruela, acompañada por otra de sarampión, que obligó al cierre de algunos 
establecimientos escolares. Se decretó un impuesto de guerra adicional, 
gravando con 103 el salario a empleados, 103 sobre su producto a artesanos, 
13 sobre valor de bienes, fincas o fondos financieros, y se concesionó la casa 
de moneda a una compañía inglesa para que pudiera continuar operando78. 

Al enfermar: de gravedad lrigoyen fue sustituido por el Gral. Francisco 
García Conde y murió "sentido por todas las clases sociales, pues se había 
hecho respetar por su talento, su ecuanimidad y sus virtudes"79. García 
Conde, militar de carrera, había sido gobernador y comandante de Coahuila, 
donde fundó el Ateneo Fuente, con los productos de las capellanias. En 
Chihuahua, se negó a sostener a los cazadores a sueldo, reorganizó los 
presidios e intentó la paz con las tribus en guerra atacando a las que no la 
aceptaron. Impulsó la formación de escuelas de primeras letras en los 
partidos y donó su sueldo de gobernador para el sostenimiento de las escuelas 
de la capital. El periódico oficial cambió su nombre por el de La lun::¡ 
iniciando su nueva época, poniendo a disponibilidad de los interesados otros 
periódicos como E/Apuntadoty el Pigmep entre otros. El ambiente general 
que mostraban era de inquietud generalizada por volver al federalismo. Grupos 
de Yucatán, Sonora, el Estado de México, Querétaro, Zacatecas, Chiapas, 
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Yucatán y Tabasco se pronunciaban por un régimen de mayores libertades 
políticas y económicas. 

En 1841 Santa Anna encabezó el cuartelazo contra l:lustamante y 
proclamó el Plan de racubaya, proyectando la reorganización del gobierno y 
estableciendo algunas libertades de carácter económico, aunque se trataba de 
una solución militarista para concentrar el poder en manos del jefe del 
ejército y fortalecer el régimen centralista80. Los gobiernos de Jalisco, 
Guanajuato, Zacatecas, San Luis Potosí, Aguascalientes y Ouerétaro se 
pronunciaron en contra de las bz;ses d•~ tacubaya. Durango se declaró estado 
independiente, 1 ibre y -soberano, con Urrea como gobernador. En Chihuahua 
García Conde fue removido de la gubernatura, con la protesta de todos los 
ayuntamientos y los sectores sociales con representatividad, que sólo 
consiguieron posponer la sustitución. Las guarniciones militares del Ejército 
del Norte, en J1ménez, Al dama, Camargo y los presidios se adhirieron a Santa 
Anna, pues consideraben necesario mantener la unidad central izada para 
defender los puntos fronterizos81 . En términos generales los militares 
santanistas reprimieron los intentos de liberales y federalistas por oponerse 
a la dictadura de Santa Anna. Mariano Monterde, militar de carrera, originario 
de la ciudad de México, fue nombrado por el presidente para ocupar la 
gubernatura de Chihuahua a fines de 1842 y apoyar la política santanista 
conservadora. 

Por entonces la entidad vivia una cr1s1s general izada. Los indios 
asolaban las haciendas, los caminos y las poblaciones rurales. Varios 
minerales se declaraban en bancarrota, numerosos centros de trabajo eran 
clausurados, el comercio se dificultaba enormemente y se provocó el 
desabastecimiento de las poblaciones; la situación de las clases trabajadoras 
y los pequeños rancheros era miserable; el erario público languidecía y las 
tropas y empleados públicos no recibían sus salarios a tiempo82. 

En diciembre de 1842 Santa Anna volvió a pronunciarse en San Luis 
Potosi contra los acuerdos del congreso nacional convocado según las bases 
de Tacubaya, porque atentaba contra culto privado, abría la libertad de 
imprenta y restringía el servicio militar. En lugar del proyecto congresista, 
Santa Anna propuso la formación de una junta de notables para la elaboración 
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de un estatuto provisional de gobierno. En Chihuahua, Mariano Monterde, 
gobenador y comandante militar, secundado por las guarniciones de Camargo, 
Coyame, Frontera Norte, Jiménez, Al lende y Janos, se unieron al 
pronunciamiento santanista83. Monterde intentó una política de conciliación 
interna, que incluyó la concertación de tratados de paz con los indios 
rebeldes. En abri 1 de 1843 suscribió un tratado con la tribu Mogollonera, 
capitaneada por Mangas Coloradas y Fulancito, restableciendo las raciones 
que tenían otorgadas por el Rey de España; los apaches prometieron hacer la 
guerra a las tribus que no se sometiesen a la paz con el gobierno84_ 

Mientras en Méxiéo se promulgaban las Bases Orgánicas de la República 
que consolidaban el poder centralista, en Chihuahua se constituyó el partido 
liberal que logró ganar las primeras elecciones para diputados a la Asamblea 
Departamental. Monterde tomó medidas represivas contra los principales 
dirigentes liberales, lo que sirvió sólo para que cobraran rnayor cohesión 
interna e influencia política. En ese año se abrió con festejos populares la 
plaza de Toros de la ciudad de Chihuahua; al finalizar el año se desató otra 
epidemia de viruela, se decretaron nuevos gravámenes, aranceles y 
prohibiciones, pero lo que ocupaba la atención de los periórlicos y la población 
era el conflicto, cada vez más subrayado, entre el gobierno centralista y los 
liberales de Chihuahua85. Por entonces se convocó a elecciones para un 
congreso nacional. De un centenar y medio de plazas, sólo una correspondía a 
Chihuahua, que fue asumida por el liberal Angel Trías, por la clase de 
agricultores. Las elecciones indirectas para la Junta Departamental dieron el 
triunfo a los liberales, pero el gobierno central las declaró nulas86. En abril 
de 1844 se abrieron al libre comercio las aduanas de El Paso y Presidio, lo 
que favorecía a los propietarios locales, pero la guerra contra Texas exigió 
nuevas contribuciones extraordinarias. Consecuentemente, el descontento 
regional crecía. 

En los periódicos se manifestaba claramente la oposición de las dos 
tendencias contradictorias. Los órganos de oposición eran Siglo XIX, El 
t1onitory el BoletírdeNoticiasEn el diario oficial se intentaba defender la 
posición oficialista local argumentando que también eran liberales y que 
nadie podía estar contra el liberalismo; pero se sostenía la necesidad de la 
unidad del mando militar y político en un solo gobernante a causa de la guerra 
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contra los bárbaros. Incluso se afirmaba que el órgano oficial tenia el deber 
de "lisongear las ideas del patrón de la mesa en que se come", justificando de 
esa manera su parcialidad. Acusó a los que se llamaban "liberales" y que 
atacaban al gobierno establecido de movedizos. Se prevenía también contra 
los peligros del liberalismo radica1 87. Las constantes referencias a los 
opositores en el periódico oficial evidenciaban que había bastante agitación 
política y descontento en el ambiente local, a la vez que intentaban lograr 
consenso hacia Monterde y su tendencia moderada. 

A fines de 1844, se promulgó el Plan de Guadalajara, dirigido por 
Paredes en contra de Santa Anna, acusándolo de no respetar las Bases de 
Tacubaya88. En respuesta, el presidente interino, Manuel Rejón, considerando 
la situación internacional declaraba disuelto el Congreso y se arrogaba 
facultades extraordinarias, ratificando como presidente constitucional a 
Santa Anna y dictando providencias para restablecer el orden en los 
departamentos89. Al promulgarse en Chihuahua el decreto presidencial de 
Manuel Rejón los liberales tomaron las armas exigiendo la reinstalación del 
congreso. Empero, el gobernador, con la intervención de algunos chihuahenses 
respetados, logró conciliar la situación de rebeldía. La guarnición de Camargo 
y la de Chihuahua, dirigida por Monterde, se pronunciaron por la restauración 
de las Bases Orgánicas90. Posteriormente, en respuesta a las disposiciones 
anticonstitucionales de Rejón, el Congreso emitió un decreto desconociendo a 
Santa Anna y exigiendo al ejército y funcionarios públicos el sometimiento a 
los poderes constitucionales, nombrando como presidente Interino a José 
Joaquín Herrera91. Las mismas guarniciones del ejército comandadas por 
Monterde, suscribieron entonces el decreto firmado por Herrera, 
desconociendo la autoridad de Santa Anna92. 

En el discurso que el gobernador Monterde dirigió a la asamblea 
departamental de Chihuahua para jurar fidelidad a Herrera, justificó sus 
vaivenes personales y apeló a la unidad de los chihuahuenses: ".Unámonos: la 
guerra a los salvajes y a los texanos sus aliados sean nuestro único objeto, y 
al echar un velo sobre nuestro pasado y sobre nuestros errores, consideremos 
que el destino de Chihuahua es seguir la mayorfa de la opinión nacional! que 
cuando ésta no es conocida, debe obedecer a las autoridades supremas"9 . 
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En enero de 1845 Monterde fue llamado por e 1 nuevo gobierno nacional 
dejando el mando en manos de Luis Zuloaga. Los liberales acusaron entonces 
al ex-gobernador Monterde por los actos represivos durante su gestión. El 
descontento se hizo manifiesto contra Zuloaga al resultar Monterde absuelto 
de los cargos y al rebajarse los sueldos de los empleados públicos al mismo 
tiempo que se incrementaba el del gobernador. Zuloaga, funcionario público 
durante 20 años, había representado a Chihuahua en la asamblea nacional que 
expidió las Bases Orgánicas. Durante su gestión se recrudeció la guerra con 
los indígenas y a la vez se profundizaron las diferencias entre el 
conservadurismo, rt>presentado por él y los liberales federalistas. La prensa 
se convirtió en el princjpal instrumento de combate. Por un lado, el periódico 
oficial, por otro las publicaciones de la oposición, a cuyo frente aparecía el 
militante del liberalismo, Bernardo Revilla, editor del periódico opositor y 
comerciante de la capital. Los ánimos se recrudecieron, llegando después al 
enfrentamiento armado. 

La rebelión estalló en Ciudad Guerrero, Cusihuriachi, Satevó, Aquiles 
Serdán, El sauz, l::ncin11las, Aldama, Parral y Valle de Allende, encabezada por 
José del Rayo Sánchez Alvarez, José Félix f1aceyra, .José Merino, José Cordero 
y Francisco Moreno, llegando a sitiar la capital del estado hasta que se logró, 
por mediación de los licenciados Laureano Muñoz, director del Instituto 
Literario y Antonio ~láquez la renuncia del gobernador zuloaga y los diputados 
mohterdistas Lic. Mónica Ruiz, quien habia sido catedrático del Instituto, el 
militar y administrador por el gobierno centralista del estanco de tabacos 
Mateo Ahumada y e 1 coronel de ascendencia cubana Gabino Cui lty. El diputado, 
de tendencia moderada, Joaquín Bustamante asumió el gobierno interino que 
depositó poco después en Pedro Olivares, administrador público y 
comerciante94, hasta el 24 de agosto de 1845, cuando el Gnal. Angel Trias 
tomó posesión como gobernador. 

Angel Trías, quien había estudiado en Italia y Francia, se incorporó a su 
regreso al comercio y a la cría de ganado, como arrendatario de haciendas, así 
como a la administración pública y al combate de las tribus bárbaras. 
Contribuyó siempre generosamente a la cultura, educación y el sostenimiento 
de las milicias para la guerra contra indios y extranjeros. Siendo senador 
ante el gobierno centralista, se caracterizó por su oposicionismo, por lo que 
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fue encarcelado y desterrado por Monterde hasta su retorno como 
gobernador95. Cuando entró a la capital chihuahuense se verificó una gran 
demostración de apoyo popular96. Los festejos por la conmemoración de 
independencia en ese año, constituyeron una manifestación de júbilo de los 
liberales por su triunfo. Los más connotados de ellos constituyeron la Junta 
de Auxilios a Ja Patria.97. 

Por vez primera se instaló en Chihuahua un gobierno liberal que no 
dependió de las movedizas relaciones de fuerza que imperaban en el centro de 
Ja República. Su principal objetivo, dada la difícil situación regional, fue 
combatir a las tribus en guerra, cuyas incursiones habían lesionado 
seriamente la economía local, golpeando, sobre todo, a los sectores más 
desprotegios de Ja población. Esa fue la causa de la sublevación de los 
pacíficos tarahumaras en Satevó en octubre de 1845. En diciembre se 
proclamó el manifiesto militarista de San Luis contra las cámaras y el 
gobierno constitucional, nombrando como caudillo al Gral. Paredes Arrillaga, 
quien asumió la presidencia de Ja república como resultado de un cuartelazo 
contra el gobierno del 'Gral. Herrera. El gobernador de Chihuahua, secundado 
por las demás autoridades políticas, se negó a subordinarse a su mando, por 
cuya razón Irías fue sustituido por José María de lrigoyen en mayo de 
184698. 

Mientras tanto, Jos ataques de indios se hablan intensificado. Todas las 
prefecturas comunicaban sobre los daños sufridos en los órgano 
gubernamentales, La RestauraclónJiberal y El Provisional¡:.onservador 
paredista; se publicaban artículos sobre la preferencia de concertar la paz y 
se reflexionaba sobre Jos costos diferenciales entre una situación pacífica y 
Ja guerra a muerte99. Por esas fechas el conflicto bélico con Estados Unidos 
era inminente Juego de que éste pafs invadiera Nuevo México y pretendiera 
extender su dominio sobre territorio mexicano. En las principales poblaciones 
se constltuyeron juntas patrióticas que se aprestaron a la defensa. En 
Chihuahua se nombró una comisión coordinadora formada por Angel Trias, 
Pedro Olivares, Gabino cuilty, José Cordero, Mariano Martínez, Lauro Muñoz y 
Joaquín l. de Arellano para formar y financiar un plan de defensa 1ºº· En la 
capital se celebró una gran manifestación espontánea en la plaza principal 
que duró desde las nueve de la noche hasta las cuatro de la mañana y culminó 
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con una marcha hasta las afueras de la ciudad, "dando pruebas de ilustración y 
patriotismo" 1º1. El 2 de julio de 1846 el Congreso reconoció formalmente el 
estado de guerra con Estados Unidos 102. En agosto, el día que Paredes salió a 
combatir a los invasores norteamericanos, Mariano Salas y Valentin Gómez 
Farías se pronunciaron por el federalismo con el Plan de la Ciudadela, 
pidiendo la unidad de los mexicanos bajo el mando de Santa Anna. Las 
guarniciones militares los secundaron. Salas asumió la presidencia hasta la 
llegada de Santa Anna de Cuba, quien al desembarcar en Veracruz anunció la 
restitución de Ja constitución de 1824 103. Los departamentos vo !vieron a su 
condición de estados, siendo restituidas las constituciones locales. 

A la vez que el Gral. Kearney invadía Nuevo México, en Chihuahua 
renunciaba el gobernador lrigoyen y se instalaba una nueva legislatura que 
reinstauró la constitución local de 1825, eligió a Trías como gobernador, y a 
Laureano Muñoz, quien era entonces director del Instituto Literario, como 
viceg0bernador. Posteriormente Trías·dejó el gobierno en manos de Laureano 
Muñoz para encargarse personalmente de la defensa mi litar. Una columna al 
mando del Cnel. Alejandro Doniphan penetró en territorio chihuahuense y 
después de derrotar a las fuerzas mexicanas en Temascalitos y Sacramento, 
los norteamericanos tomaron y saquearon la capital el 2 de marzo de 1847. 
Los representantes del gobierno se establecieron en Hidalgo del Parral, 
constituyéndose un gobierno provisional bajo el mando del militante liberal 
José María Sánchez Pareja, comerciante y minero, 1º4 pues el Gral. Trías 
había viajado a la ciudad de México en busca de apoyo, regresando con las 
manos vacías Juego de auxiliar a Santa Anna en la batalla de Cerro Gor~o. 

El 1 o. de marzo se izó la bandera de las barras y estrellas en la Casa de 
Gobierno de la capital; los norteamericanos encargaron ta prefectura de la 
ciudad a José Félix Maceyra; el 18 comenzó a circular el semanario bilingue 
"The Anglo Saxon", órgano de difusión de los invasores 1º5. Después de casi 
dos meses de ocupación y de fal !idos intentos de negociación, en los cuales 
los representantes chihuahuenses se negaron a aceptar una posición neutral 
en el conflicto, los invasores norteamericanos se retiraron de la capital 
chihuahuense para apoyar al Gral. Taylor en Saltillo, restableciéndose en 
mayo de 1847 el gobierno estatal, a cargo del gobernador interino Lic. 
Laureano Muñoz, para más tarde reasumirlo su titular Angel Trías. 
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Por entonces el Gral. Scott ocupaba el puerto de Veracruz, Puebla y la 
capital de la República. Por el norte el brigadier Ster\in Price llegó a la 
ciudad de Chihuahua a principios de marzo de 1848, a casi un mes de que se 
hablan firmado los tratados de paz de Guadalupe Hidalgo y sin querer escuchar 
ningún argumento o aceptar tregua alguna, se instaló en la capital del estado 
luego de derrotar a sus defensores y cometer toda clase de excesos contra la 
población. Los norteamericanos se marcharon de la capital hasta finales de 
julio, realizando a su paso una serie de atropellos, robos y asesinatos. 

Una idea aproximalla de la situación por la que atravesaban la población 
chlhuahuense puede expresarse en palabras de la diputación estatal 106: 

Hay pueblos sobre los que pesa singularmente la desgracia, y entre ellos se distingue de 
un mOO:J notable el de Chihuahua. A9Jbi600 hoce quince años, por la guerra de los bárbaros, 
diezmOO!l su poblecion, destruioo sus principales giros, sus infelicies habitantes habían teníoo 
el ooble pesar de sufrir uno a uno tantos ~\pes y de llegaré entender que se atr1buia á su falta 
de valor le mayor parte de sus desgracies ... Chihuahua ha perdioo multitud de sus hijos, ha 
perdido la mayor parte de sus riquezas; pero Chihuahua no dejará arrebatarse el honor, que 
es lo único que le ha quedaOO .... 

... Chihuahua sucumbió, si asl pue00 llamarse al haber perdido una ección: pero 
Chihuahua sucumbió sola ... lOuién en Chihuahua ha recibido un solo fusil que el (1lbierno 
general haya mandado para defender el territorio? ... 

Examinase la cuestión seriamente: la república se halla en un peligro inminente; puede 
aún salvarse; pero para ello es preciso que los Estados respetan el centro, y que el centro 
considere 6 los Estados. Chihuahua ama con ardor las instituciones liberales; sienta y palpa la 
necesiclocl del régimen federativo; está íntimamente convencioo que sus intereses están liga00s 
con México; conoce que su independencia sería una quimera y que el prcx:lamarla sería para 
ella una fecunda fuente de desgracias y exterminio; aborrece y detesta la dominación del 
pérfioo anglo-americano, cuya codicia no tiene limite y cuyo orgullo no encuentra término ... 

Al retirarse los invasores el gobierno del estado pudo retomar su 
asiento en la capital hasta mediados de agosto. El 7 de diciembre la 
legislatura local expidió una nueva const 1tuc1ón 1 º7. A través de el la se 
dividió el territorio estatal en cantones, municipalidades y secciones y el 
poder público en electoral, \eg1slat1vo, ejecutivo y judicial. Determtna que 
tanto el gobernador como los magtstrados deben pertenecer al estado secular 
y dota al ejecut 1vo de tres secretarlos para los ramos de estado, de hacienda 
y guerra. Se reiteró como reltgtón del estado la católica y las garant1as de 
Igualdad, libertad, segurtdad y propiedad en el mismo sentido que en la 
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constltuc1ón anterior, aunque se lim1tan las garantlas individuales y se 
regula más estr1ctamente la pequeña prop1edad rural. Esa m1sma const ituc1ón 
establece "El Estado debe proteger las Instrucciones [sic] y ponerlas al 
alcance de todos sus habitantes, proporcionar trabajo a los que no lo tienen y 
medios de subsistir a los que no pueden trabajar" CArt. 32), complementando 
eso el art. 168 señala que "Para proporcionar trabajo a los que no lo tengan 
además de los otros medios que puedan emplearse, el Estado repartirá 
paulatinamente las tierras de que pueda legítimamente disponer ... " 

La constitución de 1824 estaba orientada a sentar las bases de un 
proceso de 1ndustr1al1zac1ón, en consonancia con tendencias mundiales más 
avanzadas. Ahora se comenzaba a girar hacia un proyecto de crec1m1ento 
económico, más real 1sta quizás, en función de la producción agropecuar1a 
como base. Si en 1824 se habla ampliado la base de electores, proyectada en 
relación a la Ilustración, era con el f1n de asegurar la mayor influencia de la 
burguesla en ascenso, en oposición a la aristocracia conservadora. En 1847 
prevaleció el temor al sufragio universal, y a sus consecuencias sociales, por 
eso se replanteó la cuestión electoral en función de los Ingresos, eliminando 
cualquier posibilidad para las clases trabajadoras. 

En el periódico oficial se publicó la lista de electores, que es un reflejo 
de. la estructura de ingresos de la población. Se consideraba electores de 
munic1pal ldad a los que ganaran diariamente menos de un peso pero supieran 
leer y escr1blr; de cantón a quienes recibieran entre uno y dos pesos; y de 
estado a quienes tuviesen ingresos de más de dos pesos diarios. De éstos sólo 
se enl lstaron 277 ciudadanos, de los cuales 77 pertenecían al Mpio de 
Chihuahua, as! como las únicas cinco personas que reportaron Ingresos 
superiores a seis pesos mensuales 108. 

El 4 de agosto se anunció el descubrimiento de las minas de California, 
el periódico oficial de Chihuahua Informó que unos 4000 "hombres blancos· 
trabajaban en ellas 109. Después del arbitrarlo despojo de parte de su 
territorio más productivo, Chihuahua habla quedado en un aparente caos 
social. No obstante, la guerra contribuyó a la destrucción de las estructuras y 
sistemas de relaciones arcaicos, a la definición de posiciones pol lticas 
ambiguas, a la radicalización de tendencias liberales moderadas y la 
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unificación de todas ellas en favor del fortalecimiento de una nueva ideología 
liberal y nacionalista, de un sentimiento de integridad regional. Asimismo, la 
guerra internacional facllltó la identificación de los sectores subalternos con 
la clase capitalista en ascenso, que habla sido quien se había enfrentado a los 
enemigos visibles, pues aunque todavla no era victoriosa, era quizás más 
vista, más percibida a pesar de lo dilatado del terreno y la heterogeneidad de 
sus costumbres. Los representantes de la burguesía se enfrentaban con las 
armas en la mano a los enemigos, fuesen los indios guerreros o los invasores 
extranjeros. Las fuerzas productivas estaban parcialmente destruidas o 
abandonadas, pero el nuevo sistema adquirta legitimidad frente a las otras 
clases en formación. 

Al mediar el siglo el mundo habla ido adquiriendo una fisonomía distinta 
a la que tenia tres décadas antes. Habla más población urbana en términos 
relativos, el comercio internacional determinaba los mercandos locales, las 
comunicaciones reducían las distancias, se habían producido nuevos 
conocimientos y desarrollado nuevas téc[)icas y sistemas de trabajo 
colectivo. Estados Unidos tenia ya g 000 millas de vías férreas y los 
inversores se interesan por extenderlas hacia México. Había una conciencia 
universal de cambio. Fueron años de contrarrevoluciones y monarquías 
restablecidas en el último aliento de vida del viejo orden, pero se 
consolidaron los ideales de la revolución burguesa, aunque amortiguados sus 
extremos, ante la amenaza del proletariado, nuevo e impredesctble oponente 
que ya empezaba a dar la cara. 

La década comprendida entre 1840 y 1850 fue de depresión económica 
general, a la que se sumó el hambre de 1847, producida por sequías y pérdida 
de cosechas. Los capitalistas reflexivos pudieron sentir que la industria no se 
enfrentaba a una crisis común stno a un ocaso general si no se hacían 
desaparecer los obstáculos que se oponían a su expansión ulterior. Stn 
embargo, el miedo al liberalismo radical dominaba a funcionarios, clero y 
profesores de todas partes, por lo que prevaleció la tendencia a la 
moderación, acentuada en 1848, cuando esta\ ló una revolución saeta! genera 1 
que incluyó el levantamiento de los obreros, con un planteamiento 
revolucionarto propio. 
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CAPITULO 11: 
LA POLITICA EDUCATIVA Y SUS 
EFECTOS. 

1 . ANTECEDENTES 

La política educativa instrumentada por el gobierno independiente de 
Chihuahua tiene sus antecedentes en los lineamientos definidos por la Corona 
durante el medio siglo anterior al triunfo insurgente. Hay tres principios 
educativos que México heredó de las reformas borbónicas que efectuó el 
gobierno de Carlos 111, con el propósito de modernizar el reino: 1) el concepto 
de la instrucción como base del progreso de los pueblos; 2) la promoción y 
control de la educación por parte del Estado; 3) el convencimiento de que para 
alcanzar los fines sociales impuestos a la educación pública, ésta debe ser 
accesible a . .todos, por tanto gratuita y- obligatoria.por lo menos en su nivel 
básico. Fueron varias las medidas asumidas en materia educativa, bajo la 
influencia de Gaspar Melchor de Jovellanos, en la España borbónica y sus 
colonias. Tres de ellas tuvieron impacto en Chihuahua: a) La aprobación de la 
Sociedad Vascongada de amigos del País que fomentaba la enseñanza pública 
en 1765. Sociedades como la vascongada eran constituidas por miembros de 
la sociedad civil para apoyar el fomento de la ilustración entre la población 
en general. El sentido de compromiso con la educación pública adquirido por 
esas sociedades de alguna manera se reflejó en la sociedad civil radicada en 
Chihuahua, pues buena parte de los españoles de reciente migración en las 
zonas mineras al triunfo de los insurgentes eran de origen vasco. b) La 
expulsión de los jesuitas en 1767, que por un lado repercutió negativamente 
en el proceso educativo regional, al ser clausurados sus colegios, pero por 
otro lado, subrayó la obligación formal del estado y de ta sociedad civil 
representada en los ayuntamientos de asumir la promoción y el control 
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educativo. c) La Real Cédula de ese mismo año que ordenó que todo municipio 
tuviera una escuela de primeras letras, a la que no debia faltar ningún niño. 
Asimismo dispuso que se fundaran escuelas públicas para niñas prefiriendo a 
hijas de labradores y artesanos. La docena de escuelas existentes en 
Chihuahua en 1821 fueron fundadas en acatamiento a dicha orden. 

Los primeros establecimientos escolares :?n lo que hoy es el territorio 
del estado de Chihuahua fueron los Colegios de jesuitas de Hidalgo del Parral, 
fundado en 1686 y el de la Villa de Chihuahua, edificado en 1718, sostenidos 
con donativos de part tculares. Ante la expulsión de la congregación, y en 
respuesta a la Cédula Real de 1767 se pretendió llenar el vacío por ellos 
dejado en la educación, con la apertura de una escuela primaria en Parral por 
iniciativa del ayuntamiento de esa población, cuya responsabilidad corrió 
posteriormente a cargo del clero local, mientras que la villa de Chuihuahua 
sufrió la ausencia de un establecimiento escolar de carácter público hasta 
1790 en que el Ayuntamiento abrió una institución educativa para varones con 
los fondos de donativos efectuados desde principios de siglo para el anterior 
Colegio de jesuitas. Asimismo, se constituyó un fondo para el 
establecimiento de una escuela para niñas que comenzó a funcionar en 1810. 

. Durante los últimos años de dominación española funcionaban en el 
territorio del actual estado de Chihuahua una docena de escuelas de primeras 
letras auspiciadas por los ayuntamientos y sostenidas, en su mayor parte, con 
fondos constituidos con donaciones de particulares, en Nombre de Dios, en San 
Jerónimo (Aldama), en Julimes, en Guajoquilla (Jiménez), dos escuelas en 
Parral, dos en Paso del Norte, mientras que la villa de Chihuahua contaba con 
una para varones y otra para niñas, además de una escuela de ni ve 1 medio 1. 

Al decretarse la independencia de México se reglamentó la continuidad 
de las diputaciones provinciales y de la división política del territorio 

·conforme a la norrnatividad de1804. Por entonces la Comandancia General de 
Occidente estaba integrada por los actuales est~dos de Sinaloa, Sonora, 
Durango, Chihuahua y Nuevo México hasta la separación de los dos primeros en 
1822. Se determinó también la vigencia de la Constitución de Cádiz de 1812 
hasta en tanto el gobierno independiente no determinara su propia 
constitución. 
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En la formulación de esta constitución participaron quince diputados 
mexicanos que se distinguieron por lo avanzado de sus planteamientos 
liberales, sobre todo en materia educativa. F.nt.re ellos destacó la 
partic.ipación de Miguel Ramos Arizpe, representando a la provincia de 
Coahuila, quien presentó a la asamblea una memoria en la que señaló, entre 
otras cosas, que "La educación pública es uno de los primeros deberes de todo 
gobierno ilustrado, y sólo los déspotas y tiranos sostienen la ignorancia de 
los pueblos para más fácilmente abu~.ar Je sus derechos"2. Asimismo, Juan 
José Güereña, diputado por la Nueva Vizcaya formuló una representación 
solicitando mayores libertades para pro1nnver la educación. En ese documento 
Güereña afirmó que "Ninguno de sana razón ha dudado jamás de que entre los 
proyectos públ ices que tienen e 1 contacto más intimo con la prosperidad 
común de la monarquía, reclama un preferente lugar el de las casas de 
educación cristiana, civil y política". Para el diputado neoviscaíno la 
educación era el medio para mantener la subordinación, uniformar las 
costumbres y generar trabajo. En su representación a las Cortes de Cádiz 
anotó también que "Por oeneficio de la educación se uniforman con buen orden 
las costumbres de los pueblos y se conserva en éstos la debida subordinación 
a las legítimas potestades. Por la educación, más bien que por el rigor de las 
ley.es suntuarias, se ponen obstáculos al lujo, enemigo declarado de las 
conveniencias públicas y privadas. Por la educación, finalmente, al mismo 
tiempo que abundan los brazos ocupados en la industria, se evita el que éstos 
se conviertan en instrumentos del ocio destructor de la moral, de la riqueza y 
de la felicidad común, sin que prescindamos de la int'luencia que todas estas 
relaciones tienen en el progreso de la agricultura y del comercio"3. 

Retomando la preocupación por la educación pública manifestada por las 
diputaciones, la Constitución de Cádiz declaró como facultad de las Cortes el 
establecimiento de un plan general de enseñanza pública, uniforme y gratuita 
para todo el reino bajo la inspección de una Direccion General de Estudios, con 
establecimiento de escuelas de primef'as letras en todos los pueblos y la 
creación de universidades para la enseñanza de las ciencias, la literatura y 
las bellas artes4. Asimismo, en su artículo 309 dispuso que cada población, 
en lo interno, se gobernaría a través de un ayuntamiento integrado por 
alcalde, regidores y procurador síndico nombrados por elección popular; 
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definió como una de las funciones de los Ayuntamientos: "cuidar de todas las 
escuelas de primeras letras, y de los demás establecimientos de educación 
que se paguen de los fondos del común"s. En 1821 las Cortes de Cádiz 
expidieron el Reglamento General de Instrucción Pública vigente al 
promulgase la independencia. Dividía la educación en primera, segunda y 
tercera enseñanza, estableciendo la uniformidad y obligatoriedad de la 
primera6. 

Al decretarse en 1823 la división de Nueva Vizcaya en Durango y 
Chihuahua, se erigió en·ciudad la entonces villa de Chihuahua y se instaló la 
diputación provincial en octubre de ese año. La Diputación Provincial reiteró 
las funciones definidas en la Constitución de Cádiz, asumiendo que debía 
"promover la educación de la juventud conforme a los planes aprobados; y 
fomentar la agricultura, la industria y el comercio, protegiendo a los 
inventores de nuevos descubrimientos en cualquiera de estos ramos:·7 

En enero de 1824 se asentó en el acta constitutiva de la federación la 
creación del Estado Interno del Norte integrado por los territorios de Durango, 
Chihuahua y Nuevo México y en julio de ese año se aprobó la separación de 
Chihuahua como estado libre y soberano. De esta forma se inició el trabajo 
administrativo y legislativo bajo los principios de religión, independencia, 
igualdad y unión, defendiendo la república federal. Coherente con la adopción 
del sistema federal de gobierno, la constitución republicana de 1824 en su 
artículo 50 delegó a las entidades federativas la facultad de definir las 
normas en materia educativa y de promover la enseñanza en sus respectivos 
territorios. La diputación chihuahuense se avocó de inmediato a abordar esa 
tarea. 

2. DEL IDEALISMO EDUCATIVO Al FRACASO ESCOLAR 

Desde el inic10 de su vida independiente, el gobierno de Chihuahua tomó 
diversas medidas con respecto a la educación. La Ley expedida por el Congreso 
Constituyente del Estado Libre de Chihuahua para la organización provisional 
del gobierno estableció como atribuciones del Consejo de Gobierno "Presentar 
al Gobernador proyectos de ut111dad sobre agricultura, 1nstrucclón pública, 
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minería, artes, industria u otros cualesquiern de los ramos de la 
Administración del Estado"8. En consecuencia, el primer gobernador, José de 
Urquidi, expidió el 3 de julio de 1825 una circular a las autoridades 
municipales recomendando la apertura de escuelas de primeras letras. 

La capacitación para el trabajo fue tan1bién un rubro abordado por el 
gobierno del estado desde que inició sus gestiones. Habiéndose adquirido la 
primera imprenta en la entidad y con la intención de difundir el aprendizaje 
de la tipografía, el 27 de octubre de 1825 el secretario de gobierno convocó <J 

los jóvenes a entrencwse en ese oficio, incentivándolos con 25 pesos 
mensuales a partir de enero del año síguiente9. 

Desde su inicio la imprenta constituyó un medio para difundir la cultura 
y apoyar la acción educativa. Además de las leyes, decretos, manifiestos y 
circulares de las autoridades políticas, se insertaban en el periódico oficial · 
editoriales y reproducciones de otros periódicos sobre la materia, procurando 
mantener informado y actualizado al público lector; se publicaron también 
algunos textos de los cuales fueron los primeros un compendio gramatical 
transcrito por el Pbro Antonio Cipriano lrigoyen, "Escuela festiva" de José 
Sabino Cano, y "Ortografía en verso". También se publicaron en la imprenta 
del gobierno los primeros periódicos independientes en la entidad, que no eran 
sino hojas sueltas semanales o quincenales,.con temas políticos y culturales, 
como "La Espada", "La Adarga" y "E 1 Centinela" 10. 

El 7 de diciembre de 1825 se promulgó la primera Constitución del 
Estado de Chihuahua que en la fracción sexta del título sexto, señaló como una 
de las atribuciones del Congreso, "Promover la educación pública, y el 
aumento de todos los ramos de prosperidad". 

Seis situaciones relacionadas con el fenómeno educativo resaltan tanto 
en ese documento como en el Manifiesto que acompañó su promulgación: 1) se 
afirmaba que el antiguo gobierno tenía a sus habitantes privados de 
ilustración y postrados en la ignorancia; en consecuencia el Estado 
independiente estaba obligado a superar esas condiciones, de manera 
prioritaria; 2) se planteó ahí mismo que el obstáculo más importante para 
realizar la carta magna estatal fue la falta de literatos y abogados, de gente 

p. 64 



CAPITULO 11. · .LA POLlllCA EDUCATIVA Y SUS EFECTOS 

ih.istrada; .por tanto, .asumieron y oifundieron la necesidad de formarlos, 
puesto que ni si quiera fue posible traerlos de fuera, aun "ofreciéndoles 
congruas mas que comune~ .... :il en ei terreno politico, aunque ei triunfo 
insurgente}'ª era un ¡-,echo, no .:-ra iíí>:?V2íSible, habia fuerzas contrarias con 
base de sustentación; los i:onst11ln'"'r,::c''3 irnplic1tamente rnanifiestaron una 
idea que era comt:1n: sok por :.;1Mr:i.1c1a el antiquo poder· podría encontrar 
apoyo y para sostener la~. nuevas 1r.st1tuci.:.r1es ~.e prec1sal1a instruir al puetilo 
en el nuevo s1·;ti:<n3 reputi\1czm0; .:!'. :,;··f1<1l;:;r.:.n lo·;, c:iputado-::. firrn::intes que las 
institucic1nE··; :::-.~~:·::-11.:s :·:e._··-~~-;-. · .~::~·-:.]!(';~·::·-?:~;:·e.te:.: c::-!~~~111~>:: .. corc:c1 ··;e; 
enen11gos de l.:i ~.epi.;Jtd :ca pr2 1• ~r:.l•_-n hacer creer 3 los incautos··, pero 
implicitarnente prC>tendian C.Lk' J '·' :1 ·\'•=. de la ilustracion po 1jia darse a la 
religión una nueva perspect;va, ·.en c0r:trn¡1jo distinto. 5) Se enurnerab3 en la 
Coí,stitución cornü causa de perc!;C:z. dE· ·:;oberania el no saber leer y escribir, y 
si tiien se le otorgaba valide: J Ps:e prect:plo liasta i E.40, reflejatia po¡· un 
lado, el enor~ce p?·~c que. se :e est.~;,,, cor1fi1·1endü a la alfabetiz;¡c;6n y, pür el 
otro, la confianza de que ei nuevo Estado saivaria la brecr,a del analiatietismo 
en tan sólo catorce ario·".; 6) en i,0; ~"Y c·ara or·qanizar provisionalmente el 
Poder Ejecutivo en el estado clP Cr,::·11.:Jliua, ::.r, rnenc1onaron en el rnisrno orden 
de importancia a la agricultur J, ia 1r1s:rucc16n p(Jt,·i1ca, la rniner1a, las artes y 
la industria corno los rarn<Js que e; Eslado debia prnmove¡·; sin ernbargo, en 
esta Const ituc ion. clocurner1to de mayor relevancia, sólo se nombra 
explícitamente a la educación corno objeto de promoción pública, af1adiendo 
simplemente "y el aurnentci de todos los rarnos de prospel'idad" sin 
especificarlos 11. 

Unánimamente la educación era considerada la _base _ paca~,_Ja~-­
consolidación del estado republicano y el desarrollo social. En esa fecha el 
gobernador constitucional del estado expresaba en el discurso de clausura del 
Primer Conqreso ordinar10 "La ilustración pública [es] una de las bases 
principales ~n que se e irnenta la f r: 1 ic idóid y el bienestar de las sociedades" 12. 
En la memoria presentada por el Secretario de gobierno al Congreso en 1827 
se amplía el concepto oficial sobre la:» funciones educativas l 3. 

"Las impresiones primeras ~.on muy in1poriantes par'a el resto de la vi<J,J, porque en 1¡, 
tierna ede.d oe la 1nfancra y de la juventud recibe con facilidad la semilla del bien e del mal el 
espirilu y el corazón del hombre Le ejucación del hombre es, por con$iguien\e, una de l;r., 
materias mas importan\ es, que exige la a\cnc1ón del Gobierno No debe fiarse absolutamente 
en los padres L'e farn11la; sino fundar e>tablecimienlos de educación pública con maestro;, 
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inteligentes, 1j1r igir los ; .. ;:b1,1mente y '{·31le~>Jc·:.~ .:e rrieDios suave;; y o por tunos, inclinar a lo;. 
:.l1bordinados r] que :.e éprovtt:her1 de ellos. 2.1.t 75 el camino rn8:. seguro para formar 
excelentes ciudadanos. Dejemos a loó ,1é;aota:; de Or 1ente el odio a las ciencias y el temor de 
que ~.e ínstruy.:in su~ subdito5, p1Jr t;·Je G'J11:ren mandc:r ,_: esclavo5. Pero si gozan de la sumi:.1011 
e:<cesiva. experimentan mu·.·ha; v~·:e> i~ ¡~;o:•bedienc1a y la rebelión. Un principe justo y 
sabia·n teme. la iiu:.tr-j¡:.iór .. ~)r·J•_;r;:i :.¡Jbe 1:;..ie :iiemp: :- ~:· uf.ilisima a un buen iJobierno . .Si le:. 
personas in-:.truid~· ne tgnor-1n ·:;•_;,., 1.~ ¡,:_..~rt.~d •_13 el ;1 .3~:im0nio natur.:?l d:il homtir-e, conoc~n 
también que, par·a su or(•oír. beneficin, e:. irnJ;'.'.per::."Dle que e:.ta lioertoo este :,ometida a una 
autoridad fei.Jitima. : nwpac.e:i u~~ ·~tr ~~,e '...:.·Y1:.i:.., ~ 1.;r. :. 1.iti :ne.;. fieies·· 

t·J.=i:fn me rfr:.t.:tba que dec~r rr::.'.:·>;·:.l.o e la IJ~;lir~.:i . ..: ~r:. le jr!:.t.ruccion de '1.3 juventud, cuanto 
con tanta :;abiduríd y eleqani.·¡a !t, Ji.:1 rit::r1ei er1 l:E cr·,tRr rnre:. pa1abrZ1:. el inmortal Emer rif 

,,.,¡ .. · .. , -. .. .. - .' ~ . ' 
republican.J e: m·~.5 n~•.)2::3r 10. 1.cr-.i_.} LC.m·J ·:iuéie '3>:.:,- ;1.Jrú:::to a la·: mon.srquias. L·3 fuerza de Jo:. 
Ju~ mlna el tro:1 1:• :.:j:.t.eniG1J [,:Jr D-?(!e.:.t .. jle~ d·: t+.3y,:-;ni:-t.::s. sin nei:e::..1:J.3:j dr: recurrir al C·3ñón v 
al fusil, porque el hombre :1i:~· pre su·: pira pc·r Ja libert:ld, mientras que en el sist.~m.j 
republicano pre:gresanU:; r :i~-. iiJ:jfT1f 'ite l.:is inst itL:::H:int:;, ca<J.:t i: 1udad.snei ~s un apoyo invencible 
de la ley .. 

Como en el sist.ema republ 1caN; 'J: r1.:la9a el ·:i11jo con ·la dulce y suave vo~ de la Jit,~r !.ad. 
tod:r; a porfía corren tr~s de es\a deidéd, tan po.::c, conocida como frecuentemente c1ta.i>; el 
pueblo, al que Dar·bararnen'.e se :-oh~ Pr1'iado de!~ 1ns1.rucción, lo ve ba_io un a;pectov :isi te 
tributa servicio;; cuan•jo 1.31 ve2 s<: e119tre9a"' i~ de:enfrenada licencia; el ciudadano 'iirt•10;0 e 
instruii:lo en sus ,.Jerechos no trasDa>.:i la 6rbil .. ; de ellos; ve con dolor el descarrio del p1J~bk­
inculto, quiere llamarlo a! orden)' J.Js reprocne: dP. dé~pota, e:ristócrata, etc .. son !os d1ct:;t•; 
m.3s :.u3ves oue fr~'i) .-Jt.: •;110 n·u¡~1tu.J qr;:.i:.er E>; he .JQUJ el germt-n de l.:rs divi::.lones, ei cim1dntc. 
de la anarquia y ~d ba:.c· ~ . .:1·a iev~nldr u:i cetro .. El ciudadano incultr:. a pret.-:-•t·:· ;J; 1-:: 
1 iber ta-j, desobc,J~ce ;;I ma;i:;tr am :_, C' ee que, r sl",w1i:)J un derecho tan sarito, ya se er:cuentr .; 
autorizado para sobrepone,rse a las mismas óU!ílridades; obedecer y respetar las leve> es la 
verda<:l<:!r a 1 iberta.j, decia Cicer ·~n. porque siendo •Jna ob J igasión que se impone cada uno oo los 
miembros rk la sociedad. en el m1:;m0 ~ct•J de estioular esto; convenio; con la persona rnorai 
que es el f;ob1erno, se :nrnentran mutuamente ligados. y nadie P•Jdra atentar contra la 
prop iedild dP, otros, reinand~ enl.onc<>s I= 1·erdader a 1 ibertad, q:.ie no es otra cosa que Ja f acuitad 
de hacer el ciurJ.;¡:l;;no cuanto quiera, con tal que no :.t: oponga la ley sancionada con 
anter ior1dad .. 

En las ideas expuestas se refleja, por una parte, el concepto de libertad 
como sujeción al nuevo sistema dominante, pues el hacer lo que se quiera, 
siempre que no se oponga a la ley, exige primero que nada el sometimiento al 
sistema de gobierno, que en la nueva sociec:ad burguesa, no es otra cosa que la 
legitimación del reinado de la propiedad privada sobre los medios de 
producción y Ja necesaria enajenación de la misma para las mayorías, que por 
la ley están y son 1 ibres para contratarse a quien desearan. Por otro lado, 
refleja también la conciencia de que una sociedad fundada en el esquema de 
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explotación de las mayorías es potencialmente inest.ahle; por tanto entre los 
dirigentes existe siempre el temor a la rebelión de las masas, bastante 
generalizado, r:omo consecuencia de la radicali:rnr.ión de la revolución 
francesa; de ahí la importancia de ponderar la lunr.ión de la educación como 
dique al desenfreno, pues un ciudadano instruido, es decir, un ciudadano que 
sin importar su situación de clase ha hecho propio el cuerpo doctrinario 
liberal que legitima la sociedad burguesa a través del proceso educativo, 
respeta las leyes y no atenta contra la propiedad de otros. Así pues, sólo a 
través de la educación cada ciudadano se transforma en un anoyo invencible 
de la ley y puede lograr~e el progreso del sistema republicano. 

Chihuahua constituía una sociedad a medio camino entre el viejo orden 
colonial y el capitalismo, por lo que más que contener la amenaza, todavía 
lejan2, del afloramiento de una conciencia proletaria, el grupo que controlaba 
el Estado debía luchar contra los intentos del reestablecimiento del poder 
anterior, los ideólogos de la época enfocaban en ese sentido las funciones 
educativas, como se muestra en los siguientes planteamientos que 
corresponden a la memoria de gobierno de 1828 14 

Tratando ciertos escritores políticos de mucho nombre. en estos últimos dias, de 
manifestar al munoo literario la diferencia que hay entre la educoción colonial de los esclavos 
y la republicana de hombres libres, copian la opinión de Montesquieu descifrada en las 
siguientes palabras: ""En el gobierno republicano es donde se necesita de todo el peólr de la 
educación. El temor de los q¡biernos despóticos nace por sí mismo entre l!!S amenazs y 
casti!}JS; el honor de las monarquías recibe impulso de las pasiones y, por su paerte lo da a 
éstas; pero la virtud política es un desprendimiento oo sí mismo que no deju de ser cosa muy 
penosa. Puede oofínírse esta virtud, que es el amor de las leyes y de la patria.'" Toro depende de 
arraigar este amor en la República y el inspirarlo debe ser la atención rincipal de la 
educacion. Para que los niños puedan tenerlo hay un medio seguro y es que sus pa:lres lo 
tengan; cada uno es por lo común árbitro de dar a sus hijos sus conocimientos y mucho más lo 
es, de clarles sus pasiones. Si esto no se verifica, dimana de que lo que se hace en la Gasa 
paterna lo destruyen las impresiones de fuera. Si esto no se verifica, dimana de que lo que se 
hace en la casa paterna lo destruyen las impresiones de fuera. 

La juventud de la invicta República Mexicana, que a la presente debe ser el objeto de 
nuestros de:;velos para proporcionarles una educación que forme el corazón oo hombres sabios 
y virtuosos, si 00<'.,de que por sus preceptores comenzó a formárseles el alfabeto no han oido 
ol;n cosa que los dulces nombres oo patria, liberta:! e independencia, reclemaría después y con 
demasiada razón que no lo hiciésemos .... serán otras tantas antorchas o rn¡os luminosos que la 
salvarán en to00 tiempo oo los embates que Inventan los gabinetes de la morlbunrn España y de 
cualquiera otra noción extranjero ... " 
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Dos problemas sofocaban a la joven república. Por un lado la corona 
española, que había derrotado al régimen liberal y se aprestaba a recuperar el 
terreno perdido en sus antiguas colonias, por otro, la lucha de facciones que 
representaban diversas vías de desarrollo capitalista. Con la caída de 
Guerrero dio fin el último cuatrienio de paz interna que se vivió en las 
primeras décadas del México post independiente. En Chihuahua no se estaba al 
margen de tales conflictos, y de nuevo la educación apareció en el escenario 
como el factor esencial para la consolidación del gobierno republicano 15: 

En vano preparar el espíritu y dirigir los pasos de la vercr.der~ cima de un verdirero 
republicanismo, si no se loma el directo y único camino de la inslrur.ción, porque hablanoo 
con franqueza y presciñdienoo de quimeras, que no sueles ser- alra cosa las teorías, sin 
verclOOera tnslrucctón no puede haber sólioo republicanismo ... 

Uno de los primeros y més interesantes deberes de un buen gobierno, lo es sin duda 
promover la ilustroción, pues que solo ella proporcionará el remedio a la ociosidad, el cultivo 
de los talentos, el amor a la sabiduría, la dedicoción a las arles y, en fin, toda una 
transformoción a la virtud o lo que es lo mismo a la forma base de la felicidad de la patria. 

Se expresaba aquí una reiterada preocupación por sostener el gobierno 
republicano. Pero también se manifiestaba la concepción de la educación 
como reproductora del sistema ideológico y politice. Los legisladores 
respondieron a los ideales educativos expresados con la emisión de decretos y 
órdenes tendientes a ser plasmados en una práctica política efectiva. 

El 5 de enero de 1826 se expidió el Reglamento para el Gobierno Interior 
de los pueblos que estableció las mediaciones formales para hacer de la 
educación una función pública con carácter gratuito y obligatorio. En ese 
reglamento se definió la obligación de los ayuntamientos de promover laq la 
creación de escuelas en las poblaciones y rancherías, fuera con los fondos 
comunes o proponiendo medidas para obtener los recursos necesarios para 
dotar a las escuelas de fondos propios. Se responsabilizaba a los 
ayuntamientos de la evaluación de los maestros de las escuelas de primeras 
letras y de la supervisión de la enseñanza de lectura, escritura, aritmética, 
doctrina cristiana y educación cívica en todas las escuelas de su jurisdicción, 
dotándolas de los útiles necesarios y visitándolas semanariamente. 
Asimismo; se daba obligatoriedad a la educación primaria exigiendo a los 
ayuntamientos intolerancia de la vagancia infantil y la represión a los padres 
de familia que no tuviesen a sus hijos en las escuelas, desde la reconvención, 
hasta la multa y la expulsión de la localidad en caso de reincidencia. 
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El primer congreso legislativo de Cl1ihuahua emitió once decretos u 
órdenes relativos a educación. Pero el más importante de ellos fue el decreto 
174 del 16 de marzo de 1826. En éste, se dispuso el financiamiento parcial 
gubernamental de la escuela pública de la capital, el establecimiento de las 
catedras de gramática latina y castellana, el acondicionamiento de sus aulas, 
la selección de los preceptores, la creación de nueve escuelas en el estado 
con una dotación de 300 pesos mensuales y el mobiliario y ütiles necesarios, 
la premiación de los tres estudiantes más aventaj;;ii:<ris de cada una de las 
escuelas. Asimismo se. definieron los requisitos ll.c :os preceptores, que 
previo examen debían hacerse cargo de las escuelas públicas y que cada 
ayuntamiento enviara a la capital becados para instruirse en el método 
lancasteriano. En órdenes posteriores se definió que de las nueve escuelas dos 
debian ponerse en la tarahumara alta, una en la villa del Paso y otra en 
Guajoquilla. Se decretó también el establecimiento de una escuela 
lancasteriana en Parral y el financiamiento del viaje del preceptor de la 
escuela de Chihuahua a México para estudiar el sistema lancasteriano y se 
determinó reunir las dos cátedras decretadas en una, bajo un solo preceptor. 

Por disposiciones del Congreso del Estado para 1826 se establecieron en 
la entidad siete escuelas de primeras letras. Un año después se reportaron 
nueve por cuenta del estado y nueve más creadas por particulares 16. El 
gobierno del estado promovió también la introducción del método 
lancasteriano, que fue implementado por Antonio Cipriano de lrigoyen en la 
escuela de varones de Chihuahua, en Parral y por Gabriel Sánchez en El Paso. 
Desde entonces se expresaba la preocupación por capacitar a los maestros y 
se señalaba a la Escuela Principal como la escuela normal, en el sentido de 
que constituyese el modelo o referencia para los aspirantes a preceptores. 

Por esos años se estableció la primera Biblioteca Pública en el mismo 
edificio en que se asentaba el Congreso, anexa a la Secretaría, que se 
inauguró con 138 volúmenes, entre los cuales se incluían las obras más 
representativas de la ilustración, la economía política y la filosofía alemana. 
Además se organizó un salón de lectura popular en el mercado más importante 
de la entidad, denominada "Casa Social de Lectura de Papeles Públicos", con el 
objeto de difundir la información relativa a las disposiciones 
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gubernamentales y el acontecer nacional 17. 

Complacidos de los alcances inmediatos de la política seguida, el 
gobierno se planteaba ahora ampliar el sistema educativo en un sentido 
horizontal y vertical, lo mismo en profundidad que en amplitud; es decir, 
establecer escuelas de primeras letras en todas las poblaciones, y dotándolas 
de preceptores conocedores de la metodología en boga, así como crear un 
nivel superior de estudios. El problema se contemplaba en 1827 en los 
siguientes términos: "Las escuelas existentes en la comprensión del Estado, 
todas están formadas b.ajo el antiguo sistema y aunque en algún otro se ha 
pensado en sistemarlas bajo los principios de Bel y Lancaster, la falta de 
inteligentes maestros ha inutilizado hasta ahora los proyectos que se habían 
formado" 18. En 1828 se reiteraba: "Alguna otra de las escuelas foráneas, 
tales como la del Paso, Allende y tapacolmes, que han tenido mejor suerte que 
las demás, logrando preceptores de alguna más instrucción que las 
restantes .... pero aún .... el Gobierno no puede estar satisfecho mientras que la 
ilustración que ya empieza a manifestarse en esta Capital, no se haga 
extensiva a los demás lugares". 

El 3 de septiembre de 1827 se emitió otro importante decreto sobre 
educación, urgiendo el establecimiento de la cátedra de gramática latina, lo 
que significaba elevar la escolaridad más alá de las primeras letras. Se 
decretó también la compra de 200 ejemplares e Nebrija, diccionarios y otros 
1 ibros necesarios, así como 40 de la lógica de Condi llak y los catecismos de 
Akerman sobre economía política, geografía, química, agricultura, historia y 
otros temas. Dedica un artículo a disponer que los alumnos, cuya inscripción 
sería gratuita previa certificación de sus estudios primarios y autorización 
de los padres, recibieran lecciones de moral cristiana y política. El decreto se 
ocupaba también del establecimiento ·de una cátedra de filosofía, una vez 
preparados en la de gramática por lo menos doce estudiantes, en la que se 
Incluirían elementos de álgebra, geometría y química. Se determinó el pago de 
los catedráticos de latín 800 pesos mensuales y 900 para el de filosofía. En 
relación a las escuelas de primeras letras se ordenó la impresión de 2000 
ejemplares del catecismo de lengua castellana, 2000 cartillas, mil catones y 
1000 catecismos de Ripalda, adicionándoles principios de política, para 
distribuirse gratuitamente en las escuelas del estado. Además de asegurar la 
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continuidad de las nueve escuelas establecidas se determinó el auxilio 
gubernamental con 100 pesos anuales a las escuelas que abrieran los 
ayuntamientos, además de 30 pesos para los útiles indispensables, mientras 
los ayuntamientos no estuviesen en posibilidad de asumir la totaiidad de los 
gastos escolares. Este decreto dispuso también el establecimiento de una 
escuela subalterna de la escuela pública de la capital, mientras no contase 
con un local más apropiado. 

En otros decretos el mismo congreso autorizó el estabiecim1ento de 
sociedades patrióticas. y de un fondo destinado a la protección de la 
instrucción pública. Se obligó a los empresarios de nuevas colonias a costear 
la educación de primeras letras y artes mecánicas. Se dispuso er.v iar becado a 
un joven de cada partido a estudiar a Norte América, así corno el 
establecimiento de escuelas en los minerales de Batopilas y Refugio dotadas 
íntegramente por el gobierno y la división de la cátedr'a de latinidad en dos 
clases a cargo de dos catedráticos. 

De manera ingenua, simplista e idealista se confiaba en que el proceso 
de educación formal por si mismo lograría un pueblo culto, liberal, ilustrado 
en pensamiento republicano, trabajador y productivo, conocedor de sus 
deberes y derechos. La ilustración era el medio para garantizar la libertad y 
lograr el progreso social. Estos conceptos se repitieron insistentemente en 
los discursos oficiales, pero hacia 1829 se comenzó a dudar de la efectividad 
del medio en el que ciegamente se había creído. Apenas habían transcurrido 
cinco años de gobierno estatal con una vigorosa política de impulso 
económico y fomento a la educación, cuando comenzaron a aparecer síntomas 
de resquebrajamiento; una grieta entre lo que se pretendía alcanzar y lo que 
en realidad se obtenía. Se establecieron más escuelas pero esto implicaba 
mantener un alto ritmo en el gasto público en educación o buscar otros 
mecanismos para el sostenimiento de las escuelas. 

Si en 1827 el gobernador optimistamente expresaba respecto a la 
educación que "esta es una de las bases fundamentales que nos proponemos 
ostensiblemente y por fortuna camina en progresista, por el benéfico 
establecimiento de escuelas públicas ... [que] ofrecen fundadas esperanzas de 
aumento a la ilustración" 19; dos años después el panorama había cambiado, 
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haciéndose referencia al "atraso que por causas inevitables han sufrido 
algunos de nuestros establecimientos de educación pública"20. Se atribuía a 
la mala preparación de los maestros o la falta absoluta de ellos la causa de 
ese atraso, y a su vez se asumía como causa de tal carencia la insuficiencia 
de medios de financiamiento. 

Ya desde 1828 se manifiestaba en la memoria de gobierno la inquietud 
por "dotar preceptores instruidos competentemente, [que se] solicitará de 
dentro o fuera del Estado, pues por ahora [se] conoce la necesidad; pero no la 
puede remediar"2 1; para el lo se coniiaba en la posibilidad próxima de que se 
engrosaran los ingresos" de gobierno disponibles a través de las aportaciones 
de los mismos pueblos. No obstante, rer t 829 se hacia pesar el fracaso 
educativo en la falta de preparación de tos maestros: "el retroceso de la 
educación de la juventud es tan visible que, continuando por el orden que 
actualmente representa, llegará el caso de que los caudales publicas del 
Estado y de los fondos municipales destinados a este privilegiado objeto, las 
fatigas de V. S. en dictar leyes sabias y análogas y el más vivo interés por el 
Ejecutivo y Ayuntamiento, serán inútiles, como lo será toda medida 
provisional, por la inopia absoluta de sujetos capaces de sostener, con la 
dignidad debida, este sagradisimo cuidado, que tanta y tan directa tendencia 
tiene en la futura felicidad de este Estado". Aunque no se responsabilizaba 
directamente a los preceptores sino que de alguna manera se atribuía tal 
incapacidad a los bajos niveles salariales que se les ofrecía: "no puede 
esperarse más y mucho menos en el actual estado de las circunstancias, 
atendida la escasez de sujetos capaces, y consideradas las dotaciones de los 
preceptores, que no llegan ni a un peso diario, con que logren lo más común y 
corriente, que es saber leer, escribir y contar porque los demás principios, en 
caso de cursarse, sin directores capaces, no producirán otro efecto que el de 
poner a la juventud en el camino de los errores, que si se graban en la tierna 
edad, dejan siempre en la edad madura impresiones equivocadas que no será 
fácil desarraigar ..... 22_ 

Se disculpaban las deficiencias de los preceptores, por la ausencia de 
mecanismos de formación para ellos: "Sujetos los maestros en sus 
conocimientos a un circulo muy estrecho, es claro que no pueden enseñar a 
sus discípulos las reglas o máximas que ellos no poseen y sin que en esta 
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parte pueda culpárseles porque nadie está obligado a lo imposible". Sin 
embargo todavía se confiaba en alcanzar los objetivos iniciales; a pesar de 
las diferencias en la r.alidad ar.adémica entre las esr.uelas de la capital y las 
demás "unas y otras llenas en ;:iJguna parte los ohjetos qtJP. sP. propuso el 
legislador, de que cu;:indo llegue el año de 1840, los que no sepan leer y 
escribir no tengan disculpa honesta al verse privados de los derechos de 
ciudadano"23 

Mientras tanto se enfocaban las esperanzas hacia los estudiant.1~s del 
nivel medio; en 1829 se.apuntaba que "El concepto del gobierno, en esta parte, 
es mucho más favorable que el que ha manifestado con respecto a las 
escuelas"24, pero un año después el ánimo había menguado, pues al referirse a 
los informes sobre las cátedras el secretario de gobierno señalaba: "no son 
los que el Gobierno debiera prometerse del celo de sus directores, que por 
circunstancias que no comprendo, ha decaído aquel entusiasmo que antes 
manifestaban en inflamar a sus educandos"25. En esos referidos informes, el 
responsable de las cátedras se lamentaba de que no se hubiera establecido la 
prometida cátedra de filosofía ni las reformas que solicitaban, añadiendo que 
"Es un dolor el pensar que pendiendo la posición de un establecimiento formal 
con cuatro o cinco cátedras las más esenciales, casa y pupilaje, de lo que 
importa según un cálculo aproximado, el sueldo de dos magistrados se crea 
extiorbitante y se mire acaso con indiferencia un taller que siempre ha sido el 
origen de la nombradía y felicidad de las naciones"26. 

En 1829 iuncionaban en la entidad 11 escuelas subvencionadas 
totalmente por el estado, con un financiamiento de 300 anuales, además de 
otras 39 con una asignación de 100 pesos, adicionadas con 30 para útiles y 
las aportaciones de los ayuntamientos o los padres de familia. Para 1831 
eran ya 60 las escuelas de prímeras letras auspiciadas por el gobierno 
estatal, beneficiando con sus servicios a 2 532 niños, además de las escuelas 
particulares y las cátedras de nivel medio27. Ese fue el año cúspide en el 
crecimiento educativo, pero también fue el año en que se inició la 
declinación, pues al lado de los obstáculos que durante todos esos años habían 
dificultado la realización de los proyectos educativos, como la insuficiencia 
de maestros, su falta de preparación, los bajos salarios magisteriales y los 
problemas de financiamiento público, dos situaciones adicionales se sumaron 
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a las anteriores: l) Ja propagación de epidemias de viruela en 1829 y 3028 ; 2) 
la rebelión generalizada de los apaches luego de quince años de paz, a la que 
se sumó la guerra y ataques sostenidos de las tribus comanches, mucho mas 
numerosas y destructivas que los primeros29. 

En la memoria de 1831 se transmitía un sentimiento de desesperanza: 
"Desde épocas anteriores nuestro Estado, nunca animado por decirlo así en el 
seno de Ja i lustracion, jamás pudo hacer a la educación necesaria y si después 
a esfuerzos de aquella semilla de libertad pudo engendrársel0 un noble dcseo, 
entristece la mejor idea de ver que apenas ha nacido para mantenerse en una 
oscura cuna, sin aquella necesaria robustez .. "30. Si bien se ha alcanzado el 
mas alto número de escuelas y estudiantes (que no será igualado en las cinco 
décadas siguientes), se continuaba insistiendo en la calidad del magisterio: 
"el fruto de sus tareas jamás podra exceder al tamaño de sus cortos 
conocimientos, y que por mucho que activen sus esfuerzos, tampoco podran 
hacer salir a sus alumnos de un mediano leer, esribir, contar y tomar de 
memoria el Ripalda. En suma, nuestra juventud apenas recibira y en pequeño 
número unos cortos rudimentos no despreciables es verdad, pero casi inútiles 
de oficio ... " [idem]. Continuaron también las 1arnentaciones por no haber 
abierto la cátedra de filosofía "por haberse enteramente frustrado el 
Gobierno Ja esperanza de sus notorios esfuerzos, para proveer de director 
esfa catedra''. 

Resultaba evidente la urgencia de profesionistas 1 ibera les y 
trabajadores calificados en las diferentes especialidades que exigía Ja 
consolidacion del nuevo Estado y el desarrollo económico. Ya al promulgarse 
la Constitución de 1825 los legisladores habían manifestado la urgencia de 
personas letradas, esto se reiteró en varias ocasiones llegando incluso a 
dispensarse los requisitos de formación para algunos puestos31 . En 
numerosas comunicaciones se hizo referencia a la falta de personas con un 
mínimo de instrucción para ocupar Jos espacios que ofrecía una sociEOdad en 
proceso de cambio, como consecuencia de la descentralización política y 
administrativa del sistema federal, del crecimiento de las ciudades y de la 
complejización, aún lenta, del sistema productivo, que ya mostraba claras 
tendencias de expandir y diversificar la división y especialización del 
trabajo. Eran numerosas las quejas por falta de escribanos, archivistas, 
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administradores y personas aptas para los cargos políticos: un alcalde 
renunció por crasa ignorancia; se rechazaban los cargos públicos como 
alcaldes, presidentes, auxiliares de justicia, etc., por carecer de 
conocimientos no se completó la junta de facultativos que debía funcionar en 
el estado32; había sólo un farmacéutico en la ciudad, que resultaba 
insuficiente; se facilitaron los trámites para el establecimiento de médicos y 
farmacéuticos norteamericanos, ingleses, alemanes, franceses e italianos 33; 
se dispensó a los pasantes de leyes los meses de práctica para titularse de 
abogados, se les solicitó en Sinaloa y otros estados34; la industria minera 
reclamaba a gritos trabajadores especializados, técnicos de alto nivel y 
directivos35_ Pero otros elementos exigieron la postergación de la 
satisfacción de las necesidades educativas, en aras de la conservación 
meramente física de la sociedad. 

3. CRISIS V REORIENTACION EDUCATIVA 

Un conjunto de circunstancias coincidieron y se entrelazaron para 
suspender el crecimiento escolar y precipitar la caída del sistema educativo 
en Chihuahua. El país se encontraba inmerso en la lucha abierta entre 
facciones, el proyecto liberal de Goméz Farias había sido ahogado desde su 
cuna con el cuartelazo de Santa Anna de diciembre de 1833, sin que hubiera 
logrado tener ningún Impacto directo en la entidad. En ese año se agudizó 
como nunca el conflicto con los "'b~rbaros"' 36 . Por si fuera poco, apenas se 
controlaba la epidemia de viruela, cuando la epidemia de cólera morbus se 
cirnió sobre el territorio estata137_ Además de sostener su propia guerra 
civil, el gobierno del estado debía contribuir con el 30% de sus ingresos a los 
gastos de la federación38_ Sangraba el tesoro público, y los egresos se 
desplazaban desde los deseados proyectos de ilustración y progreso hacia los 
más urgentes de conservación de la base material de existencia social. La 
matrícula escolar se vio seriamente afectada no sólo por falta de fuentes de 
financiamiento sino, sobre todo en las poblaciones alejadas de los centros 
urbanos, por la morbilidad y mortandad ocasionada por las epidemias y por la 
amenaza permanente de los ataques de indios. 
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Ausenc:ia de los alumnos, desersfón total, inrnniplimiento de pago de 
sueldos a maestros, rec:amhio constante de precept.orP.s, falta de materiales 
de estudios, deterioro paulat.fno de los edificios escolares, abandono y cierre 
de escuelas, eran manifestaciones de esa crisis edur.at.iva que deshacía el 
encanto de lograr una sociedad nueva a través de la ilustración. 

Los principales efectos directos de la crisis fueron la interrupción del 
proceso de crecimiento educativo y posteriormente su retroceso y 
estancamiento. Se cerraron las escuelas de las zonas más desprotegidas del 
estado, e incluso de la capital, donde se suprimieron la escuela de niñas y de 
la escuela subalterna en 18Y:i; el Colegio de Parral se clausuró en 18.58; se 
inició la tendencia a Ja privatización de Ja enseñanza básica y declinó en 
términos absolutos el ritmo de crecimiento tanto de la población estudiantil 
como de los establecimientos escolares, cuyo número disminuyó a 22, lo que 
obligó a un cambio en la estrategia seguida hasta entonces por la 
administración pública, en detrimento de las zonas rurales y Ja población de 
menores recursos. 

En 1855 se informó al congreso, refiriéndose a Ja educación: "este es el 
ramo que quizá recibe mayor perjuicio con el desnivel del régimen económico 
polltico interior de Jos pueblos ... Abandonadas y desiertas se encuentran hoy 
en su mayor parte las sesenta y una escuelas de dotación del Estado"39. Las 
causas manejadas oficialmente eran la falta de recursos para sostener a los 
maestros, la penuria económica de los pueblos como consecuencia de la 
guerra con los "bárbaros" y la indiferencia de los padres de familia con 
respecto a la educación de sus hijos. Se planteaba que de todas formas era 
poco lo que se estaba obteniendo sin la piedra angular constituída por los 
buenos preceptores. Asimismo se insistía en la necesidad de ofrecer mayor 
diversificación en los estudios de nivel medio. Por lo pronto, inmersos en la 
c:isis, se anunció la apertura de la cátedra de filosofía y la posibilidad de 
enviar becados a Estados Unidos o al Distrito Federal. 

Si bien el proceso educativo en términos generales sufría un gran 
deterioro, en la capital y sus alrededores la matrícula continuaba 
ascendiendo. Partiendo del supuesto de que el retraso educativo obedecía a la 
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falta de maestros prenar·dos, se procuró cubrir ese aspecto trayendo 
profesores de origen francés r.on el propósito de instruir a los niños y de 
formar preceptores. El q de octubre de 1833 se emitió un decreto sobre el 
establecimiento de una escuela normal lancasteriana que inició, a muy alto 
costo, el 21 de julio de 1834 a cargo de Bernardo Guignour, con tres 
profesores auxiliares, llegando a acoger a mas de 300 niños; se fundó la 
escuela de San Lorenzo a cargo de Jorge Estrada, hubo nuevos nombramientos 
de preceptores para las esr.11P.las Babonoyaba y Santa Fulalia; se reabrió 
(aunque no nor mucho tiempo) la escuela de niñas y se dio 1m fuerte impulso a 
la educación superior cqn la apertura ílel curso de Artes y posteriormente del 
Instituto Literario. Por t;:mto parece justa la afirm;:ición en l;:i memoria de 
1834: "Ni se dig;:i que las ;:it.P.nc10nes de la guerr;:i d;:in a este negociado [la 
educación] un carácter serunfl;:irio, porque si el deber ne nuestra conservación 
nace del derecho n;:itural, este mismo código nos impone la obligación de 
instruirnos". Y al año siguiente se confirmaba: "siendo l;:is luces y los 
conocimientos las causas ne los progresos del espíritu humano, difundiéndose 
se fijan las bases de todo género de prosperidad. El Gohierno ... no ha dejado de 
tener presente este ramo importante de la administración, así es que ha 
hecho en él las mejoras que hi:ln permitido nuestras grandes penurias .... 
[incluyendo] la cesión de sus sueldos para que se inviertan en la instrucción 
pública"4º. 

A pesar de los esfuerzos tanto del gobierno estatal como de los 
ayuntamientos por sostener el impulso educativo, nuevos acontecimientos 
vinieron a subrayar la tendencia descenclente del proceso. 

4. CENTRALIZACION POLITICA V 
EST ANCAHIENTO EDUCATIVO 

En octubre de 1835 se estableció el régimen central is ta de gobierno, se 
suspendieron las legislaturas estatales y por tanto sus atribuciones en 
materia educativa, así como los mecanismos de gestión democrática de los 
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pueblos, pasándosP. al rP.g1mP.n dP. dP.partarnent.o dP.llP.níliP.ntP. del poder 
ejecutivo nacional y P.n P.l caso del. gobierno intP.rior dP. los ruehlos, al 
sistema de prP.fecturas y s11hprefecturas bajo la autoridad de los 
gobernadores departamP.nt.alP.s. F.n las SietP. 1 eyP.s r.onstitucionales 
promulgadas P.n cJiciP.mbrP. ílP. 1836 se definieron como f1mr.iones dP. las .Juntas 
DepartamentalP.s, de r.arár.tP.r consultivo, "iniciar lP.yP.s relativas a ... 
educación pública ... P.stahlecer escuelas de primera educación en todos los 
pueblos de su Departamimto, dotándolas competentemente de los fondos de 
propios y arbitrios, donrle los hflya, e imponiendo modP.radas c:ontrihuciones 
donde falten" y "dictar tJ1das las disposiciones convenientes a la conservación 
y mejora de los establecimientos de instrucción y beneficiencia pública"41 . 
Si bien en la legislación contralista el problema educativo no fue ignorado, en 
la práctica no se instrumentaron los medios para conseguir los objetivos 
propuestos. Por el contrario, la enajenación del poder de gestión interna y la 
designación de autoridades desde fuera del estado, conforme a los intereses 
del grupo en el poder en el centro del país y extrañas a la problemática 
interna ocasionó la ausencia de proyectos sociales de largo alcance. Durante 
todos estos años los objetivos gubernamentales se centraron en el control de 
la política interna de la entidad para la preservación del orden centralista y 
en la contención de la guerra contra las tribus nómadas. 

· Las escue1as públicas que lograron sostener-se lo 11icieron con los fondos 
comunitarios, las aportaciones de vecinos y de padres de familia. Mientras 
aquéllas languidecían, las particulares parecían florecer. Varias 
instituciones educativas de ese carácter se establecieron en esta época, pero 
muy pocas lograron mantenerse. Las más destacadas fueron las establecidas 
por la Sociedad Económica Práctica de Amigos de la Moral, en Valle de 
Allende, región agropecuaria que abastecía a los centros mineros del sur y por 
la Socieda de Amigos de los Niños en la capital del estado. La peculiaridad de 
ambas instituciones era que constituían empresas de carácter colectivo, 
sociedades por acciones de padres de familia de las clases propietarias que 
respondían a proyectos de educación burguesa avanzada. En ambos 
establecimientos se procuró la presencia de educadores franceses, la 
innovación metodológica y la incorporación de los avances científicos en los 
conteílidos de educación básica. Asimismo, se contemplaba que con las 
utilidades futuras arrojadas por los réditos de los capitales constituidos, 
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fundar r.áterlr;is superiores rle P.r.onomia politirn y m;it.P.matir.as en los 
principalP.s p;irticlos rlP. l;i P.ntirl;irJ, ;isí r.omo promovP.r el est.;ihler.imiento de 
escuelas pühl ir.as de ;irt.es y oficios. T;imbiéh érl P;:ir-r~l se intP.ntó. organizar 
una asociación de padres de f;imil fa similar '.;i éstas pero no. llegó a 
consolidarse42 · · .. •• · . •. . .. <· . . 

La discusión sobre temas educativos era promovida por.la s~C:i~~addvil 
y política, a través de las publicaciones que circulaban. Tanto en los 
periódicos independientes como en el órgano oficial, junto a las partes 
cotidianas sobre ataques indios y la situación de las milicias cívicas, se 
publicaban artículos sobre la educación práctica, los valores educativos, los 
adelantos científicos y técnicos, los sistemas escolares en Prusia e 
Inglaterra, las innovaciones y proyectos educativos realizados en otras 
partes de la república, la instrucción femenina, la educación de adultos, la 
educación de los artesanos, las escuelas de artes y oficios, las cartas de 
padres de familia sobre las escuelas, los comentarios y editoriales con 
respecto a las circulares y decretos del gobierno general y el departamental 
en la materia y, desde luego, estas últimas. 

Las disposiciones educativas del gobierno general que se publicaron en 
Chihuahua fueron el decreto de Bustamante de 1837 ordenando la revalidación 
en "México de las cátedras de los Institutos de los departamentos para 
medicina y farmacia; la circular de 1838 limitando los dias feriados en las 
escuelas; la de 1840 ordenando a los clérigos visitar mensualmente las 
escuelas públicas para garantizar la observancia de los principios religiosos 
y el cierre de las escuelas de extranjeros no católicos; el decreto de 1841 
limitando la validez de los títulos médicos al departamento que los expidiese, 
salvo legalización y permiso para ejercer otorgado por el gobierno central, y 
la delegación de facultades a las juntas departamentales para crear 
inspecciones de instrucción primaria, pidiendo que se sujetaran a los 
reglamentos del supremo gobierno y propusieran los medios para cubrir los 
gastos43_ 

A partir de la última circular, el gobierno de Chihuahua comenzó a pedir 
reportes sobre educación a los prefectos del departamento. En los informes 
que se enviaban y publicaban en el periódico oficial se enlistaban los 
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siguientPs temas por orden de importancia: apaches, otros malhechores, 
desertores, presos, pasajeros, escuelas, salubridad, caminos, plantíos de 
arboledas y sementales. Solían ser muy escuetos, pero a pesar de eso 
permiten recoger Información valiosa sobre la situación escolar durante 1841 
y 1843. 

El departamento de Chihuahua se dividía en cuatro distritos o 
prefecturas: Chihuahua, Hidalgo, El Paso y Guadalupe y Calvo. Se deduce de Jos 
informes que el distrito Chihuahua tenía 28 escuelas públicas y cuatro 
privadas44; el de Hidalgo contaba con once escuelas públicas, además dé· 

cinco privadas45; Guadalupe y Calvo tenía aproximadamente cuatro públicas y 
una particular46; el distrito de El Paso informaba haber creado una Junta 
Protectora de 13 Enseñ3nz3 que estaba procur3ndo mcjor3s escolares, 
deduciéndose de los informes que contaba con seis escuelas públicas47. Así 
pues, el departamento llegó a tener 49 escuelas públicas en estos años. 

Las condiciones escolares iban desde Ja extrema miseria y la carencia 
absoluta de mobiliario e incluso papel para escribir, como en el caso de las 
cinco escuelas de Galeana hasta la posesión de un edificio propio, con su 
accesoria que rentada arrojaba 1 500 pesos anuales para el sostenimiento de 
la escuela, en la población minera en auge de Guadalupe y Calvo48. La 
situación laboral de los preceptores transitaba entre los que tenían que 
abandonar el empleo por falta absoluta de salario, como el de Bachíniva o 
quienes sobrevivían con apenas cuatro pesos al mes, como el de Chochos, 
hasta los que ganaban 50 pesos mensuales, en el caso de Jesús María49_ La 
calidad académica variaba desde las escuelas que se quejaban de no poder 
abordar más que lo más indispensable de saber leer, escribir y contar, como 

· las del distrito de Hidal30, hasta las que se vanagloriaban de marchar muy 
bien como la de Allende5 . El número de alumnos ascendía desde 4, en el caso 
de la escuela de Rancho de Primeros, hasta 280 en Ja de Chihuahua51 . 

Esos constituyeron los últimos informes sobre escuelas rendido durante 
este periodo. La siguiente gráfica muestra la evolución del número de 
escuelas públicas que funcionaban en la entidad, partir de los datos que se 
tienen. Obsérvese que la brusca caída en el crecimiento escolar está marcada 
por los años en que se iniciaron las hostilidades de las tribus guerreras: 
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Mientras las escuelas de primeras letras, se dejaban por completo en 
manos de las localidades, el gobierno departamental intentaba sostener y 
vanamente desarrollar la educación superior, demandada por los sectores 
productivos locales. l:I ejecutivo recogió estas inquietudes al participar a los 
congresistas: "en el [ramo) de industria especialmente mineral, nuestro total 
atraso ex1Je muchas y muy eficaces disposiciones para salir de la negra 
obscuridad sobre artes y ciencias en que es preciso confesar nos 
encontramos; y corno el ramo de la minería sea cuando no el único, a lo menos 
el principal elemento que funda las esperanzas del l:stado, sin duda que 
resulta una obligación de formar científicos ... Igual protección reclaman y con 
imperio, los demás ramos de literatura, muy difíciles de que vengan á 
propagarlos en esta remota distancia genios ilustrados .. en todas partes muy 
apreciados"52. La solución parecía simple: "Leyes, pues, protectoras del 
Congreso y existencias sobrantes de las arcas, allanarán los inconvenientes 
que afligen nuestra educación popular". 

Entre 1840 y 1843 operaron en la capital del departamento una escuela 
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de música, una militar y otra de teatro53_ Se publicaron avisos en el órgano 
oficial ofreciendo cursos de teneduría de 1 ibros, idiomas, pintura y 
alfabetizacié.1 a adultos y anunciando la apertura de nuevas escuelas 
particulares. En 1842 se inauguró la primera libreria, respondiendo a las 
exigencias del desarrollo comercial y cultural alcanzado. 

Los conflictos entre facciones, reflejo de Jos proyectos sociales en 
pugna continuaron durante estos años a nivel nacional. Sin emba~g_o se 
mantuvo el régimen centralista y la continuidad en materia educativa en las 
Bases de Organización politica de la República Mexicana del 12 de junio de 
1843 en Jos siguientes térrn inos: "Son facultades de las Asambleas 
Departamentales: ... crear fondos para establecimientos de instrucción ... " y 
"Fomentar Ja enseñanza pública en todos sus ramos, creando y dotando 
establecimientos literarios, y sujetándose a las bases que diere el Congreso, 
sobre estudios preparatorios, cursos, exámenes y grados" (Art. 134, 
fracciones IV y VII). 

En febrero de 1843 se publicó en Chihuahua el decreto de Santa Anna 
estableciendo la Dirección de Instrucción Pública, a cargo de la Compañia 
Lancasteriana54. Poco después la junta gubernamental giró un decreto, 
informando que el gobierno habla adquirido acciones de la Escuela de Amigos 
de·1os Niños, ordenando que cada partido enviase a un niño, preferiblemente 
jornalero de los rneJor preparados, aportando de los rondas propios para su 
sostenirniento55. Al parecer constituye el primer decreto en materia 
educativa emitido por la Junta departamental durante el ré~men de gobierno 
centralista y junto con otro de junio de 1846, los únicos dos 6. Más adelante, 
el gobierno central giró una circular a los departamentos facultándolos para 
formar asambleas con la función de fomentar la enseñanza pública y crear 
fondos para establecimiento de escuelas y otra comunicando que se habia 
restablecido la Compañia de Jesús en México, a 76 años de su expulsión57. 

La disposición oficial que causó algún impacto en Chihuahua fue el 
decreto de Baranda, del 18 de agosto de 184358, que pretendió uniformar los 
estudios superiores, en cuanto a contenidos y normatividad, emitido durante 
el gobierno santanista. Acto seguido se publicó una comunicación del 
gobernador Monterde a la junta departamental sobre la necesidad de reformar 
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Instituto conforme al decreto y de formar un Colegio de Abogados que 
auspiciara la creación de la carrera de Jurisprudencia, asi como la 
incorporación de la escuela pública de primeras letras y la adquisición de un 
local propio59. A pesar de que se formó una comisión para recabar donativos 
de particulares y se generaron inquietudes en torno a reformas en el 
Instituto, en la realidad no se verificó ningún cambio. 

Otras disposiciones publicadas en Chihuahua fueron el de Santa Anna 
sobre el Colegio de Minería60, y la circular de1 ministro de justicia e 
Instrucción pública, Riv.a Palacio, comunicando la derogación del decreto de 
1842 sobre la Compañía Lancasteriana, ordenando que las autoridades locales 
que prestasen atención al ramo educativo y que el gobernador recorriese los 
establecimientos de instrucción pública y rindiese un reporte sobre ellos. El 
mismo periódico insertó una comunicación a la comisión de 1 nstrucc ión 
Pública, para que se formase una representación del gobernador con el 
propósito de visitar las escuelas, elaborar informes y un plan de reformas, lo 
que tratándose de un territorio de alrededor de 300 kilómetros cuadrados, 
asolado por los indios, la sequía, la carencia de recursos y la falta de 
comunicaciones, exigía un esfuerzo muy por encima de las posibilidades 
reales61 . 

5. RETORNO AL FEDERALISMO V REIMPULSO 
LEGISLATIVO A LA EDUCACION. 

La guerra abierta declarada por las tribus nómadas continuaba y se 
recrudec1a en Chihua11ua. sólo opacada ligeramente por la independencia 
texana y la 1nvas1ón norteamericana sobre Nuevo México. El estancamiento y 
retroceso económico dominaban la región, principalmente corno resultado de 
esa lucha, pero también corno reflejo de las condiciones de crisis 
generalizada en México y en el mundo, que se mencionó en el primer capítulo 
de este trabajo. En Chihuahua también se daba el combate que se libraba en 
casi todas partes, ya no tanto entre representantes del viejo sistema y el 
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nuevo, sino mas bien entre facciones de este último; grupos que oscilaban 
entre un liberalismo radical y uno moderado que exigía el establecimiento de 
una sociedad orden01da bajo un férreo control estatal como condición del 
crecimiento econórníco. En la lucha regional interna de facciones los liberales 
de Chihuahua ganaron posiciones políticas que se manifestaron en la elección 
de Angel Trias como gobernador, como un acto independiente del gobierno 
central. 

Por entonces el gobernador Angel Trias expresó: "descuella entre todas 
[las necesidades de una sociedad] Ja de la Instrucción Pública que es preciso 
generalizar y sistemar, estableciendo escuelas donde no las hay, 
perfeccionando las que existen, creando un plantel de preceptores y montando 
la instrucción secundaria de la manera que corresponde al Siglo ... seria 
precario y nulo cuanto se lograra reformar, si, secundándose en las exigencias 
de la guerra, abandonáramos Ja instrucción pública y legaramos al Estado una 
juventud ignorante y disoluta"62. Sus propósitos se vieron truncados, 
primero, al negarse a continuar en la gubernatura durante el régimen de 
Paredes y posteriormete al es tal lar la guerra contra Estados Unidos, que fue 
el remache que selló el desastre económico y social en la entidad: "desde el 
niño hasta el anciano, desde el soldado hasta el sacerdote no se ocupaban más 
que de la guerra, ella debió ser el objeto preferente y casi exclusivo de la 
aténción del gobierno" 63 En efecto, legisladores, maestros, alumnos y 
padres de familia se involucraron en el conflicto y durante esos dos años, 
desde la invasión a Nuevo México hasta pasada la segunda invasión a la capital 
chilrnahuense, las ta1·eas educativas se entorpecieron más. 

En los pocos meses transcurridos entre la primera y la segunda 
invasiones norteamericanas al territorio chihuahuense, el reestablecido 
congreso estatal desempeñó una febril actividad legislativa. Entre otras 
disposiciones, se promulgó el Reglamento de hacienda municipal, incluyendo 
varios conceptos referidos a Ja educación y se decretó el establecimiento de 
fondos para la instrucción pública, con el que se inició Ja construcción del 
edificio del Instituto Literario64. 

En el convulso año de 1847 se emitió una nueva constitución local 
promulgada hasta septiembre de 1848, a causa de la situación Internacional 
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de guerra65. Determinó que "el Estado debía promover las instrucciones y 
ponerlas al alcance de todos sus habitantes" y como atribución del Congreso 
"promover la educación, la instrucción pública y todos los ramos de 
prosperidad del Estado"'. Po; primera vez se constituyó un apartado específico 
en materia de educacion, el Título <Jo. "De la instrucción pública", que se 
reproduce en seguida: 

Art. 162. Una ley arrE<Jlorá este importante romo en el Estaoo. de manera que forméniilSe 
lcrs preceptores en le;s escuelas nornrnles que ella establezco, las haya elementales de lectura, 
e<..criture, y de los principios de la religión cató! ica en tcxlos los lugares del Estsdo. 

Art. 16~ •. Además de lu:. e-..cuelas normales y elementales de que habla el artículo anter 1or, 
se estebleceré une cla<.,e.re moteméti= ero los principales minerales del Esta:Jo y en le Cópitól 
habrá un Instituto L iterar 10 pare la enS<!ñanza de las ciencias abstroctas y de la latinidad y un 
Establecimiento de minllS en el que se enseñen la> idiomas francés, e mglé.s, y las ciencias 
exactas conexas con el ramo de minería. 

Art. 164. El plan \]'!neral oo la enseñanza seriln uniforme en tockl el Estoo.i. 
Ar!. 165. Habrá uno Dirección de Estudios compuesta de personas de conocida instrucción a 

cuyo car¡p estará, bajo la autoridOO del Gobierno y sin sueloo alguno la inspección de la 
enseñanza púb l tca. 

Arl. 166. E 1 C.ongreso por medio de p lenes y estatutos especiales arreglará cuanto 
pertene.."Ca a la instrucción pública. 

Art. 167 Los preceptores y catedráticos titula00s, emplea00s en este ramo estarán 
dispensaooo de Jcr3 car~ consejiles, ool rarvicio militar y de las contribuciones de guerra. 

· Algunos aspectos que se recogen de este documento son: 1 J se recogió la 
preocupación tantas veces reiterada porque los preceptores de primeras 
letras tuviesen una formación de carácter normal, y por tanto, porque se 
establecieran las medidas conducentes; 2) el interés por crear fuerza de 
trabajo calificada, a través de niveles superiores de estudios ligados a la 
producción, en particular la minería, predominante en la entidad; 3] la 
uniformidad y centralización estatal de las decisiones concernientes a 
educación; 4] habiéndose mostrado la escasez de preceptores, se protegía su 
dedicación magisterial a través de la dispensa para ocupar cargos que eran 
obligatorios para los demás ciudad~nos. 

En contraste con la constitución de 1847, la constitución local de 1858 
sólo señaló las facultades de la legislatura de promover la educación, la 
industria y todos los ramos de ta prosperidad en el Estado, sobre cuya base se 
formuló la ley reglamentaria expedida hasta 1861. 
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Si la Constitución de 1824 consignaba como requisito para ser ciudadano 
el saber leer y escribir, aún cuando supuestamente iba a aplicarse hasta 
1840, para cuando se formuló la constitución de 1847 se habia perdido toda 
expectativa en ese sentido. En términos proporcionales muy pocos habitantes 
habían tenido acceso a una formación escolarizada y la superación del 
analfabetismo estaba muy lejos de conseguirse. No se apuntaban las 
restricciones de la constitución anterior para ser ciudadano. Sin embargo, se 
estipulaba el registro anual de los habitantes del estado distinguienrJolos por 
estar alfabetizados o no y segun su nivel de ingresos. 

Si para ser ciudadano no se manifestaban muchas restricciones, para ser 
electores sí. Todos los ciudadanos podian ser electores de sección, pero sólo 
los que supieran leer y escribir podian ser electores municipales, y de éstos, 
sólo los que tuviesen ingresos mayores de un peso diario, podían ser electores 
de cantón. Para ser electores estatales se requeria además contar con un 
ingreso dia1'iO de dos pesos. Por tanto, los maestros de primeras letras 
quedaban excluidos como electores municipales, de cantón y estatales. Los 
preceptures tampoco podian aspirar a ser diputados, para lo cual se requeria 
una renta de tres pesos diarios, lo que dejaba al margen incluso a los 
profesores de nive 1 superior, a menos que además de su labor magisterial 
contasen con otra profesión o fuente de ingresos adicionales. Mucho menos 
podían aspirar a la gubernatura, para la que se exigía una renta de cinco pesos 
diarios. 

Una vez finalizado el conflicto bélico y normalizada la administración 
pública, en un intento por reafirmar la credibilidad en el estado, recuperar el 
ritmo de crecimiento y renovar las esperanzas de grandeza, su mira se dirigía 
precisamente al terreno de Ja educación, iniciando la construcción del 
edificio del Instituto Literario. Sin embargo, la otra interminable guerra, 
proseguiría con mayor ene1·g;3 manteniendo ese compás de espera para dos 
generaciones más de chihuahuenses, para una decena de ~eneraciones de 
educandos. 
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CAPITULO 111 
GASTO Y FINANCIAMIENTO 
EDUCATIVO. 

1. LOS FINES V LOS MEDIOS DE LA POLITICA EDUCATIVA 

Cualquier formulación de pot1t1ca educativa, aún sustentada por toda la 
fuerza de los preceptos legislativos, es incongruente e inoperante si no esta 
apoyada por una planeación y un iir1anc1am1ento que permita la disponib1l1dad. 
de los medios y recursos coherentes con las finalidades propuestas. 

La formulación de las disposiciones generales en materia educativa era 
facultad del Congreso del estado. Los legisladores de los primeros congresos 
estatales de Chihuahua tenían mucha claridad sobre los fines generales y los 
obJ.etlvos particulares de la educación, emitiendo constantemente órdenes y 
decretos determinando la fundación de escuelas, la definición de los 
contenidos, la selección de preceptores y algunos mecanismos de 
financiamiento. A través del Reglamento para el régimen interior de los 
pueblos se responsabilizó a los ayuntamientos para que hubiera escuelas en 
todos los pueblos de su municipal ldad, examinaran a los preceptores. 
supervisaran semanalmente su funcionamiento y obligaran a los padres a 
enviar a sus hijos a la escuela. Los ayuntamientos estaban también obligados 
a gestionar fondos propios a las escuetas pübllcas cuyos réditos permitieran 
su sostenimiento o en su defecto proponer al Congreso los medios para 
asegurar! o. 

Los proyectos educativos del gobierno chihuahuense contentan claridad 
en los fines y persegutan objetivos muy ambiciosos. Planteaban una educación 
controlada por el estado, pública, gratuita y obligatoria. Pero la dificultad 
estaba en la definición de los medios para cumplir las metas señaladas. De 
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todas formas aún habiendo mediado una planeación educativa coherente entre 
fines y medios hubiera sidÓ rebasada por la realidad histórico-social que se 
impuso por encima de todos los buenos propósitos y el optimismo que 
caracterizaron los discursos oficiales y las publicaciones de la época. 
Sequías, inundaciones, epidemias, conflictos civiles, rebelión india 
permanente e invasiones extranjeras fueron la tónica que caracterizó el 
periodo que nos ocupa. 

Para lograr los objetivos educativos propuestos y, a partir 
prácticamente de nada, logr·ar expancJir el sistema educativp básico a todos 
los pueblos de la ent._iei;Jti ti la vez que edificar niyeles superiores de 
enseñanza era preciso c1)ntar con una base financiera niuy sólida. El sistema 
educativo tenia que fincarse desde lo más elemental. Si se decretaba la 
fundación de escuelas, habia que establecer locales y dotarlos de mobiliario, 
material didáctico y preceptor. A éste de una formación adecuada, un salario 
s,eguro y atractivo e incluso de vivienda como estimulo para el trabajo en las 
zonas rurales. Si se requería educación superior· había que empezar por formar 
los recursos humanos necesarios a través de becas efectivas u otros medios y 
fuentes financieras para sostener desde un edificio apropiado, mobiliario y 
equipo hasta una planta de catedraticos cuya estabilidad y calidad académica 
estuviesen garantizadas por un ingreso decoroso y otros apoyos para la 
práctica docente, incluyendo relaciones perrnanentes con otras insticiones de 
enseñanza superior. Pero lejos de facilitar los elementos para cubrir las 
expectativas sociales en materia educativa, la realidad social impuso 
constantes obstaculos. 

Los locales escolares, cuando Jos habia, consistían por lo general en 
piezas o cuartos de casas que temporalmente se destinaban para aulas 
escolares, con precarias condiciones de. luz, ventilación, climaticas y 
materiales 1. 

Algunas de las escuelas públicas se iniciaron en la casa del preceptor. En 
algunos de los municipios de mejores recursos se construyeron edificios 
municipales en los centros de las poblaciones, que incluían el cabildo, la 
cárcel y un aula escolar. En los mejores casos se edificaron escuelas 
ex-profeso, que incluían la vivienda del preceptor. Esto a la vez que 
constituía una especie de prestación laboral, posiblitaba que cada escuela 
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estuviera a cargo de una so la persona que hacia las veces de docente, 
conserje, secretario y velador. 

Tómese por ejemplo el caso de la Escuela Principal. Al iniciarse la 
escuela de primeras letras en Chihuahua se procedió a rentar una pieza de la 
misma casa habitación del preceptor. Se gastaron 1 "14 pesos un real y cinco 
granos en su acondicionamiento, cantidad equivalente a seis meses de sueldo 
de un maestro. Apenas iniciadas las clases se pidió al Ayuntamiento 
docientos pesos para reparar la casa-escuela, concediéndose cien pesos a su 
director. En JUI i0 l)P 1 825 se so 1 icitó que se rentara una pieza adicional con 
un costo anual de ::~o µesos y la ampliación de la pieza que funcionaba como 
aula. Finalmente, conforme creció la matricula, toda la casa acabó siendo 
destinada a las rur1ciones escolares, primero incluyendo las aulas para las 
cátedras de gramática latina, por la que el gobierno pagaba 200 pesos 
anuales, ampliados a 300 en 1831, y luego para la escuela particular llamada 
"Casa de las cátedras" que estableció el propio lrigoyen, mientras la Escuela 
Principal o Lancasteriana ya se encontraba asentada en su propio edificio2. 
Después de iniciarse las cátedras en la casa de Jrigoyen, al fundarse el 
Instituto en 1835 se rentó la casa perteneciente a Mariano Orcasitas, de 
donde pasó al parecer a la casa de Joaquín Bustarnante, hasta que, iniciada 1.:1 
construcción de su edificio propio en 18"17, fue inaugurado en 1856 
co~stituyendo un monumento real a la educación pública en la entidad. 

El equipamiento escolar no sólo exigía mesas, sillas, gises, pizarras y 
otros materiales escolares, sino también un púlpito con su grada y baranda 
desde donde el proiesor se dirigía a los alumnos y en el caso del sistema 
lancasteriano todo un sofisticado equipo que incluía los telégrafos (tablitas 
para la comunicación por señas entre maestro, inspector y monitores), 
planchas de madera para las mesas de arena donde escribían los niños, 
lapiceros de cartón; "botijas" para guardar la tinta que se elaboraba en la 
misma escuela con huisacheras y alcaparra, cortaplumas, papel, cartón, 
catecismos, libros de lectura obligatoria y de apoyo curricular, hojas de lata 
para muestras de escritura, instrumentos disciplinarios como la famosa 
palmeta, veis, farol;:is y útiles de aseo3. 

El gasto fundamental del sector educativo era el sueldo de los maestros, 
por lo general estipulado en 300 pesos anuales para los preceptores de 
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primeras letras, pero que fluctuaba entre 72 pesos asignados por el gobierno 
parn un preceptor indígena hasta 3000 pesos anuales para el caso del 
director, de nacionalidad francesa, de Ja Escuela Lancasteriana en la capital 
del estado. En ocasiones era nominal, otras •1eces en dinero y especie e 
incluso se dio el caso de preceptores que sobrevivieron algun tiempo sólo con 
las aportaciones en especie de la comunidad. Sólo en las cátedras y el 
Instituto Literario se asumieron otros gastos salariales adicionales a los 
docentes, corno el del velador, el maestro de aposentos que estaba encargado 
de los internos mientras permanecian en el dormitorio, en el comedor y fuera 
de las tiaras de clase. Además se p::igaba un celador, que tenia a su cargo 
vigilar la disciplina dur_ante las twras de clase 4. 

Las fuentes de financiamiento para Ja educación pública fueron: 1) el 
presupuesto del gobierno estatal; 2) Jos arbitrios o ingresos de los·· 
ayuntamientos; 3) las aportaciones voluntarias en dinero o especie por parte 
de la sociedad civil, fueran de los padres de familia, las comunidades, 
personas independientes o empresarios privados; 4) los fondos educativos 
constituidos por donaciones filantrópicas de particulares y otras fuentes 
destinadas por el gobierno para ese propósito, cuyos capitales se ponían a 
disposición del mercado, arrojando rentas fijas para el financiamiento 
escolar. En lugar aparti:: se encontraban las escuelas particulares, que aunque 
bajo el control estatal y en ocasiones contando con el apoyo financiero del 
gobierno, funcionaban a partir de las cuotas periódicas obligatorias aportadas 
por Jos padres de familia. 

2. El FINANCIAMIENTO GUBERNAMENTAL 

Antes de Ja independencia, el f inane iam iento de las escuelas existentes 
corría por lo general a cargo de los ayuntamientos o de fondos propios 
constituidos por donaciones de particulares También hubo escuelas, sobre 
todo en los pueblos indígenas, sostenidas por los fondos de Ja comunidad. 

Al pasar Chihuahua a constituirse en estado libre de la federación y 
constituirse un gobierno relativamente autónomo, se decretó una Ley de 
Hacienda fundamentada en Ja Je)' emitida por el Congreso Nacional del 22 de 
diciembre de 1824, que de alguna manera reproducía el sistema financiero 
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colonial, aunque con la diferencia de que los ingresos gener·ados se quedaban 
en la entidad con la idea de que serian distribuidos conforme a las decisiones 
del congreso. Las rentas del estado eran basicamente 1) la a.lcabala al 
comercio interno; 2) el cargo de 3% sobre ventas de productos extranjeros; c) 
.jerechos sobre el oro y plata en vajilla y pasta, así como los de ensaye y 
amonedación; d) la utilidad producida por la venta de tabaco labrado, papel 
sellado, aguardiente y mezcal: e) la proporción definida por el gobierno 
nacional de la parte del diezmo eclesiástico; f) los productos generados por la 
venta de tierras y aguas baldías, bienes mostrencos; gl Las licencias de 
fierros; h) las penas de cámaras y comisiones por fraudes al erariopúblico; il 
la lotería ··si se estable~e"s. 

Por primera vez el bloque dominante a nivel estatal tenia en sus manos 
el manejo del erario público como instrumento básico de poder y la 
perspectiva de manejarlo y distribuirlo conforme a las exigenias de su 
desarrollo material, interpretadas como las necesidades del progreso social. 
La expectativa del gobierno local por contar con ingresos cuyos destinos 
serían definidos internamente imbuía de optimismo al cuerpo legislativo. 
Conforme a los principios ideológicos liberales, la educación fue un rubro que 
ocupó de manera privilegiada su atención t.:urante los primeros años de vida 
independiente. A través del decreto del 16 de marzo de 1 826, el gobierno de 1 
estado se responsabilizó inicialmente del financiamiento total de nueve 
escuelas, dotadas cada una con 300 pesos anuales para el pago del preceptor, 
a excepción de la Escuela Principal, a la que se destinaron setecientos pesos 
anuales para el director y un asistente. Además se adicionó una partida de 30 
pesos anuales para el mobiliario y el equipo b3sico de cada escuela que se 
fundara. También financió, con 300 pesos de dotación y 300 en préstamo, el 
viaje de estudios a México del preceptor Cipriano lrigoyen. En 1827 se 
gastaron 9 800 pesos en educación del presupuesto estatal, de los cuales 2 
257 fueron para amueblar escuelas y 141 para premiar a los alumnos más 
aventajados, desenbolsándose aproximadamente en sueldos de los preceptores 
7 402 pesos. 

De octubre 1828 a septiembre de 1829 se erogaron 280 912 pesos, 11 
885 en educación, lo que representaba el 4.2% del total del presupuesto del 
gobierno estatal, sin contar con los gastos escolares efectuados a través de 
los ayuntamientos; aunque en la memoria de gobierno de 1829 se afirmó que 
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se atendió la educación con "una suma que excedió en el año pasado de trece a 
catorce mil pesos", lo que elevaria la proporción con respecto al total a un 
5%, bastante significativo para la época6. Sólo e 1 13.5% del gasto 
gubernamental se concentraba en la capital del estado, lo que muestra el 
interés por difundir la educación en el territorio estatal. El total de ese 
ejercicio se distribuyó de la siguiente formal: 

Catedrático de latin: .... ·800 pesos 
Preceptor y ayudante de la Ese. Principal: · 900 
Escuela subalterna · · · <30.0 
Escuela de niñas: .. 200 
Dotación total de otras nueve escuelas: 
"10 escuelas de dotación parcial: 
Escuelas en dos minerales 
Utensilios escolares diversos 
Utensilios de escuelas nuevas 
Casa de las cátedr·as (renta): 

2:700 
. 5 200 

. 600 
225 

60 
200 

Resulta Ilustrativo comparar el gasto educativo con otros renglones Por 
ejemplo, en ese mismo ejercicio fiscal se destinaron 9946 pesos a la compra 
de azogue para impulsar la producción mineral, cantidad superior a la erogada 
en educación; se dispuso de 16 873 pesos pan el ""contingente de la 
federación", adicionandolo con los 30 ooo pesos. no contemplados presupues­
tai"mente, que se enviaron a la tederación en calidad de préstamo forzoso para 
la defensa contra el acoso hispano Tan sólo la suma de los sueldos asignados 
al gobernador, al presidente del tribunal Lie justicia y al admnistrador general 
de rentas igualan el gasto gubernamental educativo en todo el territorio. En 
realidad, aún no se vislumbraba la crisis en que se hundiria el estado por 
décadas, se vivla una etapa de optimismo. laboriosidad y auge productivo, 
pero mientras se pregonaba que la ilustración era el puntal del progreso y la 
felicidad humanas, presupuestalmente quedaba relegada a un segundo término, 
por lo que en los hechos. no habia co11erenc1a entre los medios y los fines 
educativos manifiestos. 

En la memoria de gobierno de 1828 se asentó con respecto al gasto 
educativo que "esta erogación, sin contar con las otras. no bajará. según lo 
demuestran las noticias acopiadas para librar a cada Partido lo que le 
corresponde, de diez a once mil pesos anuales", confesando que "semejante 
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gasto", digno de un "gobierno sabio y filantrópico ... será muy insignificante" 
mientras escuelas como la de Chihuahua no se extiendieran a todo el estado; 
pero al mismo tiempo se confiaba en que el financiamiento educativo podria 
ser absorbidos en el futuro con los Fondos de los propios pueblos8. Un año 
después, a tr::ivés del decreto del 30 de abril de 1829 se formalizó como 
gastos ordinarios de los ayuntamientos el pago de los sueldos de Jos 
preceptores y del equipo escolar, aunque a través del presupuesto del 
gobierno estatal continuó apoyándose a las escuelas, no sin irregularidades. 
Muestra de ello son algunos reclamos al gobernador por incumplimiento de 
sus compromisos. Por ejemplo, en 1827 José Ma. Salas, preceptor de Sat.ev(, y 
natural de Cusihuiriachi solicitaba que se le pagasen los docientos pesos ;je 

sueldo que Je adeudaban.(esto es, casi un año de salarios o posiblemente mas) 
porque pasaba "t1ambres, vigilia y desnudez"9. Estas peticiones no eran 
desoídas. Se constata a través de los documentos encontrados en el Archivo 
Municipal las argucias y malabares de los responsables gubernamentales para 
recabar Jos medios y solventar las necesidades económicas de las escuelas IO 

Para 1831 se gastó en sueldos de los preceptores 9 792 pesos, .que 
representa un aumento sustancial en términos del presupuesto, sobre .todo si 
se toma en cuenta que el gobierno estatal sólo aportaba cien de Jos 
trescientos que correspondía al pago de maestros y los otros 200 eran 
costeados por el municipio. Aún así poco en relación a las 60 escuelas 
públicas que funcionaban en el estado. Sin embargo, ese año se declaró_ la 
guerra contra los apaches y cahiuas y tanto la atención como el gasto púbffcó -
se desplazaron hacia ese renglón, lo que inició una etapa de inestabilidad 
social y destrucción de medios de producción con tendencia creciente. Tres 
años después, los comanches, tribus más numerosas, belicosas y destructivas 
que los apaches, sumaron sus devastadores ataques a los primeros. Desde 
luego que uno de los renglones primeramente sacrificados fue el de>la· 
educación. Paulatinamente, el sostenimiento de las escuelas de primeras 
letras, en la legislación y en la práctica quedó al arbitrio y posibilidades de 
los ayuntamientos. ' >S 

Hasta 1835 todavía e 1 gobierno estatal continuó financiando;'tla . 
educación de alguna manera, por ejemplo reconstruyendo los )9cal~s 
escolares, como en el caso de la escuela de Conchos en 1833, o dótandode 
mobiliario y útiles a escuelas de nueva creación por iniciativa de.los 
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municipios o las comunida~es.:'Per6 apartir de esa fecha, al pasar el gobierno 
al régimen centralista, y transfermarse Chihuahua de un estado libre e 
independiente a un departamento dependiente de Ja: presidencia de la 
república, disolviéndose el Congreso, se rompió t.odo. éoptado, con las 
escuelas de pr·imeras letras. No sólo se perdió la capacidad real de construir y 
conducir una poi i ti ca educativa congruente, sino que no v61v'ió a aparecer en 
los estados de cuentas del gobierno ni un sólo peso gastado en educación 
primaria y se perdió todo registro o control dela información escolar por 
parte del gobierno departamental. Sin embargo, eHnstituto Literario, fundado 
nn ! 835 estuvo siempre a cargo del presupuesto departamental, con serias 
\:T'2gularidades. Hubo meses en que no se les destin6 absolutamente-nada. La 
rnayoria de los catedráticos trabajaron todos estos años sin salario alguno o 
C•jn algún estipendio mínimo. 

De enero a diciembre de 1836 la Tesorería del.departamento gastó 183 
mi 1 1 3 1 pesos, la mayor parte entregado a 1 a comisaria genera 1 de 1 a repúb 1 i ca 
y a las milicias cívicas. Era una año en el que a los gastos ocasionados por los 
ataques bárbaros se sumaron los extraordinarios por la guerr<'l de Texas. En 
educación se gastaron 4385 pesos exclusivamente en el Instituto Literario, 
esto es el 2.4% del presupuesto de gobierno 11 _ A partir cJe este año del 
presupuesto gubernamental no volvió a salir ni un peso para las escuelas de 
primeras letras en todo este periodo, a pesar de las peticiones de ayuda que 
se ·llegaron a recibir, aunque no puede saberse cuánto egresaba para ese 
concepto en las prefecturas, subprefecturas y fondos de los pueblos. 

En 1840 la tesorería departamental erogó 160 675 pesos, 2949 en el 
Instituto, es decir, 1.8%. La mayor parte de los egresos se consumieron en la 
cruenta lucha contra apaches y comanches, es decir, 83 625, el 52% del total, 
sin contar los gastos indirectos y la destrucción de medios de producción y 
bienes civiles que esta guerra ocasionaba l 2_ Por entonces el Instituto recibía 
un ínfimo presupuesto de operaciones de 13 pesos mensuales13. 

En 1841 egresó de la tesorería la cantidad de 303 564 pesos, 2673 en el 
Instituto, que era el único rubro educativo cubierto por el gobierno 
departamental, lo que significó una reducción relativa al 0.95% del 
presupuesto de la tesorería, mientras que el gasto consumido por el conflicto 
bélico continuaba ascendiento en términos absolutos y relativos 14. Para 
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1842 continuó disminuyendo la proporción erogada en educación por parte del 
gobierno, que según los inf armes de la Tesoreria, gastó 314 729 pesos en 
total y 1849 en el Instituto, lo que significó el 0.59% del presupuesto 15, 

En 1843, la situación empeoró, pues en los once primeros meses de ese 
año se gastaron 302 930, correspondiendo a educación 1284, es decir, el 
04316. Fue el último año que el gobierno presentó estados de C:uenta de 
manera pública en el periodo de nuestro estudio. Compárese este ridículo 
ingreso del lnst ituto de 1284 pesos con e 1 presupuesto anual de .otras 
instituciones superiores en ese mismo año. Por ejemplo, el Colegio de Minería 
t.enla un presupuesto anual de gasto de 46 800, y los catedraticos recibian 
entre 600 y 1500 anua1és por cátedra, pudiendo dar más de una a la vez 17. En 
la memoria presentada por Baranda al Congreso en 1844, informó que el 
Colegio de Minería tenia una dotación de 59 000 pesos Los fondos de la 
Academia de San Carlos pasaban de medio millón de pesos, aunque en esa 
fecha constituian una deuda del gobierno de la república, que no podia 
satisfacerse en su totalldad, por lo que la Academia apenas recibía 14 000 
anuales, que cubría apenas la mitad de sus necesirJades; en consecuencia, se 
decretó que la renta de la Lotería pasase a la academia con lo que se esperaba 
superar significativamente sus ingresos, e inclu.;o constituir un fondo para 
dotar a la academia de obras de arte adquiridas en el extranJero 18. 

· El gasto educativo del gobierno de Chihuahua a lo largo de esto años se 
resume en las gráficas siguientes, mostrando, la primera, su evolución en 
términos absolutos y, la segunda, la relación porcentual del gasto educativo 
con respecto al desembolso total efectuado por el gobierno de la entidad: 
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En 1843 el gobernador 11onterde, atendiendo el renovado impulso 
educativo por parte de Barr-ada, estableció la Subdirección de Instrucción 
Pública, ordenó la fundación de escuelas en todas las poblaciones que 
carecieran de ellas y la reestructuración de los estudios superiores. Pero en 
los hechos aaui no se tomaron medidas para hacer efectiva esta intención 
expresa, mas allá de la desfgn21ción de una comisión para que visitara las 
escuelas, rindiera un informe y elaborara plan de reformas 19. No se tiene 
evidencia del r.umplimiento de su objetivo, pero la difícil situación por la que 
atr-avesaba la entidad permite suponer que no se logró. 

El gobierno del departamento inmerso en su terrible guerra contra 
apaches y comanches, aunado lut:go a la amenaza norteamericana, destinaba 
todos sus raquíticos ingresos ordinarios y muchas otras fuentes 
extraordinarias que de manera forzosa pesaban sobre la deprimida población, 
al sostenimiento de las guerras, imposibilitado para hacer frente ni siquiera 
a sus gastos orrJinarios más elementales. En los estado de cuenta no aparece 
ni un solo concepto destinado a conferir algún tipo de apoyo a las prefecturas 
para que impulsaran la educación. 

La vuelta al federalismo renovó los propósitos de construir una sociedad 
nueva apuntalada por la ilustración de los habitantes. Pero la guerra 
norteamericana y la anarquía burocrática de los años de invasión había 
hundido todavía más en la penuria y la desorganización financiera a la 
administración pública en el estado. Lo único que pudo hacerse fue 
declaraciones en favor de fomentar la educación superior, establecer 
escuelas de primeras letras en todos los pueblos y apoyar la formación de 
maestros, y formular medidas de carácter legislativo para lograrlo. En la 
realidad, lo único realizado fue la construcción del edificio del Instituto 
Literario, lo que constituyó un monumento a la renovación de la esperanza 
enmedio del caos, un reforzamiento de la legitimidad del orden establecido y 
un símbolo del triunfo de la facción hegemónica liberal en Chihuahua. 

3. LOS ARBITRIOS OE LOS AYUNTAMIENTOS. 

Desde los últimos años de la Colonia, los ayuntamientos habían tenido a 
su cargo directo la promoción y sostenimiento de las escuelas públicas.·oe--
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. . 

hecho esta situación .continuó durante el: México. postindependiente. La 
intervención gubernamental en la "promoción educativa no sólo 
normalivarnente sino también a través del apoyo financiero, fue concebida 
como una necesidacl inicial para dar un nuevo impulso al establecimiento de 
escuelas rle primeras letras en todos los pueblos de la entidad, que en los 
hechos habia estado bastante rezagado. Al definirse en enero de J826 las 
obligac1ones de los ayuntamientos dentro del nuevo orden constitucional, se 
reiteró que debían encargarse de que todos Jos pueblos de su municipalidad 
contasen con escuelas, evaluasen al maestro, las supervisaran y obligasen a 
la pobl::ic1or. escol::ir ;.i ::isistir a ellas.Asimismo determinó que correspondía 
al ayuntarn~ento asegur~r los fondos o capitales para el sostenimiento de las 
escuelas, proponiendo al Congreso la forma de obtenerlos cuando carecieren 
de e! los E:1 el (1ecreto del 30 de abril de 1829 sobre el ingreso de los fondos 
municipales al erario estatal, se definió como gastos ordinarios de los 
ayuntamientos "'los sueldos que disfruten ó disfrutaren los preceptores de 
primeras letras de antigua y nueva creación, y los demás útiles anecsos á la 
educación primaria de jovenes pobres de solemnidad"'20. 

Los ingresos ordinarios de los ayuntamientos provenían de las siguientes 
fuentes: al los derechos de "'tasado de fiel contraste"' por l<i venta y 
reconocimiento de pesas y medidas; b) los impuestos a los mercados y 
puestos para ventas públicas; c) los ingresos por licencias para diversiones 
públicas, como comedias, carreras, maromeros, corridas de toros, billares, 
etc.; d) el arrendamiento para el asiento de gallos; e) las multas impuestas 
por infracciones a los reglamentos y bandos; e) otras fuentes de ingresos 
propuestas por los ayuntamientos y aprobadas por el Congreso. De estos 
ingresos provenía e 1 gasto educativo corriente de cada municipalidad, cuya 
proporción y monto variaba en relación a la productividad o pobreza 

·económica de la localidad. Los minerales en época de auge, donde se 
concentraban mayores ingresos, tuvieron no sólo la posibilidad de ofrecer 
mayores salarios a los preceptores, sino que construyeron y equiparon las 
escuelas 

A partir de 1829 e 1 gobierno estatal .fue delegando paulatinamente a los 
ayuntamientos el gasto educativo. Por ejemplo, en el caso de la Escuela 
Principal de la capital, mientras no se hubo recuperado su fondo propio, que 
se menciona más adelante, se definió que su asignación anual correría a cargo 
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conjuntamente del gobierno del estado y del ayuntamiento21 . Las escuelas 
creadas a partir de esa fecha recibían cien pesos anuales del gobierno 
estatal, en el supuesto de que los otros 200 necesarios para el pago del 
preceptor correrían a cuenta de los ayuntamientos respectivos22. De las 50 
escuelas establecidas en Chihuahua para 1829, once eran financiadas 
totalmente por el gobierno estatal y las 39 restantes sólo en una tercera 
parte23 Finalmente, el 11 de noviembre de 183-4 se decretó que los 
ayuntamientos se hicieron cargo del sostenimiento total de las escuelas de 
primeras letras. 

La realidad es que. al pasar al régimen centralista, los representantes 
departamentales del gobierno central, impuestos desde fuera y sin arraigó 
territorial, envueltos en sus propias crisis polític:as y· financieras,, 
concedieron poca importancia al asunto, se desentendió del problema e 
incluso se dejo de solicitar informes a las prefecturas sobre la situación 
escolar, salvo el pequeño interregno de la intervención Barradista, 
irrelevante en la práctica de este departamento El progreso o estancamiento 
de la educación dependió de las microhistoria de cada población; no todos los 
municipios estaban en posibilidades de asumir totalmente las tareas 
educativas, fuera porque los recursos económicos o la situación de guerra 
permanente contra las tribus nómadas lo impidieran, fuera porque no existía 
el convencimiento general sobre las funciones educativas en la nueva 
sociedad, fuera por falta de iniciativa o voluntad política, o lo que, era 
frecuente, por la carencia de preceptores. A nivel local, en términos 
generales, la función educativa no fue olvidada del todo. Abundan las 
comunicaciones solicitando ayuda económica, preceptores, útiles escolares u 
otros apoyos gubernamentales. Los estados financieros del gobierno 
departamental hablan por si mismos de que tales peticiones no fueron 
atendidas. 

Tomemos por ejemplo el municipio de Chihuahua, qué contaba con la 
enorme ventaja de tener dos fondos establecidos para el sostenimiento de una 
escuela de niños y otra de niñas, como se explicará más adelante. A pesar de 
ello y de ser la cabecera política del departamento, el ayuntamiento atravesó 
por una crisis financiera general. Así, antes del recrudecimiento de la crisis, 
entre 1829 y 1833 el municipio de Chihuahua tuvo un gasto total de 30 553 y 
una recaudación de 21 313, lo que significaba aproximadamente un déficit 
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fiscal de 9 240 pesos, conlendeHcia creciente24. El ayuntamiéntotlJvo que .· 
recurrir a diversas medidas para apoyar la obra educativa. Para ello destinó a 
los fondos escolares los productos de un estanquillo de venta de tabaco en el 
centro de la ciudad25, que por órdenes deJ gobierno central pasaron 
posteriormente a los caudales del supremo gobierno nacional. Se recurrió a 
donaciones y actividades como Ja corrida de toros de 183626 que fue todo un 
éxito, donde se recabaron 1501 pesos, con lo que se fincó una propiedad en el 
Portal Hidalgo, con la idea de obtener recursos permanentes a través de su 
alquiler, lo que no siempre fue posible; se propuso una contribución de un peso 
por barril de aguardiente y por cada fandango y un rc<JI por carla pelea de 
gallos, así corno tres gr.anos por cada res o carnero sacrificado2 '- 1~esultando 
insuficientes tales medidas se autorizó al director de la escuela 
lancasteriana y a las responsables de la escuela de niñas, mientras se 
mantuvo abierta, el cobro de cuotas conforme a las posibilidades de los 
alumnos28. A partir· de 1840 se apoyó con mobiliario y equipo o ayuda 
económica la apertura de escuelas privadas. 

En otros lugares, por falta de recursos, las escuelas tenian que cerrarse 
o continuaban sus labores miseramente. Del partido de Galena informaba: "En 
este partido existen las mismas [escuelas] pero tan escasas de utencilios, 
que ecepto la primera de esta villa que tiene unos malos asientos y dos 
mesitas, en las demas no hay en que los niños se sienten, n1 escriban, lo hacen 
por consiguiente en el suelo, escriben en la rodilla y en unos pergaminos que 
llaman panderos por lo escaso de paper29. Las escuelas establecidas en 
municipios pauperizados por los ataques de indios y sin posibilidades de 
sostenerse, pedían inútilmente ayuda al gobierno departamental, como el caso -
de la de ConcMs30. Las escuelas de Santa Eulalia, Aldama y cusihuiriachi se 
sostenían con los Fondos municipales, pagando 25 pesos mensuales a sus 
preceptores, lo que no siempre se cumplía, por Jo que en esos casos se acudía 
también a la ayuda de particulares3 1. 

Una vez restablecido el federalismo, el primer Congreso del Estado 
apenas logró laborar unas cuantas semanas a causa de las dos invasiones 
norteamericanas, pero durante ellas desarrolló una gran ctlvidad 1eg1slatlva. 
Ademas de la constitución de 1847 que por el estado de guerra fue 
promulgada hasta el 16 de septiembre de 1848, el ::!él de diciembre de l 847 
se promulgó un decreto creando un fondo de instrucción pública, y al siguiente 
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dia se promulgó el reglamento hac~nda~io de los pueblos, decretado e 1 13 de 
diciembre que reestructuró lasfüef)tes hacendarías de las localidades del 
es lado fdispUSO;. entre otras cosas; del producto d.e los fondos de los pueblos 
recomponer o construir los lócalés escolares, premiar a los educandos 
distinguidos,becar a es.tudiantes pobres para proseguir estudios secundarios, 
premiar á. quienes se '.destacaran por sus adelantos en ciencias, artes 
liberales o mecanicas, .asi'como por introducir arte o industria, método o 
novedad útil. en el. e.stado. Determinó también que con los arbitrios 
municipales se pagasen li:íssueldos.de los preceptores y los útiles escolares. 

Eran trece los rubros a cubrir con los fondos de los pueblos y mas de 16 
Jos conceptos a cargo de los arbitrios de los ayuntamientos, incluyendo como 
un solo concepto "el sueldo de los dos agentes de policía, del cabo, de los 
serenos y de los carretoneros", en el caso del de Chihuahua. Una vez más se 
manifestaba la brecha entre el discurso oficial respecto a los fines 
educativos y los medios para conseguirlos, pues se establecía en ese mismo 
reglamento un articulo que dice que: "Cuando Jos respectivos fondos no dieren 
lo suficiente para cubrir los gastos presupuestados, se preferirán los de 
manutención de presos, alcaides y escribientes y escritorios de los juzgados, 
mientras que se arregla el cobro de Jos arbitrios decretadoó, :=.e imponen 
otros á propuesta de las autoridades respectivas ó e 1 Estado puede auxi 1 iar á 
Jos pueblos que se hallen el tal caso. Pero si en algún lugar resultaren 
sot:irantes corno debe suceder habiendo eficacia y pureza en las recaudaciones, 
se destinarán a la compra de armas y municiones para la defensa de los 
pueblos contra los barbaras y malechores"32. Y no podia ser de otra manera 
cuando la sobrevivencia civica y política continuaban en Juego. 

4. APORTACIONES VOLUNTARIAS DE LA COMUNIDAD. 

Desde antes que se organizara el gobierno independiente de Chihuahua y 
se definiera normativarnente su política educativa, algun2s de las escuelas 
existentes se financiaban a través de las aportaciones comunitarias. Así por 
ejemplo, la escuela de Santa Eulalia se sostenía con medio real aportado por 
cada vecino, es decir, por cada cabeza de familia33; la escuela de Labor de 
Sacramento era mantenida por la donación mensual de seis pesos para el pago 
del maestro por parte de José Eulogio González34; la escuela de Santa Isabel 
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era costeada por 58 pesos anual~s aer;forici'o de la comunidad y 70 más 
aportados por los vecinos de mayOreis rf\l?dios35_ 

Esta práctica continuó subsistiendo como complemento a la poi ítica de 
expansión educativa estatal. Tómese como ejemplo las escuelas de 
Babonoyaba y Guadalupe, donde los naturales se comprometieron a sostener la 
escuela aportando dos almudes de maiz y medio de frijol para el maestro, 
aunque no cumpl ian regularmente con su compromiso, por lo que para 1829 se 
llegó al acuerdo de sustituir esa dotación en especie por una cuota monetria 
fija, la mitad del cual lo aportaba la comunidad y l3 otra mitad el gobierno. 
Semejantes eran los casos de las escuelas de cr,uvisc:ir, Labor de San.José de 
Sacramento, San Isidro de las Cuevas, Allende, Corralejo, Rio Florido, 
Conchos, Pueblito, Atotonilco y Talarnantes36. 

Esta situación se multiplicó durante el régimen centralista. Por 
ejemplo, la escuela de San Cristobal era sostenida por los vecinos y las pocas 
exigencias del preceptor que sobrevivía con 10 pesos mensuales. En 
condiciones similares sobrevivia la de San Borja37. En Santa Isabel el 
preceptor se sostenia con apenas ocl10 pesos al mes, reunidos con las 
colegiaturas de los niños; también ':;; escuela de San Andrés era costeada por 
padres; incluso se abrió una nueva escuela en 1843 en rancho de Primeros, 
pagada por los padres38. Los vecinos contribuían también parcialmente al 
sostenimiento de las escuelas de Santa Eulalia, Cusihuiriachi y otras 
poblaciones, apoyadas financieramente con··los fondos municipales39. Se 
cerro la de Bachiniva porque los vecinos no podían cubrir el sueldo del 
preceptor40. Fue muy notable el caso de la escuela de Parral en 1841; contaba 
con más de cien niños y había logrado sostenerse con las aportaciones de 
algunos padres de fami 1 ia, de mayores recursos, que acordaron dar entre 6 y 
1 O pesos mensuales, pero a pesar de el lo fue cerrada por su preceptor por 
incumplimiento de los contratos de los padres, aunque su palabra quedó en 
entredicho en la correspondencia publicada por algunos padres en el periódico 
oficia141. · 

El Reglamento para la colonización de los terrenos del estado de 
Chihuahua, del 2<1 de septiembre de 1827 dispuso que los empresarios 
fundadores de nuevas colonias debían costear la educación primaria y la 
enseñanza de las "artes mecánicas", aunque no tenemos información respecto 
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a que se halla realizado alguna experiencia. En algunas haciendas y minerales 
había escuelas sostenidas por los propietarios, que incluso llegaban a pagar 
mejores salarios a los preceptores. La de Parral había sido dotada de 
mobiliario por una compañia inglesa minera de Guadalupe y Calvo; las 
escuetas de Guadalupe y Calvo y la de Jesús María tenían sueldos asignados a 
los preceptores de 600 pesos anuales, el doble de un preceptor en condicfones 
de norrnalidad42. ·· 

Otro de los medios en que la comunidad apoyó el fomento educativo fue 
renunciando a !(;';sueldos que les correspondía en favor de la educación, como 
sucedió en 1535, ~nvuelto ya el gobierno estatal en un declive financiera sin 
retorno, cuandü i;l gobernador Calvo renunció a su salario en beneficio de las 
escuelas de la capital, siendo secundado por algunos miembros de la junta 
gubernamenta 143. 

una situación similar era la brindada por los preceptores, que ante la 
evidencia de la severidad de la crisis social, sobrevivían en las poblaciones 
rurales con cuotas de hasta cuatro pesos mensuales o la simple aportación en 
especie que las comunidades podían brindarles. Algunos se sostuvieron 
durante meses sin ninguna retribución hasta que no quedaba más remed:::i que 
abandonar el empleo y cerrar las escuelas. De manera similar respondieron 
los catedráticos del nivel medio y superior. Conclentes de la crítica situación 
en la que se encontraba el estado pero convencidos de que la educación era el 
medio seguro y directo para alcanzar el progreso y salir del empantanamiento 
en que se encontraban, el grupo de profesionlstas liberales que se dieron a la 
tarea de oroyectar el instituto con todos sus buenos deseos para iniciar 
cátedras en seis diversas áreas, tornaron la resolución de aportar sus 
servicios de manera 9ratuita, a exepción de uno de ellos, Juan José Capoulade, 
que no contaba con otro medio de vida y accedió a trabajar por un salario de 
30 pesos mensuales. que correspon<Jia a la tercera parte de lo que se pagaba 
usualmente por una cátedra, a pesar de que estaba dispuesto a dictar tres 
cátedras simultaneas por esP pago44. Entre t 835 y 1843 aparece en archivos 
apenas el sueldo de 900 pesos para filosofía, 700 para medianos y mayores y 
650 para mínimos y menores. Las demás cátedras que se estaban impartiendo, 
como teología, matemáticas, jurisprudencia y francés continuaron sin 
remuneración alguna. El puesto de director, que incluía alguna carga 
académica, fue desempeñado gratuitamente entre 1835 y 1857, 
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principalmente por Laureano Muñoz. 

A pesar de la filantropia de sus docentes, el Instituto tenia que afrontar 
otros gastos corrientes indispensables para sobrevivir. Con la finalidad de. 
sortear la situación, se recibían aportaciones de particulares con el fin de 
solventar los gastos. En 1838 Jos padres, tutores y encargados de los alumnos 
se comprometieron a hacer una "contribución voluntaria y esenciaJ"45, pero 
antes de finalizar el año escolar, enviaron una carta al gobernador en disculpa 
por "no poder contribuir a tan loable objeto por no permitírselo las 
cirunstancias de escasez en que se encuentran" Tales e;3n !~; :~ondiciones 

financieras de la emp.obrecida población, resentida aün .::;, :.us sectores 
medios y altos, a causa de que los ataques de rndios impedian ia continuidad 
de las actividades productivas de todo orden. Se designó entonces una 
comisión, bajo la tesorería de Juan Terrazas para recabar aportaciones entre 
los sectores de mayores recursos. El propio gobernador aportó seis pesos 
mensuales de sus ingresos personales A partir de marzo de 1839 se iniciaron 
las colectas que disminuyeron día a día, de tal suerte que para octubre de ese 
mismo año el Secretario de Gobierno escribió al rector acerca de. "Ja 
repugnancia que parecía advertirse en la mayor parte de los contribuyentes 
para continuarla"46. Para entonces se habían recogido 34 pesos, de los cuales 
se pagaron 15 al catedratico de Medianos y 11ayores y 15 al de Mínimos y 
menores. El 6 de octubre de 1840, luego de diez meses de haber sºido requerido 
para ello, Juan Terrazas entregó al gobierno la documentación respectiva, 
cancelando este medio de obtener financiamiento <i 7. 

5. LOS FONDOS PROPIOS DE LAS ESCUELAS. 

t1anuel de San Juan y Santa Cruz, quien fuera gobernador de la Nueva 
Vizcaya y propietario de la Hacienda de Tabaloapa, dispuso en 1720 que con la 
venta de esa propiedad se construyera y sostuviera un colegio "par·a educar 
por igual a hlJOS de españoles, mestizos y naturales .. 48. En 1791 con el 
producto de esa venta se compró la Hacienda de Dolores. Después de un largo 
litigio de 56 años, en 1834 se regularizó ese legado. mediante el acuerdo de 
que el usufructuario de la hacienda de Dolores, un general Ochoa. pagase un 
capital que se fiJó en 30 ooo pesos, destinados a partir de entonces a 
constituir el fondo de la escuela principal o lancasteriana49 
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En 181 o fue creado por iniciatiya M N~mesio Salcido, comandante 
general de las provincias internas, un fondo de 2 400 pesos para rundár y 
sostener una escuela pública para niñas "pobres, huérfanas y désvaiidas" con 
las donaciones de Nemesio Salcido50. Con el restablecimiento de ese Fondo en 
1824 se reabrió la escuela de niñas que operó con esos medios y el apoyo 
espor:ldico del presupuesto gubernamental hasta 1835 en que fue 
reestructurada, bajo la dirección de las preceptoras de. origen francés 
Capoulade y Maulla, dotándola de mil doscientos pesos anuales sobre el fondo 
de las utilidades por venta de tabacos en un estanquillo del centro de la 
ciudad, y permitiendo el ·cobro de colegiaturas a las niñas pudiéntesS 1. Sin 
embargo, la escuela de niñas dejó de fündonaren1837. ··· 

Si bien la escuela de niñas .tenia ~u 8ropio fondo de 2 400 pesos y la 
Escuela Principal el suyo de 30 000 fincadó e11-la Hacienda de dolores, en 
ningún caso habia cuentas claras ni beneficios.suficientes para sostenerlas, 
por lo que el Ayuntamiento tuvo que nombrar una comisión para que dilucidara 
la situación de dichos recursos. Corno resultado se presentaron varios 
informes no del todo congruentes, de los que se deduce lo siguiente: en 1843 
se rnanifiestó el reclamo para reabrir la escuela para niñas. Ante la 
insistencia de Miguel Anchando y José Ma Jaurrieta se formó una comisión 
para .investigar el destino de los fondos y las causas de la supresión de la 
escuela. De ahi se deduce que al ser suprimida la escuela de niñas, parte de 
los fondos originales fueron destinados al pago del sueldo de Ignacio Perches, 
encargado de la banda de música. Otra parte eran aún adeudada por Melchor 
Guaspe, quien 11abia solicitado los 2400 pesos en préstamo y debia para 
entonces 313 de intereses. Se le conminó a pagarlos y el Ayuntamiento acordó 
la reapertura de la escuela. Sin embargo en 1846 continuaba cerada, por lo 
que se retornó e 1 caso. El gobernador ordenó entonces la re apertura de la 
escuela de niñas, puesto que contaba con fondos propios para su 
sostenimiento Sin embargo, todavia en 1850 ldelfonso Terrazas seguía 
reclamando su apertura y Pedro Ignacio lrigoyen insistia en que con la 
capitalización de los Fondos se comprase un local para la escuela y se pusiera 
a funcionar. A pesar de los intereses manifiestos por la opinión pública ylos 
miembros de la sociedad civil las niñas estuvieron sin escuela por varios 
años más52. 
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En 1834, José de Jesús Sáenz, siendo diputado al V Congreso donó su 
ingreso de 458 para educación53. En enero de 1826 José Maria lrigoyen, donó 
500 pesos a fin de que se constituyera un fondo para premiar a los niños más 
aventajados. Con esos antecedentes y lo que se esperaba recolectar a través 
de la fundación de Sociedades Patrióticas en todo el estado, el 22 de 
septiembre de 1827 el Congreso decretó la creación de un "fondo destinado 3 
la protección ele la instrucción pública", del cual se extrajeron 25 pesos 
destinados a la Escuela Principal, para "que se repartan entre los discípulos 
que form3ron y firmaron la Constitución particular que dio luz a su escuela. 
Todo con el objeto de premiar este evento y ensayos juveniles que el Congreso 
a visto con aprecio"54. . . · · . 

En otras ocasiones se recurrió a lacofü~p~ de locales comerciales pará 
sostener las escuelas a partir de los ingresos generados por su 
arrendamiento. Como la compra de. un local en el Pareán para la escuela 
principal o la escuela de Guadalupe: y Calvo, donde se promovió la 
construcción con el trabajo de los presos de un buen edificio con accesoria, la 
cual se rentaba entre 1200 y 1500 pesos al año, más que suficientes para 
sostener Mlgadmente la escuela55. 

Los fondos de las escuelas fueron dados a crédito a diferentes personas, 
a plazos diversos y con un rédito que fluctuaba entre 5 y 6% según los casos 
Así, ·por ejemplo, José Porras recibió en préstamo 2 400, Gabino Cuilty 6 000, 
Gerónimo t1aceyra 3 000, Francisco Ochoa y Juan Molinar 2 500, Mateo 
Ahumada 3 800 y la hacienda de Dolores 3 073; arrojando un total de 22 
08456. A través dr~l establecimiento de fondos educativos del estado cubria 
dos de sus funciones en la sociedad capitalista: 1) Fomentar la concentración 
y canalización de capitales ociosos hacia actividades productivas a través del 
crédito; 2) canalizar parte del plusvalor generado hacia la educación pública. 

Sin embargo, dadas las criticas circunstancias sociales y la anarquía 
burocrática y laxitud de los sistemas de control financiero, generada por los 
constantes cambios de los representantes gubernamentales y por las guerras, 
las personas beneficiadas con Jos préstamos no pagaban Jos intereses a 
tiempo, teniendo en ocasiones retrasos hasta de diez años; otras veces 
pagaban a cuentagotas sus deudas. No había control estricto sobre los 
capitales puestos a rédito ni sobre las propiedades cuyo usufructo debía ser 
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para las escuelas. Ofros recursos se desviaron para fines que se consideraron 
mas importantes. Como se vio, Jos fondos correspondientes a las escuelas de 
niñas se dedicaron al establecimiento de Música de Ignacio Perches, también 
se destinaron 1750 del fondo educativo a Ja guerra contra Jos "barbaras", e 
incluso se gastó la considerable suma de 2 125 pesos para construir una "vela 
de Brin"57. 

Una Ley General del 18 de agosto de 1843, emitida por instancias de 
Barrada, dispuso que todas las herencias transversales tuvieran que pagar un 
impuesto de 6% destinado al fondo de instrucción pública a nivel nacional, que 
en Chihuahua no tuvo ninguna repercución. Al volver al sistema federal, en 
diciembre de 1847 se retomó localmente esa disposición a través de un 
decreto emitido por el congreso que ordenó crear un fondo para instrucción 
pública con el 6% de impuesto a las herencias transversales y 43 de los 
decomisos efectuados por los tribunales, destinados en un primer momento a 
la construcción del edificio del Instituto Literario, que fue inaugurado hasta 
el 15 de septiembre de 1856, cuyo financiamiento se realizó 

aproximadamente conforme a los siguientes datos
58

: 

SITUACION FINANCIERA DE LAS OBRAS DE CONSTRUCCION 
DEL EDIFICIO·DEL INSTITUTO 

AÑO 

1846 

\647 

1848 
\849 

TOTALES: 

GASTC'S 

\ 4\5A0"' 

$ 1 779.00 
2 457.00 

5 651.40 

CAtfüDAD 

$ 584.30 

763.25 

1 77 \.85 
2.00 

2 700.00 
80.00 

450.00 

6 351.40 

INGRESOS 
CONCEPTO 

Her ene i a transversa 1 de ~\;mue 1 de 
Je3us r~arJJ, cura de Parral 
Herencia transversal de S':'bastian del 
Corr:..il, de Guadalupe y Calvo. 
Incautación al Sr. Mandri y Nafarrando. 
Dos mandas forzosas. 
Incautación aduanal al Sr. Nafarrando. 
Decomiso de la aduana de Chihuahua. 
Herencia transversal de Rita Villanueva 

EXCEDENTE REPORTADO: 700.00 
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Cantidcd que resulta del faltante del informe de gastos y capital disponibÍ{citado ~,táurj.an~ .· 
f"luñoz en su miorrne de 1850. ?' · 

A pesar de todos los esfuerzos por salir adelante y de los recuri5osque 
tanto a través de las distintas instancias gubernamentalés é:on1o de la 
sociedad civil fluyeron hacia la educación pública, la crítica realidad social 
fue abriendo más la brecha existente entre las finalidades y los medios con 
respecto a los proyectos educativos. Por lo pronto lo más importante era la 
conservación de la vida y los medios de producción y subsistencia 
elementales de los miembros de la sociedad. Los propósitos deJograr una 
educación ptiblica gratuita y obligatoria y una sociedad alfabetizada 
enunciados al principio de Ja vida independiente de Chihuahua, se verían 
postergados indefinidamente. 
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CAPITULO IV 
LAS 1NST1TUC1 ONES EDUCA T 1 V AS 
EN LA CAPITAL. 

1. LA CIUDAD DE CHIHUAHUA Y LA EDUCACION. 

La ciudad de Chir1uahua se estableció sobr·~ un terreno sedimentario dé 
tipo arcilloso. a más de 28 grados de latitud norte y casi siete al oeste del 
meridiano de f1éxico. Tres de sus lados están enmarcados por cordilleras 
bajas y los cerros de Santa Rosa, Grande y el Coronel se elevan por el lado 
oriental. Tiene un clima extremoso con temperaturas que llegan a 43 grados 
en los calurosos días de mayo y Junio y bajan a unos 12 grados bajo cero en el 
invierno. Mientras durante febrero. marzo y, cr, menor medida, octubre y 
noviembre, se presentan fuertes ventarrones qu.: levantan polvaredas y 
objetos, durante julio y agosto se desencadenar, torrenciales tormentas que 
probocaban el desborde de ríos y arroyos, algur.:-s de ellos totalmente secos 
durante el resto t1el ai'10. El núcleo de poblaciór quedaba enmarcado al oeste 
por el rio cr1uvísc.:ir y bajando haciJ él, por el sur. el Arroyo de la Canoa y por 
e 1 noreste, e 1 Arroyo de 1 a Manteca, que marcaban los 1 ím i tes de 1 área 
construida (véase el plano .je la ciudad al final de este capítulo). Tres 
kilómetros al norte. bajando el rio, corría el ríe• Sacramento o río de Nombre 
de Dios, que sena Jaba Ja división entre el asentamiento hispano y mestizo por 
una de sus riveras y un ancestral poblamiento indígena de ese nombre en la 
otra banda. Por la amplia abertura entre los cerros Grande y El Coronel 
entraban las caravanas del sur y los viajantes de la zona minera más próxima. 

La facilidad que la afluencia de los ríos Chuvíscar y Sacramento 
representaba para el establecimiento de haciendas de beneficio de la plata 
que se extraía de las minas de Real de Santa !:ulalia de Chihuahua y de la 
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sierra de Nombre de Dios, Ja topografía del terreno, a 1412 metros sobre el 
nivel del mar, las condiciones microclimáticas más favorables al cultivo, Ja 
salud y la procreación humana, su situación estratégica propia para Ja 
defensa de los ataques de indios y para la comunicación circunveéiná, así 
como la cercanía de bosques, pastizales; abrevaderos y .tierrás .de labor, 
fueron los elementos que confluyeron para determinar la fundación de la 
población de Chihuahua. Para principios del siglo'XVlll eri ese sitio se 
encontraban seis haciendas de beneficio y algunas rancherías cercanas al 
asentamiento indígena de Nombre de Dios. Establecida como cabecera política 
y religiosa de Jos centros productivos de la región en 1709 con el nombre de 
Real de San Francisco de Cuéllar, no tardó en ofrecer una estructura urbana 
trazada en cuadricula, en el margen derecho del Chuvíscar, con una gran plaza 
central, siendo erigida en villa en 1718 con el nombre de San Felipe el Real de 
Chihuahua. Ya contaba con más de un millar de habitantes y diez y siete 
tiendas, que se elevarían a 44 en tres años mas, donde se ofrecían toda clase 
de mercancías desde herramientas, máquinas para la minería y aperos de 
labranza; alimentos, licores y especias de .Oriente; trajes, rasos, sedas, 
encajes y joyas de Londres, China, Nápoles, Lorena, Flandes o Ginebra. 

La producción artesanal, el comercio y las funciones administrativas; 
políticas, militares y religiosas dieron sustento a los centros mineros, 
haciendas de beneficio y agropecuarias que se extendían a sus alrededores, de 
tal forma que para Ja promulgación de la independencia tenía una población de 
alrededor de diez mil habitantes. En torno a la plaza central se erquían los 
edificios que servían de Ayuntamiento, la sede del regimiento, el oficio -
público (notarial y la cárcel, sombreados por portales de cantera, y la oficina 
de ensaye, Ja alhóndiga, y la Iglesia de Nuestra Sei'rora de la Regla, junto a la 
cual se terminaba de construir la actual Catedral. En el barrio del arroyo de la 
Manteca se apiñaban las viviendas de los l<Jbradores, aguadores, leñadores, 
cocheros, costureras, hi !anderas, herreros, artesanos humildes, comerciantes 
ambulantes, buhoneros, lavanderas y los trabajadores domésticos que no 
vivían con sus patrones. Por el occidente se ubicaban los granjeros y 
hortelanos que abastecían cotidianamente a la población de alimentos 
frescos. En las cal les y cal le jones del sector sudoccidental se concetraban 
los sastres, zapateros, cordeleros, cesteros, peleteros, carpinteros y 
toneleros. En el centro, junto a los establecimientos comerciales y los 
edificios públicos, distinguiéndose por Ja magnitud de sus altas casa de adobe 
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y cantera, se alojaban los profesionistas 1 ibera les, los funcionarios públicos, 
oficiales militares y grandes propietarios de minas, haciendas y comercios. 
Por toda la ciudad se diseminaban empleados públicos y privados, escribanos, 
archivistas, maestras, tenderos, arrieros y otros prestadores de servicios. A 
juzgar por las insistentes publicaciones y la legislatura en contra de la 
vagancia, debían deambular por sus calles un buen número de pordioseros y 
desocupados. 

En 1823 el Congreso de la Unión otorgó a la Villa la categoría de ciudad, 
con el nombre de Chihuahua, siendo desde entonces el asiento de los poderes 
esta ta les 1. 

El primer establecimiento escolar que hubo en la Villa de Chihuahua fue 
el Colegio de Nuestra Señora de Loreto, que estuvo ubicadq;en donde·ahora·se 
asienta el edificio principal del Gobierno del Estado. EfColegió~fUefuhdadoy 
sostenido por los jesuitas alrededor de 1720 con donativos de particulares y 
clausurado en 176 7 cuando Carlos 111 decretó su expulsión2 .• ·· · 

Durante décadas no hubo en la ciudad otra institución escolar que llenara 
el vacío dejado por los jesuitas, con excepción de una escuela particular 
establecida por el proiesor Miguel Mayor Rico que no prosperó. Los niños de la 
localidad que lograron algún grado de alfabetización y otros conocimientos, 
fueron educados por sus propias familias, enviados a establecimientos en 
otras ciudades, principalmente Durango, Guadalajara o Mé:<ico, o a través del 
sistema 1 lamado fam 11 iarmente corno ··1a·m 1ga". Se conocía corno "la'miga", 
que es el apócrafe de "la amiga", una especie de escuela que brindaban algunas 
maestras en su propia casa a un número limitado de niños. En Chihuahua 
postindependiente prestaban ese servicio las maestras 1"1aría Casimira 
Castillo, Ma. Guadalupe Terrazas, Faust ina Castro, 1"1a. Soledad Fierro, Marce la 
Grielo y !"!arta Bastardo del Pozo3. 

Fue hasta 1790 que se creó la primer escuela municipal, dependiente del 
Ayuntamiento, con parte de los rondas del ant lguo Coleg10 de Nuestra Señora 
de Loreto. Inicialmente estuvo a cargo del maestro José Barbosa, quien fue 
sustituido posteriormente por el profesor Francisco Javier de Nava, quién 
ocupó el puesto de preceptor hasta 1818. Más tarde se constituyó un rondo 
para sostener la primera escuela para niñas que hubo en Chihuahua, que 
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comenzó a operar en 181 o a cargo de la maestra Eleuteria Carrasco. En 1815 
el capellán del hospital militar, Joaquín Arenas, estableció una cátedra de 
gramática latina y castellana que se mantuvo hasta 1818 en que fue 
trasladado por sus superiores. Era el mismo que en 1827 dirigió la llamada 
Conspiración del padre Arenas en favor del restablecimiento del dominio 
hispano4. 

Al promulgarse la primera constitución del estado de Chihuahua en 182S; 
el poder legislativo asumió la responsabilidad de promover la educación en su 
territorio, con las caracterist leas de ser pública y gratuita. De confórmidad 
con el Reglamento del Gobierno Interno de los Pueblos promulgado en ese 
mismo año, los ayuntamientos continuaron con su fúnciéJn de supervisar el 
funcionamiento de las escuelas existentes en los rnuniclolos. · · · 

En el periodo que estudiarnos, las escuelas que operaron en la capital del 
estado correspondieron a los trb niveles de enseñanza, primeras letras, 
media y superior: la escuela de primeras lelras para niños, conocida 
posteriormente corno Principal, la escuela Subalterna y la escuela para niñas, 
además de las escuelas particulares, así como la Casa de Estudios. que 
albergaba las cátedras, correspondientes al nivel medio de escolaricJad, y el 
Instituto Literario en el nivel superior. En los apartados que siguen se 
describe la trayectoria de esas intituciones con el propósito de ilustrar con 
respecto a la manera que funcionaban, sus momentos di; auge, crisis y 
depresión, los maestros que pasarnn por sus aulas y los sistemas de 
enseñanza asumidos, de manera somera. En el capítulo V se ¡:rofundizará con 
respecto al curriculum escolar en los distintos niveles de escolaridad.y en el 
VI se retomarán con rn<iyor amplitud a los SU_letos escofores, la dinámíi:a de. 
las interrelaciones escolares y las funciones sociohistóricas de esos sujetos. 

2. LAS ESCUELAS PUBLICAS DE PRIMERAS LETRAS. 

1 A ESCUELA PRINCIPAL 
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A pr1nc1pios de 1824 la escuela para varones establecida en 1790 se 
encontraba sin maestro, por lo cual el subdiácono Antonio Cipr1ano lrlgoyen 
solicitó al Ayuntamiento ocupar la vacante. Desde el 4 de abril comenzó a 
funcionar en su propia casa (acondicionada con un costo de 144 pesos, unreal 
y 5 granos) dirigida por lrigoyen en calidad de interino hasta que obtuvo la 
definitivldad el 26 de agosto de 18255. r~o puede determinarse el íugardonde 
se ubicaba esta casa particular, de la que se utilizó primero sólo una pieza 
que fue ampliándose a medida que se incrementó la matrícula escolar. 
Posteriormente la escuela ocupó su propio edificio en las calles de 
Independencia y Juárez, reparado con la restitución del.fondo del colegio.de 
jesuitas gestionado por el Ayuntamiento al gobierno federal. -. ·. · - ., - · 

En 1825 la matrícula escolar habla ascendido de 62 a 1O1 niños, es'ciecir 
se había incrementado en un 62%. Desde entonces lrigoyeíl solicitó-al----- -
ayuntamiento que se abrieran una o más escuelas en la capital, solicitúd q-Ue 
fue atendida en 1827, aprobándose en 1826 una plaza de ayudante. 

A principios de 1826 el maestro Antonio Cipriano de lrlgoyen se trasladó 
a la Cd. de México durante seis meses, por su propia cuenta y con apoyó 
financiero parcial del gobierno, a tomar un curso sobre el método 
lancasteriano, mientras que Fray Leandro Meraz lo suplió durante su.ausencia, 
aprobado por el gobierno6. A su regreso pretendió implantar el sistema · 
lancasteriano, determinando que se constituyera en escuela normal, es decir, 
una escuela básica donde los aspirantes a maestros pudieran lener un modelo 
a seguir, formándose como tales a partir de la observación y la praclicacomo­
preceptores auxiliares. El crecimiento tendencia! de la población estudiantfl 
obligó a su director a solicitar al ayuntamiento la creación de una escuela 
subalterna, que inició sus labores en ese mismo año. 

Para 1827 la escuela contaba con 187 niños. Era pública, y por tanto de 
carácter gratuito. Además se proporcionaba ayuda para útiles escolares a los 
88 estudiantes considerados pobres de solemnidad. Los alumnos no se 
diferenciaban en grados de aprendizaje uniformes como en la actualidad, sino 
por el dominio que Iban adquiriendo en cada una de las áreas de enseñanza 
establecidas. De esta forma, los 187 niños estaban clasificados de la 
siguiente manera 7: 

51 son de la 1 a. clase 
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48 de la segunda clase 
28 leyendo en cartilla 
40 en catón 
81 escribiendo en papel 
17 escriben 
40 silabario 
16 leen libro y escriben en tablita 

Al pasar a hacerse cargo de la cátedra de latinidad, el Prbro. lrlgoyen 
dejó vacante su puesto en la Escuela Pública, y su lugar fue ocupado por su 
hermano Faustino de lrigoyen como maestro interino 8. En noviembre se 
convocó a un concurso de oposición para ocupar la vacante, participando José 
Ma. Sánchez, Faustino lrlgoyen y José Rafael Revllla, obteniendo el puesto de 
director de la escuela el primero de ellos.9. El sistema lancasteriano que 
pretendió dejar organizado lrigoyen, no prosperó, como tampoco el proyecto 
de servir corno escuela normal. El 4 de julio de 1828 Faustino lrigoyen ocupó 
el puesto de preceptor interino y un año después el joven exalumno de la 
misma escuela, Félix f'"1adariaga, de tan sólo 18 años de edad, ocupó la 
dirección 10, en tanto que Eut1rnio Valverde tomó el lugar como ayudante. 
Cesario lrigoyen y Celso Gar·cia fueron los otros concursantes. 

En 1829 la escuela contaba con una matrlcula de 13 1 El Sri o. de 
gobierno se larnentaba ele la decadencia de la escuela, atribuida por él a la 
falta de un preceptor de la tal la del Prbro. Clprlano lrigoyen. Ante el 
decaimiento del nivel acadérrnco y las serias críticas del Ayuntarniento Fel1x 
Madar1aga renunció a la dirección dt ia escuela 11 Para julio de 1830 no se 
hablan efectuado los examenes de fmal c!e año. Ese año, Vlctor Sáenz, quien 
habla sido receptor de alcabalas de El Paso, se vino a ocupar la Dirección de 
la escuela 12, en tanto que Agustín Franco entr<'I como preceptor ayudante. Le 
siguieron Cesareo Calderón Agustin Franco y George García, quien había sirJ,0 
preceptor en Aldama 13 Para entonces la población de la escuela riabia 
disminuido a 95 niños, sin que el crecimiento de la matrícula en la Subalterna 
compensara el rttmo de crecimiento de escolares que se había tenido en los 
años anteriores. Incluyendo la escuela privada habla 165 varones estudiando 
en la capital, 76% de la matricula correspondiente a 1827, a pesar de que la 
población total se había incrementado en esos años. 
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En la memoria de gobierno de 1831 se asienta 14 
... la Escuela Principal de primeras letras de esta Capital, a la que un buen 00seo 

declin<rti respués en antonomasia llamó Lancasteriana, sólo produjo 00elantamientos en el 
tiempo de su director el Prbro. D. Antonio Cipriano de lrigoyen, porque desde que este genio 
esculapio pasó e regentear la cátedra de Latinidad que hoy es a su car!J.l, parece haber 
conjurado la suerte sus empeños ó entor·pecer e\ arreglo y provecho de un establecimiento tan 
útil. Asi es que, despué5 de repetidas convocatorias, apenas en el último Enero ho podido 
proveerse ya de un hlJO de\ Estado de regular letra y aptitud; pero he ociui, que el sumo 
deterioro de la fábrica material y hasta los útiles de \a referida escuela, exigió del Excmo. 
Ayuntamiento bajo cuya inspección corre, el dictar la reparación y reforma que en noventa y 
un die5 de paralización, naturalmente habra borrado, de consiguiente ha impedioo el examen 
de su estatuto en junio último. En resumen, la escuela principal de Chihuahua está hoy otra 
vez al principio de sus tareas" 

En efecto, las clases se suspendieron durante tres meses durante abril, 
mayo y junio de ! 831, mientras se reparaba el edificio, y tan sólo 30 
alumnos, de los 95 que había, reiniciaron cursos el 27 de junio 15. Ese año 
tampoco se efectuaron los exámenes correspondientes. En sU informe los 
preceptores se quejaban de que entre 18 y 20 niños faltaban diariamente. Es 
el año en que coincidieron las epidemias de viruela, ya bajo control, y cólera y 
los padres intentaban preservar a los niños de su contagio. 

En 1832, renunció George García como ayudante de preceptor y José 
Larrañaga ocupó su lugar. El director, Víctor Sáenz dejó el puesto ese mismo 
año 16. Pasaron por la escuela en calidad de precer;tores A.ndrés de Jesús 
Camacho, quien renunció para aceptar un puesto ·Je archivero, Jo, .:ie Borjas y 
Manuel Fuentes. Hasta 1834 el recambio de profesores fue constante y la 
escuela principal continuó en declivi:. En la memoria de gobierno de 1833 se 
expresó 17: 

Es preciso que nos desengañemos, señores, que sin un firme cimiento no puede 
plantearse un qran ed1fic10, asi corno tampoco podra recibir nuestra ¡uventud una verda:lera 
instrucción si no se forma un principio que se.~ de educxión fundnmenta\. Para que haya 
alumnos bien instruioos son necesarios b11enns preceptnres, y sin estil pie.dril angular tOO:J lo 
que se elabore. es falso. La escuela µr1nc1pal de esta Gaptial p¡;gada de los fonoos del Esté!OO 
hasta el treinta del último septiembre, se halla favorecida de una considerable suma de dinero 
que para sus 00elantos le oonó el hombre grande y digno de memoria y gratitud eterna don 
Manuel San Juan y Santa Cruz, y de aquí la faci\idOO de remediarse cuanoo no en el tOO:l, en 
mucha parte los males con respecto a los establecimientos de primeras letras. Esta facilidOO 
en concepto del Gobierno pcxlrfa consistir en que dicha escuela l\amala hasta ahora por 
antonomasia y buen desea "Escuela Lancasteriana" se llevase á empeño el montarla bajo tal 
pie, cuidanoo escrupulosisirnarnente ootarla de un verdéó!ro inteligente y auxiliánoola con los 
fonciJs del Estfrll. A este establecimiento, monté!OO ya ba¡o el debiOO tono, pcxlría hci:erse 
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ocurrir determinado número de jóvenes de ceda partido, que aprovechados prop¡¡gasen después 
una instrucción uniforme y verdaderamente científica. 

El estado se encontraba al inicio de la severa crisis en que lo hundiría la 
rebelión generalizada de tribus apaches, comanches y caihuas. La producción 
se había paralizado y con ello los ingresos públicos. El erario sangraba. La 
educación era uno de los ramos sacrificados en aras de la defensa. La guerra y 
las epidemias hacían cerrar las escuelas por falta de alumnos. Se iniciaba el 
retroceso educativo y el gobierno buscaba impedirlo. De esta forma, al 
declinar las escuelas en la periferia, se planteó concentrar los esfuerzos 
gubernamentales en la capital, fortaleciendo la escuela principal, en la que 
estudiaran niños de todo la entidad. 

Los legisladores recogieron parcialmente la inquietud del ejecutivo en el 
decreto del 9 de octubre de 1833 que autorizó el establecimiento de una 
escuela Normal Lancasteriana en la ciJdad de Chihuahua 18. Partiendo de la 
idea de que con maestros más capaces la educación lograría su objetivo de 
convertirse en un medio para formar ciudadanos capaces de construir una 
patria libre, independiente, justa, sabia, culta, en una palabra, ilustre ~.e 

encaminaron los esiuerzos a fortalecer el carácter "normal" de la escuela 
principal, reestructurada en tres departamentos: 

1 o. Lectura, escritura, aritmética y gramática castellana, moral; 
catecismo de Ripalda y Fleuri y educación cívica •. tconfoóne.a los 
métodos de Be 11 y Lancaster". . . . ... · .. ·.· .. > . : .·.··.··. 

20. Formación teórica y práctica de Pr<ifesor~srep? ~1; n~eto~o):Je 
enseñanza mutua. . . . ¡,~.; ......... · ... . 

3o. Enseñanza de dibujo lineal, geografía,.estJól.ógJa~(rancési ihglés, ·~ 
historia natural, geometría, lógica y fisicii}xi)edfliénhú.'.;: 

·: .. ': ·.,·.··:·· ." ... ·, 

Para la instrumentación y supervisión del proyecto se creó una junta 
integrada por el vicegobernador y cuatro particulares nombrados por el 
gobernador. En la memoria de gobierno de 1834 se mencionaron las muchas 
dificultades que se tuvieron para conseguir un profesor competente para la 
dirección de la escuela, cargo que recayó finalmente en un preceptor 
extranjero. También se hizo referencia a otros obstáculos no resueltos en ese 
momento, como la dotación de un local adecuado y del mobiliario y material 
didáctico para el caso. En la memoria del año siguiente se aiirmó que "el 
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gobierno tiene la mayor satisfacción al anunciaros, por un conocimiento 
íntimo, que la elección de la persona a quien se confió tan importante 
encargo, no pudo ser más acertada, pues posee las cualidades propias para 
hacer de la juventud que se halla a su cargo, buenos hijos, fieles e ilustrados 
ciudadanos, buenos esposos y rne jores padres" 19. 

Se contrató al profesor de origen francés Bernardo Gignour, por una surna 
que resultaba rnuy alta y desproporcionada para la época, 3 000 anuales (diez 
veces rnás que la de un preceptor cornún, igual al de un magistrado y casi 
igual al gobernador del Estado), a quien se le apoyó además con tres 
ayudantes, .José Angel Larrañaga, George García y r1anuel Orona20. La escuela 
subalterna fue suprimida y sus alumnos se integraron a ésta al renunciar su 
preceptor, Eduardo de la Cadena. Para poder sostener la escuela, además de 
los fondos propios con los que contaba, el entonces gobernador José .Joaquín 
Calvo cedió su sueldo íntegro (tres mil quinientos pesos anuales) para el 
apoyo financiero de ésta y para restablecer la escuela de niñas que, como la 
Subalterna, se hab i a clausurado. Además Bernardo G ignoure, propuso un plan 
de pago a través de cuotas diferenciales por parte de los alumnos. La 
matricula escolar pasó de 300 alumnos por estas fechas. La escuela comenzó 
entonces a ser mejor conocida con el nombre de Escuela Normal del Estado, 
aunque fueron pocos los que asistieron a ella con la finalidad directa de 
prepararse para el magisterio. De todas formas el sistema monitoria! 
permitía la formación práctica d•: preceptores potenciales. 

A pesar del optimismo reflejado en los escritos de la época, la crisis 
interna desencadenada cor. la rebelión india y e! cambio de régimen federal a 
centralista lesionaron el proceso educativo en Criir1uahua. Se disolvió al poder 
legislativo y el ejecutivo estatal pasó a depender del poder central. Bernardo 
Guignour renunció en el verano de 1837 para ocupar la direccíon de una 
escuela particular. Debido a la cr·rsís financiera la escuela continuó operando 
con un preceptor y un ayudante, con los salarios usuales, y volvió a caer en la 
situación anterior de alto recambio de maestros y su cuestionada eficiencia 
como tales, a pesar de lo cual la matricula no bajó de 280 estuidantes. Entre 
1837 y 1842 pasaron como preceptores de esta escuela Inocente Rubio, el 
francés José Capoulade y Luis Rubio; así como t·lanuel Orona, José Larrañaga 
como ayudantes.21 . En 1842 Inocente Rubio ganó por concurso de oposición la 
plaza Lie preceptor, dejando la plaza en 1843 al titularse como abogado y 
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pasar a ocupar el puesto de juez en Parral. Cesario lrigoyen ocupó su lugar, 
con José Angel Larrañaga auxiliándolo, siendo a ellos a quienes correspondió 
jurar las Bases Orgánicas de la República22. 

El decreto centralista otorgando a la Compañia Lancasteriana Ja 
Dirección General de Instrucción Primaria en 1842 y los propósitos de 
organizar escuelas normales lancasterianas en el país, no tuvo ningún efecto 
sobre la escuela de Chihuahua, que en razón de tener para entonces poco de 
lancasteriana y nada de normal, era mejor conocida como la escuela 
municipal. · 

En 1845 se comunicó al ayuntamiento de la ciudad que hacía d.os años que 
no se efectuabn exámenes en la escuela, la cual se encontraba en total atraso. 
Para desmentir esa información, su preceptor, Cesareo lrigoyen, envió planas 
de los alumnos como constancia de sus adelantos e informó que la escuela 
contaba con 187 alumnops. Finalmente, en 1846 asumió la dirección de la 
escuela el profesor de origen duranguense José María Mari, exalumno de la 
escuela Principal, quien había estudiado el sistema lancasteriano en la ciudad 
de México en 1843. Restableció el método de la enseñanza mutua y permaneció 
corno docente durante cuatro décadas23, que representarían también cuarenta 
años de inrnovi 1 idad educativa, en contraste con los primeros años 
post independentistas que fueron de gran ímpetu y transformacion. 

Los años de invasiones norteamericanas interrumpieron las labores 
escolares. El padre del preceptor de la escuela, que era capitan de la guardia 
nacional, Antonio Mari murió a consecuencia de las heridas recibidas-en la 
batalla de Sacramento. Un vez finalizado el conilicto, la escuela continuó su 
rutinaria marcr1a en medio de la penuria económica en que estaba sumido el 
estado por la guerra, sin fin, contra las tribus nómadas y los conflictos entre 
facciones que se disputaban el poder público en México y en la entidad. 

De manera esquemática, la trayectoria de la Escuela Pública, Principal, 
Lancasteriana, Normal y posteriormente Municipal o "Grande" puede 
expresarse en los siguientes cuadros: 

p. 122 



CAPITULO IY l"5 INSTITUCIONES EDUCATIVAS EN LA CAPITAL. 

MATRICULA Y PRECEPTORES DE LA ESCUELA MUNICIPAL 

AÑO NUM. DE PRECEPTORES 
ESTUDIANTES DIRECTOR AYUDANTES 

1824 62 Pbro. Antonio Cipriano lrigoyen 
1825 101 
1826 150 Fray Leandro Merez Eduardo de la Cadena 
1827 187 Pbro. Antonio C lrigcryen Gabriel Sanchez 

faustino lrigoyen 
Prbro. José Ma. Sánchez Fauslino lrigcryen 
Prbro. Andrés r:amacho " 

1828 Fauslino lrigoyen [ulimio Valverde 
1829 131 Eutimio Yalverde felix Madariaga 

Víctor Sáenz 
1830 José Anoc le to Gonzá lez Agustín franco 
1831 95 Víctor Sáenz Cesareo Calderón 

George García 
1832 Prbro. Andrés Garnacha José Angel Larrañaga 

.Jorge Borjas 
1833 101 Manuel Fuentes 
1834 Bernardo Guignour closé A. Larrañaga, George García, 11anuel Orona. 
1835 285 
1836 300 
1837 Inocente Rubio Manuel Orona 
1838 José Capou lade José A. Larrañaga 
1839 160 Prbro. Luis Rubio 
1840 228 
1841 280 Inocente Rubio 
1842 257 Manue 1 Orona 
1843 cesareo lrigoyen José Angel Larrañ1';)a 
1844 
1845 187 
1846 José Ma. Mari 
1847 
1848 

1851 225 
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EVOLUCION DE LA MATRICULA ESCOLAR 
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Se observa cuatro momentos diferentes en este período de estudio, lo 
que permite desprender las siguientes conclusiones: 

a) Una clara tendencia de crecimiento en los cuatro primeros años 
( 1824-1827), en que estuvo dirigida por e ipriano de trigoyen. 

b) Una declinación durante cuatro anns rnas ( 1828-31 ), que se explica 
por la apertura de la escuela subalterna en 1828, la epidemia de 
viruela de ese año y la de cólera morbus en 1831, así como la 
disminución de la credibilidad publica en la escuela debido al alto 
recambio de maestros y la falta de preparación de los preceptores 
que continuaron la labor de Cipriano lr1goyen 

c) Una lenta recuperación en 1832 y 1833 que coincide con el inicio de 
la rebelión de las tribus apaches y comanches, quizás debida a un 
ligero incremento poblacional debido a la inmigración citadína 
ocasionada por los ataques de los indios guerreros. 

d) Un fuerte increcimiento en la escuela principal que contrasta con la 
declinación educativa a nivel estatal, lo que refleja que a medida que 
disminuían los recursos y las posibilidades objetivas de sostener la 
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educación en los pueblos de la periferia, se concentraban los 
esfuerzos en la capital en un intento por continuar con el objetivo 
estatal de promover la ilustración, manifiesto en la costosa 
reestructuración de la escuela lancasteriana. La matricula superó en 
72% la suma que tenían las dos escuelas juntas. 

e) A partir de 1837 se presentó una declinación suave, lo que se explica 
por la renuncia de Guignour en e 1 verano de 1837. Desde entonces la 
escuela continuó con sólo un preceptor y su ayudante debido a la 
crisis de las finanzas públicas. Es posible que la matrícula se haya 
deprimido mucho durante las invasiones norteamericanas, para 
finalmente recuperarse un poco y mantenerse estable en el período 
posterior. 

el El total de directores en la escuela fue de 20 en 2'1 años, es decir, 
1.2 años por preceptor en promedio. 

LA ESCUELA SUBALTERNA. 

La segunda escuela para niños que se estableció en .la ciudad de 
Chihuahua en esta época fue la Suballerna. El propio director de la escuelci 
principal Antonio Cipriano de lrigoyen ante la gran demanda de estudiantes 
solicitó al Ayuntamiento "fundar una o dos escuelas más en el centro de la 
capital, para que se llegue al rango de las naciones civilizadas''. De nuevo lo 
propuso en 1827, cuando tenía a su cargo 187 niños, año en que fue atendida 
su so11c1tud24, según lo dispuso el articulo 12 del decreto de 1827 que señala 
que "ínterin se proporciona local competente para la escuela lancasteriana 
que hay en esté! Capital, se establecerá otra escuela de primeras letras 
dotada con 300 pesos anuales, de los fondos del Estado en calidad de 
reintegro para cuando el Ayuntamiento de la propia Capital pueda satisfacer 
de los fondos destinados para la primera, advirtiéndose que la que se 
establezca estara bajo la direcc1on de aquella" 

cuando se determinó abrir esa segunda escuela pública en la capital, se 
convoco a concursantes a ocupar la plaza de director inscribiéndose tres 
candidatos: Eduardo de la Cadena, Anacleto García y el preceptor de Aldama, 
George García. El Jurado estuvo integrado por el director de la Escuela 
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Principal, José Ma. Sánchez y el director de la Cátedra de Latinidad, Cipriano 
de lrigoyen. El resultado fue un empate entre Ed1Jardo de la Cadena y George 
Carcia, decidiéndose por suerte para que "no se agrabiaran". El 22 de 
noviembre de 1827 se otorgó el nombramiento oficial de preceptor a Eduardo 
de la Cadena25, originario de la ciudad de Chihuahua, con seis años de 
experiencia corno maestro en las escuelas de El Paso, Santa Cruz Tapacolmes 
y tres meses corno ayudante en la Escuela Principal. El mismo director se dio 
a la tarea de buscar local para la escuela, que encontró doce días después de 
su nombramiento. Es la "casa de Don Antonio Campos, cita en la calle Primera, 
junto a la del difunto Acebes, con capacidad de que quepan 70 a 80 niños"26. 
Se fijó una renta de seis pesos mensuales, siendo ocupada el 28 de enero de 
1828. El amueblado corrió a cuenta del Ayuntamiento y se fijaron carteles 
anunciando la apertura de la escuela27_ 

Las condiciones materiales de la escuela dejaban mucho que desear. 
Apenas iniciado el trabajo se solicitó al ayuntamiento "una mesa para poner 
las dos cubetas para que beban agua tos 42 niños, además de que se repare el 
piso tapando los hoyos para que no se caigan en ellos tos nlños"28. En 1829 et 
propietario del inmueble reparó la escuela reclamando y obteniendo del 
Ayuntamiento e 1 pago de 24 pesos por ese concepto y cinco más "por 
iluminación por la exaltación al trono del Sumo Pontifice"29_ En 1830 el 
director tuvo diferencias con el ayuntamiento al negarse a aceptar un alumno 
que finalmente ingresó por orden superior. Al concluir el ciclo escolar. el 
director comunicó al presidente de la Junta de Instrucción Pública, Francisco 
Lazo que no se efectuaría el examen público30 E.n 1832 Trinidad Rey 
sustituyo transitoriamente a De la Cadena quien'· regresó poco después, 
ocupando el puesto hasta 1835 en que la escüela' fue cerrada al 
reestructurarse la escuela principal, de conformidad al decreto de 1827. 

Como es fácil suponer, la escuela subalterna tenia menor prestigio que 
la escuela principal. El edificio y las condiciones materiales generales de 
esta escuela, incluyendo el material didáctico eran inferiores. El maestro de 
la escuela subalterna percibía 300 pesos anuales, en tanto que la asignación 
de la principal era de mil docientos, de los cuales 900 eran para el director o 
preceptor responsable y 300 para el ayudante. En las memorias de gobierno, 
mientras se conceden espacios cada año a informar sobre la escuela principal 
y se muestra gran interés por sus problemas y su solución, apenas se 
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menciona· el número de alumnos de la escuela subalterna. Sólo un bajo 
porcentaje de los alumnos de la escuela subalterna ingresaban a estudios de 
latinidad, por lo que puede deducirse que las condiciones económicas de los 
alumnos también diferían. 

El desarrollo de la escuela Subalterna puede sintetizarse en los 
siguientes esquemas. El primero muestra el número de alumnos inscritos y la 
proporción que éstos representaban respecto al total de estudiantes de 
primeras letras en la ciudad, lo que refleja que aún con una tendencia 
constante en la inscripción, en términos proporcionales a la escuela 
principal, su número tendía a disminuir. 

INSCRI PCION Y PRECEPTORES DE LA ESCUELA SUBALTERNA 

AÑO HUt·1. DE ESTUDIANTES ~ RESPECTO AL TOTAL PRECEPTORES 

1828 
1829 
1830 
1831 
1832 
1833 
1834 
1835 

42 
68 33.7 

Eduardo de la Cadena 
Eutimio Valverde 
José Isidro Meraz 
Eduardo de la Cadena 
José Trinidad Rey 

Eduardo de la Cadena 
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MATRICULA DE LA ESCUELA SUfJAL TERNA 
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Del cuadro y la gráfica se desprenden las siguientes conclusiones: Sin 
que sean muy acentuados, se observa un momento ascendente en e 1 primer año 
de labores, en el que la expectativa por la escuela recién abierta era mayor, 
una declinación hasta 1831, probablemente por las epidemias descritas y 
luego un reascenso leve, momentos que corresponden proporcionalmente a los 
que presenta la escuela principal durante los mismos años, salvo el año de su 
clausura que coincide con la cüso1de más alta de la escuela principal. Esto 
hace suponer que los auges y declives=·.:· deben mas a circunstancias sociales 
que a las características mternas ne 1,; escuela. 

LA ESCUELA DE NIÑAS 

Cada vez que se ha flll'llCionado la necesidad de formar ciudadanos 
ilustres como medio para alcanzar el progreso y felicidad de los pueblos, se 
ha hecho referencia exclusivamente a los varones. La educación de las niñas 
no tenla entonces el mismo grado de interés para los legisladores liberales. 
La concepción más general iLada entre Jos i Juslrados sobre la mujer se 
expresa en las palabras de un personaje de Lizardi: "Por la ley natural, por la 
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divina y por la civil, la mujer, hablando en o común, siempre es inferior al 
hombre"31 . El liberlisrno y la política independiente lejos de garantizar un 
lugar social y proteger los derechos de las mujeres, más de la rnitad de los 
habitantes del país, tendió a acentuar las diferencias a través de la 
educación, marginando a las mujeres de algunas ocupaciones qlie habían sido 
suyas. Tradicionalmente la rnujer participaba en la vida productiva, sobre 
todo en el rnedio rural o en la elaboración de alimentos, bebidas, ropa y 
algunos productos arlesanales, adernás del trabajo doméstico asalariado y 
corno partera tradicional. La era de industrialización provocó un doble 
fenómeno, por una parte, la maquinización facilitó el ingreso de mujeres a la 
producción manufacturera, pero por otra, al elevar la productividad del 
trabajo, permitió su confinación al papel de procreadora y recreadora de las 
condiciones domésticas para la reproducción de la fuerza de trabajo, que en el 
caso de las mujeres de los sectores económicos medios y altos generó una 
tendencia la ocio. 

La educación de las mujeres obedecía a un concepto muy distinto que la 
de los varones. Su papel fundamenta 1 en la sociedad se iba 1 im i tandci cada vez 
más al de ser madres de familia, por lo que la formación escolardebíilestar 
en consonancia. En las poblaciones mayores, como el caso _de Chihuahúa,las 
niñas podían acudir con la'miga, generalmente mujeres solterils.~:v.íúda~fde 
bajos recursos que prestaban sus servicios como maestras,•; pero que/con 
escasa preparación ellas mismas, se limitaban a enseñarlasa•coser;'bOrdar¡ 
doctrina cristiana, medio leer y escribir. · · · .. · ,:~ ) · 

La primera vez que se mencionó a las escuelas para niñai.en~hl~Üa~~a. 
fue en 1802, cuando el 5 de junio el gobernador de la Nueva v\zcélya giró una­
circular a los subdelegados recomendando el establecimiento de escuelas 
para niñas en los pueblos de indios. Sin embargo, fue hasta 1808 que el 
Comandante General de las Provincias Internas, Nemesio Salcido inició con su 
propio donativo la formación de un fondo para sostener de manera permanente 
una escuela para niñas en la ciudad de Chihuahua. /l. principios de 1810 se 
abrió la escuela para "pobres, huérfanas y desvalidas", a cargo de la maestra 
Eleuteria Carrasco. Debe haber durado poco, pues en la representación de Juan 
José Guereña a las Cortes de Cádiz, expresó: " ... no puedo hacerme insensible al 
clamor de aquellos pueblos y al dolor de que en mi dilatada provincia de la 
Nueva Vizcaya, a pesar de sus fértiles campiñas y abundancia de minas ricas, 
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no hay una casa pública de educandas .. :·32. 

Después del movimiento independentista, el 3 de abril de 1824 se 
reabrió la escuela, bajo la dirección de la maestra Manuela Sáenz el 3 de 
abrí 1 de 1824, justo un día antes que la de los niños reiniciada por Cripriano 
lrigoyen33 Un ano después, al morir la maestra, el Ayuntamiento de la 
Ciudad, por medio de su secretario Manuel Nava, convocó a concurso,de 
oposición para sustituir a dicha maestra. Se presentaron entoncesCáSimira 
t4erino y Castillo, viuda de .Juan Ramón de Larrea y su hfja r"Íaría Dominga 
Larrea, Faustina Castro, viuda, f4a. Soledad del Fierro, t4arcela Grieló, viuda, .. 
t4arta Bastardo del Pozo "que alega ser muy pobre", r·ta. Guadalupe Terrazas, 
casada y con "permiso de su esposo"34 ~ · · 

Ma. Guadalupe Terrazas obtuvo la plaza por concurso el diá 14 de marzo 
de 1825, según se publicó en un cartel que se exhibió en lugares públicos; sin 
embargo, veinte di~.s despues, el Ayuntamiento publicó otro aviso informando 
que Casirnira f"lerino y Castillo y su hija serian las maestras de la escuela 
para ninas35 La escuela se instaló en la casa de la maestra "ubicada 
adelante de la de Dona Tomasa Subía". Se asignó un sueldo de 120 pesos 
anuales36 y aunque el 4 de enero de 1826 se aportaron 200 pesos para 
amueblar la escuela, se especificaba que el sueldo comenz:iria a correr hasta 
el primero de enero de 182737. A partir del 3 de febrero de 1827 cada mes, 
María Dominga Larrea firmó recibos por diez pesos mensuales. Al ano 
siguiente, junto con su sueldo recibió seis pesos más para el pago de la renta. 

Durante esta época, esta es la única escuei.:i para ninas sostenida por el 
gobierno. No aparece en todo el estado ninguna otra maestr:i a quien se le 
pague por prestar servicios educativos, a pesar de que para 1831 existían 70 
escuelas públicas de primeras letras para niños. Por otra parte, el trabajo de 
la mujer se valorizaba en un tercio del trabajo masculino, pues mientras que 
el director de la escuela principal ganaba 900 pesos anuales y el de la 
subalterna 300, a la maestra de niñas se le pagaba 120 pesos anuales. 
Asimismo, a juzgar por las partidas que se destinaban a tales fines, el 
equipamiento de la escuela de n1nas era muy inferior a la de los niños. No se 
creó ninguna clase de estímulos para las niñas, como se daba entre los 
varones. En todo el siglo XIX no aparece ninguna mujer inscrita en el Instituto 
Literario. 
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Al desencadenarse la guerra con los indios y la crisis financiera en la 
entidad, la primera escuela que se cerró fue precisamente la escuela pública 
de niñas, aduciendo la falta de recursos38, a pesar de que se contaba con el 
fondo de 2400 pesos donados para su fundación y sostenimiento, que dados en 
préstamo al 53 de interés arra jaba 120 pesos anuales que equivalían al 
sueldo de la maestra. Pero el gobierno estatal no pretendió dejar desprotegido 
este ramo. El gobernador Calvo, como se vió, legó su sueldo para el apoyo de la 
educación de niños y niñas, solicitando se le permitiese determinar cómo 
utilizar ese recurso. Partiendo del concepto de que la crisis educativa que se 
vivia era una consecuencia de la pobreza cultural y material de los 
preceptores, se intentó impulsar la obra educativa entre las niñas a través de 
maestras traídas de Francia, corno en el caso de la Escuela Principal. En la 
memoria de gobierno de 1835 se expresó39: 

Todoscreernüs necesaria le instrucción de la juventud en cuanto al sexo rna:.culino ¿y 
por qué no p00errnos forniar igual juicio respecto del femenino? l ignorarnos, <lCU:.o, la 
influencia de las madres en los buenos o male.s hábitos de los hijos? A el las está eonfiada !J 
primera educación y si carecen de la instrucción necesaria para este impar tan te objelo, na 
pueden inspirar en ellos aquellas rnaximas de virtud y moderación que. echenoo prof•Jn•J.1s 
raires en el corazón, cama sucede con las primeras impresiones, fomentan el cim 1ento t.Y~ la 
bondad de ,.u conducta ulterior. Esto decidió al Gobierno a erigir una ca"·ª de eduración de 
niñas, en donde se les enseñasen los principios de la rellgión y de la moral. lectura, 
escritura, ortcqrofíe, historia ~reda y profana, lers idiomas francés e inglé:;, lers 
elementos de la artirnética, de la esfera, de geografía y fisica, música vocal e instrumental, 
pintura y bardal.lo de t.~j.3 especie. As1 lo verificó poniendo la direi:•:lún de este 
establecimiento a cargo de las señoras Capoulade y r-1aulia. personas muy rccomend'lbles, 
tanto por sus virtudes morale~ corno por su capaci1J.)J para el :Je:: 0 mpeño de esta 
in:;trucción, de que han dacio oruebas en la culta f r anra 

[$le 00stino fue dotado con el haber' de mil ao:.c1entos pe.:üs anuaiéo, ;:uyo pzq.i gravita 
sobre el fondo de las utilioodes de las ventas de tabacos de un estanqu:lo creoo:i para este 
objeto. Este fondo ingrese a la Tesorer ia General en calidad de depo:,,to, p.;ra dedicarse 
exclusivamente a su objeto. El Gobierno ob:.erva con satisfaccion los cuidai.1o;. y solicitud oo 
las enunciadas señoras en el provecho de la mstrucc10n de sus educandas, l 1s1Jn)eiimb:.e por 
esto de que el establecimiento corresponder a a sus fine;. 

La instauración del centralismo en la república provocó un caos 
normativo que trajo severas consecuencias sobre la politica educativa que se 
habia seguido en la entidad. Privada no sólo de su determinación sobre la 
educación sino también de los productos sobre la venta del tabaco, que 
pasaron por decreto al gobierno general, la escuela perdió sus bases de 
sustentación y tuvo que ser cerrada, ante la inconformidad del ayuntamiento 
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que gestionó en México la reapertura de la escuela. En 1837 fue confirmada la 
la maestra Luisa t1aulia en su puesto, al aceptarse su propuesta por parte de 
la presidencia de la república, conforme al art. 72 del Reglamento del 20 de 
marzo de 1837. Sin embargo, frente a la penuria del erario, cada vez más 
aguda por las condiciones permanentes de guerra y desolación, se le comunicó 
a la maestra r1aulía que a partir del 22 de diciembre de 1837 prescribía la 
dotación que tenía asignada y que en adelante la escuela tendría que 
sostenerse con las cuotas de las alumnas o cerrarse, reintegrando su 
mobiliario al gobierno, que fue lo que finalmente sucedió4º. 

A seis años de ser cerrada, en 1843 se manifestó el reclamo social 
respecto a la escuela para niñas, formándose una comisión que se avocó a 
investigar el destino de los fondos y las causas de su supresión: De su 
informe se deduce que parte de los réditos del fondo consolidado para su 
fundación se destinaron al financiamiento de la banda de música y otra parte 
no había sido cubierta por su deudor. Se expresaba que si no se abría de nuevo 
"jamás habrá ~iijos obedientes, esposa fiel ni buena madre de familia". Una 
vez reclamado el adeudo el ayuntamiento ordenó la reapertura de la escuela. 
Sin embargo, en 1846 no se habia acatado la orden por lo que el gobernador 
retornó el caso ordenando el refuncionarniento de la escuela, debido a que 
contaba con fondos propios41 . La guerra con Estados Unidos desvió toda la 
atención y el gobernador declaró que se habían utilizado en la organización de 
la resistencia todos los fondos disponibles, incluyendo los de educación. Para 
1850 volvieron a llover los reclamos de la sociedad civil exigiendo la 
reapertura de la escuela de niñas, sin que fueran atendidos. 

11ientras para las mujeres se canceló la oportunidad de estudios 
públicos, la escuela para varones se mantuvo abierta, a pesar de todos los 
problemas surgidos durante el período. Se reproducía y ampliaba así el 
esquema de desigualdad social entre el hombre y la mujer en la república 
lib,,ral asentada sobre la declaración de los derechos humanos. 

Se presenta esquemáticamente el desarrollo de esta instituCión escolar 
a través del siguiente cuadro y la gráfica que de él se desprende: 
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INSCRIPCION Y PRECEPTORAS DE LA ESCUELA PUBLICA DE NIÑAS 

AÑO NUt1. DE TOTAL DE EDU- X 

ALUMNAS CANDOS rn LA CD. DE NlflAs PRECEPTORAS 

1824 Manuela Sáenz 
1825 Ma. Dominga Larrea y CasimiraMerino 
1826 
1827 39 217 18 
1828 
1829 
1830 
1831 50 236 .21..2 
1832 
1 Í333 59 
1834 
1835 Sras. Capoulade y Maul ía 
1836 
1837 Luisa Maul ía 

MATRICULA EN LA ESCUELA PUBLICA DE NIÑAS 

M-1(1 
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De esta gráfica se desprenden las siguientes conclusiones: 
1. Se mantiene una tendencia ascendente, ·· quizás como una 

consecuencia de la estabilidad docente. 
2. La apertura de la escuela particular de Vicenta Vetancourt en 1831, 

con 20 alumnas iniciales, no afectó la matrícula de la escuela 
pública, por lo que se presume que cada una de ellas tenia su propia 
clientela, determinada por condiciones de clase distintas. 

3. Tiende a mantenerse una proporción de cuatro niños por cada niña 
que va a la escuela. ( 18 a 21.2% de niñas con respecto al total). Es 
lamentable que no se tengan datos sobre la matrícula femenina en 
1835 como para determinar si asciende notablemente como en el 
caso de la escuela para niños, al pasar a cargo de preceptores de 
origen francés. 

3. OTRAS ESCUELAS PUBLICAS 

En 1840 fue fundada una escuela de música, a cargo de los profesores 
Ignacio Perches y Manuel Ruiz de la Peña. Ignacio Perches dirigia por entonces 
la banda de música, financiada en parte los fondos que pertenecian a la 
escuela de niñas. El 14 de febrero de 1841 su~. alumno:= ofrecieron un 
concierto público en el Salón de Sesiones del Ayuntam;ento, en el que 
participó una niña de 8 años que según la prensa dio un excelente concierto de 
piano. Por razones de salud Ruiz de la Peña dejó la ciudad, pero Perches 
continuó al frente. La escuela de música logró sostenerse con dificultades 
durante dos años gracias al apoyo personal del Gral. Angel Trias, pero tuvo 
que ser cerrada en 1842 con una breve reapertura en 154342_ 

Durante el gobierno del general santanista t1onterde, en 1842 se "fundó 
la primera escuela para la clase de tropa de que se tiene conocimiento a fin 
de que los elementos mi 1 itares a sus órdenes mejoraran sus conocimientos", 
orientada preferentemente a los oficiales. Posiblemente fue una consecuencia 
de escuela de sargentos, iniciada en la ciudad de México en 1835 con la idea de 
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que funcionara como escuela normal de soldados capaces de multiplicar en 
otros lugares sus conocimientos de lectura, escritura, nociones de aritmética 
y táctica rn i l i tar43. 

El mismo año se creó también una escuela de teatro. En la primavera de 
1843 anunciaba tres funciones semanales con distintas obras cada vez, 
después se reducidas a dos por semana durante todo mayo. Algunas de las 
obras presentadas fueron Los hermanos a la prueba, El asesino en el Valle del 
Torrente, la Niña en casa y la madre en la máscara, Las segundas nupcias, El 
campanero de San Pablo y otras. Es difícil imaginarse como era posible que 
orrecieran una obra distinta en cada ocasión44. Es probable que haya dejado 
de funcionar al siguiente año pues no volvieron a encontrarse referencias al 
respecto. 

4. LAS ESCUELAS PARTICULARES 

El concepto de escuela particular hace referencia al establecimiento de 
instituciones educativas por parte de la sociedad civil, generálmente con 
fines de lucro. Por lo común, están orientadas a satisfacer las necesidades 
educativas de los sectores más favorecidos de la población. La primera 
escuela particular que se estableció en Chihuahua, fue la fundada por Santiago 
Pardiñas con autorización del Ayuntamiento, que sólo se sostuvo durante 
1742 y 174445. Su corta vida se debió quizás a la existencia del Colegio de 
Nuestra Señora de Loreto fundado por los jesuitas, quer atendía 
gratuitamente tanto a españoles, mestizos como indígenes. Para cubrir el 
vacio dejado con la expulsión de los jesuitas en 1767 y la consiguiente 
clausura de su Colegio en Chihuahua, el profesor español Miguel ~1ayor Rico 
estableció una escuela particular para varones que se mantuvo durante quince 
años, hasta la muerte de su fundador en 179046. No en vano Juan José Guereña 
en el mencionado documento que presentó a las Cortes de Cádiz en su calidad 
de diputado de la Nueva Vizcaya argumentó la necesidad de aprobar un decreto 
que expedite la formación de escuelas particulares ya que, respecto a la 
educación, se tiene .. la necesidad de conseguirla al duro costo de expatriar a 
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largas distancias a sus tiernoshJjosy con mucho gasto, sucediendo lo mismo 
a la villa de Chihuahua, ReaLdel Parral, villa del Nombre de Dios, valle de San 
Bartolomé y otras poblacione.s nurne~?sas y dignas .. .'-47 

Todavía en el México 'independiente algunos niños de los sectores 
económicos más altos, los hijos de los propietarios de grandes minas, 
haciendas o capital comercial fuerte, eran educados en su primera infancia en 
su propia casa a través de maestros particulares, no siempre calificados, 
pues era dificil conseguirlos en esta región del pais. Las clases ascendentes 
confiadas en las instituciones políticas que estaban creando mandaban a sus 
hijos a estudiar a las escuelas públicas. Más adelante unos y otros proseguían 
sus estudios superiores en establecimientos de Durango, Guadalajara, México 
o el extranjero. Algunos de ellos serían los estadistas que darían contenido 
ideológico a la política educativa subsecuente, corno en el caso de Angel 
Trías. Sin embargo, a partir de la crisis fiscal y el fracaso del proyecto de 
reestructuración educativa en las escuelas púb 1 icas, se acentuaba el vac io de 
instituciones educativas para las élites. Además de que los niiíos de las 
clases propietarias que vivían en la periferia no tenían acceso a los estudios 
básicos, pues no existía en la capital ninguna institucion que les facilitara su 
estancia. Por otra parte se conservaba la vieja concepción de la escuela corno 
un recinto cerrado, alejado de toda distracción exterior, que a través del 
aislamiento de los alumnos facilitase la adquisición de aprendizajes. 

Desde 1829 el director de la cátedra de latín planteaba as1 el problema: 
"todos los jóvenes de esta cátedra corresponden. a pror•orción de sus talentos, 
a los desv8 1 .JS ael legislador ... cuyos resulta•j-Js serian más felices si se 
planteasen bajo un pupilaje que evitara la distracción de la salida diaria a la 
calle ... Asimismo se proporcionará un asilo a los niños de los demás pueblos 
del Estado que por su falta (a pesar de los vivos deseos que me han 
manifestado varios individuos) no tra'lsportan los suyos a esta capital" 48_ En 
su informe de 1830 insistió sobre el tema en un tono que reflejaba su 
indignación y decepción al no haber sido atendido49. Ese fue su motivo para 
establecer en 1831 una escuela particular conocida como "La casa de las 
cátedras"5º. el mismo afio en que Vicenta Vetancourt inició la escuela 
particular para niñas, ambas con anuencia del gobierno estatal. 

La Casa de las Cátedras rue diseñada.como un colegio conclnternado, 
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apegándose al modelo de .las escuelas de enseñanza mutua. Dos meses después 
de iniciada la escuela, George García' renunció como preceptor ayudante en la 
escuela principal y se incorporó a la particular5 1. En las memorias de 
gobierno de 1831 y 1833 se manifiestó la complacencia por el funcionamiento 
de esta escuela: "los exámenes última.mente presentados y la notoria 
dedicación y afecto singular de ambos catedráticos para con \os nifios y 
principalmente, y sin ofensa d.er ()~ro, la del presbítero ciudadano Antonio 
Cipriano lrigoyen que tiene. a 'su .'cargo eLinr~ediato cuidado de aquel 
establecimiento, prometer( efectivas y progresivas ventajas para la 
juventud"52 · .~ · ·.·· ' · · · 

En 1833 la "Casa de las cátedras" contaba con 43 alumnos, 7 de ellos 
internos procedentes de otras poblaciones dél estado. Aseguraba su fundador 
que en un año se aprendía ahí lo que en otros establecimientos requería dos 
años. Habían egresaron 14 niños, algunos de los cuales prosiguieron sus 
estudios en la Cátedra de Latín. lrigoyen inició su escuela-internado con sus 
propios medios, esperando que con el tiempo el propio qobierno. convencido de 
la bondad de su proyecto, pudiese absorver la escue!a53. Sin e~bargo, a pesar 
de que cobraba a sus alumnos, conforme a sus posibilidades un máximo de 
cuatro pesos mensuales, no pudo seguir sosteniendo su escuela. 

El mismo año que se estableció la Casa de las Cátedras de Antonio C. 
lrigoyen, se abrió una escuela particular de niñas dirigida por Vicenta 
Vetancourt, con perm 1so del ayuntamiento. En junio de 183 1 contaba con 20 
alumnas, a las que cobraba 4 pesos mensuales, es decir un::i iuerte cantidad, 
si se compara con los diez pesos mensuales del <;ueldo de la maestra de la 
escuela públic<i. La maestra Vetancourt tenia hx1a 1820 una acadernia en la 
ciudad de México, que promocionaba a través de un impreso titulado 
"Reflexiones sobre la educación de las jóvenes", cuyo contenido vale la pena 
reproducir aquí. pues aporta mucho sobre los (,Oncept,ls educativos de la 
época, que fueron reforzados en Chihuahua por medio de su e-:cuela54: 

La educoción oo niñoo y r11ñas se fía generalmente a ld, rnujer~s. a lds cuales les toca por 
naturale<:a, y el derecho púb 1 ico se la concede; pero la razón enseña que para satisfacer las 
mujeres a este derecho natural es necesario que tenoan una educación ilustre. 

De aquí es que las mujeres, no menos que los hombres, tienen necesidad de educación 
moral. civil y científica, asi porque deben darla a sus hijos en los primeros años como porque 
en la viudeZ hacen el oficio de padres; y también porque han de vivir entre los hombres y 
forman con ellos lo sociedOO doméstica y civil. Los maridos necesitan que sus mujeres tengan a 
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proporción de su clfl'"..e, una perfecta educr.ción civil y mornl, y una instrucción científica 
para vivir con ellas en compañia racional; porque de no tenerla (principalmente las mujeres 
de colidOO) no sobrlin dirigir sus casos y familias, ni seguir en el trato y comercios humon05 
un discurso o conversación discreta, dulce y agradable mudándola a cada instante, como sucede 
para hablar de bagatelas y de coses fivolas y ridiculas por folla ele 111strucción en materias 
útiles e interesantes. 

La educación cientifica es la instrucción que debe clar;.e en la infancia y niñez ~aquella> 
ciencias y habilidades que no excediendo los limites de su cap3cidad, son nece>arios a taóJ 
individuo de la sociedad humana, según su cle<..e o jerarquía. 

tlo es otro el objeto de mi discursu, ni el empeño de mis tareas, que plantar· en 11)':; tiernos 
cora;:ones de e~.tos pimpollos el santo temor de Dios, que e;; el principio de la :.abidurio; la 
obediencia y respeto que deben tener a sus padres; el aseo y limpieza en el comer y vestir; el 
hablar con atención y buen moda a tod05 parn que sepen dis t 1111,1u 1r de sujetos y condiciones, y 
prepararlos para que ejecuten con decoro y fidelidad las demás acciones de la vida social. Estos 
seran los principios con que comenzaré a educar a las niñas que la providencia confiere a mi 
cuidado. No seré menos exacta en la enseñanza de primera; letras, ortografía, caligrafía, 
gramática castellana, 0rtok,JiB, aritmética. rnser, bordar. r1acer flor-es y demás hGbili1J'ides 
propias del sexo, y la señora que quiera que sus nifüis de(liquen al dibujo .. 

Señoras: no r1ay que esponterse por el mucho tr abeja de vuestras h11as, tcoo lo harán a 
proporción de sus tamañcr;, pero es indispensable instruirlas corno a lus hombres, y en las 
mism,o;; máximas. según su clase y esledo, y entonces t.endremO"-; mujeres sabia";, honr(Jl.Jas, y 
capaces de inspirar a los hombres la noble emulación de las virtudes, y no ídolos y adornos, 
que exijan sino inciensos y adulaciones. Nadie debe dudar que un exterior mode:.lo y •Y,lr·ociaoo 
en una mujer con una razón cultivada es el objeto mas atrnctivo de la naturaleza. 

Por último inspirérnosles que las mujeres sabias y prudentes son las que edifican sus 
casas ..... 

En este escrito se contienen, implícita o explícitamente, los principios 
de la época que corresponden a la educación femenina: 1) el reconocimiento de 
la iniluencia formativa familiar y el papel de la madre corno educadora inicial 
de hombres ilustres y útiles a la patria: 21 la subordinación de la mujer al 
hombre, adecuando su educación para ser su apéndice y, corno diría Rousseau, 
hacerles la vid3 agrndable y dulce; 3) 13 consecuente necesid;:id de alfabetizar 
e instruir a la mujer en los principios morales y políticos vigentes; 4) la 
diferenciación de la educación femenina de coniorrnidad a su clase social; 5) 
con todo y las alusiones a la razón y la ciencia, la formación femenina se 
reducía en última instancia a los contenidos tradicionales de doctrina, 
lectura, escritura, nociones de gramática y aritmética y "habi 1 idades propias 
del sexo." Se sabe poco acerca de la escuela de Vicenta Betancourt, el por qué 
de su venida a Chihuahua, pero permaneció sólo por poco tiempo. 

Siguiendo el modelo de la Sociedad económica práctica de Amigos de la 
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Moral, cuyos accionistas éstablecieron una escuela para niños y nmas en 
Allende, con la anuencia de los profesores Juan María Murguía y Eduardo 
Turreau de Limers55_ En 1837 se formó en Chihuahua la Sociedad de Amigos 
de los Niños con la finalidad expresa de ofrecer instrucción a los hijos e hijas 
de sus accionistas. Cabe señalar que ninguna de estas sociedades tenia como 
objetivo el lucro, sino cubrir sus propias necesidades de educación. Ambas se 
propusieron colaborar en objetivos educativos más amplios, corno tener un 
20% de lugares destinados a niños de escasos recursos, ayudar a las escuelas 
púb 1 icas, f orrnar bib 1 iotecas púb 1 icas o establecer cátedras con los 
excedentes que proyectaban tener a largo plazo a través del rédito de los 
capitales constituidos inicialmente. El profesor francés Bernardo Guignour, 
quien había sido director de la escuela pública por espacio de tres años, ocupó 
la dirección de la escuela de la Sociedad de Amigos de los Niños desde 1837, 
imprimiéndole un fuerte impulso. A partir de esta institución se estableció 
una clara diferenciación entre la calidad académica de la escuela pública y de 
esta escuela particular56_ 

En el verano de 1842, Guignour dejó la escuela, por lo que el secretario 
de oobierno intentó convencer a Pedro de Li lle, preceptor de Parral que 'se 
trasladase a Chihuahua a sustituir a Guignour57. Posteriormente RÓussy, 
tambien irancés de origen, quien tenía una escuela particular en Aldama 
desde 1839, con Fe! ipe López y López como ayudante, ingresó como director 
de la escuela de la Sociedad de Amigos de los Niños. mientras Felipe López, 
joven preceptor migrante del D F., abrió una P.scuela particular en Parral. 
Rouss1 gozaba de prestigio pedagógico, en México r1abia editado su "Guia de las 
escuelas primarias" en 1837. en el que resurn ía su método de enseñanza de 
lectura, escritura y aritmética, que superaba los principios pedagógicos de la 
escuela tradiciona158. como se verá en el capitulo siguiente Como director 
rJe la escuela de Chihuahua introdujo una metodología avanzada e incorporó 
contenidos con una orientación práctica, que mcluyeron teneduria de libros y 
aritmética mercantil. Fue entonces cuando el gobierno departamental adquirió 
acciones de esa institución y decretó que cada partido enviase un niño, 
preferiblemente jornalero de origen, que debia sostenerse con las rentas de 
las acciones del gobierno y las aportaciones de su partido59. 

Roussy abrió, además, cursos de 40 sesiones sobre teneduria de libros 
para adultos, por las noches de B a 10 en su casa, que amplió posteriormente 
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a dos agrupas, de 8 a 1 O y de 12.30 a 14.0060. También daba clases gratuitas 
a adultos los domingos de 1 a dos, ofreciendo enseñarles a leer y escribir en 
pocas sesiones. También ofrecía cursos de idiomas en forma privada61 . 

En 1844 Roussy dejó la escuela y ergobierno le pidió la devolución del 
mobiliario y equipo.62 Felipe López y López, quien se había dedicado a dar 
cursos particulares en su casa desde 184263. pretendió continuar por su 
cuenta con la orientación pedagógica del maestro Roussy en una escuela 
part icular64, que cerró en 1847 para alistarse a la guardia nacional, 
combatiendo contra los norteamericanos en la batalla de Sacramento. 
Posteriormente reabrió su escuela, a petición de los padres de familia, con el 
nombre de "Colegio Mexicano" y publicó un tratado de Aritmética Elemental 
que sirvió de texto en las escuelas del estado durante varios años65 

En 1546 Victor Saenz, quien estuvo a cargo de la escuela Principal de 
1829 a 1832, instaló una escuela particular con el auxi 110 de cien pesos para 
útiles escolares, con el sistema lancasteriano. Ofreció algunas plazas para 
internos de fuera de la capital, además de cursos de alfabetización a adultos 
durante los domingos y días festivos.66. 

varios maestros ofrecieron lecciones particulares al final de este 
período de estudio, como .Amada M. de Haufíman, de piano e idiomas; Henrique 
Henrie de idiomas, aritmética, geografla e historia, ambos franceses; o 
Herculeano r·i. Bazquez que anunciaba cursos de pintura oriental, ofreciendo 
devolver el dinero si en dos meses no aprendían67. 

Las escuelas privadas que operaron durante estos años se debieron a 
iniciativas individuales bajo la autorización defgobierno y fa supervisión del 
ayuntamiento. Aún considerando la Casa de las Cátedras dirigida por un 
presbítero, todas son de carácter secular. r~o se presentó ninguna escuela 
confesional o congregacional. A pesar lie los intentos de sus fundadores, las 
innovaciones metodológicas que presentaban, las facilidades que brindaron a 
los estudiantes de fuera y el apoyo manifiesto del gobierno del estado para 
que funcionaran, las escuelas particulares no se mantuvieron por mucho 
tiempo. Es dificil precisar las razones, quizás los problemas sociales que uno 
tras otro irrumpieron en la escena, corno las enfermedades epidémicas, los 
ataques de indios, la depresión económica, la guerra con los Estados Unidos o 
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la lucha interna entre facciones políticas. Quizás la inercia mantenida por 
siglos con respecto a la educación. Posiblemente, a pesar de los intentos, 
ninguna de las escuelas particulares cubrían del todo los requerimientos de 
los sectores mas ricos de la población que buscaban una educación más 
selectiva y que, por una parte, no se entusiasmaban con las opciones 
existentes porque no requería de la educación como un medio de ascenso y, 
por la otra, continuaban enfocando sus expectativas de formación fuera de la 

·entidad. Dada la depresión económica en que se encuentraba Chi1·1uahua 
durante estos años, las escuelas particulares tampoco representaban una 
opción para los sectores de ingresos medios, pequeños propietarios, 
rancheros, comerciantes locales, políticos, militares o profe.sionistas 
liberales. Para unos las escuelas públicas llenaban sus aspiraciones liberales 
y, consecuentes con su ideología, concibían a la educación ofrecida por el 
estado como la opción más viable. Para otros, las escuelas privadas 
representaban un gasto superfluo en una sociedad en crisis que no ofrecía por 
el momento perspectivas de supei·ación. Son pocos quienes encontraron una 
alternativa i:n las escuelas privadas, sobre todo las niñas de los si:-ctores 
medios, para quienes sus padres esperaban condiciones menos propicias a 
recibir "malas influencias" y para los niños de recursos que no tenían 
opciones escolares en sus poblaciones de origen. Los sectores de la burguesía 
en ascenso y las llamadas clases medias se encontraban aún en proceso de 
formación. Los alumnos no eran suficientes como para lograr sostener y dar 
continuidad a nir,guna de las escuelas privadas iniciadas en estas tres aciagas 
décadas. 

5. LAS CA TEORAS 

Desde el inicio de la vida independiente del estado de Chihuahua, una vez 
promulgada la primera constitución estatal, en el primer Congreso se planteó 
la necesidad de establecer una escuela de nivel superior al de primeras 
letras De esta forma, en el decreto publicado el 16 de rnarzo de 1826 en que 
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el gobierno asumió . . la responsabilidnd de la creación y 
sostenimiento de las escuelas, se planteo un proyecto educativo que 
estableció dos niveles de estudios, las escuelas de primeras !erras y el nivel 
medio superior, con la apertura de las cátedras de gramática castellana y 
latina, una como antecedente de la otra, una vez que se tuviese un número 
suficiente de egresados de la escuela pública de primeras letras. Se ordenó 
dotar con fondos del gobierno a cada una de las c8tedr3s con seiscientos 
pesos anuales y se determinó que el Ayuntamiento ae la capital dispusiera de 
dos piezas para su impartición y los preceptores de las cátedras junto con el 
director de la escuela pública elaboraran el reglamento respectivo. En el 
mismo decreto se planteaba que el Consejo de gobierno, integrado por el 
vicegobernador, el administraclor general de rentas, un abogado y un 
eclesíastico nombra.jos por el Congreso, propondría a los catedráticos 
idóneos entre los aspirantes que acudieran a la convocatoria gubernamental. 

Apenas cutro días después de emitido el anterior decreto se determinó 
que las cátedras se ubicaran en el mismo local que ocupaba la escuela pública. 
Más tarde se informó al gobernador que habia diez niños en condición de 
ingresar al latin, más dos o tres que asistirian de otras partes de la entidad. 
Un mes después el gobierno asignó el ayuntamiento la cantidad de 200 pesos 
anuales para el pago de la renta del salón que daría albergue a las cátedras. En 
septiembre el congreso decretó que las dos cátedras de gramática latina y 
castellana se reunirian bajo un solo preceptor, con un sueldo de mil pesos 
anuales68. 

Para 1827 no se habían establec1ao las 1nenc1onadas_c_ate_dras"'JJO[fiJlta::_: 
de niños preparados para tomarlas. En un comumcado del ayurlta-níiento de- -
Chihuahua al qobernador se expone que existen diez niños de la escuela de 
primeras letr~s en disponibilidad de ingresar a la cátedra de gramática 
castellana, pudiendo llegar a catorce en unos meses más, ademas de los que 
concurran de otras villas, púr lo que se considera que ya pueden iniciarse las 
cátedras69. Entonces el Congreso del Estado volvió a emitir un decreto con 
ese objetivo el 3 de septiembre de 1827, en el se incluían además los 
principios de funcionamiento de la cátedra de Filosofía. La cátedra de 
latinidad constituía todo un nivel preparatorio de estudios superiores, pero la 
proyectada cátedra de filosofía significaba ya el establecimiento del nivel 
superior o universitario, en la que se pretendía enseñar álgebra, geometría, 
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química, lógica y los conocimiehf;~}ff1t¡~1of~s·cite',IJroBusi6rX'i1 catectrático 
respectivo. · · · · · · · · · · 

El decreto de 1827 vino a ser un complemento del anterior de marzo de 
1826. Estableció los textos que deberían llevarse, con autores tradicionales 
como Antonio de Nebrija, clásico para la enseñanza del lJtín desde el siglo 
XV, hasta la del filósofo, economista y pedagogo de la Ilustración, Etienne 
Bonnet de Candi llac, cuya Lógica se publicó en 1780, los catecismos de 
Akermán de gramática latina y castellana, economía política, geografía, 
quimica, agricultura, industria rural y economica, histoJ"ia de los imperios 
antiguos, Grecia, Roma, el bajo imperio, aritmética, mitología y aritmética 
comercial (contabilidad) de Urcullo. 200 ejemplares de Nebrqa serían para 
entregarse gratuit<imente a los estudiantes como libro de texto y las demás 
obras estaban destinadas a premiar la aplicación de• los estudiantes, 
"demostrada en los ecsamenes cuando ya se juzguen sean ütiles a lo~. niños 
que puedan aprovecharse de ellos". Los estudiantes detii;:in ,·ecibir además 
lecciones de moral cristiana y política 

En el documento se establecieron también las condiciones laborales de 
los profesores. El reglamento y plan de trabajo quedó a cargo del catedrático 
responsable. El pago se estipuló en 800 pesos anuales parJ la cátedra de latín, 
y 900 para la posterior cátedra de Fi losofia, reb.Y;ando los salarios 
determinados en 1826. Contrastan estas cifras con los :500 pesos que, en e 1 
mejor de los casos, recibían los maestros de primeras letras. Sin embargo, en 
una disposición posterior, la ley ~lo. ::.s, que di•1idió en do'.~ la cjterJra de latín 
(formando un primer nivel con la prirn•:ra y Ja segunda clase y un segundo 
nivel con la tercera y cuJrta clasesl publica.ja en lJClubre de 1828, se 
determinó un sueldo de 650 pesos p¿;ra el maestro del primer nivel y de 700 
para el del segundo nivel, aunque se añadió que "sin perjuirio de que el actual 
siga disfrutando el sueldo que hasta el día, quedando a '.IU arbitrio servir lo 
que le convenga", que era en realidad una concesión al maestro que inició la 
cátedra y gozaba ya de amplio reconocimiento por su capacidad docente, sus 
iniciativas y propuestas al Congreso referentes a la educación y que a la 
sazón era miembro del Consejo de Gobierno, Anton.io CipriJno lrigoyen. 

Se reiteraba para la educación de nivel medioel carácter de pública Y 
gratuita, incluyendo la dotación de los textos a los estÚdiantes: El aocumento 
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autorizó al gobierno para ¡:¡condicionar el local y proveer todo lo necesario 
para su funcionamiento. Los requisitos de ingreso estudianti 1 eran un informe 
sobre su desempeño del ayuntamiento de su lugar de origen, la certificación 
de primeras letras extendido por su preceptor y el permiso de sus padres o 
tutores para estudiar. Se estipuló además que al concluir doce niños sus 
estudios de gramática latina, se establecería la cátedra de filosofía, como un 
nivel superior de estudios. 

Finalmente la cátedra dio principio el 1 o. de. diciembre de 1827 en una 
pieza de la casa del padre lrigoyen, donde también estaba ubicada la escuela 
pública principal, que rentó al gobierno por una mensualidad de 16 pesos, 9 
reales y 4 granos 70_ Se inscribieron 21 alumnos de los cuales 20 presentaron 
y aprobaron e7:ámenes al término del año escolar, entre el 20 de agosto al 14 
de septiembre de 1828 71 . Ese año se inscribieron otros 20 alumnos. 

El Congreso, con~ '.derando difícil la atención del creciente número de 
aspirantes, decretó por ley del 26 de octubre de 1828, la división de la 
catedra en dos, atendido cada uno por un preceptor. La primera catedra 
formada por la primera y segunda clases estaba a cargo de Cipriano lrigoyen y 
de la segunda cátedra, integrado por la tercera y cuarta clases, era 
responsable su hermano menor, pasante de jurisprudencia, José r-1aría 
lr1goyen. En e5a época, mientras los representantes gubernamentales se 
quejaban amargamente por el estancamiento en que había caído la educación 
e 1ementa1, atribuí da sobre todo a la falta de maestros e c:pac itados, hablaban 
de la evolución de las cátedras con mayor optimismo. 

En el informe presentado al Congreso por José r·1aria lrigoyen en mayo de 
1829 registró 6 alumnos en la primera clase y 1 "1 en la segunda, de los cuales 
17 eran capitalinos y tres de fuera, de Namiquipa, Allende y Cusihuiriachi, 8 
mas en la tercera clase y 7 en la cuarta, dando un total de 15 alumnos en el 
segundo nivel. .A.si pues, para 1829 habia 35 alumnos, sin embargo, sólo once 
se presentaron a examen. El año siguiente eran 37 y sólo 19 se examinaron. 
lrigoyen dem2ndaba al Congreso la necesidad de formar un pupilaje o 
internado, que evitara la distracción y salida diaria de los niños a la calle, 
que él consideraba un obstáculo que impedia alcanzar los objetivos esperados. 
Contaba además con que de esta forrna se daria mas oportunidad de estudiar a 
los niños de fuera de la capital72 La falta de un local adecuado era otro de 
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los impedimentos para el desempeño escolar. En 1830 el secretario de 
gobierno se quejaba ante el ayuntamiento acerca de los logros obtenidos, que 
"no son los que el Gobierno debiera prometerse del celo de sus directores, que 
por circunstancias que no comprendo, ha decaído aquel entusiasmo que antes 
manifestaban en inflamar a los educandos", pero los de la tercera y cuarta 
clase "se lamentan no solo de que las horas destinadas al estudio las pasan al 
sol y al aire, porque la pieza destinada a tal objeto se ocupa en otros muy 
ajenos, sino que además se quejan de que el director pone trabas a los que se 
dedican a aprender sus párrafos, sujetándolos a la pena de que vayan iguales 
con los que, por desaplicación o por el defecto de incapacidad, se atrasan", 
mientras en el informe correspondiente, Cipriar.o lrigoyen se quejaba de la 
falta de libros suficientes y continuaba insistiendo en la necesidad de 
establecer un pupilaje y la cátedra de filosofia73: 

"El catedrático de la tercera y cuarta clase y el que 9Xpane representaron en tiempo 
oportuno el año anl•Jrior al H. Congreso por a que ~e eslableiera la cátedra de fílasofía y los 
reformas que se juzgeren oportunas; pero vieron con sentimiento que no se le:; dió la 
preferencia que merecía, no una solicitud partic11lar, sino un inter~. público que e: :1 
1ncursu, que reclama la ilustración de la juventud, suces0ra de los destinos. Es un oolor el 
pensar que pendiendo la pasición de un establecimiento formal con cuatro o cinco cátedras la; 
mas esenciales, casa y pupilaje, de lo que importa segün un cálculo apraximado, el sueldo de 
do.s m39istrn:Jos se crea exhorbitante y se mire ocaso con indifel'encia un taller que siempre 
ha siro el origen de la nombradía y felicidad de la3 naciones" 

El Congreso no ignoró la demanda de los maestros El 30 de septiembre 
de 1831 expidió el decreto No. 35 autorizando la apertura del curso de artes, 
aunque no se contasen con el número mínimo reolh?rido en las cátedras 
anteriores, de doce alumnos. El concepto de "arles" riacía referencia a 
contenidos generales de ciencias y f1lc.sofia de carácter preparatorio para las · 
profesiones liberales como jurisprudencia, n1ed1cina v desrje iuego minería, 
con lo que este decreto venia a superar las 1j1spo~.ic1ono::s anteriores limitadas 
a la cátedra de filosofía. En este, a diferi::nc1a 1j<:> los decretos precedentes 
sobre educación, no se defimeron crntenidos ni autnrr:s, señ::ilando que se 
adoptasen los más aceptados en "colegios de fuera". El catedrático 
responsable debería ser propuesto por el gobernador y aceptado por el Consejo 
de Gobierno. Atendiendo los reiteradas recomendaciones de lrigoyen, se 
decretaba respecto a la creación de un internado o pupilaje para alojar tanto 
a los niños de fuera como de la misma ciudad. Correrían a cuenta del erario 
público los libros necesarios, materiales didácticos, la renta del local, un 
conserje, un cocinero y las percepciones de los cateL1ratJcos y sus asistentes. 

p. 145 



CAPITULO IV L/15 INSTITUCIONES EDUCATIVAS rn LA C/\PITAL. 

Los cursos, libros y alojamientó serían gratuitos para los estudiantes de 
pocos recursos, y los demás cubrirían cuotas de conformidad a sus niveles de 
ingresos. Se delega a los funcionarios de Hacienda el presupuesto para la 
reconstrucción del edificio del ex:.colegio de Jesuitas, cedido al estado por 
sus gestiones ante la Federación para los fines de este decreto, aunque se 
determinó que con el fin de no perjudicar a los jóvenes que se encuentraban 
aptos para proseguir los estudios superiores, se acondicionasen mientras 
tanto los espacios requeridos en el mismo local donde funcionaba la catedra 
de latinidad. 

Este decreto debió haber significado todo un triunfo para quienes habían 
luchado tanto por fortalecer la educación; sin embargo la realidad vino a 
frustrar los ideales educativos expresados a través de tantos medios. Por lo 
que tocaba al gobierno, no cejaba en su empeño al respecto de los estudios 
superiores. En noviembre de 1830 el gobernador Isidro Madero anuncia que se 
ha abierto la convocatoria para ocupar la Cátedra de Filosúfia, con una 
asignación de 900 pesos anuales y que pueden ingresar alumnos de la capital o 
de fuera aceptándose certificaciones de estudios de gramática latina "de sus 
maestros, aún de particulares" como requisito de ingreso. Cuarenta dias 
despúes, al vencer el plazo de la convocatoria, el gobernador dirige una 
circular a los presiclentes de los partidos convocando nuevament.r: a los 
maestros y promoviendo la inscripción de alumnos, misma qur habiéndose 
vencido en cuarenta días, se extiende a sesenta rnás, sin obtener 
resultados74. En la memoria del año siguiente, el secretario de gobierno 
expuso ante e i Conqreso los dos princ 1pa 1 es r actores :J>Je cor1t inuac•an 
impidiendo la realiza¿ión del proyecto75 

... ya preparados en suficiente número para abrir el curso d·1 f:Joso11a, ;;;;1sten aun en el 
propio estado ó quien sabe si pero de inacc1.;n por haberse enteraml:nle frustrado al Gobierno 
la esperanza de sus notorios es,•1erzos. para proveer oe dire·~tor esta catedra .. haDie~OO"...ele 
hecho dolorosamente inútiles sus repetidísimas convoca•.or 1as al in•.ento Debido e~ por ch:rto 
de lamentarse tan graves per¡uic1os en estos primeros frutos de los afan(''.i del Estado por su 
ilustración; y muy justa dr elogiarse sera por siempre su constancia y la de sus virtuosos 
padres, por la espera en que los mantienen inclinándolos a que asistan tooavia a aquellas aulas 
de lat1nidad interin lle>;¡an a lo;¡rar su deseo .... al Indicaros el sen\im1ento del Go1J1erno por no 
haber podido dar curso ... al proyecto ... que arreglara un Colegio en el extinguido de los Padres 
Jesuitas, ó en otro local de bastante capa::idad para fundar las cátedrBS á que me he 
contraioo ... [sin embargo] causa el mwrn- placer el ver y tJeciros como cxiuel genio esculapio 
[ lrigoyen]. .. ha llenado en su esfera y de acueroo con el Gobierno los loabilísimos desoos de V. 
Sob. pues. ha circunscipto y metodizado en lo posible ordenada y exactamente. el local de 
dicho Cátedra a un gradl:i de tal distribución y arreglo, que solito ha merecido ya por sí el 
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nombre de Colegio y él es digno del de Rector y acreedor de la més ínfima gratitud''. 

Frente a la imposibilidad de dar marcha a los pr·oyectos de educación 
superior en el estado, desde 1828 se había manifestado la intención de enviar 
doce jóvenes becados por el gobierno, uno por cada partido, a realizar" 
estudios superiores en Estados Unidos76. En las memorias de 1831 y 1833 
todavía se lamentaba el secretario de gobierno de no haberse realizado tal 
proyecto, insistiéndose sobre e 1 lo y sobre la necesidad de enviar estudiantes 
al Colegio de Minería de la capital de la República y a "los demás ramos de 
literatura", dadas las dificultades de conseguir maestros en la entidad. 

Mientras tanto la cátedra de latinidad continuaba adelante. Para 183 l 
contaba con 26 alumnos, 21 de la capital, dos de ParTal, uno de Cusihuiriachi, 
uno de Allende y otro de Santa Isabel; catorce alumnos correspondían a la 
primera y segunda clase y doce a la tercera y cuarta. Los catedráticos se 
quejaban de las constantes faltas y desaplicación de los alumnos. Ese es el 
año en que se conjuntan las epidemias de viruela y cólera. Ademá,;, no 
disponiendo de instalaciones adecuadas, recibbn las clases "al aire y al sol", 
que tratándose de las extremosas temperaturas que predominan en Chit·,uat1ua 
resultaba verdaderamente inclemente. 

Ese año lrigoyen, por cuenta propia, logró restructurar las cátedras 
siguiendo el modelo de colegio-internado, en una "Casa de Estudios", en donde 
os estudiantes permanecían la mayor parte del tiempo, concentrándose en sus 
tareas académicas. Para 1833 la "Casa de E~.tudios" acogia 36 alumnos, 25 
internos y 11 externos; 15 estud1ar,.:Jo IJ rr:rnera y ~."gund;i clase de 
gramática latina, 21 la tercera y cu"!rta cla~.es. Se contaba con tres 
catedráticos, incluyendo al presbítero Juan _l1j~.€· Guena para la catedra de 
Filosofía que estaba próxima a iniciarse, y un portero y se esperaba ampliar 
el personal con un director v un cocinero Asir,1;srno si: proyectaba iniciar un 
taller literario. Finalmente en octubre de 1833 d10 inicio el cursü de artes 
con las asignaturas de lógica y metafísica, bajo la dirección de Mónica Ruiz, 
en vez del proyectado Juan Jos& Guerra 77, los primeros egresados de la 
cátedra de latinidad, de dos años de duración, habían estado esperándolo 
desde fines de t 829. 

El 29 de septiembre de t 834 se decretó la creac.ión de. la cátedra de 
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teología escolástica y dogmática y la cátedra de cánones y leyes, 
disponiéndose su inicio para el siguiente mes de octubre. El año siguiente, a 
pesar de las críticas circunstancias sociales en que se encontraba la 
población chihuahuense inmersa en plena guerra con "los bárbaros", las 
apremiantes necesidades de estudios superiores en el estado y el entusiasmo 
de algunos profesionistas, condujeron al establecimiento en 1835 de una 
cátedra de teología, a cargo de Cipriano de lrigoyen que parJ entonces tenia 
las absorventes responsabilidades de ser caoellán del hospital, cura y vicario 
in cápite de Chihuahua; la cátedra de jurisprudencia y derecho público, bajo la 
dirección del Ministro del Tribunal de Justicia, José María Bear y la cátedra 
de cánones y derecho natural, a cargo del Fiscal del Estado, Miguel Mier y 
Altamirano. Asimismo se crearon la cátedra de matemáticas y las de francés 
e inglés, por cuenta de Juan José Capoulade, y el curso de anatomía y 
fisiologia impartido por Juan Vivar y Balderrama, director del Hospital 
Militar de la ciudad, con el propósito de sentar las bases de la carrera de 
ciencias rc?dicas. Dada la dificil situación de las finanzas públicas todos los 
catedráticos acordaron prestar sus servicios sin gratificación alguna, a 
excepción del profesor inmigrante francés Capoulade, quien no teniendo otra 
forma de vida, se comprometió a impartir sus cursos "por el modestisimo 
honorario de treinta pesos mensuales"78_ Tal riqueza de Cursos y temáticas 
eran el sustento que imponían la fundación de un Instituto de niversuperior. 

Hasta entonces, a pesar de que los planes de estudios se fundamentaban 
en autores, ternarios y métodos que llegaban a remontarse al siglo XVI, 
representan un avance significativo en la educación porque abrieron otra 
posibilidad formativa a nivel superior que no existía en la región. Por ser las · 
cátedras instituciones laicas, oromovidas por e 1 poder púb 1 ico civi 1, 
implicaron un debilitamiento de la fuerza de la iglesia, aún en este caso, E<n 
que su dir•2ctor era un presbitero, pues fue nombrado tal no en virtud de su 
investidura eclesiástica sino oor su probada capacidad corno docente y sus 
tendencias ideológicas liberal>?5. De alguna manera, la apertura de estas 
cátedras vino a llenar el vacío dejado por los jesuitas desde su expulsión en 
1767 y el cierre de su colegio en Chihuahua, y si bien la religión seguía 
constituyendo parte de los contenidos, no se trataba de planes de estudio· de 
carácter clerical, sino laico, orientados sobre todo al conocimiento de los 
principios liberales de la época 
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Con todo y las limitaciones apuntadas, la intención de estos cursos era 
dotar a las jóvenes generaciones de una preparación y una cultura académica 
poco accesibft? durante la época colonial, además de generar una base 
homogénea de formación que posibilitara la paulatina sustitución de los 
cuadros heredados por el virreinato por nuevos elementos más acordes con la 
nueva fisonomía política que el país iba adquiriendo. Además de constituir un 
medio de acceso a estudios superiores, las cátedras funcionaron de hecho 
como una especie de carrera corta para 1ngresar a la burocracia, al comercio 
o los servicios. ·· 

Además del curriculum formal, este nivel de estudios continuaba con 
otro tipo de aprendizaje:; iniciados en el nivel. de primeras letras, no 
manifiestos en los contenidos oficiales; que a partir de horarios, reglas de 
comportamiento, pautas disciplinarias, sistemas de estímulos y castigos, 
fomento de la competencia individual, rígida jerarquiz21ción, etc., preparaba a 
los estudiantes para su insersión en la sociedad del México independiente, que 
pugnaba por incorporarse de lleno al proceso rnunidal de acumulación 
capitalista. 

INSCRIPCION ESCOLAR V EFICIENCIA TERMINAL 
DE LAS CATEDRAS DE GRAMATICA CASTELLANA Y LATINA 

AÑO No. DE ALUr·lNOS No. DE EXAMINADOS EXAMINADOS 

DE i PRIMERA SEGU~IDA TOTAL EN LATIN EN ESPAílOL RESPECTO 
FUERA C:/\ TEDRA C.ATEDRA 1\L TOTAL 

1828 o .. 2T .. 
e; 2cr 95 % 

1829 3 12 11. 31 % 
1830 3 I": ¿· 19 51 % 
1831 5 12 46 % 
1832 19 
1833 25 '13 36 % 
1834 JO 
1835 
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6. EL INSTITUTO LITERARIO 

El l g de marzo de 1835 se abrió a los jóvenes chihuahuenses e 1 Instituto 
Literario, bajo la rectoría de José María Bear, joven abogado de origen 
mexiquense, entonces Ministro del Supremo Tribunal de Justicia, quien 
asumió el cargo sin gratificación alguna. El Instituto comenzó a funcionar en 
la casa de Mariano Orcasitas, mientras el gobierno continuaba con su 
propósito de acondicionar parte del edificio del ex-colegio de jesuitas, 
cedido por el gobierno federa 1 por decreto del 13 de enero de 1834, donde 
desde 1790 se encontraba el Hospital Militar, que había sido clausurado en 
julio de 1834 por falta de recursos para sostenerlo 79. 

El nombre de Instituto Literario, de connotación liberal, encierra todo un 
significado histórico y una intención de renovar las tendencias educativas, en 
consonancia con el nuevo estado republicano y la pretendida rnodernización 
económica y social. Llamarle "Instituto" en vez de Universidad o Colegio, 
indicaba el claro propósito de alejarse del pasado colonial y de los vínculos 
eclesiásticos tradicionales80. El término "Literario", designaba no sólo el 
conocimiento de las letras y la literatura, sino todo lo referente al 
conocimiento humano enciclopédico, hacia referencia a las ciencias y las 
artes, a la técnica y la cultura, a la teoría y a la práctica del saber 81 .. si bien 
todavía pasaría una larga época de transición para ir transiormando los 
contenidos y sis ternas de ensE"ñanza. 

De alguna manera, los primeros catedráticos nombrados para fundar el 
Instituto Literario, la rnayoria de ellos profesion1stas liberales rnigrantes del 
centro del país, siguieron el modelo para la educación superior definido por 
Gómez Farias al distribuir los estudios mayores en seis establecimientos:" l ~ 
De estudios preparatorios; 2º De estudios ideológicos y humanidades; 3o. De 
estudios físicos y matemáticos; 4º De estudios médicos; So. De estudios de 
jurisprudencia; 6º De estudios sagrados."82, puesto que definieron también 
en esas seis áreas de conocimientos las cátedras con las que debía iniciar el 
Instituto: las de gramática castellana y latina, e idiomas francés e inglés, el 
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curso de artes o filosofía, de contenido humanístico, el curso de 
matemáticas, el curso de anatomía y fisiología, los dos cursos de derecho, 
uno de jurisprudencia y derecho público y otro de cánones y derecr.o natural y 
finalmente el de teología dogmática y escolástica83. 

Las labores del Instituto se iniciaron con las cátedras ya existentes de 
latinidad, la primera, de mínimos y menores y la segunda de medianos y 
mayores; la de artes con lógica y metafísica; la de matemat icas y las de 
Francés e inglés. A partir de octubre se iniciarían las proyetadas de 
Jurisprudencia y derecho público, Cánones y derecho natural y Ciencias 
médicas. Siete meses después, se estableció el gobierno central y se disolvió 
el congreso estatal con sus consiguientes funciones en materia educativa. A 
partir de entonces el tema de la ilustración de la niñez y la juventud 
chihuahuense perdió un espacio significativo en los proyectos de las 
autoridades gubernamentales impuestas desde fuera. La obra educativa 
prosiguió pero con menores bríos. La preocupación central de las autoridades 
políticas era la lucha contra los rebeldes indígenas y el mantenimiento del 
poder centralista procurando anular cualquier manifestación de 
inconformidad entre los liberales y federalistas de la localidad. Los 
pobladores del disperso territorio al principio confiaban en que un gobierno 
central is ta apoyaría decididamente en su permanente lucha contra las tribus 
nómadas. Al desengaíiarse respecto a ello y, constJtar, por el contrar·io, que 
se les enajenaba algunos de los recursos fiscales que tradicionalmente habían 
sido para uso interno, las posiciones anticonservaduristas se fortalecieron. 

Con el cambio de régimen gubernamental y la supresión del congreso, 
algunos funcionarios fueron removidos de sus puestos. José i'1Jría Bear fue 
nombrado miembro de la Junta de Gobierno del Gral Calvo,- pero continuó al 
frente del Instituto, sin honorarios, hasta 1838 en que lo sucedió Miguel t1ier 
y Altamirano, quien estuvo en el cargo r1asta julio de 1839. Asi estuvieron 
durante años muchos de sus catedráticos, sin sueldo o con sueldos que no 

"' equivalían a lo estimado en el nivel superior84. En noviembre de 1838 
renunciaron los catedráticos de mínimos, sintaxis y filosofía porque no se les 
había pagado el sueldo durante mesesBS_ 

No obstante, el Instituto prosiguió sus actividades con serios problemas. 
Existía una insalvable contradicción entre los propósitos enunciados para el 
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progreso de la ilustración en la entidad y los recursos financieros 
disponibles. El gobierno atravesaba por una .crisis fiscal muy seria y las 
actividades económicas predominantes estaban en franca contracción, como 
resultado de la agudización de la lucha contra las tribus númadas. Ni el sector 
público ni el privado estaban en condiciones de impulsar el ramo educativo, 
ocupados entonces en sostener apenas la vida material del estado. r1uchos de 
los catedráticos, asi corno el director no cobraban salario alguno y otros lo 
recibían muy raquítiro, lo que provocaba, entre otros problemas, el constante 
recambio de maestros. Cipriano de lrigoyen, el connotado catedrático, solicitó 
licencia para dejar la cátedra de latinidad en abril de 1835, sustituyéndolo el 
bacriiller Inés Francisco Terrazas; entre 1835 y 1841 otros catorce docentes 
abandonaron su cátedra. Se recibían quejas en la secretaría de gobierno por 
faltas de los maestros a sus cátedras o a las academias, como en los casos de 
Miguel España, catedratico de medianos en latin, Mónica Ruíz de prosodia y 
retórica, y el catedrático dP teología Luis Rubio86. 

Entre 1835 y 1839 tres rectores ocuparor1 la dirección del 
establecimiento, aunque después de ese año y hasta 1850, Laureano. Muñoz 
mantuvo una regular permanencia en el puesto, interrumpida sólo por tres 
ocasiones, entre 1841 y 1842, en que fue a México a titularse de abc•gado y 
fue susti.tuido por Manuel Muñoz y el Pbro. Luis Rubio; y nuevamente de mayo a 
septiembre de 18<'17 y de septiembre de 1848 a marzo de 18<'19, cuando ocupó 
el cargo de gobernador interino, sustituyendo a Trias, primero a causa de Ja 
guerra contra Estados Unidos y luego por enfermedad de éste. En la segunda 
ocasión fue sustituido por el Lic. ~'osé Eligio ~·1uño: y en la tercera por el Pbro. 
Luis Rubio87 En algunas ocasiones surgieron pr0blemas entre Jos 
catedráticos y el director que reclamaron la intervención del gobernador en 
los asuntos internos del Instituto, con la consiguiente indignación del 
director por ignorar su autoridad88 ·. . 

Cuando Manuel Muñoz asumió la rectoría e" sustitución de Laureano 
Muñoz enfocó los problemas por los que atravesaba el Instituto hacia la 
situación salarial de los maestros, que asentó en una comunicación al 
gobernador89: 

"Creo también muy oportuno insinuar a vuestra Señoría en obsequio de los adelantos de los 
jóvenes en que tiene mucha parle la estabilidad de los catedráticos que los instruyen que una 
de las reformas que se hacen necesarias en favor de la juventud es el aumento de su sueldo de 
los catedráticos: en efecto la pequeñez de las dotaciones que disfrutan deteriorará siempre la 
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frecuente variación del catedrático, que al ver que pueden mejorar aquellas no titubean en 
renunciar sus primeros destinos a la vez que su sueltlo no será bastante para cubrir las 
obligaciones que dio en dio aumentan a los hombres; de equí es que las catedráticos por el 
mismo interés abondonan el colegio cuando apenas comenzaban a plantear el sistema de 
enseñanza en sus respectivas cátedras, que durante el tiempo que les sirven, sus necesilledes 
les obligan a solicitar licencia que ceden en retraso de los jóvenes educandos, y finalmente que 
el colegio eseril siempre servido por jóvene:; novicios en la esencia de enseñar y recibieron 
esta en perjuicio de los alumnos que ni hollaron en su maestro lo proctica nere".,ario para 
formar los ... " 

En efecto, al renunciar o solicitar licencia los catedraticos titulares, 
generalmente el curso se cancelaba o proseguía dirigido por uno de los 
alumnos mas aventajados. 

En este periodo no se impartieron todas las cátedras proyectadas 
inicialmente. No aparece ninguna acta de examen de Derecho Público (hasta 
1850), curso al que Altamirano habia sido asiginado, ocupando en su lugar las 
cátedras de Prosodia y Retórica en sustitución de Mónica Ruiz en junio de 
1836. Tampoco aparece ningún acta de exámenes en Anatomia y Fisiología 
entre 1835 y 1864. Algunos de los cursos iniciados se cerraban por falta de 
alumnos, otros no se abrían por no contar con maestros preparados. La 
asistencia era muy irregular. No sabemos a ciencia cierta cuantos estudiantes 
se inscribian cada año, pues contamos sólo con las actas dc- los examenes 
presentados. El número de examinadospuede no reflejar en ar;oluto el número 
de estudiantes inscritos. El número de estudiantes que ;e presentaban a 
examen cada año era muy desigual. Los años de mayor con·:entración fueron 
1836 con 31 examinados, 1842 con 44 y lf\4:1 en el que se examinaron 72 
estudiantes en diversos cursos. Hay algunos años como 1846 y 1848 en los 
que no hay ninguna acta de examen registrada, lo que se explica por la doble 
invasión norteamericana a la ciudad. 

Había dos tipos de exámenes que tenian formalmente la misma validez; 
unos eran públicos, en presencia de padres, autoridades y ciudadanía en 
general, representando un verdadero acontecimiento anual, que a falta de 
otras distracciones atraía a muchos; otros eran privados, sólo frente a los 
examinadores, forma que era preferible por las autoridades en épocas de 
inestabilidad política interna manifiesta. La calificación se expresaba como 
inepto, regular, más que regular, razonable, menos que bien, bien, más que 
bien, muy bien, especialmente bien y excelente. La práctica iniciada en la 
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escuela de primeras letras de premiar a los alumnos más aventajados, 
continuó en el Instituto, variando según las condiciones desde un estímulo 
monetario hasta una 111edalla de oro o plata con una leyenda impresa, 
entregada en ceremonia públJca9°, a la que asistía el gobernador y 
funcionarios públicos'. y elr~cfor solía pronunciar un significativo discurso. 
Los nombres de los egfesados y premiados se publicaban en .el periódico 
oficia1 91 . .:? · ·· ·- -

Los • alumnos podían inscribirse a una o a varias materias 
simultáneamente; podían cursarlas de manera consecutiva o dentro de un 
largo período. Así, por ejemplo, Luis Rubio presentó cinco materias en once 
años; Mariano Terrazas presentó dos cursos en dos años consecutivos y una 
tercera doce años después; Víctor Garza presentó latín en 1843, lógica, 
metafísica y ética en J 8L16, primer curso de derecho en .1850 y francés en 
1856. Si se relaciona el número de exámenes presentados con el númer:o_ de 
los alumnos examinados, nos arroja un promedio de 1.8 cursos por alumno,_ 
Varios alumnos iniciaban sus estudios superiores en Chihuahua y los 
continuaban en Durango o México, donde les eran revalidados, y completando 
los que hicieran falta, realizaban allá su examen profesional, regresando 
titulados a su ciudad natal. 

La abrumadora mayoría de exámenes presentados correspordían a las dos 
cátedras de latín (77%), y menos de una cuarta parte a los estudios mayores. 
Según el primer libro de actas de examen. las asignaturas que se presentaron 
en estos trece primeros años de vida del Instituto fueron Latin en sus dos 
cursos, mínimos y menores, y medianos y mayores, español, teol·::>gia, francés, 

- lógica y ontologia, filosofía, lógica, met::ifis::a y ética. ~~sta 1850 se 
presentaría e 1 primer examen de derecho, en 185 i los primeros de física e 
inglés, en 1853 el primero de álgebra y geor.:etr1a y en 1856 px vez primera 
matemáticas, lo que no deja de extrañar, pues, sabemos, por ejemplo, por la 
co-respondencia cursada, que en J8L18 había ocho alumnos inscritos en ese 
curso. Asimismo, en el periódico oficial de 1843 se informa que se celebraron 
los examenes publicas en el lnst1luto, presentándose estudiantes en 
gramática latina, filosofía, matemáticas, iisica y teología, correspondientes 
al curso de artes. En esa ocasión el gobernador mostró su complacencia con la 
institución y prometió la próxima apertura de la cátedra de jurisprudencia92. 
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Así pues, la anarquía, discontinuidad y desintegración eran las 
características de los estudios superiores, a pesar de que se organizaban 
academias regulares entre los catedraticos para comentar, discutir y 
compartir los asuntos relativos al Instituto: Salvo en el caso del las dos 
cátedras de latinidad, que en dos años constituian el nivel intermedio de 
escolaridad, en términos generales, no existía ningún plan de estudios 
uniforme, con materias estructuradas, interrelacionadas o jerarquizadas. La 
cátedra de filosofía, por ejemplo, ten.ía un contenido distinto según el 
catedrático que la asumía. la calidad académica de los cursos dependía 
fundamentalmente dela.capacidad del catedratico, y el número de alumnos 
que concurrían a una cátedra o terminaban por abandonaría, dNJendia mucho de 
esa circunstancia. 

En 1840, por iniciativa del go~érnador; elreétor.y los catedráticos del 
instituto se reunieron en la temporáda vacaéio[\al para evaluar las prácticas y 
contenidos académicos, proponiendo las mejoras que' podían efectuarse. Sin 
embargo, los planes de estudios no sufrieron ninguna modificación y sólo se 
redefinió el reglamento interno93. En agosto de 1843 el secretario del 
interior, Manuel Baranda, solicitó información a Lodos los departamentos para 
realizar una evaluación general de la situación educativa en el país. El 
informe correspondiente al Instituto, después de asegurar que "los señores 
catedráticos que actualmente sirven a este colegio, han prestado el 
juramento de obediencia a la Constitución sancionada el 12 del próximo 
pasado mes de junio'", reseñó que contaba con cuatro cátedras operando: las 
dos cátedras de gramática latina, filosofía y teología. Se hizo notar que las 
cátedras de Jurisprudencia y matemáticas no funcionan por falta de alumnos, 
así como tampoco las de inglés y francés que habían venido impartiéndose. 
Había entonces 90 alumnos inscritos, la mayor parte en las cátedras de latín, 
y se señalaba que era "el único de su clase que se encuentra desde la capital 
de Durango 11asta el extremo de la república por la parte norte", lo que 
significaba más de la mitad del país, por la parte noroeste g.::¡_ 

Baranda, inspirado en los planteamientos de Valentín Gómez Farias, 
propuso una reforma educativa, que en el nivel superior debería sustituir a la 
diversidad de materias inconexas por una rigurosa uniformidad, interrelación, 
jerarquía y consecurmcia. Crear un sistema completo de cursos hilados entre 
sí, para cada carrera, empezando por los estudios preparatorios, con una 
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durac iÓn dé dos años para éstos y entre 5 y 6 años para los estudios 
superiores; donde se integr.:iran los cor1ocim1entos teóricos en el aula con la 
práctica proios1onal. lns1st1ó e;, un sistema rlc>~ible, adaptabie a los 
progresos de la ciencia y a las circunstancias de la tpoca. "Póng;;ise un arreglo 
definitivo, déselc el c;;iráctcr do perpí"tui.jad, y esa será la traba de la razón, 
y la prisión eterna del espíritu·, c:.-:r1b1ó Para diri•Jir la renovación educativa 
creó una junt<J d1rcctiv<J de estuuil)S 1nti:g1 adJ por ti mismo, los rectores de 
la universidad, San l ldefonso, San ~iuan de Letrán, San .';regorio, el presidente 
de la compañía lancaster1ana y tres n:presentantes de cada carrera 
nombrados por el gobierno L2 .1unta tenia la obligación de mantener 
relaciones permanenti:s con L0

·;. •r.·_;i_ 1 tuc ir.nes académicas europeas y de 
producir una memoria af!_ual aor·"~'= ; ::· ·:;er'i¡;iasrn los progresos cientif1cos, los 
autores recomendables y los .y .... :r.ces que debían adoptar los planes de 
estudios, sin llegar a depender· •jt:\ exterior, sino procurando recoger también 
las producciones internas. Teni;;, rnucna claridad sobre la necesidad de 
fundamentar toda reforma en una t•ase financiera sólida, en salarios 
"decentes" para los profesores, en brindar facilidades a los estudiantes de 
pocos recursos y en dotar a cada 1jep<irtamento del país de un establecimiento 
superior propio. 

El 3 de octubre de 1843 se pul! 1 icó en Chihuahua el decreto de Baranda de 
agosto 18, a través del cual se pretendía dar uniformidad a los estudios 
públicos de nivel superior, estableciendo contenidos generales para las 
escuelas preparatorias y las carreras especiales, las funciones de los 
gobiernos departamer.tales /' las bases para la elaboración de reglamentos de. 
las instituciones95_ En función de ese decreto, el gobernador· Monterde 
instruyó a la Junta ~1ubernamental sobre la necesidad de reformar el Instituto. 
y sobre la constitución de un colegio de abogados que se avocaran al· 
establecimiento de la carrera de Jurisprudencia a ese organismo, así como la 
incorporación al instituto de la escuela de primeras letras v la necesidad de 
adquirir un edificio propio96. . . 

Atendiendo el proyecto de Baranda, el gobernador Monterde intentó 
imprimir un impulso a la obra educativa en el departamento de Chihuahuá En. 
una comunicación del rector del Instituto al prefecto de distrito, CnefGabin.o 
Cuilty, Laureano Muñoz expresó: "estoy ocupándome por orden:::.deL 
Excelentisimo Señor Gobernador, de arreglar este colegio, en la parteposfble; 
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al plan general de estudios deccetado por el Supremo Gobierno y como éste 
debe producir muy notables.var"iaciones, tengo por <isentado d<ir a vuestra 
señoría otras noticias mas minuciosas, que serán inútiles dentro de muy 
pocos días .... ". Hubo otras comunicaciones del rector al gobierno con el mismo 
contenido que ésta, sin embargo, la estructura de los cursos, los contenidos y 
los sistemas de enseñanza no tuvieron ninguna modificación en la realidad. 

Las consideraciones hechas en la memoria de Manuel Baranda, presentada 
al Congreso Nacional en 1844 como resultado de su evaluación sobre la 
situación de los estudios mayores en Pl país97, se aplicaban íntegramente al 
caso del Instituto Literario de Chihuat1ua . 

... la enseñanza de los ciencia; existi.3 ~n\re ne<59\ros co:~ P•h3 diferencia, !.al corno se 
arregló cuando se formar.on nuestros primero;. eslebiecimientoo por el gobierno colonial. Las 
mismas materias, el mismo ardan de los cursos. el propio liempn de carrera, a aun el orden 
ejconomico y manejo interior de los colegio:. Es verdad que se prE:Sentaban por muchas partes 
ilustres excepciones, p~1·0 .. no eran más que los es fuer ::os perciales de hombres ilus!ródos ... 

... No se puede negar que los estudios actuales .. son muy d1ver:.oo, y notoriamente más 
provechosos que los que se hecien en Europa e~ la Edad Medrn y ante:. del renacimiento de las 
letras. Y sin embargo siquis1éramo; trazar el conjunto de la t<nsefianza en aquella; épOCilS 
oscuras, muy leve diferencia hallar iarnos respccto de e:;e rnetodo d~ es\urjios ... 

... Subsistían las antiguos formas, perú distab•3n mucho los ilusiones del o pa:.ado , de las 
realidades de lo presente .... 

Con una ojeada sol:!re las noticias que se acompañan de los establecimientos !iteraros de la 
república .... les falta por consecuoncio que; pal'\icipen de la unidad de objeto que corresponde a 
la enseñanza de una ciencia, que se liguen para formar un todo, que se presten npoyo, y que las 
nociones de una co~. cDncurran a perieccwnar el conocimiento de la otra. 

La única salvedad con respecto a la pertinencia de lo expuesto por 
Baranda para el caso de Chihuai1ua, es que no puede hablarse de continuidad 
entre la Colonia y el tiempo presente entonces, porque antes, desde la 
expulsión de los jesuitas, no hatda ninguna opción de estudios medios o 
superiores (salvo la efímer·a actuación del padre Arenas mencionada en el 
capítulo 11 ), y en esos años, con todo y su atraso conceptual y metodológico, 
por lo menos había varias alternativas de estudios para los jóvenes que no 
contaban con medios para salir de la entidad. 

En 1843 dos de los catedráticos del instituto, así corno su rector juraron 
las bases constitucionales. Pero en 1845 se negaron a jurar el decreto del 
pronunciamiento de Santa Anna contra Herrera98. Fue uno de los antecedentes 
de la rebelión liberal contra el gobernador Zuloaga, quien sustituía ci Monterde 
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por encontrarse en México. E(recfor:del lns~itiJto Laaureano Muñoz y el Lic. 
Antonio JáquGz interyinieron como r11ediadores en el conflicto, logrando la 
renuncia del gobernador y !Os diputados monterdistas, f1ónico Ruiz, Mateo 
Ahumada y el prefecto Gabino Cuilty. Como consecuencia de este movimiento 
fue nombrado .gobernador Angel Trias, y como se v1ó en el rnpítulo 1, se 
instaló en Giihuat1Ua por vez primera un gobierno 1 ibera\ que no dependió de la 
estructura de poder emanada del centro.del país. Trias formó de inmediato 
una comisión integrada por el Dr. Luis Rubio, Laureano Muñoz, .J. M .. Jaurrieta y 
Rodrigo García, todos miembros del instituto, para que recorrieran los 
establecimientos escolares, elaborasen un informe y plantearan re.formas 
educativas 99. . . 

En enero rJe 1846-el rectOrd~l lhstituto, l.aureano l"luñoz recibió un 
comunicado ··del.· gobernador;.~ anticfoánclosé a .·la posible invasión 
norteamericana: "siendo muy probable que .dentro. de breve tiempo avancen a 
esta capital las fuerzas. americanas que ocuparorr la villa del Paso, y con 
objeto de proveer o ·poner a salvó los archivos de las oficinas públicas, 
dispone su Excelencia el Gobernador que todos ellos sean pesados y que 
comiencen a ponerse en disposición de empacarse, dando en la mayor brevedad 
de haberlo verificado así para agenciar los trc:insportes que sean 
necesarios" 100. 

Luego del cuartelazo de Paredes, Trias se negó rotundamente a continuar 
al frente del gobierno local, siendo nombrado en su lugar José Maria lrigoyen 
en la misma época que se iniciaba la guerra contra Estados Unidos. Se formó 
una junta de Defensa Nacional en la que participaron el mismo Trias y varios 
miembros del Instituto Literario. En agosto de 1846 el recién reinstalado 
Congreso estatal emitió un decreto estableciendo una plaza de catedriltico d_e. 
Filosofía, permitiendo que la plaza fuese ocupada por el catedrático cie 
matemáticas, simultáneamente 101 . En realidad el decreto es irrelevante en 
sí mismo. Su signiiicación está en el hecho de expresar que, de vuelta al 
federalismo, el gobierno estatal ha asumido el control sobre su principal 
símbolo ideológico, el instituto. Ese año, debido a la álgida situación 
internacional, el gobernador determinó que no se llevasea a cabo los 
exámenes públicos en el instituto, lo que al parecer· incomodó a los alumnos 
que pensaban ganar lucimiento en esa ocasión 1 o2. 
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Al enfermar el gobernador lrigoyen ningún miembro de la junta 
gubernamental quiso sustituirlo, nombrando en su lugar a Trias. Paraentof)ces 
Mariano Salas había derrotado a Paredes y proclamado la reinstauración del 
federalismo. Trías restableció la constitución de 1825 en Chihuahua, siendo 
electo gobernador constitucional y Laureano Mur1oz vicegobernador. Al. tornar 
Trías personalmente la defensa militar del estado, el ex-rec:Jr quédó al 
frente de la gubernatura, mientras que su hermano, también catedrático. del 
Instituto, José Eligio Muñoz asumió la rectoría. Mientras el rectory ahora 
gobernador sostenía la situación política de la entidad en Parral, en.tan 
graves circunstancias, otros miembros del instituto partjcieabar. 
activamente en la defensa contra los invasores. Así, por ejemploo,-Antonio -
Guaspe y su hijo Benito, alumno del Instituto, fueron enviados pªra_clª( 
instrucción militar a la infantería de Parral; f"1ariano Terrazas,'lambiéri 
alumno del Instituto fue comisionado para instruir a los contingentes de 
Santa 1sabe11 03. - · -

En 1847 se reinstalaron los poderes en la capital del estado, con 
Laureano Muñoz al frente del ejecutivo. En su discurso de apertura de sesiones 
del Congreso de 1 1 o. de julio de ese año, expresó 104. 

Desde mis primeros años he senlidoJ una decidida afición¡¡ la educación de la juventud; este 
pensamiento es uno de los más bellos en si, y de los que siempre he creido mas digno de la 
atención del Gobierno; hay, pue;, que por un inesperedo accidente he tenido las riendas del de 
Chihuahua, no he podido olvidar esa idea oominante; ocupado de ella he dispuesto la 
construcción de un edificio .que siendo de la propiedad del Colegio de la Capital, se destine 
exclusivamente a su servicio y satisfago completamente sus exigencias; el Excmo. 
Ayuntamiento de esta ciudad, ha auxil1;;jo en parte mis intent.os; muchos buenos ciudadanos me 
ayudarán en la realización de este pro'{ecto y con tal cooperación, sm el menor gravamen dt:l 
tesoro público, espero que muy en breve vereis al frente del monumento de los Heroes, otro 
monumento vivo, oo los a quienes no alcan2a a ofrendar la esquivez de tiempo ni la fuerzo del 
olvido. ~lil jóvenes cuyas generaciones se sucederán, tendran a su frente e indicarán con el 
dedo el lugar donde murieron los padres rle la Independencia de la Nación 11exicana y estos 
recuerdos que se repetirlm incesantemente, serán recuerdos de la infancia, que se 
transmitirán a los hijos de nuestrns hi.1os, conservando siempre fresca la memoria de 
Hidalgo, Allende y damás ilustrns CDrnpañeros. 

En noviembre de ese afio se mic1ó la construcción del edificio del 
instituto que seria inaugurado ~1asta el 15 de septiembre de 1856; el 
financiamiento de la obra corrió a cargo del fondo de instrucción educativa, 
creado por el decreto del 13 de diciembre de 1847. Por esas fechas 
concluyeron formalmente los cursos interrumpidos por la primera invasión y 
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algunos estudiantes fueron examinados 1 os. Sin embargo, durante los 
primeros meses de 1848 los norteamericanos injustificadamente volvieron a 
invadir el estado, tornando nuevamente la capital entre marzo y julio de ese 
año. En la batalla de Rosales del 16 de marzo de 1848. contra el ejército 
agresor, perdió la vida el catedrático de latinidad del Instituto, Manuel Prado. 

En septiembre de 1848 Laureano 11uñoz r_easumió la rectoría del 
Instituto y, con luto por los muertos y rabia por la derrota, se reanudaron las 
labores de la institución educativa superior. Sin embargo,. el regreso al 
federalismo, la nueva constitución liber21l que confería al Instituto rango 
constitucional y ofrecía el establecimiento.de ia carrera de minería y de la 
cátedra de matemáticas en los minerales del estado, los avances en la 
construcción del edificio del Instituto y los discursosoficiales revalidando 
la importancia de la educación, hacían florecer _nuevas expectativas con 
respecto a los estudios superiores en Chihuahua· y renovaban las esperanzas 
en un futuro rne jor. 
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CATEDRAS Y MAESTROS DEL INSTITUTO LITERARIO 

CATEDRAS 
AÑO HECTOíl LATIH rllOSOílA TEOLOGIA MAHMA- JURISPRU·- INGLES 

1835 José Ma. 
Be ar 

1836 

1637 

1838 Miguel Mier 
Allamirano 

1839 Laureano 
tluñoz 

1640 

1841 Manuel 
Muñoz 

1642 Luis 
Rubio 

1843 Lauroano 
Muñoz 

1844 

1845 

1646 

1647 José Eligio 
Muñoz 

1646 L. Muñoz 
L. Rubio 

MINltlOS NF.OIANOS TICAS OENCIA FRANCES 

Franci~co Monico Monico Ciprinno 
Terr~zas P.uiz Ruiz lrigoyen 

11iguel Mier Francisco 
Allamirnno Terrazas 

Juan José 
CaDculade 

11anuel 
tluñoz 

Luis L-aureano ---Francisca · 
Rubio Muñoz . Terrazas· 

J. Antonio Luis ~lanuel 

Prado Rubio t1uñoz 

l·uis 
Rubio 

Francisco 
Jurado 

Eloulerio J. Antonio 
' .·. '.-.' 

José Eligio Eleulério · 
Bencomo Prado r·1uño~ ;_·- ._:~Bencoino .. 

Luis·'. 
Rubio· 

Manuel José 11a. 
___ , 

Prado A ne ro 

Luis Luis Luis 
Rubio Pubio Rubio 

Andrés José Ma. José Ellglo 
Villalba Anaro 11uñoz 
J.M.P.evilla J.l"l.Revill• J.tl.Revilla 

.. luan Jose Miguel t1ier Juan Josié 
Capoulade Allamirano Capouldde 

Rodrigo Juan José 
Garcia Capoulade 

Laureano 
Muñoz 

FISICA 
l. 11uñoz Rodrigo 

·----(sin alumnos) Garcia 

,Rodrigo 
Gárcia 

Pedro 
Alvarez 
fco.Olguin 

Pedro 
Alvarez 

p. 161 



t --· 



CAPITULO V EL CURRICULUM ESCOLAR 

CAPITULO V 
EL CURR 1 CULUl'1 ESCOLAR. 

1. CURRICULUM v·soCIEOAO 

El currículum acadernico es t1as1camente una construcción social que 
consiste en la interpretación, selección, organización, presentación, formas 
de dísponibílidad y evaluación del patrimonio Cllltural en una socieda•j 
históricamente determinada. A partir <Je una concepcion curricular general se 
estructuran distintos niveles de accesibilidad al conocimiento. que 
conforman las •Jradaciones Jerarquizadas del sistema escolar. Según. la 
formación social de que se trate y su grado de desarr-0110. el curriculiJm sera 
una elabOración de la colectividad total o de un grupo social particular; 
estara bajo el control de la sociedad civil en su conjllnto .o del Estado como 
representate de los intereses del bloque dominante; tendrá unafunciónsoc1al 
accesoria o fundamental; estara orientado más 11acia la formación de 
actitudes. de va lores o 1je destrezas productivas; privilegiará el desarrollo 
físico. intelectual o afectivo-social de los individuos. 

En las etapas iniciales de desarrollo de una sociedad, coexisten 
intereses, concepciones y patrones de vida de formaciones sociales 
anteriores con los correspondientes a las clases ascendentes. cuyas 
contradicciones se manifiestan en todos los ámbitos. una de las primeras 
funciones que asume el estado cap1talista en estas condiciones es el control 
normativo de la educación. A partir de ahl se entabla una lucha de intereses 
encontrados para pasar del control fOrmal al control real de la educación a 
través de la incidencia creciente en el dominio del currlculum. 
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En el periodo que se analiza, la finalidad educativa incialmente 
planteada por el estado en formación se centraba en utiliz;irla como un medio 
de adoctrinamiento general que condujera a la legitimación social del nuevo 
orden burgués. Asimismo, otra de las finalidades del sistem<1 eduCJtivo era la 
formación de los cuadros directivos que poco a poco fueron r!esnlazanrJo en la 
administración pública, la politica, la dirección empresarial y la misma 
educación a los representantes del los sectores sociales en declive. En 
consecuencia la definición de los principios fundamentales del curriculum, no 
podia quedar al arbitrio de la sociedad civil, pues de es::i forma continuaria 
siendo usada como instrumento cJe poder de l:is r:orpora.~:·:;·e·s u :1<:!ici:i!!ales, 
obstaculizando el desarrnllo social. El estado no s61•) c1er. ,; controlar i<J 
educación legislativa, administrativa y financieramente sino ante todo, la 
definición de los principios curriculares y de la i ormaüJri de los maestros. 
Los representantes políticos de los grupos de poder que e~,t;illan construyendo 
las bases del nuevo estado estaban muy conc1entes de su obligación de vela1-
por la correspondencia de la educación con las necesidJdes del avance 
capitalista percibidas como necesidades de la colectividad en su conjunto. El 
Estado tenía que garantizar que la educación curnpliE>se cc.n la iinalid:id 
expresa de ser un medio para el progreso de los pueblos, para la superación de 
lo que concebian como condiciones de atraso, opresion e ignorancia que 
caracterizaban el orden social absolutista anterior, cuyos vestigios era 
nec~sario combatir y exterminar desde su raíz, esto es desde la conciencia y 
el comportamiento de los individuos . 

Como se vio en el capitulo 11, en la legís}acióf) _del joven estado de 
Chihuahua, estas funciones del estado quedaron plasríiada~(-con ~mayor 
precisión en el Reglamento para el régimen interior de los pueblos, del 5 de 
enero de 1826. En el se sentaron las bases normativas y operativas para que 
la educación básica fuese pública, gratuita y obligatoria, definiéndose como 
contenidos mínimos generales de la misma la lectura, escritura, nociones de 
aritmética, doctrina cristiana y educación cívica. 

La educación debia ser el medio para despertar y ejercitar en los hombre 
su capacidad de raciocinio, pues concibiendo al hombre-individuo como. el eje 
generador de la historia, bastaba que uti l ízace su razón y tuviese 
conocimientos elementales de política (de ideologia corno insistirla Barrada) 
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para que por si~isrnp ~e ci%r{cueí\taqu~:erorden. pol itíco iundanientado .en 
el respeto a Jos derechos>individuales; la propiedad privada, la· libertad 
econórriica y lá igüaldad jurídica era el qUe correspondía al progre~o de los 
pueblos; erúnico capaz.de conducir a la felicidad de los seres humanosfel 
que se mereciatoda su lealtad hasta la muerte. · · · .... · 

En los planteámientos pedagógicos del siglo XIX se recogieron y 
sintetizaron las bases filosóficas aportadas por el humanismo renacentista, 
los elementos sistematizadores para la iormación planificada aportados por 
la reforma y contrarreforma religiosa (Zwungl10, Jesuitas), la concepción de 
la escuela autoritaria como extensión del pooer del e::.tado (Hobl)esl, los 
fundamentos teóricos -el empirismo inglés (l::.acon) y el racionalismo 
cartesiano (Descartes), los principios unif1·:adores del pensamiento, la 
palabra y la acción de la didáctica realista (Comenio, Lockel; los métodos 
disciplinarios como medio de t-structur2icion conductua\ 1jt- los organismos 
educativos congregacionales (la Salle) y el reforzamiento de la función 
educativa corno instrumento de poder mostíada históricamente por el 
enciclopedismo francés. El rasgo dominante de las concepciones ideológicas y 
pedagógicas era el empleo de la razón como elemento articulador para el uso 
del pensamiento, el ejercicio de l::i moral 'i la guia de la conducta. La nueva 
concepción ele\ mundo tenia como piedra angular la idea de la autonomía e 
independencia de la razón en cada individuo. En el planteamiento iluminista 
las r1erramientas para el uso de la razón eran 10s conocimientos, de ahi que 
sólo los hombres ilustrados estaban capacitados para usar su razón, partiendo 
de ella para deiinir la trayectoria social. Mientras el estado, la política y las 
instituciones formativas fuesen dirigidas racionalmente, es decir, por 
individuos ilustrados, el país carnin;iria por la senda de 1 progreso y se 
tendrian garantizado un futuro de libertad, igualdad y felicidad parátodos sus 
habitantes. 

Si la adquisición de conocimientos era el objetivo central .expreso del 
curriculum escolar, la vía segura admitida para el acceso al conocimiento era 
el uso del lenguaje intelectual. Habiendo predorninado eri los últimos siglos la 
transmisión formal de los conocimientos a través de la palabra escrita, de 
tipo libresco, entonces era lógico que toda formación escolar debía iniciarse 
por el aprendizaje de la lengua escrita. Saber leer.y escribir era el medio de 
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acceso mas seguro a la sabiduria en general y a la ideologia politica en 
particular. Mediante las formas de transmisión meramente oral subyacia el 
peligro de perpetuar las ideas dominantes en el régimen anterior; a través de 
la palabra verbal no era posible superar el sentido común para transitar hacia 
el conocimiento intelectual, fundamentado en el raciocinio lógico, que muchas 
veces contradecia la realidad cotidiana y negaba, por tanto las percepciones 
inmediatas. Por todo ello el conocimiento legitimado, socialmente validado 
era el plasmado en los libros. Sólo ese era el verdadero conocimiento, el 
tamizado y admitido socialmente y para l1egar a él era necesario descifrar 
su:; códigos . .A.si, los contenidos basicos dei sistema e•jucativo tenian que 
enfocarse al aprendizaje de la i!:'ct 1Jra, la escrittsa y las forrnas de raciocinio 
impuestas por 1 a lógfca formal 1. Todos el las eran actividades que 
desarrollaban los estudiantes de manera independiente, aislados unos de 
otros aún dentro del grupo. De esta suerte, tendían a facilitar y promover el 
individualismo y la soledad personal en un mundo en el que, paradójicamente, 
la producción asumida de manera co lecl iva se estaba expandiendo. 

Por otra parte se concebía al intelecto corno la capacidad para acumular 
esos conocimientos librescos y de e>:presarlos verbalmente sin modificación 
alguna. De ahí que la memoria fuese el valor intelectual mas apreciado. Tener 
la habilidad de memorizar, preferentemente al pie de la letra, una gran 
cantidad de conocimientos, era sinónimo de inteligencia y la vía abierta hacia 
la sabiduría. Por eso la escuela debía ejercitar desde la primera infancia esa 
habilidad. Obligando a los n1ños a memorizar y luego repetir verbalmente los 
contenidos escolares no sólo lograba el propósito anterior, sino que generaba 
un tipo de aprendizaje que no admitía ninguna clase de cuestionamiento2. El 
libro era en la inmediatez del estudiante la autoridad infalible, y el docente 
su representante directo. De ahi que un método recurrido era el sistema de 
catecismo, es decir, conjunto de preguntas y respuestas sobre un tema, que el 
alumno debía memorizar y repetir. 

Los contenidos religiosos eran también parte del currículum validado por 
el Estado. Desde su inicio el estado mexicano constitucionalmente dio 
carácter de oficialidad a la religión católica. Recuérdese que países más 
avanzados también establecieron la obligatoriedad de la enseñanza católica, 
como el caso de Francia en 1833. Esto era posible en un estado moderno que 
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representaba. laop()s ición a 1 corporatlvismo pr~capi ta 1 i sta encabezado por 1 a 
Iglesia.por: las siguientes -razónes: 1 l porque a partir de las reformas 
borbónicas iniciadas por Carlos 111, el papel subordinado de la Iglesia al 
estado habia quedado claramente establecido, desde luego sin que dejasen de 
aflorar cor1tradicciones; 2) porque la Iglesia como institución estaba 
internamente dividida, lo que se expresaba tanto en los conflictos entre el 
pontifice y las congregaciones religiosas o los dignatarios eclesiásticos 
como entre los miembros individuales de la misma 1 glesia, que por una parte 
participaban de los intereses de la aristocracia conservadora, y por otra 
parle se identificaban con el sentir de los representantes de un orden nuevo 
que ccrslc!C>r;11;an progresista y por ello, mas acorde con el contenirl'1 
tiumanistico rel;gioso. Si bien, en tanto institución corporativa la Iglesia se 
ligaba mas ;,¡ Cé\nservadurismo a través de sus altos mandos, a nivel de la 
base eclesiastica tendia a fundirse con el idealismo liberal; 3l porque frer1te 
a un conglomerado humano que no constituia todavia una nacionalidad, frente 
a la multiplicidad de lenguas, etnias, clases, culturas e intereses regionales 
en pugna, la religión católica representaba el factor integrador más 
importante. si no es que el único <su papel en el conflicto 1'1éxico-Est.ados 
Unidos tendri;;i mucho peso para el caso de Chir1uahua). 4) Finalmente, porque 
la religión católica que intentaba recuperar su contenido humanistico, 
representaba a través de sus preceptos morales y su filosofia social, la base 
idónea de sustentación para la homogenización cultural del pueblo. Además 
con.el rompimiento de los lazos politicos con la España liberal de 1821 se 
garantizó, por lo pronto, la continuidad .del grupo hegemónico clerical dentro 
del bloque en el poder. Aunque ya latente, décadas mas adelante surgiria la 
pugna entre la Iglesia y el liberalismo radical, fundamentalmente porque las 
posesiones ec lesiast icas representaban un obstaculo para e 1 modelo 
capitalista de desarrollo económico. Sin embargo, los liberales del siglo 
defenderian la libertad religiosa pero aún no la laicicidad educativa. 

A.si pues, dos eran los ejes filosóficos fundamentales del cur.riC:ulum: la 
ideologia racionalista liberal que sustentaba al estado moderno y la religión 
católica como guia de la conducta disciplinada y factor de cohesión. social. 

La ideologia racionalista se plasmó en el currículum escolar en los 
distintos niveles de escolarizacón en Chihuahua. Durante los primercis años de 
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vida independiente, bajo el régimen .federal de qot!ierno, la responsabilidad 
respecto al diseño, practica y evaluación curricular recaia en última 
instancia en el congreso estatal, a quien correspond1a delegar la ejecución de 
sus disposiciones al gobernador o a las autoridade:;; de Jos ayuntJmientos. Al 
Congreso del estado le correspondia la definición (le los objetivos e\jucativos, 
la planeación de las actividades educativas en la entidad, la elaboración del 
presupuesto y la determinación de las iuenres de fin:mc1arniento para 
ejercerlo; asimismo el gobierno estatal, a través fJe los pooeres legislativo y 
ejecutivo intervenia en la definición de los contenidos escolares de cada· 
nivel, el examen y selección de tos precept.ores y catedraticos, la 
determinación de los autores y los textos o;·v ;,1ip:,_ lJ formulacion y!o 
aprobación de Jos reglamentos escolares, la e11al<:.Kion de los conocimientos 
y la acreditación formal de los estudios. 

2. EL NIVEL BASICO DE ENSEÑANZA 

El curriculum que globalmente constituía una construcción social con 
fines de validez general, se estructuraba en distintos niveles educativos, 
cada uno de los cuales estaba destinado al cumplimiento de finalidades 
particulares específicas en el periodo histórico que aquí se estudia. Las 
escuelas de primeras letras tenían en primer término el propósito de crear 
las condiciones necE:>sarias para homogen1zar las conciencias en función de 
los intereses representados por el estado, esto es, lograr que los miembros 
de la sociedad llegaran a considerar como propio el siste11a filosófico que 
correspondia a la sociedad burguesa, aún renunciando a posiciones de clase 
contradictorias y a sus percepciones reales. En segundo término, las escuelas 
de primeras letras contribuian a generalizar tas actitudes de sumisión a la 
autoridad y los habitos de vida cotidiana necesarios para desarrollar la 
sociedad industrial. En tercer término, las primeras letras constituían el 
paso previo para cent inuar estudios superiores, en aras de un progreso 
fundamentado en la división y especialización del traba_¡o intelectual y 
manual, y por esa via, era el tamiz que permitía seleccionar a los más aptos, 
desde esa perspectiva histórica, para seguir los niveles educativos 
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subsecuentes; al mismo tiempo que los que se quedaban rezagados se 
convencian de tener atributos personales que los obligaban a asumir 
voluntaria e incuestionablemente su papel de subordinados dentro de la 
estructura política y social. 

Los contenidos curriculares de. las escuelas de primeras .letras se 
centraban en tres procesos de enseñanza básica: a) alfabetización, bl 
adoctrinamiento politico y religioso y, cl adquisición de los rudimientos de· 
cultura general indispensables para desempeñarse en una sociedad dominada 
por leyes económicas. El peso especifico dado a cada uno de ellos podia variar 
de conformidad a los recursos de tiempo, los materiales disponibles, el tipo 
de escuela, rural o urbana, la. rnetodc1 \ogia empleada, el sexo o procedencia 
social de los alumnos y las cara.:.teristicas personales del preceptor 
encargado de conducirlos. 

Los contenidos mínimos que se abordaban en todas las escuelas públicás, 
lectura, escritura y rudimentos de aritmética, eran sólo la base de una 
educación cívica informal que se alargaría durante toda la vida. Pero era 
preciso contar con esa base mínima de conocimientos uniformes para 
garantizar la expansión de las ideas del nuevo orden más allá de la distancia y 
el tiempo. Y la religión vista también como un mecanismo de control al 
servicio del nuevo estado, enajenándolo, por lo pronto al clero. Resulta muy 
ilustrativa para nosotros y seguramente más para los pocos cientos de 
lectores del Periódico Oficial de la época, la transcripción de una carta del 
conde de Cabarrús dirigida a Gaspar de Jove llanos "sobre los obstáculos de 
opinión, y el medio de removerlos con la circulación de luces y un sistema 
general de educación, que publicamos por contener d~ctrinas muy 
interesantes y adecuadas a nuestras c11cunstancias pr·esentes .. .). Vale la pena 
recorrer algunas de las ideas que se destacan: 

.... lde donde nacen todas 1!'.1Uellas revoluciones y aquellos escesos que llora la humani!h:l, 
sino de la lucha todavía desigual en\re la verdW y el error? ..... iAh! si una nación fuese 
ilustraóa, lque poca atencion prestaría á tooas estos ct1arlatanes, que con las voces ele 
república, monarquia o oomocrocia cunm1Jeven al mundo!. ... Llámese mi gobierno como se 
quisiere, les diría: dejémonos ele nombres, y tratemos de la esencia de las cosas: lo que ecsijo 
es la segurioo:J de las personas, la propiro1d ce los bienes y la lib8rlad ele las opiniones; este 
fué el objeto de toda sociedOO: a=egúreseme en tales términos que la fuerza esté siempre oo 
ocueroo con la voluntad y el interés general... Dejad que el tiempo y el progreso de las luces 
hagan sin e:;fuerz.o, lo que ahora ó es impracticable ó demasiado costoso ... 
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Los gJbiernos por consiguiente tienen el m¡¡yor interesen al progre::o de las luces ... 
... e:;cribir no e.s mosque el arte de h¡¡blar il ma'¡or distanGiJ de tiempo ó de lugJr; pero, 

lde qué servir1a la escritura si no se supiese leer? En fm, entre Jos hombr~; reun1tbs hay 
relaciones inmediatas de distancia. de cant:d.31je:; que se deben rnEd1r y aclarar. ve.r:.e cutln 
sencillos son J03 conocimientos elementales Q<Je todo hombre puede ~csigir de la sociedad, que 
esta debe é tOO:Js sin disl.incion y sin los cu.:;I~;; quebranl.s lil esencia de su pacto 

Leer, =ribir·, contar y medir. Deje v. obrar despues e i~ ádividcld ele los hombres ... y 
muy presto se levantar·an en 111edio de lL>Jü!. ilquellos hombres, uniformemente preparados, 
aquellos individuo; que irén á leer en lo:. astros el rumbe que l1an lle oe!JU!r .. 

... a:h~íese la religion cnmo una de las lt',1es ó ieis dernós. cuy'ú .._•indictu ct.-::ba reclamar la 
parte pública, y esta CtJrno no :.e confund;~n .:;m la relhjior. Jo,~ ;ntere:.eo. de J~ supersticion, 
tendrá poccis ca= en que usar de su minist~r l•J 

Pero habiendo establecitlJ el gobierno la mas espedita circuicc1on entre las ideas para que 
le noclon se 1lu~tré~.e. debe proporcioncir :.j lo~ a1Jsii10-:, r:onsi.~u1r?nte$ a tc•J.:i a:.cciocion de 
hombres, que ponen en un cornun aepo~1t•J, y :e ~rc:.ia~1Jn de. Uíll•S e otros :;u:i luces y 
conocimientos, y esta t-s"la edurncion nr,·.% mepns r,frecen 5 Puestrn rnedita(.iOn 'I e~.tudio un 
campo mmenso ... 

La educacion comprende ademas de estos primeros rudimenlus de l•l infancia, todas las 
influencias de nuestra v1íJ.3, la de las cmas, de l0s sucesos, rJe lo3 nombres, las del el ima, corno 
las del gobierno; lo que verno·o corno lo oírnos; pero es menester ce~irse en campo tan dilatado, 
y no descuidar por la indagcíon de una p<Jrfecc1on quimerica el bien que es acedero y facil.... 

El catecismo poli\1co esta por hac.-er. 

El sistema de graduación de los aprendizajes no era homogéneo para 
todos los alumnos, sino que se awupaba a los niños con actitudes y 
conocimientos seme3antes, por clasc·s. rndependientemente de sus edades o 
de la época en que ingresaba a la escuela, de tal iorma que los niños eran 
promovidos individualmente cuando el maestro considP.raba que rna11ejaba los 
contenidos propios de una clase. Un niño podía, de conformidad a sus aptitudes 
personales, estar en la tercera clase de lectura, pero en la primera de 
aritmética. 

Las disposic1ones espec1r 1cas que regulaban la práctica educativa 
cotidiana se establecían en el reglamento escolar interior. La mayoria de las 
escuelas no formularon tales reglamentos de manera particular, rigiéndose 
simplemente por el Reglamento de la Escuela Principal de la ciudad. de 
Chiriuahua, que servia corno modelo general, t1abiendo sido elaborado y 
revisado constantemente por los maestros de más prestigio, avales 
consistentes de 1 pensar educativo de la época4. Los reglamentos escolares 
son uno de los documentos que mejor representan al modelo de educación y de 
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ciudadano que· se intentaba alcanzar por medio de la educación,. reilejando 
elementos del pensar de la época y de la \/ida cotidiana en la .escuela. 
Iniciaban asignando un santo patrono La escuela Principal tenia como patrona 
a la Santisima Trmidad. El patrono de la juventud er-a San Luis lionzaga, por 
lo que fue adoptado como patrono d~I Instituto Lit'?rario al igual que de la 
escuela de Primeras Letras de Cusihuir1achic5 

Los reglamentos escolares que prevalecieron en Chihuahua durante la 
época que estamos estudiando, reflejan con cl:,;ri.j3,j el modelo curricular 
predominante. El reglamento de la escuela Principal, adoptado por la mayoría 
de las escuelas en la entidad, establecía la cal•~n.j::i11zaci.:.n y los !)orarios 
generales de trabJjo conforme a dos si:;temas 112 '''-" ,;rio'.' que eran función 1je 

las condiciones climatológicas estacionales. [h:I ::'. i de marzo al 21 de 
septiembre, cuando el sol de mediod1a ·:;uele hacer in~oportable el calor de los 
meses de estío, el horario matutino comprendiil de l;:;is 8 a las 12.00 y el 
vespertino de las 15 a las 18 horas. Del 21 o.: seotiernbre al '.21 de marzo se 
mantenía el horario matutino, pero el vespertino se adelantaba media hora, de 
las .14.30 a las 17.30, pues a partir d<~l equinoccio do:> otoño, compienza a 
oscurecer alrededor de las 18.00 horas6 La distribución de los contenidos 
dentro de los ~1orarios establecidos s-a muestra en el si9uiente cuadro: 
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HORARIO DE CLASES 

HORA .LUt~E5 r. MARTES MIERCOLES ·JUEVES VJERNE5 SABADO 

5-9 Lectura •c. 

g~ 1 o.3o Escritu~A 1 
··b~turaen 

,-Ozua¡a·2 

.• Lectura Lectura Lectura tectl.lra : leétüi'a . 

~:~~~~rea~.·· ~~~~~i:n' ;.·. 'lfüJ~rlhi'. ~~~f~·fri) ~~~~~~~¡:n' . 
viJibaja2 · vcizhaf(í), .··v·9iilá¡~2? vozliaji:l2• •. vbillilja2 

;:'::_~;,><-:- '.-.~~:-.;-,,; ;-• __ ;_, :~<:.-'.-:· -~--.<-.. ·:_:·:; __ ; . ' . 

1 o. 30- 11 _ ~~:~~~noo ~f :~!~9~· ·de •. _.. ~f j~:~1~-~.i', -~f :J~i9n ~ .• ~f :~~1n ·dé .. ~~:~!~~n re 
1 º· 3º~ 12 ;~~~;n-~ i~c~~~n~ .J:fXíik~ ~:~- J~fin~> \}~~(In~ . f:~~~n~ª 

¡>ritmétka Ai-it~ética l\r;}rn~tica·~: ·Religión Ré!igión Reiígión 11-12 

12:- 15 .· DESCAN50 i~ DEScANJo c~!)E~¿~~ ·· · DESCANSO DESCANSO .DESCAN~.O 
15-16 .· Lédura Lectura Lectura· Lectura . , : L~ctura Religión 

16- 17:30 Eser itura 1 
Ll'Ctura en 
voz baja 2 

17.30- 113 Revisión de 
. plana 1 

Tomar la 
lección2 

17- 15 Doctrina::; 

Escritura 1 

Lectura en 
VOZ baja 2 

Revisión de 
planas 1 
Tomar la 
lección2 

7 
Doctrina"' 

Escritura 1 
Lectura en 
voz baja 2 

Revisión de 
planaol 
Tomar la 
lección2 

Doctrina3 

Escritura 1 

Lectura en 
voz baja 2 

Revisión de 
planas l 
Tomar la 
lección2 

I] Para los niños de la tercera, cuarta y quinta clases. 
2] Para los niños de la primera y segunda clase. 
3] Unicamente para los niños de la primera clase. 

Escritura 1 Jxarnerí 
Lectuh:; 8n ;.f.'m~nsl 

voz baja 2 / 

Revisión de ' Examen 
JÍ lanas! .. .. semanal 

. Tomat" '. 
Jección2 .·· 

. :. ·.··,,. ·.·' . ·'';-:; 

El tiempo total transcurrido en la escuela éra d~ 4'21i.6ras ?eman~rias. 
distribuidas en los siguientes contenidos diferenciales por cláse o nlyel de 
estudios: 
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TIEMPO ABSOLUTO y RELATI va DESTINAcioG~ CADA CONTENIDO 

CONTENIDO ;NLl~IERÓbt/HOR~t..5 · 
1 a.cLASE % 2~: cl:A.sf % . 3a., 4a y Sa. % 

•. é ,:. ~:~.'._.·~ .·• '.;¡·. -...:.i;'.·.'. 

.- -·· ,_':.,,-;~':'-"",'-· :-·· . ·.-::, /.: ·<'.="·~-';-· 

--· --· 5 ;J:i- , <~~:i. ;~~~;J -'"~ '-~'. -;~-~~:-.~~ ~~~t;~ -~''"-·- ·-.. ¿.~¡~~'.3~~-~: S;~.~~:~: r~-\~ <-~·-;; :_:· ~-~ s _ ::~~~,,; _·;:~ ~~:~ :~ 
·-·~;~'.'.·,:,·~ .·_··:,:,. ;1','<-: 

·La _prop~rcia~·cfe1·· tl~n1'i)()'ciestin~ci~~ac'cada'1jn'ó d~·1%sconténidos y ;su 
modificación al pasar. a la· siguiente clase; resultan' rf;as claros· a través de 
las gráficas siguientes: . ·.· ··. . . 

=-------------·----------~ ...... 
CONTENIDOS PRIMERA CLASE 
!---------------~-~--

10~ 

i tl\1 L~( tur:i 

¡ AAÍ F"eH·¡for. 

1 O Aril.n;~\ic• 
i O E ... ;l1nofon 
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CONTENIDOS º ····~ '.-;EGUNDt1 CLASE 
----.. ·~~------·------------! 

L
-

~ ,1"' 

--.. --- .. --~ ·--------------·-"""' 

¡ liJ LEC T!_tF~ A i -

i !il.fil ':ELIC• ION 1 

i [fJ AF: ITHET IC A 1 

1 [J E'ii .. LIJi\ClüM 

CONTENIDOS TERCERf>. CLASE ! 

¡~ LECTI_<¡;~ 

lil.lE¡;ELIC•ION 1 

¡ (J ,,;;·ITl·IETICA 1 

! [] E'·/ilLl.IACIOi'l I 
1 o rncFJTIJF.:A 

Estas graficas muestran el peso especifico de los diferentes contenidos 
en el programa general, por lo tanto, los objetivos que realmente tendían a 
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ser cubiertos; ~]perflJ de edú2ani:l6 q1~e egf:esaba y el tipo .de insersión social 
que pote·ncfalrnente"adqúida. •;,< · i:':··2~: :f '~t ' ··. · · 

El. pesota~alto de la clase de lectura (60 y 56% del tiempo escolar para 
las dos primeras clases que se reducia. al 26~~ para las tres posteriores, 
todavía bastante significativo) se debía a que era el conocimiento no sólo 
válido en si, sino como medio de adquirir otros aprendizajes. En las últimas 
clases el mayor peso se desplazab?. de la lectu1·a a la escritura (39%) pues era 
importante dominar esta r1abilidad, y no sólo corno medio de expresión y de 
comunicación indispensable, pues poseer la capacidad de escribir de manera 
elegante, clara, "hermosa" era por si misma una ocupación y un requisito 
indispensable para asumir otras. L3 maquinJ •..'·~ e5cribir se introduciría en 
Ch1r1uahua r1asta finales dei siglD l.a lectur::: \' la escritura, corno puede 
observarse se aprendían ·de manera separa•ja ;:•rimero se aprendía a leer por 
deletreo, sin dar significación al conrenido. C.uamiei podían leer de m.anera 
continua un texto, pasaban a la tercera clase G m1ciaban los ejercicJos de. 
escritura sobre arena o papel aceitado. Las lec:c1ones de lectur¡;¡ continuaban 
sobre textos con diversos contenidos, que podían ser de religión; fábulas y 
relatos de la vida cotidiana. ·· · · 

Los contenidos de religión se centraban r:n elaprendizajemerrioristico 
del Catecismo de Ripalda o del abate de Fleuri, más actualizado y menos 
dogmático. La forma de presentación de los contenidos era una estructura 
sencilla de preguntas y respuestas. Si bien a la religión se le destinan menos 
tiempo de manera curricular (24% para la primera clase y menos de 10% para 
las cuatro posteriores); estaba presente en toda la rutina diaria, pues no sólo 
se pronunciaba alguna oración al comienzo y final de la mañana y tarde, sino 
incluso al cambiar de un contenido a otrn. Ademas la lectura y escritura se 
hacia muchas veces sobre contenidos religiosos, corno historias de santos, la 
biblia, etc. y por si fuera poco, los niños recibían formación religiosa en el 
seno de su familia a través de la práctica cotidiana, el contenido religioso 
aún presente en los actos cívicos y políticos y, desde luego en los servicios, 
la doctrina dominical y las fiestas religiosas . 

Paulatinamente, el tiempo destinado a los estudios de doctrina cristiana 
va siendo sustituido parcialmente por .adoctrinamiento político. Los 
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plasmadas deyalores patrios. 

Unade las C:aracteristicas de ia pedagogia tradicional .:·s l;; línoortancia 
conferida a los rnódelos: los grandes hornbres, las obrns mapc.tr::.:s y los 
ideales elevados; así, educar era tarnbién hacer que 1?1 niño ,-orio:iriese l;.is 
vidas, hazañas; ideas y obras de los "grandes hombres", con l::i f111al1dal1 de q•Je 
tendieran a modelizarse en función de un patron preconcet11do ::¡ue lc's buenos 
estudiantes debian imitar y reproducir. Si antes los eJernplos se reierian a 
las vidas de santos y beatos, ahora 13 referencia obligada eran los héroes de 
la independencia, las celebridades de la política, •1 los creadore-: :;irr!sticos, 
especialmente dentro de la literatura. 

A la aritmética se le destinaba sólo el 7% del tiernpo escolar LG:; nif10.s 
adquiriansolo los rudimentos indispensables que les permitían contar, sumar, 
restar, mllltiplicar, dividir yalgunos elementos pararealiza1· operaciones.con 
números fracciomirios y mediciones. 

A. la revisión cotidiana y la evaluación semanal, se destinaba el 1 e;~ del 
tiempo escolar, salvo a los de la primera clase, que formalmente destinat1an 
un 9% a ello, ocupados más en la doctrina cristiana. En las evaluaciones 
generales que tenían lugar todos los sábados, se trataba de que los niños 
dieran de memoria las lecciones de lo visto en la semana. El último sáoado lie 
cada mes se organizaban contiendas por bandas, es decir, se dividían los niños 
correspondientes a cada clase en dos bandas rivales, que de rnanera 
competitiva se hacian preguntas una a otra. Se premiaba a los estudiantes 
que más sabían, es decir, que mejor memorizaban los contenidos, recitándolos 
al pie de Ja letra, coníiriendoles el título de presidente de la bandz (en la 
escuela Pr'inc1pal una se llamaba México y la otra Colombia). Una banda 
preguntaba a otra sobre Jos contenidos esca lares, cuyas respuestas eran 
siempre fragmentos de los textos aprendidos de memoria. Se definian cuatro 
áreas presididas por un alumno cada una: escritura, lectura, matemáticas y 
religión. Despúes del presidente, los alumnos eran colocados en orden 
sucesivo en las bancas, quedando más cercanos los que más puntos 
acumulaban, definiéndose así el lugar que ocuparían dentro del salón de 
clases durante todo un rnes. Al mes siguiente se volvían a reacomodar según 
la puntuación arrojada en el nuevo debate.14 
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Los preceptores asumían la evaluación conio i.ma función esencial del 
proceso de aprendizaje, confiriéndole una triple significación: como medio de 
valorar los avances cognitivos de los alumnos, como mecanismo de control y 
como elemento indispensable para la promoción escolar. Aunque estas tres 
funciones esenciales de la evaluación estaban presentes en todo momento, 
puede decirse que cada una de ellas era predominante en cada uno los tres 
momentos y formas de evaluación que se realizaban: 1 l La revisión de planas y 
toma de lección que se hacia cotidianamente tanto en la mañan? y en la tarde; 
2) Los exames semanales a través de los cuales se calificaba el 
apro·vecharnien~o periócl1co y 3) los exámenes finales anuaies. riue por lo 
general se realizaban frente a los padres de familia y público en general, a 
través de un jurarlo calificador compuesto de varios maestros y que, entre· 
otras funciones, definían la promoción de los estudiantes, funcionando como 
medio de selección social. Estos examenes finales solían durar varias horas 
durante seis días continuos 15. El examen constituía tamL.Jén un elemento 
fundamental de control en este periodo. 

El estado, como representante del poder social, ejerce su autoridad 
sobre cada individuo a través de diversas mediaciones directas e indirectas .. 
En la escu0 1a, además del sometimiento expresado a través de las relaciones 
laborales de los docentes, el examen constituye la forma de mediación más 
directa entre el estado y los estudiantes. A través del examen las relaciones 
del saber se traducen en relaciones de poder; la relación pedagógica en 
relación política 16. A la vez que mendiante la educación se pretende 
homogenizar a los individuos que integran la sociedad, por medio del examen 
se les mide, clasifica y califica en torno a una media establecida también por 
conducto del examen. De esta suerte se logra una medida o conjunto de 
medidas para cada individuo, es decir, se les individualiza; se hace de cada 
quien unq distinto a los otros, y se reafirma por este conducto, la filosofía 
individualista propia de la sociedad que se está formando. 

Los exárrienes acompañaban toda la actividad pedagógica, "según un 
ritual de poder constantemente prorrogado". Constituían además un 
mecanismo a través del cual se facilitaba al docente conocer a sus alumnos 
en función de su posición dentro de un trayecto entre lo que eran y lo que 
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debian llegar a ser, conforme a las metas trazadas por la política e(jucativa. 
En palabras de Foucault, "el examen, en la escuela, crea un verdadero y 
constante intercambio de saberes: garantiza el paso de los conocimientos del 
maestro al discipulo, pero toma del discipulo un saber reservado y destinado 
al maestro. La escuela pasa a ser el lugar de elabor·ación_de la pedagogia ... ha 
marcado el comienzo de una pedagogía que funciona como ciencia" 17_ 

otrod_e los elementos de mediación del poder en la actividad pedagógica 
eran los recintos educativos, donde se confinaba a los estudiantes durante 
var.ias horas de cada dia, hacinados en una sola habitación, pero a la vez 
ais.lados unos de otros. por medio de las normas disciplinarias El aula ideal 
era aquella que permitiese el control sobre cada uno de los alumnos, de 
manera permanente y económica. Esto se facilitaba en un salón rec:tangular 
con ventanas altas, que impedían visualizar el exterior; con bancas alineadas, 
que evitasen lo más posible la comunicación, y con un estraO•) desde el cual el 
docente cubriera la doble función de vigilar y conducir-, y simbolizar el poder,·· 

Entre el ideal y la realidad, los locales escolares mostraban las. 
condiciones materiales en que se desarollaba el .curiculum. ·.Consistían 
generalmente de tan sólo una pieza, mal ventilada e i.luminada. A vecés se 
trataba de un cuarto de la casa personal del preceptor, en ocasiones consistía 
en una pieza accesoria rentada a un particular; podía tratarse de un cuarto del 
edificio del ayuntamiento al que se le daban múltiples usos. Los 
ayuntamientos de las villas y pueblos de la entidad iniciaron en esta época la 
construcción de edificios propios que solían contener tan sólo la caree! y el 
aula escolar, que servia también de bodega. En pocos años algunos 
ayuntamientos con fondos propios y aportaciones de particulares y utilizando 
la mano de obra forzada de los presos, emprendieron la tarea de construir 
edificios escolares que servían también como casa-r1abitación del preceptor. 
De esta manera, además de los salarios, en dinero y especie, ofrecían a los 
maestros el estímulo de contar con alojamiento como parte de sus 
prestaciones laborales. En las poblaciones más pobres aper.ias se contaba con 
un mal construido cuarto, sin piso y sin ningún mobiliario, de tal forma que 
los estudiantes se sentaban en el suelo y escribían sobre las rodillas. 

Las listas de requerimientos escolares enviadas al Congreso o a_ los 
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ayuntamientos por los preceptores y los inventarios escolares que se 
levantaban al cambi.ar los preceptores de las escuelas, no sólo muestr~rn ei 
mobiliario y materiales didácticos utilizados, sino que también reflPjan las 
concepciories pedagógicas implicitas. Un salón de clast-5 mas o r11enos 
equipado contaba con un púlpito con su grada y baranda desde dorode el 
profesor se dirigía a los alumnos y a la vez los vigilaba, lo que reforzaL1a !3s 
relaciones de poder dentro del aula, conio reflejo ae las relaciones socialt-s; 
yeso para elaborar gises; un cubo para sacar y disponer de agua; planc11as de 
madera paré1 las mesas de arena donde escribían los niños pequeños sin ga~.tar 
papel; lapiceros de cartón; "botijas" para guardar la tinta que se e12t1or?ib:: !:n 
la misma escuela con huisacl1eras y alcaparra, cortaplumas, una "tabl 1 ta· ;ue 
colocada en un sitio definido, servia como indicador de que un mr1c r;abia 
salido al corral a hacer sus necesidades fisiológicas, hasta cuyo r'=·~reso 

podía salir otro. En las escuelas que intentaban aplicar el si~lem2 

lancasteriano se contaba también con telégrafos, que er;::n unas t<1Dlitas 
utilizadas por el preceptor para dar instrucciones a los monitores. Se incluía 
también la famosa palmeta, instrumento de castigo y expresión del concepto 
disciplinario y la metodología empleadas 18_ ·. 

Las escuelas en mejores condiciones solian contar también-conun?i 
biblioteca m inima. Entre los libros que se mencionan están Aforismos 
Políticos, Nuevo Testamento, Consejos de la Amistad, Arte~deTsC:ribir;'P,oY 
Torcuato, Geografía, catecismos de Ripalda, Catecismos"de ~'Ar;itrnétic::Í, 
Geografia de la República, Retórica, escritos de Ciceron. Existía~~t<lrnbién las 
"muestras" de escritura hecl1as en hojas de lata y desde luego efregl9men"to . -
que debía leerse cada semana a los alumnos. · ·· - - ~,--' 'º-'"''°cc~,°C--'''- _, - ' ' 

Los reglamentos escolares, la calendarización y los hor~rii~,'liJro¿rnás 
de evaluación, así como el sistema de premios y castigos eraíl':par'te'de)a 
metodología a través de la cual se generaban, transmitían y reprnducian nC) 
sólo un cuerpo de contenidos sino también un conjunto de valores; actitudes y 
patrones de comportamiento. Las reglas escolares y la distrib~ción de 
funciones dentro de la normatividad escolar, hacen internalizar a los infántes 
que la sujeción a horarios preestablecidos, la rutina cotidiana, la 
desigualdad, el sistema de jerarquías, y la subordinación a la autoridad son 
pautas naturales de existencia social. Hay un reconocimiento'éxplicito en las 
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autoridades políticas y. educativas en que la inlernalización de los valores e 
ideas será más penetrante, sólida e Inquebrantable entre más pequeño ingrese 
el niño al sistema escolar. 

Los valores expl icitos que se encuentran en los re·Jlamentos escolares 
son la laboriosidad19, el orden, la disciplir.a (concebida como obediencia al 
superior) y la moral cristiana y, desde luego, la ilustración. De los valores 
que sobresalen eran el orden y el respeto a !as jerarquías establecidas. Los 
reglamentos precisan en detalle que se debia hacer cada día, con qué horarios, 
la secuencia de cada materia, reflejando la maner;;i en que la disciplina y el 
respeto a la autoridad iban conformando el ccrnr°'1;·tamiento ,je los individuos. 
El concepto de moral ftmdamentado en los or1ncio1os de la religión católica, 
era otro eje que confcrmaba los valores transmitidos por los reglamentos, ya 
que los castigos más severos no eran por falt3 de aplicación sino por faltas 
morales. Así, mientras Pl castigo por faltar un día a chses era de 4 
palmetazos, por faltas a la moral era de 5 a 15. Los reglamentos escolares 
reflejaban también el reduccionismo conft:rido al concepto de ilustración 
limitado a la capacidad de memorizar conocimientos. El significado de 
aprendizaje consistia en la repetición verbal de los contenidos asentados en 
los textos. Quienes lo hacían mejor recibían desde estímulos verbales, 
nombramientos de carácter honorifico y hasta premios monetarios a los 
estudiantes que cumplían las disposiciones reglamentarias. 

En los discursos de clausura de clases tanto del nivel primario como del 
Instituto que son con frecuencia reproducidos textualmente en eLperiódico 
oficial, se reflejan y refuerzan los valores que la educación pretende 
reproducir: trabajo, perseverancia, responsabi 1 idad, modestia, doci 1 idad, 
sumisión, paciencia, moral cristiana o buenas costumbres e instrucción, 
entendida como valor, como fin, más que corno medio.20 

El calendario escolar era muy extenso, aunque interferian numerosas 
festividades políticas y religiosas en que debían ser suspendidas las labores, 
incluyendo el santo del preceptor. Las vacaciones coniprendian quince días 
después de los exámenes semestrales, a fines de febrero y agosto. La 
asistencia a clases tendía a ser regular en los centros urbanos, salvo en los 
años de epidemia o guerra, mientras- que era notablemente baja en los 
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poblado~ p~~¡J~~ps ªonde predominaba1)1as adividacl;s_;¿~a1é~2 l _ 

Los días de asueto, determinados por la igle~ía :~rant~ntos que 
entorpecían el desarrollo de las activida1jes prciductivas fundadas en la 
explotación de la fuerza de trabajo; fue por el.lo. que Gregorio XVI dispuso 
reducir los clias festivos "removiendo todo pretexto u ocasión de ociosidad 
que dr entrada a los vicios ... [para] que se hagan mas industriosos", 
reduciéndolos a domingos y fiestas de Circuncición, Epifania, Ascención, 
Corpus Cristi, Navidad, Pur·ificación , A.nunciación, Asunción, Natividad, 
Concepción, Guadalupe, San Juan Bautista, Pedro, Pablo y todos los santos. 
Dispuso asimismo mover las conm.;irr,orac:o1es de los santos patronos.locales 
al domingo siguiente22.- · · 

Las escuelas de la época tenían entre otras funciones la de contribuir a 
la adart.ación de una población, con un pasado reciente de car:áctér rural, al 
proceso de urbanización, que es un precedente y una condición inclispensable 
de la industrialización. Es por eso que se hace énfasis a los contenidos que 
permitan desenvolverse en una sociedad urbana, con una administración 
pública y un mercado de dinero y mercancias desarrollados. Preparaba a los 
educandos de primeras letras para convertirse en escribanos, dependientes, 
burócratas, archivistas, maesi.ros. ayudantes de contables y abogados, etc. o 
bien como base y tamiz para acceder a estudios superiores. La escuela de 
primeras letras, en las zonas rurales, más que incorporar contenidos 
abstractos en ese entorno, tiene la función de generar actitudes, hábitos y 
necesidades que preparen el terreno y faciliten posteriormente el proceso de 
proletarización Pero desde la perspectiva de los h3bitantes de las zonas 
rurales, los minerales y los pequeños poblaclos, en su concepto inmediatista y 
orientado a la práctica, no requerían tanto de la alfabetización, sino de 
hombres capacitados para enfrentarse a la naturaleza y dominarla: sembrar, 
cultivar, cosechar, cuidar el ganado, cortar leña, o cavar pozos y acarrear 
minerales, eran conocimientos y habilidades que no se lograban con el 
dominio de Catón. Es más, la formación escolarizada ni siquiera servía a los 
obreros de los obrajes ni de las incipientes fábricas. Por ello, la población 
rural y con más razón los indigenas poco "ilustres" y muy prácticos, 
desdeñaban la escuela como medio de progreso. En tiempos de siembras o 
cosechas las escuelas se quedaban vacías. La queja de los maestros en las 
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escuelas constante:'_ 

Aunado a las faltas de los alumnos se otorgaba en ocasiones licencias 
que los maestros pedían para ausentarse temporalmente de la escuela; a 
veces eran suplidos por maestros de la misma categoría y experiencia. y 
otras por principiantes, lo que por otra parte brindaba a los noveles maestros 
de una oportunidad para adquirir experiencia docente que más tarde se 
traducía en la posibilidad de ser el rnaestro que ocupara la dirección de '1a 
escuela. Las licencias y sustituciones tenían que ser aprobadas poi" Ja 
autoridad correspondiente, que r~n esta época era el Ayunüúrilento · 6 el 

·:n . . 
Gobernador--. 

La escuela tradicional es ante todo orden, reglamentos, método. 
Siguiendo las pautas generales ,fofinidas por el estado, él maestro es el 
artífice que concibe el proceso real: selecciona conocimientos, los 
reinterpreta conforme a su visiór1 particular del mundo, los organiza, los 
dosifica y diseña las maneras de poner Jos a disposición de los alumnos, pues 
aunque siga Jos modelos establecidos a través de Jos reglamentos escolares y 
las concepciones pedagógicas en boga. siempre imprimirá su sello personal a 
Ja metodología que emplee. Aún reduciendo su papel a un mero transmisor del 
conocimiento, un medio entre el Estado y los individuos, al maestro 
tradicional le corresponde elaborar los instrumentos para evaluar los 
aprendizajes, calificar a los estudiantes desde su propia subjetividad, definir 
la~ formas de interrelación grupal, vigilar, estimular y castigar. De ahi que 
buena parte del éxito escolar, cualauiera que sea la forma en que se conciba 
éste, depende del preceptor, como re~etidamente lo señalaban los discursos 
oficiales de la época. 

En la concepción pedagógica tradicional, cuyas bases fueron de alguna 
forma sistematizadas inicialmente por Comenio, Ja disciplina es el elemento 
esencial para la formación de los alumnos. El concepto de buen preceptor se 
centra en su capacidad para mantener la discipl 1na en el grupo, entendida 
como orden, sometimiento a la autoridad, inmovilidad y silencio. Se separa al 
niño de la vida cotidiana y se le inserta en un mundo aparte. Se piensa que 
entre más aislado se encuentre, entre menos distracciones ocupen su mente, 
más se lograrán los objetivos educativos. La escuela desde esta perspectiva 
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se transformaba en una sala de forrrient9s~a;lros .niños. No permitia 
espacios para la espontaneidad y .el ju~go; E!"rnaest~o era, por lo general, 
completamente ajeno a las necesidadesafectív,as,gradó dedesarrollosiquico 
e intereses cognitivús del Qíño; bajo el süpUé§to:de;rsostenef"' una conducta 
imparcial y justa, se manten!a en un plano tje !;Uperiorida_d; irnposicíón e 
insensibilidad. · · ··· ··· ···· ·· · · · · ·· · · 

Otra caracterist ica de l~·s,mode.los · educa,tivo;•.tracfüionales era centrár 
la estimulac1ón o compulsión para estudiar del alumno en un complejo 
sistema de premios y castigos, que iban desde la aprobación verbal y el 
nombramieanto para cargos honorificas hasta la premiación económiC3. Los 
castigos iban desde una leve reprimienda, los maltratos fisicos, la privación 
de las horas de juego y descanso, la sobrecarga de trabajo, hasta la expulsión 
escolar. A los niños más aventajados se les daba como una tarea, de caracter 
honorifico, el de cortador de plumas, para lo cual tenia que llegar media hora 
antes que los demas a fin de tener el trabajo hec110 a la llegada de sus 
compañeros. Ya vimos corno la ocupación de los lugares físicos solía tener una 
significación emulativa. Corno resultado de las evaluaciones a través de las 
contiendas entre bandos, se premiaba al bando ganador con tiempo para jugar 
"al hule, al chilicote y a la pelota, que podían hacer frente a la escuela, 
mientras que los perdedores tenían que irse a casa con la prohibición de 
juntarse a jugar durante el fin de semana "so pena de recibir seis 
palmetazos" 24 

Los representantes gubernamentales apoyaban y estimulaban el sistema 
de premios y cast ígos: Los decretos ·del Congreso en materia educatívá.~. 
incluyeron estipulaciones con respecto a la necesidad de destinar un fondo 
para la premiación de los niños más aventajados de las escuelas de primeras 
letras25. En e 1 ciclo escolar 1827-28 se destinaron 141 pesos para 
estimular a 15 niños, de los cuales seis pertenecían a las dos escuelas de 
Chihuahua, tres a la de Aldarna, tres a El Paso y tres a la de San Pablo 
Tepetiuanes. Uno de los reclamos reiterados por parte de los preceptores al 
Ayuntamiento entre 1825 y 1848 es el de que que se les pague a los ganadores 
de los exámenes escolares los premios que les corresponden. Otra manera de 
estimular a los alumnos sobresalientes consistía en otorgarles becas para los 
niños de fuera de la capital o para estudios al exterior del estado. Desde 
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. . -. . --. ' .::,,~-,; ' ->- .. ~ 
luego, con esto se intentaba cubrir e~orn:ie deficiencia de persona: cor, 
estudios super iores<especi a.1 izados ell.1 a ,er\t id,ad .. 

La respuesta de los padres de' familia a la política educativa iniciada por 
el gobierno del estado libre e independiente de Chihuahua Fue ·inmed1at<i. Al 
reabrirse la escuela pública de la capital en 1824 a cargo de Antonio Cío; :ano 
de lrigoyen se inscribieron 62 niños, un año despúes eran l O 1 y en 18:26, 150 
en Úná solá aula. Por entonces el preceptor solicitó un ayudante, •·ere, 
previendo que el ritmo de crecimiento se mantendría en los pro·:<irno·; .1r'io·:=. 
previo en el sistema lanuster1;mo una posible aiternat1va de estudios r;-;2s 

acorde con la situación que se vislumbraba. Con la finalidad de conocer el 
método y apoyado por el gobierno del Estado, lrigoyen se trasladó a la C1•.1dad 
de México a estudiar en la escuela lancasteriana, siendo sustituido por Fray 
Leandro Meraz durante su ausenc1a26. 

El sitema de enseñanza mutua planteado por el eclesiást 1 co Andrés Bel! 
en la India y por José Lancaster en Inglaterra representaba una solucion al 
problema manifestado en el sistema educativo inglés que se había manter:icio 
bastante rezagado en ese terreno con respecto a los demas paises eurot•ec,s, 
esto es, respo11dia a la necesidad de superar la falta dE- maestro~. y 
alfabetizar a grupos numerosos. El sistema desarrollado independiente1m·nlo:> 
por ambos en Madrás y en Londres se empezó a apl 1car en los centre.~. 1]E­
enseñanza a Finales del siglo XVIII con bastante éxito, siendo difundido a 
otras partes de Europa y América. 

El sistema consistía en enseñar a grupos numerosos con tan sólo ._;r, 
maestro. El preceptor instruía directamente a un grupo seleccionado entre lo~. 
alumnos más aventajados, llamados monitores. A su vez éstos transmitiJn la 
instrucción a un grupo de entre diez o veinte estudiantes, en el plantt-amientu 
de Bell, agr -r:•ados en un semicírculo frente 1 una pizarra en la pare1j, y .:-n el 
modelo de Lancaster alineados en bancas. Los contenidos seguían siendo los 
mismos que en el sistema tradicional, esto es, lectura, escritura, cateci·;mo 
y bases de aritmética. El autoritarismo, la disposición jerárquica y la 
represión cobraban mayor énfasis en este sistema. Además del preceptor que 
dirigía todo el proceso, debía haber uno o más inspectores que vigilaran la 
disciplina en el aula, pues para poder mantener el orden de cientos de niños en 
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un sólo espacio el modelo sefundJmentaria en un severo código represivo; los 
premios y castigos eran uncí de SI.is prmcipios pedagógicos Este sistema 
conocido también como de enseñanza mutua o monitoria! estaba diseñado para 
realizarse en aulas espaciosas con una disposición especifica del mobilí<irio 
que permitiera la distribuc iór. eje los alumnos en pc~queños grurios .·· 

En México se fundó la Comp31iia Lancasteriana en 1822. Sus dos primeras 
escuelas, "El Sol" y "Filantropía''. ésta en el antiguo Convento de los 
Bet lemi tas. fueran <iuspic ::i·:~<i~ r·1:ir e 1 grupo 1je la logia masónica escoces o, 
que más t<:irGe se 1dt-r1t1ficaria cc·r• ·~· c.cnse~vacur1smo. En 1323 fut> publicz •. jo 
el "Reglamento de la Escuela Mutua Normal titulada Filantropia", donde 
describia el funcionamiento de su escuela que constaba de tres secciones. En 
la primera st> impartía la educación elemental, en la segunda la educación 
normal, esto es, la instrucción teórica y practica sobre el sistema monitorial 
para los aspirantes a maestros y en la tercera se ofrecía el nivel que 
preparaba a los jóvenes para los estudios superiores.27. Fue en esta esciJela. 
donde Cipriano lrigoyen adqurr 16 durante sers meses los conocimrentos y~ 

entrenamiento que posteriormente mtentó aplicar en Chihuahua. ·· 

Desde el regreso oe lrigoy1?n de Ja Cd. de México se intentó impla~t;ar eg 
método Jancasteriano en las escuelas de Chihuahua y Parral, aunque tori· 
sumas deficiencias a causa de Ja insuficiencia de recursos y .la falta'dé} 
capacitación de los maestros. Desde 1826. el gobernador Arce ºinstq·{~ak 
Ayuntamiento para que pr·eparara la casa que sirviera para establecimie~tO 
escolar: "El salón para el servicio de la escuela debera ser constru.ido .enJa 
área plana de 37 varas de largo y 17 de ancho, conforme en todo al plan enque 
se haya Ja cartilla lancasteriana, amueblada en Jos mismos términos que en 
ella se espuso"25 

En la rnemoria de gobierno de 1827 se informaba: "Las escueJ;Js 
existentes en Ja comprensión del Estado. todas están formadas bajo f:'l 
antiguo sistema y aunque en algún otro se ha pensado en sistemarlas bajo los 
principios de Bell y Lancaster, la falta de inteligentes maestros han 
inutilizado hasta ahora los proyectos que se habían formado". Sin embargo, Ja 
escuela de la capital, con 217 niños "bajo Ja dirección del Prbro. Antonio 
Cipriano de Jrigoy1:m, que perfectamente empapado en el método de educación 
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de Lancaster, instruye a la juventud haciéndola. progres,ar ª.!3ombrosamente. 
Los exámenes presentados ultimamente por los niñós que componen esta 
escuela, han llenado de admiración y de gozo a ':is r1abitantes de Chihuar1ua. 
Politica, religión, moral, conocimientos del idioma, urbanidad, ortología, 
caligrafia, ortografia, ideas que inspiren amor a la patria y otros ramos bien 
útiles, son los rudimentos de la juventud, que nutriéndolos en una edad tan 
tierna, no se borrarán jamás las impresiones"29. 

lrigoyen hizo un gran esfuerzo por transformar la escuela municipal, 
entonces comenzada a llamar lancasteriana, en una nornv1l, o escuelafl10dflo 
donde los aspirantes a maestros pudiesen capacitarse en el método a través 
de la práctica. No obstante, apenas iniciado el sistema Cipriano lrigoyen dejó 
la escuela de primeras letras para hacerce c3rgo de las cátedras de 
gramática, el modelo fue decayendo paulatinamente hasta perder sus 
fundamentos característicos. Aunque en 1831 lrigoyen terminó por establecer 
su escuela privada de primeras letras, que denominó "Cas3 de las cátedras", 
siguiendo en lo posible el sistema de enseñanza mutua.30 

En la Memoria de 1831 se anexó una exposición del Director de la Escuela 
Lancasteriana, donde mostraba sus intenciones y obstáculos para apegarse 
estrictamente al reglamento de la enseñanza mutua e informaba que tenia a 
su cargo 95 niños, a quienes se les enser1aba31: 

a un mismo tiempo a leer. escribir y Ctmtar: empleán00se diariamente dos horas en lo 
primero, dos en o segunoo, una en lo terc~ro. y otra en mir ina cr 1slian.; dividía esta última en 
lo:; seis dies de la semana, pri.;ebas oo religión, instrucciór1 civil pur di81()(})5 y demás que 
permiten los limil.a:los cnnoc1mientns del Director, pract1cándnse la i;~.Titura en arena, en 
pizarra, papel curtido con aDJlle, C;Jn cisco in\ro-Jucioo por muestras dibujadas y del mooo 
corriente. 

Se percibe en dicha exposición. a través del material y bibliograria que 
describen, la posesión de una rica biblioteca actua11zaoa y un programa 
general más equilibrado que el tradicional explicado arriba, con la siguiente 
distribución de horas y su proporción respecto al total: 
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CONTENIDO l~Ul'1ERO DE HORAS SEMAN.'.\LES POR CENT AJE 

1 

1 

i 
.. i 

1 

1 
1 

LectUra 
Escritura 
Religión 
Aritmética 
Civismo 
TOTAL: 

1 '2 .··•·· 
12 
6 
6 

.6 
42 

cornrntoos 

29 
29 

. 14 
14 
14 

100 

' 
1 

1 
! 

1 

J 
Sin embargo, según las memorias de gobierno siguientes, el nivel 

académico de 1a escuela "llamada hasta atiora por antonomasia y buen deseo 
'Escuela lancasteriana" no era el que deseaban, lo que atr1buian a la falta de 
capacidad de: los preceptores. Por ello, a partir de ese año, a pesar de !as 
dificultades financieras provocadas por el estado en guerra contra "los 
bárbaros", se empeñan en reestructurarla bajo la d1rección del maestro de 
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origen francés Gu.ignoyr,quie6c9nJ~es;áyu'dant.'fa fratar;ia de imprimirle a la 
escuela la ortodoxiádel modeló monitorfaLi} .. 

También se intentó "actual izar·' la escuela de niñas con las maestras de 
origen francés f"laulia y Capoulade, que aunque seguía presentándose como 
escuela pública auspiciada por el gobierno se transformó en un negocio 
particular de los pre¡~eptores, que lejos de ampliar las posibilidades 
educativas peira las niñas, como ya se vió éstas se restringieron 
exclusivamente a las de los sectores de mayores ingresos de la población. Las 
innovaciones que plantearon fueron: a) la ampliación de la gama de contenidos 
ofrecidos religión, :ectura, escritura, composición, ortografia, historia, 
cosmografía, lenguas :~.<tranJeras. artimética, esfera, geograna, iís1ca, 
musica vocal E· ins~rurñental, dibujo, pintura y bordado; b) ofrecer ilustrar 
simultáneamente el ·"1~i:endím1ento, el adorno y el corazón; c) garantizar a los 
padres la proscriv.ión tie todo castigo de indole corporal, utilizando en su 
lugar la emulación. Es decir, se ofrecía a la burguesía en ascenso una escuela 
apropiaaa para forrmir "las damas" cultas, adornadas y cariñosas que 
reclamaba el concepto dominante con respecto a la función de la rnujer"dé 
sociedacl" '/su Jugar en un espacio restringido de ocio y consumismo. 

En 1835 un representante de Jos padres de familia publicó en el diario 
oficial un articulo titulado "Instrucción pública" quejándose de que el 
director de Ja escuela lancasteriana "no ha cumplido su propósito" y en la 
esc'Liela de niñas "lo de puro adorno, como es Ja música se prefiere c. lo 
escencial que es ... leer, escribir y contar", por lo que pedía que se "metodizara 
la enseñanza" para obti;.n.:;r los resultados esperados32 

En 1836 en el Diario Oficial se publicó un artículo titulado "f1étodos de 
instrucción", que e><presaba a la vez una critica a lo efectuado y un deseo por 
encontrar formas más efectivas para expandir la educación33: 

Pueeen discurrirse planes grandiosos de educación, perfectos y admirables en la teoría; 
pero si no son aplicables a las c1rcun:;tancias del país en que deben establecerse, tales planes 
son los peores que se pueden inventar. Los que se dieron en Francia durante la revolución, son 
un ejemplo aue no C<3biamos olvidar. /\penes pudo realizarse la institución de las escuelas 
normales. 

El plan que reuna mayor número de conocimientos usuales con la mayor economía de 
tiempo y de traba¡o, será sin duda el mejor. El tiempo y el estudio lo complementarian, 
estudiando en el menor posible los conocimientos de inmediato utilidad por toro el Estlrll. 
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... que ceca terr1tor10 mun1c1pa1, cada 01str no, c.'J•Ja oepartamento, tengan runcloner 1os 
aptos y al nível de las necesidades sociales que ello; deben proveer, y diput.Jdos en estoo:i ~.e 
coordinar con el interés general los intereses especiales de localidJd o d? instrucción que $&111 

1 Jamado,. a reprec..entar 
La administración municipal es 1mpos1ble mientras en la población no h;;./a hombres 

capaces ée ejerr.trle Por eso e~tre n;otros e;t:Jn descuidotdos ~..:dos los ob¡etos que la ley pone 
al cargo de las municipalidades; por ''°'J se ve frecu~nternent~ que la administración superior 
desciende torn.'Jnr.io atencionl?'; que no ~3 capaz, hasta in:. e•, icl.'ldo: y mir as más subalternas y 
por eSD e3 tan d1f1cil o diremos 1mpoo1ble Q"Jbernar 

Uno o dos hombres que sepan leer y escribir en un pueblo. no remc,1ian sino que empeoran 
el mal. Es raro que estos no abusen de Ja superioridad que arÁJuieren. Regularmente son la 
caus.J de los pleitos, y dan por interes una dirección pé:Jirna a las masas, las cuales en su 
ignorancia viven en aquel pupilaje." 

El autor deja ve-r que la educación en Chihuahua se encontraba 
empantanada en un círculo vicioso: no alcanzaba sus objetivos por íalta de 
maestros preparados y no tenia maestros preparados poíque la situación 
generalizada de atraso impedía formarlos. Se intentó enfocar la solución 
hacia el cambio de los métodos de enseñanza a través de la generalización del 
metodo lancaster1ano Se quiso transformar la escuela, bajo la dirección de 
Guinour en una verdadera normal, que formara los preceptores que difundieran 
el método en el territorio pero no se avanzaba en esos propósitos. El articulo 
muestra además otras preocuoaciones con resoecto a la reorientación de los 
enfoques educativos hacia tres necesidades sociales· 1) formar los cuadros­
basicos para la administración pública en todos los pueblos; 2) adecuar los 
sistemas educativos a los requerirrnentos de cada localidad; 3) aplicar 
sistemas de ensefianza más prácticosque permitieran adquirir los 
conocimientos más útiles en el menor tiempo posible Pero las circunstancias 
contextua les ya tan nombradas, impedían conducir la educación pública hacia 
nuevos y más efectivos horizontes, o rnas bien dicho, no había otros 
horizontes educativos reales en una sociedad permanentemente inmersa en la 
guerra a muerte entre civilizados y .. bárbaros", un proceso de contracción 
económica, e 1 descontrol normativo y la anarquía burocrat ica ocasionada por 
los cambios en las tendencias politicas de quienes controlaban el estado. Sólo 
la sociedad civil se encontraba en mejores condiciones de proponer e 
irriplementar proyectos educativos viables. 

En las poblaciones rurales y, sobre todo en los minerales, las .mismas 
comunidades hacían esfuerzos por sostener sus escuelas dando continuidad a 
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los sistemas tradicionales de enseñanza, mientras que en las poblaciones 
urbanas se hicieron algunos intentos por desarrollar rnodP.los alternativos de 
P.ducación. Asi, en 1842 Roussy asumió la dirección de una ~sc:uP.la particular 
fundamentada en los siquientes principios expresos34. 

"Este métoOO es sencillo, fundado en la naturaleZd de los progresos del espirif.u humano, 
económico, practicable en tocio lugar; se consigue fácilmente el fin de la enseñanza mutua que 
es el da tener a los alumnos en una aplicación constante, se exige en el mJestro más prudencia 
que conocimiento, i se cultiva a la vez la memoria, la irnaginac1ón, el entendimiento i corazón 
de los niños 

"En esta primera parle allana una dificultad en la leclurii, dando a las 1.otros el nombre di!I 
sonido que tienen en la horcción. Doi el abecedario reducido seg•jr. la ortología moderna, i 
entresaco los vicios introducidos en la oronunciac1án. ~edu~co el dJletre."r a ;,u;. verd3der0'; 
limites arreglo las lecciones al~ naturolG~J de la :octur .;, la liqerio:.1 di:: :o:. r.;r10:. i ,,_¡ tsc:isez 
de ideas, prologo los ejer.cicios, a fin de que Jos niños no los aprnnaan de mt~1c·riay tengan que 
cautivar siempre la atención; los cnmbino de manera que hablen al oíoo i á la vista, 
comportando y comparando los signos que tienen relc:c10~ a!r¡una, ya en la figura, ya en el 
sonido, ele manera que los alumnos se puedan ejercitar por si solos según el fin del método; 
proporciono al maestro el instrumento, le dejo nomás el cuid.~do de hacer trabajar" 34. 
Roussy Guillermo, Guia de las escuelas primarias, impreso por Miguel Gon2ále2, México, 
l 837] su escuela funcionó entre 1842 y 1844. 

Roussy propuso un método que en su concepto estaba fundamentado en el 
progreso del entendimiento humano, perrnitia al niño aprender por sí mismo y 
al maestro constituirse en un facilitador del aprendizaje, atendiendo 
simultáneamente a las condiciones cognitivas y afectivas, partiendo de la 
motivación y el interés del niño para mantenerlo activo. Sus planteamientos 
eran en realidad una simplificación de algunos postulados de la pedagogía 
natural is ta de Rousseau, desarrollada con fines prácticos por Pestalozzi, sin 
que Roussy hubiese_ llegado a recoger la riqueza de elementos y la profundidad 
de esas corrientes.)5. .e . . 

Respecto a su propuesta de enseñanza de la lectura y la escritura, 
rebasaba el sistema mecanicista tradicional por deletreo, proponiendo los 
principios del procedimiento fonético, incorporando simultáneamente la 
figura, el sonido y el uso de la letra, considerando superfluas las letras que 
duplican el mismo sonido. Sus planteamientos constituían en Chih11ahua una 
novedad, pero no eran originales en !"léxico. En 1825 Fray Matías de Córdova 
había publicado el "Nuevo Método de la Enseñanza Primaria", desarrollando con 
amplitud los principios resumidos por Roussy. No obstante, este mismo 
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método ya habi.a sido superado por Fray Víctor Maria Flores quien fue rnas alla 
de los procedimientos alfabéticos y fonéticos para tomar como base del 
aprendizaje el concepto mismo y su representación: partir de los las palabras 
y su significado, continuar con las silabas y sus sonidos y llegar por último al 
conocimiento de las letras, sus nombres y figuras; asimismo r.13nteó Ja 
enseñanza simultánea de la lectura y la escritura. Su texto, que se iniciaba 
con la exposición de las condiciones psi~ológicas de la enseñanza, se ;:iublicó 
en 1840 como "Método doméstico y experimentado para enseriar a leer y 
escribir en 62 lecciones"36. El preceptor López y López que se inició como 
asisttnte de Roussy en Aldama, continuó con la escuela particul;:,r h::ista más 
allá del período que nos ocupa, Sin embargo, no es oosible detem.;~,:;.- en que 
grado se apegó a los prin~ipios pedagógicos de su antecesor. 

En el largo discurso que Roussy pronunció con motivo de la 1,or,,:;,;:;ión de 
exámenes37, expuso sus ideas con respecto al aprendiza Je linguist ico, que 
por su grado de avance y la huella que debieron haber dejado en Cnihuariua, 
dado el prestigio que tenia su escuela, reproducimos aqui en alguna~. de sus 
partes: 

IDI0~1A 11ATERNO: ... las ideas distintas nos vienen con las 'IDCe3, y las voces cnn la~ ideas, 
un idas de tal modo que pensar no es sino hablar consigo rn ismo ... La educacrnn es una serie de 
repetidas experiencias, un conjunto de hábil.os. Es pues un modelo el aue damos a los aluP1nos 
y no una gramallc.a Enseñarnos la grarnat.ica por la lengua. v no \a l~ng1Ja por la gramát1Cil LiJ 
gramática no puede enseñar á pensar... vanamente nos cansamos en hocer construir 
proposiciones á nuestros alumnos oi no les enseñamos á 1ormar ra<::iocinios inlt:r :or~, s: no 
cultivamos sus facultades... más vale aprender el latin y el gr ie!J) por e\ espoñul, que el 
espeñol por el lalin y el griego ... El conocim ienlo c'.e los sign05 y cie sus relaciones l•;s viene al 
mismo tie.mpo y del mismo modo que las ideas ... Su lengu¡;ge. se funrJa en el uso, qtJe es el 
arbitro, la reg!a y la le{ de las lenguas ... 

ID\011A t.SíP.ANOEP.0: ..... d oor qué empezar precisamente por lo mas difici1~' ¿por aué 
presentar al discipu\o estas locuciones separadas ce las circunsli:inua:; uile se le harian 
interpretar. Este eiercicio le desalienta y no le enseña nada .... No se debe e;,tudiar frances ni 
voces sueltas; se aprende un discurso y no el diccionario .. ¿Qu8 lo:. que han estudiódo lriarte 
no habran aprendido el latín? Si lo habrán aprendido ... se habrán desvelado nueve años para 
aprender lo que se puede aprender er; uno .... 

Roussy efectuó una comparación entre el sistema ae enseñanza 
tradicional y el que él mismo seguia en su inst1tuc1ón, aclarando que el nuevo 
sistema era una conquista de la razón contra la tirania y aue tenía sus bases 
teóricas en el siglo anterior; retomando en su alocución, para reafirmarla; 
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citas textuales muy ricas en contenido de Condillac, Desmarsais, Locke, 
Lemare, Pluche, Rolin y Rouseau. Y para terminar· invitaba a! pllblico a 
comparar lo que en un año habían aprendido sus alumnos. que corre:opondía a 
más de lo aprendido durante varios años en el sistema tradicional. 
Entresacamos aquí algunas partes significativas del discurso: 

En el entiguo sistema se hace comenzar a los alumnos por donde noso:ros llemos acat•a® 
Queremos que hablen cuando no piensan todavia; que hoblen ret.or1ca cuando no po:.e:en el 
lenguage vulgar; que hablen historia cuando no se dan r azon de los hecho-; que pasan á su vista; 
que hablen matemáticas cuando no saben hablor nada. E5torbamos la marciia de la n.~tur~leza, 
desalentamos á los alumnos, y cegamos su entendimiento, las mas veces para siempre ... 

El antiguo sistema tiene por adagio que es menester aprender mil cosas paro :J.iber bien 
una; en el nuevo se aprende bien una co;¡¡ ora saber mil. En el angiuo :::is1.ema el rnao:s!ro 
comunlce, ó quiere comunícar lo~. conociJr1ierdf)~. é un i?nl.e r1a~.ivo; f!'l el nuevo -:.r h&Gen 
adquirir ectivamente por el educando En el antJg~o sistema los a\urn11u:. u~r.en út'i1011c.1one:. 
sin ideas, en el nuevo, 1déas sin deiinic1ones, o a lo menos las definic:one:. n~cen despues de las 
ideas, son resultado de la conviccion. 

ilas cases' ilas cosas? Todo es accion en la educeción ... el uso, la p1·áct ic3, la esper· iencia, 
el interés personal, son sus únicos maestros ... 

... conforme al o;istema. mi t.area se reduce a la direccion, al cuidóda del orden: I~ alumnos 
aprenden, yo no los enseño ... una palebre sobre los castigos. En nuestro sistema no los 
edm itimos de ninguna clase .. .. 

Si bien Roussy constituia un caso especial, por lo general, el curriculum 
de las escuelas privadas tendia a ser más complejo que en las públicas. Por 
ejemplo, en los Estatutos de la Sociedad Económica Practica de Amigos de la 
Moral que establecia una escuela en Valle de Allende, se incluyeron como 
contenidos lectura, escritura, moral cristiana, urbanidad, aritmética, álgebra, 
música vocal e instrumental, geometría, geografía;~gramática castellana y 
francés y en e 1 caso de las niñas además, costura, bordado, labrado y 
economía doméstica38. De hecho, a los varones se les brindaba una 
preparación que tendía a constituir una base firme para proseguir con niveles 
superiores, orientándolos en este caso hacia. carreras técnicas. Con los años 
se iría abriendo la brecha existente entre las escüélas públicas y las 
privadas. ,:¡> · · . \ 

En 1847, mientras las escuelas púbi'/~a ~e ~endonfraban en .declive, 
cubriendo apenas con los proqramas de alfabetízaciór) y el si~tema 
lancasteriano, no habia traspasado, en los hec~os;.los.lím.\tesde l.a escugla de 
la capital, Felipe López, discípulo y ex-colaborador de 1:fo'ússy39: anllhciaba la 
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r¡¡;¡p¡;,1rtur;a cte su colegio ofreciendo Je.is s igUientes éontenidos. 

PROGRAMA PARA VARONES 
1 a. Clase 

Religion 
Lectura 
Moral Cristiana 
Escritura 
Aritmética 
Ortografía 
Urbanidad 

?a. Clase 

Francés 
Gramática gral. 
Geografía 
Historia 
Mltologla 
Dibujo natural 

3a. Clase 
Aritméiica razonada 
Geometrla teórica 
Algebra 
Tenecturia de ''bros 
Agrimensura 
Cosmografía 
Dibujo lineal 
Pintura 

PROGRAMA PARA Nl~JAS 
·,· _,. '< 

·1 a. Clase· 2a. Cla ;e 

" . Religión 
Lectura. .. ... .. 
t1óral ·Cristiana 
[¿critura · 
Princlpfoi de Arllm. 
Costu~a. 

ldlDma materno 
Idioma francés 
Geografía 
Dibujo 

. Bordado 

Hasta ahora, en este capitulo, cuando se ha hablado de educación seha 
hecho referencia exclusiv;:irr,ente a la de los varones. Salvo la docena de años 
en que operó la escuela pública para niñas de la capital, las niñas no tenían 
otra opción de formación escolarizada que no fuera las escuelas privadas, 
incluyendo las de "la'rniga". Este esquema refleja, a través de los contenidos 
diferenciales, las concepciones de la época con respecto a la función 
femenina en la sociedad, y rnás expresamente en los sectores de clase media 
y alta. El conocimiento de la lengua oral y escrita, los rudimentos de Ja 
aritmética, la religión y las labores de carácter doméstico eran por lo general 
los contenidos de la educación femenina, en ocasiones corno ésta, "adornada" 
también con algún idioma extranjero, música y dibujo. 

En un extenso articulo reproducido en el periódico oficial de Chihuahua 
en 1840, titulado "Importancia de la educación de las nif,as" 40 . se enfocaban 
los contenidos escolares hacia el papel de las mujeres como madres y 
administradoras del hogar. El contenido inicial que mencionaba es el lenguaje, 
pues las mujeres debían manejar correctamente el idioma para transmitirlo a 
sus hijos; en segundo término presentaba la re 1 igión, que "prescribe el pudor y 
la castidad .. , la dulzura ... y la modestia ... la templanza y las virtudes todas que 
les dan mas valor que la hermosura"; y en tercer y último término incluía las 
ocupaciones domésticas, "talento que l1ace a una joven mucho mas estimable 
que la rica dote ... Una rnuger industr·iosa y dedicada, es una providencia en la 
casa que gobierna". Una mujer preparada era aquella "que derrama sobre sus 
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hijos la inocencia y la santidad: sus acciones son ejemplos de virtud. 
Participan sus criados de labeneficiencia dé sus palabras ... Tales son las 
madres que necesita el mundo parasu reform~": En efecto, la educación que 
pregonaban no es para todos, sino para aquellos que tenían servidores. Los 
criados a los que se refiere el articulo, asi como las hilanderas domésticas, 
las tejedoras de los hospicios, las humildes 'artesanas de los campos no 

. tenían aún cabida en la escuela, como tampoco la rnayor parte de sus hijos, 
hombres o mujeres. 

A pesar de todos los problemas que se vivían en este convulso período 
histórico, la escuela de primera letras fue, sin duda, un factor de desarrollo 
del sistema productivo fundamentado en la mercantilizacíón de los hombres y 
los productos. No sólo como constructora y reproductora de las bases 
ideológicas que sostuvieran hegemónicamente al estado burgués. La simple 
alfabetización constituía un gran avance que permitia llenar muchos de los 
requerimientos de trabajadores del comercio y los servicios públicos y 
privados, es decir, la construcción de la compleja madeja burocrática que 
permitía accionar la maquinaria política, comercial y de servicios. 

Ademas, sobre todo a través del sistema lancasteriano, se abonaba el 
terreno para el establecimiento de los hábitos y la internalización de los 
patrones de comportamiento propios de Ja sociedad industrial. Pero para el 
momento presente no cubria los requerimientos de las zonas rurales donde la 
escuela continuaba siendo concebida como superflua. Desde la perspectiva de 
los dirigentes sociales era muy. clara la función de la escuela como 
mecanismo de poder y control, como generadora de legitimación y estabilidad 
social. Pero desde la perspectiva de la población rural no arrecia mucho. No se 
adecuaban los contemdos a sus necesidades, como en el caso de las primarias 
españolas, por ejemplo, o el sistema educativo norteamericano. Había un 
divorcio absoluto entre contenidos escolares y necesidades reales. 
Consecuentemente, la compulsión por estudiar no podía surgir de la población 
rural, que no había internalizado las aspiraciones de la clase media por 
conquistar oportunidades de ascenso social ni de mejoramiento sustancial en 
la calidad de vida a través de la creación de nuevas y más amplias 
necesidades materiales. En esta forma lpara qué la escuela? y además lpor· 
qué pagar por algo que no se necesitaba? De ahi que sean los hacendados, los 
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propietarios cte minas, los curas de las iglesias los que motiven y presionen a 
los padres para que conduzcan a:_sus hijos a la escuela, concientes de la 
necesidad de hacerlos partiCipes .de sus valores de clase para garantizar la 
continuidad de sus privilegios. Atras de esta compulsión estaba el valor tan 
apreciado de la laboriosidad en oposición al ocio y la vagancia. 

Una vez que la acumulación originaria hubo iniciado la cadena de 
despojos y de escisión de los trabajadores de sus medíos de producción y 
subsistencia, uno de los problemas que enfrentó el · proceso de 
industrialización fue salvar el obstáculo del entrenamiento de la fuerza de 
trabajo para el. nuevo sistema de producción colectiva de tipo carcelario. No 
era fácil adaptar a una población acostrumbrada a la flexibílidad de los 
sistemas productivos ;;irtesanales y agrícolas a la rigidez del sistema fabril. 
La escuela constituyó entor1ces un sistema de mediación entre las formas de 
trabajo precapitalistas y capitalistas. Acostumbrada a horarios, disciplinas, -
encerramiento, privación de aire y luz, hacinamiento, sistema de premios y 
castigos, sometimiento a la autoridad y aceptación del renunciamiento a la 
individualidad, la fuerza de trabajo escolarizada se incorporaba dócilmente al 
nuevo sistema de producción colectivo y enajenante. 

2. EL NIVEL MEDIO Y SUPERIOR. 

Cuando se decretó el arreglo de las cátedras de gramática _castellana y 
latina, en septiembre de 1827, ademas de 200 ejemplares de gramática 
latina, diccionarios y demás libros para el .estudio de\a_ latinidad, se 
enumeraron los siguientes textos: "cuarenta ejemplares de la Lógica de 
Condillak, puesto en Dialogo castellano por D. Balentín de Forondo, doce 
ejemplares de cada uno de los Catecismos publicados en castellano por el 
Señor Akerrnán que son: Economía política; Geografía, Química, Agricultura, 
Industria rural y econórnica, Historia de los imperios antiguos, Historia de 
Grecia, Historia Romana, Historia del bajo imperio, Aritmética, Mitología, por 
D. F. de Urcullo, Aritmética Comercial por el mismo, Moral por el Dr. D. F. L. 
de Villanueva, y los Catecismos de Grarnatíca latina y castellana publicados 
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por el mismo Akerman"4 1• Esto permitiría suponer que se perseguía como 
objetivo la obtención de una formáción enciclopédica en los jóvenes, con 
autores de la ilustración tan renombrados como Condillac, quien introdujo 
algunas innovaciones pedagógicas y enfatizó la necesidad de la observación, 
la experiencia, el análisis y la reflexión como elementos para la fiabilidad 
del razonamiento. La riqueza y actualidad de los temas señalados 
representaban un enorme avance en nuestro contexto, aún en el caso de 
utilizar una r-etodología de aprendizaje basada en el estudio de los 
contenidos, en forma de catecismo. Sin embargo, en los inforrnes elaborado 
por los responsables de las cátedras ele latinidad que se anexaron a las 
memoria de gobierno de 1829 y 1831 se describieron los contenidos de las 
dos cátedras de gramática, que se abordaban realmente, divididas cada una en 
dos clases: 

PRIMERA CATEDRA 

PRlt1ERA CLASE 

Gramática ca~.tellana 
Gramática latina 

en ba:.e a l'.rk.erman 
Ortografie latina 

en base a Nebr iJa 

::,EGU~JDA CLASE 

2e parte del texto de 
Ackerman. 

Orociones del Dr.Picezo 
Dialogos de LUIS Vives 
r1oral por Villanueva 

SEGUNDA CATEDRA 

TERCERA CLASE 

D1vis1iin de la gramática 
Sintaxis, ortografía y 

Prosodia 
Nombres y verbos en la 
slnla>:is. 

Oraciones de Cicerón 

CUARTA CLASE 

Eglogas de Virgilio 
Análisis de exámetro 

y pentámetro en 
Virgilio. 

Tr iJd1Jcción. 

Para la enseflanza de latín se seguia en r>uena parte .:-1 modelo de Nadal 
diseñado para aplicarse en los colegios Jesuitas del siglo XVI, fundamentado 
en la obra de Nebrija~12. Nebarija y Vives, sobre todo, representaron en su 
época una posición critica y renovadora que sentó las bases del humanismo 
pedagógico. Vives recuperó la dimensión pedagógica en la obra educ:at iva y 
junto con Nebrija la necesidad de basar el aprendizaje en las lenguas 
vernáculas. Su intención era hacer más accesible el conocimiento libresco, 
presentado generalmente en latín, facilitando el manejo de esa lengua a 
través de sus manuales y diccionarios. Para los cursos de latin se empleaba 
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también el texto escrito por Antonio Clpriano lrigoyen Es, sum, fu{que era en 
realidad una s.iníplifii:acióny adecuación del de Nebrija. No obstante lpor qué 
continuarut\lizE¡ndolps;corno referencia obligada en los estudios medios en el 
comienzo dél siglo XIX'?· 

. ... " . 

El inici~detoda formación más allá de la educación elemental, tenia que 
pasar por elrnanejo de la lengua escriL=i propia y latina, pues corno un resabio 
de pasadas épocas, todavía en esta se presentaban en latín muchos de los 
textos de nivel superior. El latin dejó de ser una lengua popular a principios 
de la Edad Media, convirtiéndose durante el Renacimiento, por su origen 
clásico y sus formas complicadas en idioma exclusivo de eruditos y lengua 
oficial de la Iglesia, como una forma de rG:;ircar las diferencias de clase y de 
mantener a las clases populares al margt,n oel conocimiento r1umano. Durante 
las primeras décadas· del siglo XIX mucl1as naciones tuvieron acceso por vez 
primera a impresos escritos en suc. ler1gu?.s nativas; fue ésta una etapa de 
transición que estaba revolucionandolo todo, y las llamadas lenguas muertas 
acabaron por limitarse a ser un campo .je la filología; pero mientras tanto, en 
nuestro contexto, antes de pasar a •Jtros conocimientos era preciso estudiar 
los fundamentos de la gramática latina. La justificación implícita en la era 
del liberalismo era que para 3prender latín debia iniciarse por el estudio de 
sus reglas gramaticales. Estudiar gramática latina no era sólo un medio para 
el aprendizaje del latí1., sino, y he aquí su utilidad practica, una manera de 
aprender a aprender conforme a la lógica y los métodos imperantes, una forma 
de introducirse al estudio de la gramática castellana y de penetrar en Jos 
significados \inguísticos a partir de su etimología y por esta vía acabar por 
dominar el manejo de la lengua escrita propia 

Leer a Cicerón en su lengua origin<ily llegar a dominar laretórica eran 
instrumentos intelectuales que conducían a la formación de oradores 
brillantes o escritores respetados; permitía construir la base para armar 
estilos linguisticos que seguían teniendo impacto ideológico y que se 
cotizaban en e\ mercado de trabajo intelectual. Una razón más es que el 
aprendizaje de latín se convertía en la llave de acceso al estudio de otras 
disciplinas, una especie de prueba inicial, de noviciado, que no todos podian 
superar, por razones personales o sociales, funcionando corno un tamiz que 
permitía seleccionar los cuadros para e\ siguiente nivel de escolaridad. De 
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esta forma mientras discursivamente se ofrecía-la igualdad de oportunidades 
de estudios .para todos a ·través de la educación pública y gratuita, en los 
hechos se lirnitaba sqlo .a los que poseían un "capital cultural". Por estas 
razones los contenidos delnivel intermedio, por lo pronto se centraban en el 
estudio, de la gramática latina. · · 

En loscitados informes de lo,s caledraticos de latinidad al Congreso una 
de las réiteradas solici.tudes que expusieron al cuerpo legislativo a través del 
secretario. de gobierno fue la necesidad de crear internados o "pupilajes" para 
evitar las distracciones de la callt-, :as faltas a 13 escuela y facilitar el 

.·acceso a los niños de.ótras poblaciones. Expresabar1 que las deficiencias en el. 
aprovechamiento escolar se debi;m a\¿. salida cotidiana del plantel escolar. 
En realidad, también en este aspecto estaban pretendiendo dar continuidad al 
modelo educativo jesuita. Los co:eg10s de jesuitas 11asta su expulsión 
funcionaron como internados, no sólo para resolver el problema de dispersión 
espacial característica de las sociedades preindustriales, sino para trear un 
espacio de estudio alejado del mundo. Se provocaba así una atmósfera de 
concentración plena de los objetivos escolares, marginando a los estudiantes 
del resto de la vida material, diseccionando el conocimiento y la realidad, 
elevando a los "letrados" a una categoria distinta a los demás. Por otra parte, 
incentivaban el espíritu competit1 110 mediante la formación de equipos 
jerárquicamente organizados. Así la competencia no sólo era con el equipo 
adversario sino dentro del mismo eqlllpo para lograr ascender en la jerarquía. 
Un sistema de premios, castigos, grados y deméritos reforzaba el sistema. 
Son todos ellos elementos que sentaron algunas de las bases filosóficas y 
conductuales necesarias para la tra;")sición a la época confemporáriea. -

La catedra de Filosofía, decretada en 1827 pero iniciada.en 1833 por las 
dificultades que se expusieron en el capitulo concerniente, estaba integrada 
por dos temas y autores: 1 l Retórica en base a Homero y 2) Filosofía natural 
en el texto de Jaquier. Los contenidos variarán a veces de un año a otro, de 
conformidad a las concepciones del catedrático a su cargo. El contenido del 
curso se centraba también en Jos estudios de lógica, metafísica y ética, para 
los cuales se seguía el texto del padre Bouvier. Para las demás cátedras 
iniciadas al fundarse el Instituto Literario,· sé seguían los textos 
recomendados por los respon-sables de los cursos. Por ejemplo, para el curso 
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de matematicas solían basarse en el textó de'·l,lalieJo; tarito el compendio de 
matemáticas corno el tratado elemental: ae matemáticas, así como la 
Arithmétique de Pouroon y Algebre de' la Croix.<.Sours de l"latht:natique de 
Al !aire, Bi lly, Bourdrot y l"l. L. Puissant; én fr?nces. Contaban además con un 
estuche de matemáticas como material de ?PºYº· El cUrso de física se seguía 
en Jacquier o en Lugduano. 

La biblioteca del Instituto, actualmente en la Biblioteca Central de la 
UACH, muestra un21 riqueza bibliográfica de mas de un millar de tPxtos 
princ1p.:i!rnente en fr::;1ces, inglés, alemán y español, la rnayori<1 de ~·1los 

ed1taoo~; y utilizados· en esa época. Todos los catedrat ico·:; ~1abi.~r1 sido 
formados en instituciones superiores de México, Durango e, Gui.!dalaj:::ra y b 
mayoría eran de tendencias liberales y estaban recién llegados de l<i c~J~IJtal 
de la Republica, lo que nos permite suponer que los sistemas y cont.er;;,1.~.; de 
enseñanza no eran muy diferentes de los tradicionales que, con algunas 
excepciones, se realizaban en el centro del país. Sin embargo, no ezi-o:.ten 
elementos que nos permitan conocer a fondo el curriculurn del Instituto. l .. 3s 
características generales eran la ausencia de un sistema cohe:ent~ y 
definirlo, la desarticulación total de los cursos, la falta de continuidad o 
relación horizontal o vertical entre unos y otros, el recambio con:.tar;t¡; de 
maestros, la discontinuidad de los alumnos, que podían ausentarse duri.1nte 
af.\os y luego regresar a cubrir un nuevo curso, y, siempre presente, la 
insuficiencia de recursos económicos para cubrir las necesidades ma; 
elementales. · 

Frente a las condiciones de atraso en los contenidos y métogos dti ... 
enseñanza, herencia viva aún de la colonia; ante la anarquía; desintegración y 
aislamiento de los cursos que se impartían en los institutos superiores en el 
país, y contra la concepción en boga de que la ilustración estaba en relación 
con la acumulación de información, desestimando los fundamentos teóricos y 
la practica, Baran•ja propuso las siguientes modificaciones43: 

Conviene pue:., dar orden y utilió:;d e \os estudios, y para eso se tuvieron presentes varias 
consic!er<ieiones, de las cu~\es referiré les más interesantes . 

... Póngac..e como c,e quiera el modo de curS8r les aulas, dense mils o menos años de carrer&; 
siempre sucedera que el e>tudiante no será t.odavá un sabio, hasta que su> est'.Jdios posteriores 
lo eleven o e-:.a categríe. De óqUÍ es que no debe ser este el objeto d;: les cátedres, y q1Je ella 
debe dirigirse a arrojar la simiente del saber. a dar ideas claras y ru·ndamenta\es ~ la 
müleria que se apre111);, e hacer conocer su naturaleza y su espíritu, a e11:.eña1· el in1:.:J.J a~ 
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aprenderla con perfeccion y que se sepa el respectivo merito de los autores que lo tratan ... no 
para formar m~stros y sabios, ;ir.o jóven~5 ... con las nociones suficientes pera conocer' o que 
debian ser, y para que aprendie5F!n a estudiar 

Otra consict1·oc1ón fue. que a primera vista pare<:ía una variedad •Je materias, fu~~ une 
rigurosa uniiormidad, const1tuyend.J un orden jerárquico y consecuente, que s1guie-,e una 
ilación en que toda': se presta:.Bn epoyo, (le suerte que lejos de inducir confusión, focilitasen 
las pr imeres le mejo« y más f:bl intel ig~ncia de las segundas. Era con-,eniente que el plan :.e 
ordem;se de manera que fu~r,; ,¡n :.i;terne compelt.o. en que tcoo se encadenase y 1le•1a<..e ~I 
csrocter de un1on que es en realldot1 el cDn:.titutivo de cada ciencia . 

... establecitr11Jo uno base const~nt,, de futura~ y meje.res modifiC<1ciones, ~..; tiC01T1ode la 
enseñanza al mllvimiento c'.el esp\ri\u humano, camma con él, y siempre va en constante 
prn~re<.,i:. E·,.:i e·; l.IM de la; t•acts !T .. ~o unort.arte3 y de más cla1-a utilidad .... que las rvtur.~ 
variaciones no t•.1~·o~r· _hips de s0i:; IJ, 1.e0rías... s1: los cDnosimientos del sabio se une la 
experiencia lumtno'·" d~ un diest.ro olior'la'~º'. hay une confianza en el acierto y en el mejor 
li.xito de las determlnociones que se ao:mten. 

Estos avanzados principios paía la reforma educativa, en los hechos sólo 
significaron la adición de un mayor número de materias a las existentes. Así, 
para e 1 caso de los estudios preparatorios, a las cátedras existentes de 
gramática latina y filosofia, que incluía elementos de lógica, metafísica, 
ética, matemáticas y física, había que añadir los cursos de ideología, 
economía polític;:i, nociones de cosmografia, geografia, español, inglés y 
francés. 

En general se reproducían en el Instituto Literario de Chihuahua, Jos 
rasgos generales presentes en los estudios superiores: disección, 
fragmentación y abstracción del conocimiento, desvincuJación· entre l,os 
aprendizajes escolares y la realidad inmediata, separación en.trela teoría y 
la práctica (salvo en la propuesta para Jtirisprudentia);·énfasis';en la~­
transmisión linguistica, especialmente libresca, fomento al aislamiento, el 
individualismo y la competitividad entre los estudiantes. El valor admitido 
es la adquisición de conocimientos, por si mismo, y ésta un resultado de las 
aptitudes racionales personales, no como medio para la acción productiva, 
parece ser que ni siquiera como un requisito previo a la continuidad de los. 
estudios especial izados. ·· 

En Chihuahua se publicó el decreto de Baranda del 18 de agosto de 1843 
en el periódico oficial de octubre de ese año44, a través del cual se intentó 
uniformar la normatividad y cóntenidos de las instituciones de educación 
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media y superior. El decreto tuvo mucha resonancia en la localidad. 
Primeramente el gobernador Monterde aispuso de inmediato algunas rneclidas 
para acatar sus recomend~~c1ones, yq eue el decreto señalaba que en los 
departamento·; se siguiei-:a el modelo de las catedras como fuera posible y ·;e 
iniciara la carrera tie .Jur1sprudenc1a45. Fue comentado en editoriales y 
apoyado por alguna·.:. pre.puestas Un ano de~.pués continuaban las propuesta~. tiE­
reformas, corno la :.iguiente, aparecida en el órqano oficial en septiernbre Lie 
¡5454ó, del que reproducin1os algunas ideas: · 

La forma de gobiernD elc;gida poi- la nocion exige que una parte d2 SlJS hijos se d!'.diquen i la 
ciencia del d?re1:ho ... N;.ie.·:iti-~, r~ep:xtarni::·¡"l!_,:i. minero por riatur;::leza, nece;.\ta de r1ombre::; que 
conozcan la ciencia de ia mu1eria .. Es pues, '~"'iden\e que nuestra primera n;icesidild 11\~rariil 
es la de formar abog;;dc~. y m meros. 

Lo que es rnuy posible [-,1en11 cquello un lanlo impracticable]. a co5ta de poco trabajo y de 
gastos insigniiicanles, es la rPforma rlile las catedras que hay, la suprt)'.;ion de algunas 
materias que hoy se enseria~, r.o de mucha utilidad, y le suslitucion de otras muy n=.ariao . 

.... Nuestro inslitut.o en el estiJdo que hoy le vemos es un seminario conciliar sin alguna;, 
catedr as mayores .. 

Al final su, propuesta se redujo a plantear la sustitución de unos 3utc1res 
por otros. En vez de segu¡¡- a Nebríja en gramática latina, la lógica y 
metafísica r!e Para, las matematicas de Urcullo. la fisica de Legdonense y ia 
geografía en Almonte 

En los dos primeros años se estudiará latín por lriarte en razon de que $S aprende con mas 
facilidad y se 1·etienen las re.glas con meno;; trabajo, y trances por Bros o Chantre.3u; en el 
tercero, lógica por Candil Ja.; y Doumarsais, ideología por De Tracy, metafísica por 1·1armontel 
y moral universal por el autor que SP, el\ja: en el cuarto, matemátic,Js por Vallejo e ingles. y 
en el qu1nt.o r1s1e;a por Pou1 llet y gr3rnálica castel lana. Dejamos por a el u1\1rno .:ifio li: 
gramaliCil cJslellana porq1Jc e~ neces5rio para q1.10 se aprenda con provecno, que los jovenes 
estén ya med1i1narner,¡e :orrn::dcs, quP. puediln discurrir con rectitud v que se hallen en 
capcidad de l1oc-er composic1or1e$ y de 11na1izar grarnat1calrnenle los e'.>Gr itr1c, llt otros . 

... En el año que hemos señalado para el 8sludio de la lógica, los que elijan la mineria, en»1ez -
de estudiar todas las maler ias . e$\ud1ariin ur.icamen\e lógica y seguirán luego dos cur% de 
matemáticas puras y uno ae fisica experimental. 

En el terreno de los hechos, sin embargo, no se hizo nada por actualizar ' 
los contenidos y sistemas de ens"ef1anza del instituto, que continuó operando· 
por inercia entre guerras, ep1dem1as y bancarrota pública. 

Los. distintos niveles de escolaridad representaban también distintas 
formas de conferir significado a Jos mismos términos. En el Instituto 
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pierdian peso relativo las exigencias rJe la educación basica de orden, 
asistencia, puntualidad, formación de habitas. obediencia y se pasaba a otro 
sistemade.relaciones más flexibles, que permitían una mayor interacción 
estudiantil e incluso, de daban condiciones para la ,jiscusión y 
experimentación y para relacionar la teoría con l::i pr:!ctica El Instituto 
funcióÍlaba mas a t:avés de los mecanismos de anrop1ac1ón de las normas 
(consensuales) que a través de los mecanis~nos de control (cohersitivosl, 
aunque no dejaban de tener presencia, sobre todo a tr::ivés de los sistemas de 
validación de los conocimientos y la permanenci21 de los castigos, 
principalmente en l;:is r.ilte1iras 11e lat1n1c1a(1 A':.i, ,-;,,::-,d0 .o C71u·3a de la 
inminente guerra con E_stados lJninns íut=: ;::·1~.:1-::1, d.::<:;.,,.,,, :c. 0• '%1rn<:nes rlel 
instituto en forma privarla en 1846, "como íuera rnuy sEr1.=oibli:, privarlos del 
honor que han merecido por su estudio y sus talentos", i:l <é'ctor, pidió que se 
publicase una nota en el periódico oficial sor.re lo·~ ;fr1nmos examinados, en 
compensación por no haberlo sido püblicamente, "p1;es est::; honor es el 
estimulo y la recompensa que los anima mas en el cu;-so .:Je su carrera para 
dediarse con empeño á sus constantes tareas" 47 

Por lo limitado de los recursos disponil)les, de las c3tedras que se 
ofrecían y de los alumnos que las llegaban a acreditar, oarecia que ei 
Instituto fuera más una figura ideológica qui; generaba !a creencia de un 
progreso educativo y por esa via fortalecía'/ legitimaba el sistema político y 
social. Es cierto que por é 1 atravesasron los alumnos brillantes <.y no tan .. 
brillantes) que luego ocuparían los pue~.~.os estratég1c0~, en el aparato 
económico, político e ideológico y que desde ellos contribuirían a la 
construcción y consolidación del estado burgués. Es cierto que de alguna 
forma en el Instituto se concentraron auienes más tarde se definirían corno 
liberales. ¿Pero como determinar hasta que punto su paso por esta institución 
superior o su trayectoria formativa posterior fueron ias más decisivas para 
fincar sus planteamientos ideológicos? ¿Hasta que punto el Instituto 
funcionó como un factor de movilidad social-;· l.Oui<?ne·;;; realrnE>nte tenían 
acceso a él? Desde luego no los l1ijos de los trabajadores manuales, los 
artesanos, los rancl1eros medios, ni siquiera los ~IÍJOS de los preceptores. Lo 
que parece incuestionable es que hasta esa fecl1a el Instituto no estaba 
respondiendo del todo a las expectativas sociales. La escuela de primeras 
letras, a la vez que alfabetizaba, contriouía a la inculcación de los valores 
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liberales y nacional:::,, sin ningún ocultamiento de su función esencial. 
Fomenlaba algunos aprendi::::aJes útiles para futuros empleados, burócratas, 
arlesan0s, arrieros, capa~aces de haciendas o minas y hasta para preceptores 
de primeras letras Pero se esperaba que el Instituto ademas de dar 
contrnd1dad '' la funcion escolar en Ja obtención del concenso ideológico, 
edificara sobre ese t<"rreno, y lo hacia apenas. 

Los egresados del Instituto incidian socialmente en su entorno a tr:ivés 
de~ ejercicio literario y 13 retórica tan importantes para Ja formación de Ja 
opinión p(Jblic;J, legitimados por la simple investidura de ser ilu':'.trados, 
ocupa::ian CJrgos ~;übl1~os y administrativos de nivel medio. El lnstautc· 
también estaba sirviendo para elegir, discriminar, tarn izar, se iecc ionar a 
3queilo.o que seguirian forrnandose. Pero todavia los jóvrnes teni3n que viajar 
por- 1 600 kilómetros para hacerse abog;idos, médicos o ir1genieros. Se 
esperaba, sobre totio al mediar el siglo. que el Instituto formara los 
elementos que fuesen capaces de dirigir el proceso de carnb10 en la 
producción: innovar métodos, conceL1ir y aplicar tecnología, <idministr;:¡r 
recursos, organizar y capacitar al personal de los rnandos medios, etc., 
funciones que no estaba desempeñando y que el sentir general de la cli'lse en 
ascenso Je exigiría a gritos en los próximos años. En un¡; pa!atJra, se esperaba 
que a nivel superior la educacion pasara de cumplir una función politica e 
ideológica a una iunción directa en el terreno de la producción material; no 
sólo en la producción y reproducción del consenso político, sino en Ja 
producción y reproducción de fuerza de trabajo calificada. 

Si bien contenidos y sistemas de enser1anza sufrían un proceso muy IÚ1t6 
de transformación y adecuación, hubo un cambio cuyo impacto fue 
cor1tundente: el acceso a Ja escolaridad que abrió espacios que antes no 
existian para algunos sectores de la población. Las nuevas condiciones: 
educativas permitieron que las c Jases medias, antes discriminados en los 
estudios superiores, pudieran tener acceso a Ja educación en su propio 
entorno geográfico, facilitando asi su tránsito a la escolarización superior en 
el centro del país, incluso a través de becas u otros apoyos, o debido a su 
propio esfuerzo. Así hubo muchos estudiantes que iniciaron algunas cátedras 
en Chihuahua y con esa preparación como base lograron colocarse dentro del 
apar-ato gubernamental (lo que tampoco eran concebible durante Ja Colonia), lo·· 
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·que les pern1Úióadquirir los ingresos y la pr.'ictic:a profesional suficientes 
parca post~rio[n1e["lté_continuar sus cátedras y titularse en Durango o México. 
Desde lúégo,:esfos cásosvinieron a fortalecer la idea de que el nuevo orderi 
poli tico estaba brindando condiciones para la movi 1 idad social fundamentada 
en el esfüerzo·propioy en la educación. 

. ' -·- -~-. _. . -. 

Al ampliarse las oportunidades de acceso al conocimiento a nuevos 
sectores de la población; representantes sobre todo de la pequeña burguesia; 
se afectaba tamb_ién las concepciones y los valores sociales, el acceso a las 
posicionés de poder y finalmente, la estructura de poder mismo. De esta 
forma el curriculum epcolar estaba contribuyendo a la construcción de un 

_nuevo tipo}ésociedád y a la consolidacion del estado burgués. · · · 

La escuela superior estaba participando en la formación de los cuadros 
dirigentes capaces de disef1ar un sistema de control social coherente en todas 
sus partes; con apariencia de natur·al, legitimo, "cientifico", generador de 
cónsenso y lealtades inquebrantables aún en las peores crisis sociales: lpor 
qué en Chihual1ua no se planteó el separatismo a pesar del abandono del 
gobierno central is ta, hundido en ;u propia conf 1 ictiva? lpor qué se convirtió 
en el último reducto de la república en la segunda mitad del siglo? lpor qué 
entre los liberales de Chihua11ua se encontraba a los miembros de la iglesia 
como promotores del progreso más que como lacras? lpor qué se generó un 
nacionalismo más acendrado a pesar de que generacionalmente constituia un 
pueblo joven, de origen migrante en su mayoria (incluyendo a mestizos e 
indigenasl, sin arraigo ancestral en el territorio? Es innegable que la guerra 
contra "los barbaras" y las invasiones norteamericanas clesernpeñaron un 
papel de integración y cohesión social. Pero también la educación superior 
tuvo su parte. Iniciada y dir1g1da por rnigrantes del centro del pais o por 
nativos formados allá, representantes ideológicos del proyecto social de los 
sectores ascendentes del centro, fincado en la necesidat1 de lograr la cohesión 
social y la formación de una conciencia nacionalista, difundian y reproducian 
ese proyecto en Chihuahua a través de su practica politica y docente. Una 
práctica docente que a la vez que reproductora, en este contexto era 
innovadora, representando un espacio social de transformación subjetiva, 
traducida paulatinamente en una transformación objetiva de la sociedad. 
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LOS SUJETOS ESCOLARES. 

L SUJETO EDUCATIVO Y SUJETO ESCOLAR. 

Se entiende aquí como sujeto el individuo o con_iunto orgánico de 
individuos que asumen con diferentes grados de conciencia .una o varias 
funciones especificas dentro de una sociedad históricamente det.errninaaa. Se 
concibe, asimismo, como una síntesis de múltiples determinaciones; 
estructurada en un complejo de interrelaciones, en constante proce.;.:1 ,je 
construcción, cambio, negación y afirmación. Un sujeto que a partir de la 
trascendencia de su cotidianeidad, supera con su práctica ia conservación 
meramente material de su existencia, impactando en una u otra iorrna y 
medida a la sociedad en la que se encuentra inmerso. Un individuo que, con 
toda la integración posible entre su conocimiento, su conciencia, 
afectividad y su acción, depende para su desarrollo y maduración de 
~ircu.nstancias históricas que lo envuelven. 

Si bien las condiciones del desarrollo histórico. sonl~s que deterniinan 
los alcances y trascendencia de la acción de los sujetos, sea' en tar1to 
individuos, como portadores de poder, o en tanto institi.JciOnes ó 
colectividades, aún las que incorporan una mayor. conciencia respecto al 
mundo exterior, integradas, compactas y dinámicas, también escierto. que e.l 
devenir histórico es resultado del quehacer cotidiano y de las objetivaciones 
individuales de los hornbres, directamente o a través de las instituciones 
sociales. Las formaciones sociales evolucionan conforrne a la dinámica que 
exige el desarrollo de las fuerzas productivas y sus corres~gnd!entes -
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relaciones de produ~ción; sin embargo, esto no significa que la acción de los 
individuos carezcan de significado histórico y pueda tener, en un momento 
dado, una' influencia impactante en el curso de los acontecimientos l. Así 
pues, la práctica individual se desarrolla en un marco de relaciones .sociales 
que la limitan o le ofrecen espacios de acción más o menos amplios, segÚnia 
coyuntura .específica. · 

~ 

Por los diferentes niveles de conciencia con respecto al acontecer 
social, por el grado y dimensión de las ob_ietivaciones posibles y por la 
extensión y proiundidad del impacto de su acción puede c1istin9uirse dentro 
del quehacer educativó dos tipos de sujetos: sujetos educativos y su.Jetos 
escolares. Se entiende por sujetos educativos aquéllos rndividuos o 
instituciones que determinan la definición y orientación de l;:; educación. así 
corno los fines generales, objetivos especificos, medios, contenidos, usos y 
alcances sociales de la labor educativa. Se conciben, en carnbio, corno sujetos 
escolares aquel los individuos que partiendo de prem1sJs generales 
previamente establecidas, cuentan, dentro de los limites m::ircados por la 
escue.la y su contexto social inmediatc, con un espacio propio para una acción 
que permite traducir ios fines generales dictados por la politi·:a educativa en 
resultados específicos, propios de cada ámbito escolar. 

· El sujeto educativo central en la sociedad que analizamos es el Estado 
burgués, que aún encontrándose en un proceso formativo, por medi;:ición de los 
legisladores, ejecutores y supervisores selecciona, forrnul2 y plasma en 
leyes, proyectos, acciones y sanciones educativas las necesidades sociales 
sentidas y expresadas contradictoriamente a través de los grupos de poder. 
Esta formulación y selección de las necesidades sociales tiende a ser un 
reflejo en la conciencia de estadistas y políticos de las necesidades 
expansivas del proceso de acumulación de capital a escala rnundial, 
obstaculizado por trabas anteriores y por el control coyuntural del aparato 
estatal por parte de sectores del orden social anterior. Constituyen también 
su jetos educativos los grupos, partidos, inst ítuciones e individuos que 
asumen un papel protagónico en este proceso de construcción e 
implementación de la política educativa. · 

Los sujetos escolares se constituyen a través de su activfdad.cot.idiana 
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dentro de las paredes de la escuela o en relación a ella. Son sujetos escolares 
principalmente los maestros y estudiantes; pero también, en mayor o menor 
medida, los directivos, inspectores, padres de fami 1 ia y otros trabajadores 
que intervienen en el quehacer educativo inmediato. Estos sujetos irrumpen 
en un mundo escolar ya establecido, al margen de su propio accionar~ Desde 
esta perspectiva podrían limitarse a ser sólo medios u objetos para el logre) 
de finalidades impuestas por otros. Parten de conaiciones ya dadas: objetivos, 
métoac -'· contenidos, tradiciones, usos y sistemas de selección que los ha 
colocado donde están. Sin embargo participan asimil:2ndose total,) 
parc1almeí1te a las condiciones dadas, o superándolas. c._;;¡11)atién1jolas v 
t:ansforrnándolas, en uñ complejo proceso de 3propiaci6n, rechazü y síntesis. 
Desde esta otra perspectiva son sujetos cuya acción unificada incide en i:i 
devenir y resultado de la labor educativa2. Cuando el grado de ,~sa incidencia 
es tan irnportante que logra impactar en el mismo ser1tido a la política 
educativa y transformar la sociedad, los sujetos escolares se constit1.1yen 
también en sujetos educat_ivos. 

Al despegar el estado independier1te, sujetos educativo·3 y sujetos 
escolares llegaban a tener un mayor grado de coincide11c1a. Lo rJado para los 
sujetos escolares con tendencias progresistas era transforrna1jo por su acción 
deliberada e inmediata en la escuela y en las instancias estatales '1 su 
alcance. Se encontraban con tradiciones, contenidos y métodos que tenian 
necesidad de superar en función de nuevos objetivos. Tenian que redefinir las 
metas, reinterpretar o reelaborar los contenidos, experimentar otro~. 

métodos, buscar usos alternativos, innovar Jos mecanismos de interri:>l::ición 
escolar y extraescolar, elaborar reglamentos novedosos, formular proyectos_ 
educativos globales, presionar a los representantes estatales o asumir ellos 
mismos los cargos ejecutivos, legislativos y procesales en el Estado y en 
otras instituciones. Los que asumen su vocación de cambio contribuyen a 
constrnir una nueva sociedad. Los que no, son los que continúan con las 
prácticas escolares anteriores, que les r1an sicjo dadas, y sobreviven por 
inerci;:i. Logran mediante su actividad escolar reproducirse en lo material,· 
pero languidecen socialmente. Quizás los primeros sean los menos, pero su 
entusiasmo se contagia y su dinamismo opaca la acción de elementos 
tradicionales. Su labor será un factor que sumado a otros logrará derribar a 
mediano plazo los obstáculos fundamentales que se oponian al progreso de la 
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sociedad capitalista. 

Desde una persr¿ctiva personaYlpor QlJé l 9s i~djv'j duos se con1t Huyen en 
sujetos escolares? En otras palabras, lcóni·o :Sé perciben a.nivel particúlar 
las necesidades s~ciales burguesas y se.asumen cómo propósitos personal.es? 

Se hallab.a en construcción un proyecto soc.ial que abría espacios al 
talento, la ambición y la cap.~cidad de trabajo. Los hombres de las capas 
medias e incluso algunos miembros de la aristocracia decadente se 
encontraban en L:i encru.:ijada dC' varios carninas de ascenso posibles, prelurJio 
de un lugar entre las clases oiri9entes de la nueva sociedad: emprender un 
negocio redituable, hacer carrera militar, lograr un puesto en la 
administración pública o ejercer una profesión liberal. Para introducirse en la 
competencia capi ta!ista o en la mi 1 icia se requerían características 
personales como la ambición, la frialdad, la indiferencia frente a las 
necesidades de los otros, ader11as de oportunidades un tanto fortuitas. Para 
abrirse paso en la política, la administración pública o el ejercicio 
profesional se precisaban estudios superiores. ··. · 

Desde luego el ascenso social no era posible para todos por igual, corno 
pretendía explícitamente la doctrina liberal y republicana. Sin un mínimo de 
rei:ursos iniciales, sin los antecedentes de una cultura familiar y, desde 
luego, sin dotes personales apropiadas no había ninguna perspectiva de~ 
avance. Las dificult.a,jes eran rnuchas. El sistema educativo público era escaso 
y estaba descuidado; aún teniendo acceso a las escuelas de primeras letras, 
poco aportaban en la generación de bases sólidas que permitieran continuar 
estudios posteriores. Las instituciones educativas medias y universitarias se 
encontraban generalmente a 800 o 1600 kilómetros de distancia, requerían 
semanas de viaje y una buena cantidad de pesos; y sin embargo, el. camino de 
la instrucción era uno de los mas atractivos. 

La época anterior había rescatado de la antiguedad y ponderado corno un 
valor inapreciable el saber. Había hecho respetables a sus'poseedores (como 
un resultado de la necesidad de legitimar el poder); principalrrienté el clero y 
los letrados, abodagos, médicos, filósfos. La ilustración era, por otra parte, 
más fáci 1 de adquirir que e 1 capital y un medio de ascenso más limpio, más 
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moral, más humano a los o_ios de los que empezaban a sentir en carne propia 
la crueldad del sometimiento capitalista. En otras palabrils, las necesidades 
sociales de fuerza de trabajo calificada para organizar y echar a andar al 
nuevo estado, formular los instrumentos ideológicos dei poder burgués, 
generalizar y reproducir los valores de la clase soci;:il que dominaba el 
escenario (pero no aún a "la masJ") se reflejaban en los individuos como una 
sed de conocimientos, como una sed de conquista de un espacio propio de 
interacción-social. Como quiera que sea en este momento de lransición hay 
condiciones sociales para permitfr el floreci1niento y ob.Jetivación de los 
hombres ilustrados. 

··La ilustración era el anhelo de mucho·s. Los que promovían el ingreso 
escolar lo hacían porque estaban convencidos de que la iiustración "de la 
mayoría era un medio de apuntalar la nueva sociedad. Los que ingresaban a las 
instituciones educativas como estudiantes lo hacían para no quedarse atrás, 
como mecanismo de ascenso social, como forma de valorizar su capacidad de 
trabajo o simplemente para formar parte del mundo ilustrado. 

Los hombres ilustrados, poseedores de visión histórica, se percibían a si 
mismos como los hombres nuevos de las provincias con capacicJad y 
potencialidad para modificar el mundo. Se identificaban e integraban, 
ac,lquiriendo la idea de ser una clase social en ascenso, y tr.::-nsformándose de 
hecho en los voceros de la burguesía. Eran ellos quienes habían encabezado la 
lucha insurgente o consti luían sus hijos espirituales Enarbolando la bandera­
de 1 1 iberal ismo se presentaban como los representantes de todo e 1 género 
humano, sus deiensores contra la tiranía y la opresión, quienes les ayudarían 
a superar su estado de ignorancia y los guiarían hacia un futuro promisorio. 
Ingresar a las filas del magisterio era una de las formas de cumplir con su 
misión t1·ansformadora. 

2. LOS MAESTROS. 

De entre esas prof esfonef~ºJibe¡-~les~ ia de maestro había venido 
sustituyendo a la cleric~l en cÚa~~o a su imagen de benefactor social. El 
profesor liberar por cÓhvicción'"Propia suponía tener en sus manos la 
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posibilidad de salvar asu pueblo de la iqnorancia y la pobreza a través del 
conocirriiento. Esta'.era'para unos la moti~ación que los conducía a ejercer el 
magisterio; otros el'an precOptores sólo r-·ientras podían concluir una carrera 
profesioraroliasta.;conse.guir un ompleo mejor rernun::racio, aunque Vílrios 
acababan por queparse en las aulas ante su imposibilidad de continuar 
estudios superiores y los mas asumían el empleo, aún en las peores 
condiciones laborales; al contar sólo como otra opción el trabaje. en las minas 
y las haciendas. 

-El.esquema de desigualdad social se reprC'duci;;, El''IO:•:n ai mteriür .je la 
ocupación magisterial.· l~o era lo mismo ser un profe~:or rJi: instituciones 
superiores de enseñanza que ser preceptor de pr1mei-as letras. Los primeros 
eran profesionistas con estudios universHarios, que participaban 
directamente en en la construcción de un nuevo modelo de estado a traves de 
sus cargos gubernamentales, cuyo papel era el de formar ios futuros 
dirigentes de la política y la producción. Los catedráticos e1·an miembros ele 
los sectores medios que asumían funciones de represent.:itiv1dad v dirección 
de la burguesía en ascenso, de la cual acabarían por iormar parte para la 
siguiente generación. Los preceptores de primeras letras que no requerían 
para serlo ninguna formación específica pertenec :m <> un estatus inferior, 
tanto por sus condiciones de trabajo como por las percepciones sociales en 
to¡no a él. 

¿cuál era la idea que se tenía del bum preceptor? Los representantes 
públicos afirmaban que ser maestro era una de las tareas más arduas.ye 
difíciles, que requería toda la energía, inteligencia, acierto y madurez para 
desempeñarse; que era "necesario poseer antes ei don especial de estar en 
aptitud de estudiar y de poder definir el corazón de cada uno de los educandos, 
sin lo cual no puede darseles una acertada educación ... siendo tan raros aun 
entre centenares cie hombres ilustrados y sabios los que propiamente 
h::iblando nacen con tal prerrogativa"; se lamentaban los gol)ernantes de que la 
mayoría de los preceptores encargados de las escuelas púb 1 ica.:. limitaran su 
tarea a un régimen "de una miserable y acaso absurda rutina"3. ¿cómo habían 
1 legado a ser maestros los que ocupaban las preceptorías de las decenas de 
escuelas que funcionaban en la entidad? 
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Durante la .ColÓnia los maestros de. primeras letras se encontraban 
organizados en gremios, protegiendose así de la competencia y exigiendo 
como requisitos para ejercer la docencia ser españoles "de sangre pura, 
cristiano viejo, hijo legítimo y de buena vida y costumbres", además de 
poseer conocimientos de lectura, escritura y ari tmét ica4 Para ingresar al 
gremio de !a ciudad de México era necesario que hubiese una vacante, por 
muerte o abandono de otro preceptor, pagar por el traspaso r1asta 300 pesos, 
además de unos 80 pesos adicionales por el examen de admisión, el impuesto 

·al Estado y el beneficio eclesiástico5. Esta situación oc.:isionó el 
estancar¡iiento de' grc•mio y el auge de preceptores marg1r1Jle-:... ·~u·: p;;1jiar: 'J 

no contar con una licencia provisional para ejercer. Los gremios de maestros 
estaban gobern;idos por un maestro mayor elegido por ~! virrey. í="ara 
principios del sil" Jo XIX la decadencia del gremio era evidenteb 

Las reformas borbónicas habían venido limitando los privilegios <.1f? !:;:= 
corporaciones, incluyendo e 1 gremio de maestros 5 in embargo rue has.ta 1ti14 
cuando SE: prorriL:l•JÓ en la Nueva Espar1a el t•-:indo que abolió !:is orr~a:·,;za·: icin•?·~. 
gremiales, t:stablec1enclo el ejercicio !1:.;~P de Ja~. arle:; y olic1u~. At:1~q,~;:, •?! 
grern10 dt! pr·eceplores rue restablecidf! t.lurant•? el retorno t1<:: Fe«ncr1•Jo l/ll. ::n 
1820 se reitero la abolición de las corpo1·aciones y en ;;;J Rt-giarnento ~1c·i';eral 
de instrucción pública de 1821 ·3e declaró el carácter µúb!ir~o y 'Ji <ituit.•J 1j'2 

las escuelas estatales y corporativa y la enseñanza libre para i.:ro ¡_¡rivada·::., 

siempre y cuando no se ensenaran doctrinas contrarias a la religión católica7 

Los preceptos dr: la primera república redera! dieron continuidad a las 
disposiciori1:s liberales. 51 bien en el caso de Chihuahua no se han encontrado 
evidencias de organizaciones grE·m1ales de maestros, habia qui:- pasar por 
arduos trámites tiurocraticos, tanto en los ayuntamientos como ante los 
representantes virreina les. con el propósito de obtener 1 icenc ias para ser 
preceptores. Asi se concluye de la propuesta del diputado por Nuev& Vizcaya, 
Juan Jos•? Guereiía a las Cortes de Cad1z, "tendiente a que cualquier ciudadano 
pueda establecer una escuela pública con sólo el permiso del Jefe politico de 
cada provinc1a"8 . 

Como se vio en el capítulo 11.deeste trabajo, en el Reglamento para el 
Régimen Interior de los Pueblos del 5 de enero de l 826 quedaron claraménte 
plasmadas Ir.is bases normativas y operativas de la eduación en la entidad, 
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reiteranr.1o ;;n todos susaspectos el control del estaclo y E·i .:<1racter público, 
gr.:1tu1to y obligatorio de la educc:.:ión elemental; .. 1efiniendo io:; contenidos 
m1niri-ios obligatorios de la enseñanza; exigiendc• a los ayuntamientos 
r:,;ilminJr a los candidatos a preceptores de sus escuelas a fin <je dt:·terrninar 
sus 3[.'tltudes par<1 el puesto y la supervisión de las escuela con visitas 
serna11a!es para evaluar su funcionamiento. El decreto del 16 de rnarzo de 
1826 estableció en el art. 8 que "para ser preceptor de primeras letras se 
reauiere, ser de buenas costumbres morales politicas, saber regularmente 
ieer, r:scribir y las cinco primeras reglas de Aritmética, previo ecsamen de 
l::Js p;;·uJnas á quiene<:. el gol)ierno haga estE· 0ncargo" 

Lo<:. ayuntamientos solían convocar a los aspirantes a preceptor•)S 3 

concursos de oposición, para elegir, a través de un Jurado calificado a los rn.:ls 
aptos En esas oca~ iones se fijaban carteles en los rnuros de los cd1f ic ios 
públicos para dar a conocer la convocatoria y los resultados del concurso. A 
eses concursos concurrian maestros cuando era atractiva la plaza que se 
boietinaba, como la de la Escuela Principal de Chihuahua o la de nif,as y 
ocas1onalrnente la Subalterna, Parral, la de Santa lsábel, Santa Eulalia, 
Guadalupe y Calvo y Jesús Maria, en poblaciones grandes y tendientes a ser 
mejor pagadas. 

El jurado de los concursos est.aba compuestoc aeneralmente por íos 
proiesores de más renombre. o· por personalidades -públicas de méritos 
reconocidos, como por Antonio Cipriano lrigoyeny José 11a. 5ánchez, ambos 
presbíteros, que examinaron a los primeros concursantes de la escuela 
Pr i ne i pa 1 y 1 a Suba 1 terna o e 1 jurado integrado en 1 8..:11 -'2 por e 1 párroco Juan 
José Baca, el presidente del Supremo Tribunal de Justicia, Lic. .José Ma. Bear, 
el Lic. Luis N. Urquidi, el Lic. Miguel Mler y Altamirano y el Lic. Laureano. 
Muf;oz, director del Instituto Literario9. En otros casos se acudia a los 
preceptores que estaban disponibles, como Víctor Sáenz y Faustino lriaoyen 
quienes íueron nombrados para exarnina1· al preceptor de Santa Eulalia lú_ Los 
concursantes presentaban primero una solicitud rnanifestando su interés en 
ocupaí la vacante, anexando en ocasiones certificados de estudios, 
constancias avalando su buena conducta y anotando en su solicitud las 
experiencias que consideraban valiosa para el puesto, esto es, una especie de 
curriculurn. Por ejemplo Eduardo de la Cadena señaló que estuvo como 
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ayudante de ·Cipriano lrigoyen·c1urante tres meses y que este le extendió 
constancia de conocimiento del método lancast.:r1::m0 11 , GuadJlupe Alrnon 
:.scmtóque fue discípulo de Guignour y aprendió su método; Cesario lrigoyen 
que fue dis•:ípulo de Cipriano lrigoyen, ensayador en la Casa de Moneda, 
Jdrnmistrador de rentas durante seis messes y director de la escuela d 
eRosales por espacio de año y medio; José Mari afirmó r1aber sido discípulo de 
Guignour y además de cubrir los contenidos apegándose al método 
lancasteriano ofrecía impartir la catedra de dib11 jo si se le aumentaba el 
sueldo. Inocente Rubio expresó que tE-nía experiencia de 10 meses 
1jíscontinuos cornl' preceptor, que er·:-i pas:!nle de an~t11Js di:·:<?chos, t:u€' ~ioc!ia 

enseriar cosmografia }'geografía y arrecia elaborar resúmenes de contenidos 
para que fuesen impresos como material didáctico, además de actualizar el 
regl<:mento escolar 12. 

El primer concurso de oposición para la Escuela Principal se convocó el 
26 de octubre de 1827 como resultado de la renuncia de su director, Cipriano 
de lrigoyen, al ser promovido a la Cátedra de Latín. En esa ocasión se 
presentaron al concurso José t1aría Sáncr1ez, Faustino l:-1goyen, vecinos de 
Chihuahua y José Rafael Revilla de Allende, obteniendo la plaza el primero de 
el los 1 3. En 1830 al renunciar el preceptor se convocó a un r;uevo concurso, 
presentándose José Víctor Saenz, Raiael Estrella y Faustino lrigoyen, 
quedando como preceptor José Vfctor Sáenz 14. En 1831 se abr1ó el concurso 
para ayudante de preceptor de la Escuela Principal. Se presentaron dos 
canrJidatos, George García y ~losé Larrañaga, obteniendo la plaza George 
García 15 quien renunció poco después para cola~iorar con Cipriano lrigoyen en 
su escuela particular "Casa de las Cátedras". En 1839 se presentaron al 
concurso José Larrañaga, Jose Ignacio Belberrain, Lorenzo lrigoyen y el 
presbítero Luis Rubio, obteniendo la plaza este último l 6. En 1842 convocado 
nuevo concurso se presentaron Inocente Rubio y Guadalupe Almon, resultando 
nominado Inocente Rubio 17. 

Los concursos de oposición de la Escueia Subalterna tenían menor 
atractivo porque el sueldo disminuía de 900 a 300 pesos anuales para su 
director y porque quedaba dependiendo de la escuela principal. Sólo la primera 
vez, cuando se abrió dicha escuela en 1827, el concurso fue disputado. Se 
presentaron entonces Eduardo de la Cadena, Anacleto García y George García, 
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los cuale·s ÍuerÓb ~xaminados- por los reconocidos maestros Cipriano de 
lrigoyen y Jósé .Ha. Sánchez, por entonces directores de la Cátedra de Latín y 
de. la Escuela PrfncÍpa\, respectivamente 18. En 1831 se nornbró a Trinidad 
Rey, que ~rapreeeptor en Rosales, .corno director de la Escuela Subalterna y 
no hubo mas candidatos 19. . . . 

En el único concurso que se convocó para la escuela de niñas durante 
este período se presentaron a optar por la dirección Marta Bastardo del Pozo, 
Casimira Castillo y su hija Dominga Larrea, Faustina Castro .. 11aria Soledad 
del Fierro, r-1arcela Grielo 'i '.;11ada!•!pe ,."?'.TJZas !nicialrnerti= fue e!egid.:: 
Guadalupe Terrazas2º~ pero pocos 01as .JEspués, antes de que iuncionan la 
escuela, fue nombrada Casirn ira Cast i ! lo y su hi Ja Dom inga Larrea, devengando 
entre las dos el sueldo oirecido de $120 anua:es; lo que significa que entre 
dos maestras ganaban apenas<:>! ~101" de lo que devengaba cualquier p1·eceptor, 
y 13% de lo que recibía el de la Escuela PGbl1ca. Todas las aspirantes eran 
maestras en su casa, eran "Amigas", coorando módicas cuotas o enseñando 
gratuitamente. Seguramente, aún trabajando en esas condiciones percibían un 
ingreso que no era posible obtener de otra r.~ane:-a, pues las otras opciones de 
trabajo para las mujeres se limitaban al puesto de enfermera en el único 
hospital que hab1a en el estado, •) los menos estimados e indignos para la 
clase media de lavanderas, tejedoras del hospicio, hilanderas domiciliarias o 
t~abajadoras domésticas. 

Como quiera que fuera, la selección y exarnen a los aspirantes a 
maestros quedaba baJO la responsabilidad de los ayuntamientos. En las 
poblac10nes menores, comunidades y rancherías, dificilmente había 
candidatos para convocar a un concurso de oposición. Cualquier persona que 
supiese medianamente leer y escribir solia ocupar el puesto, en ocasiones 
aceptando salarios inferiores a los usuales y convinando los ingresos en 
especie y nominales. Esto se tradujo en un bajo nivel académico generalizado. 
Las autoridades gubernamentales, tan optimistas al inicio de su gestión 
independiente, al poco tiempo se lamentaban de las· condiciones de atraso en 
que se encontraban las escuelas, atribuidas a la falta de preparación de los 
preceptores. 

Desde su inicio el gobierno independiente dé Chihuahua definió a la 
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educación como un punto .cardinal para :el progreso, sin embargo, no era 
desconocido el profundo obstáculo que se interponía en los proyectos al 
respecto. En la apertura de sesiones d.el 1 Congréso local se señaló que "el 
gobierno no ha podido encontrar personas de su satisfacción a quienes 
cometer el importante y delicado encargo de. enseñar a la juventud"2 1. Con 
toda l:i intención de continuar con el impulso educativo que se inició en 1326, 
dos años después el Gobierno expresó sús intenciones de continuar dotando de 
escuelas a las poblaciones del estado con "preceptores instruidos 
competentemente, los solicitará de dentro o fuera del Estado, pues por atwra 
conoc<: 12 nece-:.:t"1c':'; ;:ero no 1a puede remediar" 22. Resulta cbvic. aues. ff.le al 
suspenderse,~¡ voceso expansivo de Ja educación característico 1jeJ primer 
lustro del ~1obi:?r•vJ independiente, se planteara como causa primorai<ii "Ja 
inopia absolula ti·~ ·sujetos capaces de sostener, con la dignidiad debid:.::, :?:.te 
sagra1Ji:;imo cuida1jo, que tanta y tan directa tendencia ti»ne en la futura 
felicidad de este estado"23 Y en adelante, ante el estancarrnento que surr·ió el 
proceso educativo 1jesde todas las perspectivas, junto a las causas evidentes 
que re'=ultaban de los continuos ataques de indios y la crisis fiscal, se ·:.eguió 
mencionando como causa la definciencia de los preceptores, tanto 
cuantitativa como cualitativamente, pues se re.iteraba que sin "!Juenos 

., 1 

preceptores, sin esta piedra angular todo lo que se.elabore es falso·'..:.". A Jo 
largo de tocios estos años se mantuvo la conciencia oficial de lJUe era 
n_ecesario asumir la formación de maestros comoun medio de garantizar los 
objetivos educativos. · · ·· · 

En el decreto mencionado del 16 de marzo de 1826 se expresó el interés 
por la formación de maestros. En el artículo 9 se señaló que "para facilitar 
los conocimientos necesarios á la enseñanza de un modo uniforme, y que en 
cuanto lo permitan las circunstancias se imite el método Jancasteriano, 
podrán Jos Ayuntamientos mandar sugetos á la Capital en donde gratuitamente 
se les instruirá en el que aqul se sigue". El subdiácono Antonio Cipriano 
lr1goyen, que era director de la escuela principal, empeñado en superar los 
esquemas educativos tradicionales, se trasladó a la ciudad de ~1éxico durante. 
seis meses para estudiar en la Escuela Lancasteriana el método de la . 
enseñanza mutua. 

En su discurso de apertura de sesiones del primer Congreso Local de ese 
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año, el vicegobern;:idor José Antonio Arce consigna aue tuvo que enviarle a 
Cipriano de lrigoyen trescientos pesos de los fondos del estado ·para gastos 
del viaje que hizo a !"léxico con el fin de instruirse en el método lancasteriano 
y con trescientos en clase de préstamo, los auc s" rebapran de la dotación 
que tiene señalada por el decreto del 16 de mar ::.0 último" y asHrnsmo que "ha 
marchado a México, a su propia costa, con el laudable ObJ•?to de adquirir 
conocimientos que sirvan para desempei'1ar de un me.do ventajoso al estado las 
funciones que le están encomendadas. Las meJor·as que debernos esperar a su 
regreso no sólo proporcionarán el beneficio qu0 resulta a la es·:uela de esta 
ciudad, sino que tambicn serán un est::iblecirnicr:to ncrm:.il o;;irzi los demás de 
su clase que se erij<ln_en los dernás punto:: que ·j·:~ .. J'.i:·iJ El G<:•blé'rno·25 

El gobierno del estado de Chihuahua iue ur1c •je los pocos que_envió 
personas a prepararse en los nuevos métodos sirnultar1eos, es decir, el método 
lancasteriano que estará vigente por esp::icio .je todo ese siglo. Los 
funcionarios estatales tenían clara conciencia de la inversión que 
representaba este gasto y suponían que tendría uno multiplicador en su 
localidad. 

Por entonces las escuelas normales eran escuelas de primeras letras que 
se fijaban corno modelos precisamente para norrnar el desernpeño de los 
profesores de otras escuelas y para entrenar, a través de la próctíca a los 
aspirantes a docentes, a la manera de los talleres artesanales, donde 
mediante la observación y la ejercitación se capr.K1tat1a para el trabajo de una 
manera global, sin separar la teoría y la practic:i. No existía una formación 
teórica especifica para quienes se preparaban a asumir el magisterio26. 

Por decreto de octubre de 1833 se reestructuró la escuela principal, 
como escuela normal o lancasteriana. Siguiendo el esquema de las escuelas 
mutuas en la ciudad de 11éxico, la propuesta de los nuevos planes y programas 
de estudio p<ira la escuela principal de primeras letras de la ciudad de 
Chihuahua contemplaba tres niveles: el primero para los aprendices de los 
rudimentos escolares; el segundo nivel para los aspirantes a maestros y el 
tercero constituía un nivel preparatorio para el ingreso a las ciencias 
mayores. El proyecto eclucativo se dejó en manos del maestro francés 
Bernardo Guignour, a quien se le ofreció un sueldo desproporcionado para la 
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época y tres auxili.ares. La idea era que de cada p;;rtido se enviasen 
estudiantes a Formarse en esta. escuela, dot3da dé todos los requisitos 
materiales y humanos prescritos por la ped3gogia de la enseñanza rnutua. Esto 
mostraba. la intención del, gobierno estatal por· asurn1r seriamente los 
objetivos de mejorar el nivel educativo y form;:ir ac;:idér:iicamente a los 
futuros preceptoresdel estado: · 

Guignour no fue el único maestro francés que fue promovido en 
Chihuahua. Por esa misma época llegaron Pedro de Lille, con la misión de 
implantar el sistema lancasteriano en la escuela pública de Parral, Luisa 
Maulía y la Sra. Capo1.1lade, para impulsar la escuela d2 niñas de la capital, 
Juan José Capoulade, para el Instituto Literario, Guillermo Roussy y su 
hermano, Eduardo Turreau de Limers para dirigir escuelas privad.'Js. Los 
preceptores franceses o de origen francés gozaban de gran prest1g10 en la 
ent.idad. No sólo desplazaban a los maestros de la local1aad de los meJore:, 
puestos, sino que sus condiciones de trabajo eran notoriamente superiores. 
Mientras el sueldo del director de la escuela lancasteriana habia sido 
disminuido de 900 a 700 pesos anuales, y los demás no ganaban m.:is cíe 300, a 
Guignour se le ofrecieron 3000 de los fondos públicos y a Eduardo Turreau 
2000, además de otras prestaciones, "n una institución privada. Con ei 
cambio de régimen político iederal a centralista y con la agudización de las 
dificultades financieras de la región a causa de la ~;t.1 erra contra las tribus 
nómadas, faltaron el interés y los 1·ecursos par::i continuar impul::.ando 
dinámicamente la labor educativa. El sostenimiento de los altos salarios de 
los preceptores se hizo imposible para el gobierno y tanto en la escuela 
lancasteriana de Parral como en la de Chihuahua se recurrió ;,, las 
aportaciones de los padres de familia para completarlos, dándose de todas 
formas muchas irregularidades al respecto. Al cabo de unos años los padres 
de familia de las escuelas públicas se que3aban de que los maestros 
franceses no estaban a la altura de las expectativas generadas. Los 
preceptores anteriores volvieron a los puestos y a los ba¡os salarios que 
tenían, no siempre cubiertos; incluso el salario establecido p:>ra el preceptor 
de esta escuela desde 1826, de 900 pesos al año, fue rebajado a 70027 . La 
institución perdió su carácter de escuela normadora, acabando por ser 
reconocida simplemente corno "La grande" por el número de sus alumnos, 
aunque en realidad era ya la única escuela pública que quedaba en la capital. 
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Caben aquí paraj1uWrar los sentimientos de los preceptores los siguientes 
versosque sédif~nd1eronenMéxic628:' · 

.Señores. los e<>tranjeros 
son causa oe nuestros niales, 
pues con s•J e:.tucia y modales 
nos estén dc>Janco en cueros 

La causa de haber entrado 
aqul esoi:. p1.:!í ros tunantes, 
fue para =1señBr las artes 
y no lo t\·3n ·1r,r ificado 

Antes bier. ~~ l1an ocultado 
'.;iUS frioler .lS t1·ab8Jéindo, 
la plato ~e 1°'ln llevando 
dejándonos perecer, 
a estos lgs sobra q1~e hacer, 
¿pero al pobre criollo? .... Cuando. 

Vemos hay á un preceptor 
Céirecienoo ,je dinero 
porque ei ~"iior extranjero 
se á metid:i á profe<...or. 

f', estos prefieren mejor 
que los e;ten enzeñando. 
sus caudales aumentando 
porquP. est~ es moda corriente, 
al estranjero hocer jente, 
¿pero al pobre criollo? .... Cuando. 

Vimos ya en el capítulo anterior que los preceptores extranjeros 
trajeron consigo algunas innovaciones pedagógicas que dejaron su huella en la 
educación regional. En las solicitudes de empleo a las escuelas públicas y los 
avisos de promoción de escuelas privadas, los preceptores que les 
precedieron anotaban corno un punto sobres::iliente de su currículum el haber 
estudiado o colaborado con Guignour o Roussy. 

En los afias que siguieron no volvió a hacerse nada por la formación y 
actualización de los maestros. Las esc.uelas de primeras letras quedaron en 
manos de los ayuntamientos .y la sociedad civil. En los informes de las 
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prefecturaspubJis~élg~~dÜ(-~nte 1134if1 ~42·1as autoridades públicas seguían 
quejándose def la;Jaúa de .pre!J?rac iónJde. ]os . maestros. Sin embargo. no 
volvieron a tornarse 1nedÍdas á1 respecto .. 

.. La cÚestió~ ~e la.· incapacidad de los preceptores y de los 1 imitados 
intentos por superarla está relacionar1a con las éondiciones laborales que 
tenían. y ·el bajo estatus en que se les ubicaba. socialmente. En muchas 
ocasiones se ofrecía al maestro, junto con la plaza y un salario fiJo, 
habitación en la misma escuela y un complemento salarial en dinero o especit" 
aportado por los padres de familia o la comunidad. En el caso de la escuei,1 
principal el vivir en ~1 edificio escolar más que una prestación se presrntJba 

. en las convocatorias corno un requisito para el preceptor29. Tarnbien sr: 
·• pern1itía a los maestros cobrar colegiaturas a los padres de rarnil1a de, 

recursos para elevar sus ingresos30 Aún con las prestaciones 
suplementarias las percepciones de los preceptores seguían siendo 
relativamente bajas. Si comparamos el sueldo de los maestros con los que se 
pagaban por el erario publico a otros empleados, encontramos lo siguiente3 1. 

PERCEPCIONES DE ALGUNOS EMPLEADOS PUBLICOS 

Gobernador 
Presidente Tribunal de Justicia 

$ 3 .500 
3 500 
2 !300 
1500. 

Administrador general de rentas 
Vice-gobernador 
Diputado · 1.2od(íiiá~ví~t1cos) 
Ensayador de la casa de ensaye_ : , <"' l;~1Ci~t} :0•• .. 

~!~~~~ª~~~ ~~s~~~~~r~~litar ··· ·~·~0lf:.7~~~-, ~.-., 
Consejero de gobierno f~\[~61), ' 
Preceptor de la escuela principal 70Ó~9QO: 
Administrador del 11ospital: >cfaóo 
Presidente municipal ''t;oó 
Archivero del Tribunal de Justicia · ... soo 
Guardia, si mantiene caballo 480 
Guardia de a pie 360 
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E:·:·!"C·'..-::íHr?. ,J~·.· :_i-·c,~'.,;·'1~ f:::-:· .fu~Ucns 
;:i1-t:i:.¡-::~1~.·~,:~ ·;: a1~·.1tJór,t.t· 1J8 orec&üf.or 
['/,Ji: ·:.t.r-'j 

E r .;· r;-1·.':,:=!·-.~ 
Pó1*' ~-t·.!~~ !J'? · 1.:3 -:-i·: c.i_n:-·; .:( 1)r·1!'°!':1p1:J1 

Pre et· ·~il.(•r -1je 1?i: .: VE- .. :; p·,,j i gen1:i 

L .s,Jc:•·.,j :,r·a >J1: 1 Ho~.p1\.31 rn 1 i i l.o:· 

LOS SUJETOS ESCOU1RES 

:,(H) 

30t) 
120 
120 
•34 
'·'i 
'~ 

__ 7ü 

···--------------------

Corno t"t?í8r:?nCi6 cJ;\(~-)r1:~ 1 .• :'t pr:'(ti! .:.::qr·;t:oL:. ~~o:::.: 9an.::t ~~····!_;-_: .: ~ 

pe~~q~; ap_JJ~j les !~ ·un i:·ei1· 1~r~:1 (;.~ 1 iS-: rn1 r:ó::_ ,;."; l.ri:._ 72 y 6(J(¡ s.:eqún ::.u .:.:::::·.ji: isJ,=·1 ,~ 
cón~.i/jP.rar11jn P} cn;nt1 ·:1~;i- it!f11ii ~n p..:,r,~:¡1-it=! H J.j nrnñr.rcfón 1jei rniro::.r.sl ·~t 1 r1=.~(1t1 
1je l~ c1~1e bi:idf.~n .5~.~~~1 C'1~r~:·~~~- E1 ~·:~t-t.·t~.:::- ,J=:·J tr~5;;~-r-er nci Dc11JL:J ·~·;;- rnu1~ -~·H.~~'.·:.\ 
~:u ·;;i •.ui:?Cl ón '?C·r:inón-:i .:·.-: r1c• ! •:1 i:rr-d t. :Jrr1t•18~·!. En épocas i::r-f t. i 1::.jS -:-1-.::n l ·:1:; 

pnrnero.:: en ·:··::- (t>1:1:i~-,_.:r 1jo·:-. ::-~e11.(~t-.j 1J-2"ffrE":·~1-~ ·.:.e encu1?n~r.::in "?n ·:?r·c·r·!~~ ... -:1·::- ·-· ·:·e 
refle¡.:in 8t'! \o.:· inf::in· ... 19·:: :j'.? L:r·:· c1!-i:ic~:·c-rt .. :1re·:. ::;J 'J(·trlerno. J.~r:: 1jerrr~,·:1:.::·: ':te ~.:i·::· 

preco;.pt.ort:~. :·i:.cL:r~E1P·:·:i ·:.1 .. ·~. 3:.:1::r·:o·:. ".':?'."CJC:JS 11~ :;1:::.e::. -,d tt.J:;t_¡:i !Je 1Ji1·:i::-.: ·'·t1:; 

n?su!tij g::-~TS1J111J que lo:::. pr-J?::.~pt.on::3 ~-e·nt:nc1ar.Jn p¿r.s tir.r3c.~:- ot!·o:; ::r-.:~· 1 i:-~1: .. 

Con1enz1:H11j:: ._ .... ~.~- ·~ · ;:-·-; ::;·,:: 1 :·:;~.~!_;¡: :~ ~~!-~ien :·en:.~n:: ~ó ::i 1.3 ~:-:?.e:~~-:.::.:-:~ ~ :'-: 

:~~~~~~~~;,~?.1~ ¡,~~.~~-:'~'~~~e1]~;:~ ·; ,/º t~;::;e e'.~'::~:·::·:: j,;'1~t1~-:n~;~.1:~·~ •j•je;~~m ~~:d1-~1 ~rl i:1 .~::~:~.~ '·! ~~ 
estn e t:Jn-1~1~!! t'i::cinóiC~ 1 ·.~·os. F 8 l 1 :·< f"l;J1:I ~rl ;J~:;;j renu~·:,: ¡ 6 p::ir-ó oc u~11:w un.~ ;:·? ;::: ~: ~e 

escntiienr.e~·-=·; CE-:·.::.-:-r:: ~=·::lijeron c!ej6 !.:; c!1::¿ c1e ;:12ud,:mte ije ~:-~~:=e~it.::::- .. ·: .. :c.:!: 
asentó en su renunció. "pu( con-...11?t._1ii"i¿i rn2Jcrr cict~par·:.e :~n (nír1.:is"'::i:r .. ·./;e ~~-:i,-­
S·~en2 re.nun:il1 ~¡c;-,j o~_i7nd2( -;,u·.:. corte.·.:: t:~2ne·=; pu2s. se1~1c~·1 e·~.<:rit:iL1 (ici p>:; .:·-­
procurar ·la ·.:.ut1·:.i·;tt:-n-:·i.":: de ·;u L:innl1i:i .. :on el ·.:;ueitJu de dln::ictc.ir de :,:i 2:c:;.:?ia 
pnncip.:i1 37 : lnoc2nt.e F,·ut110 1j8JÓ ió ~·rece~1torí.J .Jl t11.ul.~r-·:.;;; dE: ;jt109d1j(13·i3. 
An1jré::: 1je ._ie-:.ú::; Can",1Ki·J1:i renuncio P·'lr,J oc1.1p.sr· t,;srntiién un•:i ~·iáz,j .je 
<irc:hi•./ero3 '=', •:J ;in conr.i:w l"J·? inn1.1rner13t1le·; r·enunc1as por i<ilta de vig.:i •je 
rnuchos pr~c~ptori:i:=·.;je 1;j·? ¡.;.:.t1 1.:;c 1 •:1n~; .:ircunv::-cin.js. 

L<i ins·uf1eiencia de in9re":•C·S no ·-"i"6 el único rnoti".'O 1je sep6ración Gel 
emplE>o por ptirte 1j9 lo:; precept.cwe·;. Las autoridódes rmmicipales 
correspondie.nte·; •Je-;pidieron a ,j¡',1ersos preceptores por su rnaltnito a los 

l .:;n . . . t. . d 4 1 b . 4-; lt a urnnos ", por au:::e!Kli'!S 111_¡us .111c10 as o por em naguez ~- 1 n-1.:: 

1:Jüjarnn el empleo DOr 1jiien:~ncids con las ,:iut.orid;sdes, corno el caso ,j,, 
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Edi.J . .::rdo iJe L.;; C.ii~·:·r!.s '"Je. la E:::c1J8ia ~3ubelf.t=rT1d 1 15 qu1en .se Jt'~ Jiarn.6 !a .:itenciórr 
~":ir •?l tia io ,j-:.3s.,·nc,,:•'1c1 1je ;.u:: .slt,rnnos iJ por no trntier rec.itií1jo a un n11'":' 
-:::~~t.erncn:1r-.9ne::rn·:nf.1: En t:Jsei D'~::i~:i6n el preceptor r··espond1ó que nc1 e.st_¡3b.j 
obl!·;rn·jo 1.:: presenr_:~1- J su~. cift.u-nno;~. en e:··:árnenes púcilico~:: perfj rno·::.tr.~1- ·::o 
1je~.e1Y1~n:r~1ü !J (1 u~ ~1;ff,'..r·:t·:o po¡jia '.-::~ciblr a lo::, nH!io~. cu,:sn1jü ~.e IE:s .. Jrd.C:jjti:· 

~~ntraf. ·:11.J(:;•.!·:· '.rñ_la:.:-:.i:=in trcii:~t.~ rje otr.:! <?·:;(U'?lti43_ El 9ob1erno ini.er:.,nn1:1 
tan-1t1i8n en i:it.r·:J·:. ,-~(~·:·11_ine·:. ua:-a 1nt.enr.a!· r 1?rr"1e1jlar ¡.~ ln1jOl€:nc.1.~ .je !•:•·:. 

En ü l i:.,5f'O ·~-.:- i!JS ,r a t_eor,j ~- i Cü~. rj~ l ini:; ti t.ut ü L lt.ensrl ó' l ·~~. cc·nd1 ci on~-s (J.:i 

tr-:it1 . .:jo no er·:t'" .. ·,:·_1•.11·G~:; 1_·ó Dn?pcraci6n rr11nirr"1a e:·:11~i1j,5 .:c11;,\.'1?ncior-1alr.,.1·=',.,t_,:· 
era !~8 e=Ju1ji !"1·· ·: .. 1'~'t-'·1. i:ire.~::. Cl -:.~rrd li i:-n:1 ,je lO':· rnóe::·tros E!t-an el ':.iJcenj•:1i:.; ::• 1-.: 
Jos can¿,ü:-:. G·Jt~r;c·:·s ClE<i-~9ers .. rn.::91-~i.rado.-:. .. 1jiputaiJos td ot.r-,:i-i:· funcfon;jr:::·=· 
qubernarn2pr,,: l ;:~- 1~r.5r1 •'".;U1-..~r~e·~ :~.,"-: (1i (t-C 1. ;3n ó 1tr!D;Jrf.1 r- l ·:1::: c1.1r:!::~;. 1.: ff:.5 1JOri ~ 
de J.5s 1;ece•:; ~:.~r": (· 1::rr11.u-1era·:i.:1r• aiqun.J. L.J 1.Jn1có -:-t-::t:ra 1j~~ nur:.stro pi:-rii::i::~o ::·1·· 
q 1.H~ hubo ,~1B;-¡,~ -:::.t.:ici1!11J•;:;•j iat1c1r.J·1. su:.tent.J1j.:i Do,- ei Q.jqü ,j¡:: l.ii'J :~.j~.~¡·io 

regulíJr .. fue 1je~:.1je que -:.e ;r1·1i:.l.51·i:,n l.5~. ,:.~t.eijt-.:i-: ,je- 91·an·1.=d_1c,j i:-.:i~:r.el~-:n;: ·~: 

iaUna en ló~7 hast.:: L~ fun'i,:·:;ón 1j¿oi 1n:;.t1~1.Ho en 1Ei35. De 5t'if .:.-n .:::i1jeianf.2 1::: 
buen.J 1.:i:,11.!t·f.,:J•j 1Je Jci~. prrif.-.. :1·:1r1j·:.t-5:~· libenjli:::. f,-';:i 1.J ü.S';.-:: r.:i.Ji:· ~t·r-rf'1lt.11:. ;J.:ir­
contlt11Jiijad a!.:!~- .\.:oc!·::·~. a1:.,:i1jérrilc60:: ·:.upe1-1on:~-:. ¿ t.ró 1·:'1?-;. ,j~:· -~-u~. set·:.:1~:·1cr:. 

qrotul t.<:is ~.e rnan f.1.1 1/0 el pues t. ó 1je di rector ... :Ji 9una-:. i:·.§ t.eijr.:r: .. J.~ dot.::ic1 ·~in ,¿-: 
n1aterli:iles ,je e~r.1.idi(1 ~ !ncJu~;ü el Sü~.t.enlrrqento de i:·-:.f.uijh:int.es en sus ca::.:: 
p.3rl. i cul ar·c•o. 

'.3Jn ernti;~(~;o .. J ::is .e ;~t.edn~ ti i:.o:;. que d1~p 1:r"11j idn .je su~: j nqt(·S(: ·:. 
rnaqisterrnles p.sr·ó .sut1:.1::.u1-, al 191.Jal que io~: precepi.orn·; de ~nrn¡;.o;::; iet.;-a·:, 
tu~11 ;;ron que ~.Jt.:-r.:.e otd 1 :}:~jos a ó!:.ep tar n;(n1.ff18,-1jCl ones de 1.~n t.ürc1 o 1j•: ¡ ~:. 

usual 'd no se :: .. :Jl'./:jr1:in 1Je Je::. u-reg·.i!.jn1j;_:irj,?.'.~. en ei ~1aqo 1j1?. -¿~u::; ::;::ilanc1·:.4:. 
FIJE°' por- s:::o qU(-! r·'.·,,.:1.s:;l r···tuPi·:1:. ~1 ·:'.!:~:ur~·iir- le 1j1n?.c1::1ón 1J~l \t·'.·:.t.1tuto sn ~ :·.·: ! . 
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gobernador comunicó al rector' deLlnstituto: "Necesario 11aga ust.?d presente 
al catedrático en medianos don í'liguel España, Jos retrasos que 
necesariamente resentir¿m los alumnos de su carc-0, si continúa este señor su 
fcilta de asistencia a el aula a ías horas de Reglamento poniendo entonces al 
Gobierno en el caso de tomar providencias, ya por el cumplimiento a las leyes, 
y por el interés que procura los progresos de la educación pública .. :·49_ En 
1841 se le reclama al Pbro. Luis Rubio porque no asistía a las academias de 
Teología, de las cuales era presidente, con lo que el interpelado acabará por 
renunciar50. Al faltar Mónico Ruiz a sus cursos, el gobernador le escribe: ··no 
·:iebe i1~norar que sus repetidas faltas a cualesquiera ae las dlvE~sas 

Gbligaciones anexas aJ·empleo que obtiene, refluyen necesariamente en su 
perjuicio y en el de Ja juventud cuya instrucción a uteá se Je ha 
recomendado"5 1 

En términos generales, la profesión de maestro, incorpor<Jba un estatus 
inferior al de otras profesiones. Incluso en el caso de Jos catedráticos de 
e-st.udios superiores. Excepto en los casos en que se tratase de un desempt>!'1c1 

honorífico o accesorio, en cuyo caso el prestigio social se engrandecia. No 
obstante, en la lejana latitud chihuahuense Jo qufl faltaban eran maestros de 
todos Jos niveles, aún en las condiciones de depresión económica. De alguna 
forma se hacia necesario revalorar su runción y la concepción social sobre el 
rnisrno para estimular a los individuos a asumir esta tarea. Para transformar 
la escuela en un instrumento de formación y reproducción ideológica, hab1a 
que empezar por convencer a los maestros potenciales del papel que les 
corresponaia como medios indispensables para alcanzar los fines de esta 
nueva sociedad. Y no sólo eso, ademas había que hacerles sentir aµrt>cio por su 
profesión y motivarlos apelando a su conciencia, elevandolos dentro de la 
jerarquía de valores sociales, haciéndoles ubicar en un segundo plano las 
percepciones salariales. A esa necesidad respondía el artículo publicado en el 
periódico oficial en 1835 con el titulo de "Maestros (J•? primeras IE>tras", del 
que extraemos a lqunas ideas52: 

Una funesta-preocupación e5taDlecida por las costumbres españolas en Am9rica. ha· sido la 
rosa de que a los maestros de primeras letras se les considere corno unos hombres degradados, 
inútiles e insignificantes: se habia hecr10 un adagio ... de que el último recurSú d~l hombre era 
meterse a maestro de escuelas, significando con esto que no pudiendo figurar en ninguna clase 
de si:iciedad ni sostener una miserable existencia, había abrazado una profesión despreciable y 
la última a que un hombre pooria úedicarse para subsistir. iHe él:JUi el mejor monumento que 
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obra contra !ti estupidez y necesidad del gobierno peninsular!. ... Maestros de escuelas: he aquí 
el empleo más digno del 11ómbre: encargo subllme que jamás si;ra recompensado rnmo mera.-e 
serlo' 

..... Reformar. las CO!'.\umbres de una nación ha sido una de las empresas más dila\a:las y 
•Jífíciles mas nosotrns creemos que no eó tanto y que puede hacerse a la vuelta de pocDs af1os. y 
-~quién :era capaz de hacer ese milagro? Los maestro: de escuela ... 

Mi la religión, ni las leyes, ni la misma íuer2a son capaces de reformar las costumbres de 
un pueblo. 

La realidad es que con todos los iactores en contra, como el bajo salario. 
o la ausencia de él, la supervisión constante sobre su trabajo, el menor 
estatus social, el ,jes1nterés de los padres de familia y otras dificultades 
inl1erentes a la labor rñagisteriai, valiosos elementos se incorporaban a la 
practica docente. Por atr::ís de las simples percepciones fenoménicas el 
trabajo magisterial contenia y contiene un significado social trascendente. Y 
esa era una de las motivaciones esenciales, concientes y no, de quienes IC' 
desempeñaban. Detengámonos un momento en esta cuestión. 

!::1 trabajo que trasciende la cotidianidad, es decir qJe supera la mer.:i 
reproducción material del cuerpo y se objetiva socialmente, en primer 
término, es aquel que produce valores de uso, a la vez que productos útiles 
también para otros (valores de cambio), que cumple una finalidad social y que 
encarna el tiempo socialmente necesario para producir algo, como actividi.ld 
genérico-social. En la producción capitalista, la producción de valores de uso 
lleva int1·ínseca no sólo la oroducción de valores en si (unidad de valor de uso 
y valor de cambio) sino también la valorización del capital, es decir la 
generación de un plusproducto que se traduce en la ganancia capitalista: A· 
medida que el género humano desarrolla las fuerzas productivas, las 
relaciones de producción se vuelven mucho más complejas, exigiendo una 
diversidad de funciones especificas para dar continuidad al todo social. Se 
van incorporando como nece5arias otras actividades que no se materializan de 
manera dir·ecta en un producto-objeto, ni generan excedentes de valor. Sin 
embargo, son actividades indispensables para la reproducción del modo de 
producción en su conjunto, y en ese sentido, contribuyen indirectamente a la 
producción de valor y plusvalor. Incluso puede afirmarse que sin su presencia 
no seria posible la valorización del capital de ningún modo, por lo que no sólo 
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facilitan la producción, sino que la hacen posible Desde esta perspectiva el 
trabajo trascendente es todo aquel· que sea necesario para la r<:producción de 
una '.:.ociedad, desempeñado conforme a una norma socialmente establecida. 

De·:oe una perspectivapersoí),al, .el trabajo es parte fundamental de la 
vida cotidiana, concebido cornunrnente corno actividad ·que debe hacerse para 
el sostenimiento o reprodiJcción humana individual, y como gasto de energia 
física, rnental-~y emocional. A partir de é1 se organizan las otras 
actividades de la vida cotidiana. En la sociedad capitalistas, más que una 
actividad necesaria, orgánica, inherente a la vida, el trabajo :-e vuelve un<.1 
mediación para satisfacer las necesidades; la ejecución del tr::ibajo no se 
percibe subjetivamente como autorrealización y se limita a constituir un 
medio para conservar la existencia. Este carácter perverso del trabajo 
alcanza su máxima manifestación en el trabajo fabril altamente 
especializado, pero se expresa en toda actividad de carácter capitalista, aún 
en sus albores, desde el peón asalariado de las haciendas, el trabajador 
mmero o la tejedora de los obrajes. 

Cuando el trabajador tiene a su vista el resultado del trabajo, aún en el 
caso en que le sea enajenado por el capitalista, le produce una satisfacción 
por la objetivación en que cristaliza su esfuerzo. En los otros casos el placer 
del trabajo elaborado se expresa subjetivamente sólo al recibir el salario a 
cambio del desgaste de la capacidad de tr·abajar, con lo que se cumple el 
objetivo particular, pero no se percibe la objetivación social. En el caso del 
ejercicio docente, la gratificación personal por la labor cumplida, más que en 
el hecho de recibir periódicamente un sueldo y poder con él satisJacer las 
necesidades materiales, se manifiesta en la graduación de los alumnos o en 
su promoción a la clase o el nivel de estudios siguiente. De ahí la importancia 
que se concede a las ceremonias de examenes públicos, graduación y 
promoción, además de sus otras funciones ideológicas. De esta manera, el 
trabajo docente encierra la posibilidad de trascender lo cotidiano, aún en el 
marco de la sociedad burguesa, porque, para el hombre con "vocación" 
magisterial {internalización de las necesidades suprasociales de desarrollo 
humano) su labor constituye una necesidad vital y está dispuesto incluso a 
sacrificar el ingreso y otro tipo de remuneraciones sociales, corno el 
reconocimiento o nivel de estatus. 
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El trabajo objetivado. se expresa tamb.ién subjetivamente en el 
aprendizaje de los alumnos, én el proceso mismo y despúes de él, y no sólo en 
su resultado inmediato. El maestro se autorrealiza cuando sus discípuios 
manifiestan un aprendizaje cualquiera, cuando finalizan sus estudios o cuando 
conquistan a través de su ilustración posiciones políticas, sociales y 
económicas. Consecuentemente, las fuentes de satisfacción suelen ser m<:is 
amplias que en otros tipos de objetivación. Incluso cuando el trabajo 
académico se efectúa sólo como mediación para el cumplimiento de los fines 
educativos dictados externamente y como mera transmisión de usos y 
conoc11nientos producidQS y seleccionados por otros. 

El trabajo que realiza el maestro de la época cuyo estudio se aborLia 
aquí, constituye una labor conciente de cambio de un orden social a otro; una 
actividad que contribuye a la destrucción de los obstáculos que se imponen al· 
desarrollo de las fuerzas productivas y a la transformación de las relaciones 
de producción; una tarea necesaria para la difusión de la ideología burguesa 
con la finalidad de hacerla hegemónica. No puede decirse aún que el 
liberalismo sea la idt-ología dominante, pero tiende a serlo, y su dominio se 
expresa en el hecho de que ha sido objetivada en instituciones corno la 
república federal y la constitución liberal local, y evidencia la continuidad de 
su objetivación en la escuela, como institución que funciona, en un primer 
mor\1ento, para construir, conso 1 idar y reproducir esa hegemonía. t1as tarde la 
escuela irá asumiendo lambién otras funciones como la incorporación dt­
diversos grados de calificación a la fuerza de trabajo, la discriminación y 
selección ele los trabajadores con preponerancfa acla producción intelectual y 
a la dirección técnica, la reproducción de las clases sociales y la 
preservación y reconstitución del patrimonio cultural. 

Aún en el caso de que el maestro no pertenezca a las clases dominantes, 
de alguna manera asume actividades dirigentes. Corno portador de los 
intereses de la clase dominante, pretende concientemente revolucionar el 
modo de ser social y lograr que finalmente el nuevo modo de ser se plasme en 
una vida cotidiana distinta. A través de la difusión y apropiación de valores 
como la disciplina, la laboriosidad, la ilustración; el uso de los tiempos, 
objetos y espacios; la modificación de las formas de interrelación personal, 
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el maestro va contribuyendo a la constitución delhombre que necesita la 
nueva sociedad. El maestro se deja guiar entonces por el mundo de la época, y 
por la clase que pose.e en ese momento el sentido riistórico, el sentido de 
transformación; trascendiendo con su práctica la mera cotid1aneidad o 
sentido puramente ..•. material del trabajo, en términos objetivos y 
subjetivos53. .. . · 

Los preceptore~ jóvenes, liberales, irJealistas que realizan su labor 
docente como una elección personal-de servicio comunitario, están realizando 
a travésdelmisrno.unaactividad política. Al plantearse como objetivo la 

· superaciól): de )á ignor.ancia y el oscurantismo están cornbatiendo los 
vestigios de una sociedad agonizante y contribuyendo a la construcción de una 
nuéva sociedad. luchan, a través de su trabajo cotidiano, contra lo conciencia 
cotidÍana de sus seguidores y participan en su superación Maestros corno 
Antonio Cirpiano lrigoyen, José l"laria Sánchez. Francisco Terrazas. Laureano 
Muñoz. Rodrigo García, Mier y .A.ltarnirano. López y López, José Antonio Prado. 
Roussy o Capoulade, no sólo realizan a través de su práctica docente una 
actividad politica sino que desempeñan el papel de dirigentes sociales54. 
Cuando los maestros ejercen su facultad de prestar juramento a un 
representante gubernamental o negarlo, cuando asumen voluntariamente una 
tarea o renuncian a efectuarla, cuando modifican los modos y usos 
tradicionales de difundir el conocimiento, cuando elaboran reglamentos sobre 
el uso de tiempos y los espacios donde no los había o exigen la formulación de 
leyes y decretos para consolidar sus esfuerzos, estan efectuando un trabajo 
polit1co e rncluso, como Laureano J·luñoz o José 11a. Bear al asumir la 
gubernatura, están desempeñando el papel de estadistas. Consecuentemente, 
a gran distancia del trabajo meramente burocrático del docente que 
caracteriza la época actual, buena parte de los preceptores y catedráticos de 
aquella época de transformaciones sociales, se constituían a través de su 
practica académica en sujetos escolares y sujetos educativos 
simultáneamente. 
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3. LOS ESTUDIANTES 

Como en el caso de los maestros, los alumnos se constituyen en su_ietos 
escolares a través de su práctica cotidiana escolar. lHasta que punto les 
corresponde la denominación de sujetos educativos? Es de ::.uoonerse que en 
menor medida que a los maestros, puesto que en las concepciones perJagógicas 
dominantes durante nuestro período de estudio. 1:1 educ::i.:io;, ne. tiene como 
centro de sus objetiyos al alumno mismo Los fint>; ;;stabl1'C1dos por 
mediación de Ja política educativa eran el centro ele la educ:Kión. !..o alumnos 
no son.sino medio y objeto, para la obtención de esos fines, que son iormar 
buenos ciudadanos útiles a la república, convencidos de que ios proyectos 
sociales del capitalismo son los únicos fines válidos para lograr la feli.:idad 
de la humanidad. En última instancia lo que importa en este rnomemo 
histórico es lograr la consolidación del pod.er político de la burguesía y 
destruir todo vestigio del poder despótico anterior. Constituir y fortalecer el 
estadocapitalist9 esel objetivo. Uno de los medios para ello es la educaciór, 

. En 1827 había cuando menos 2 342 alumnos en las escuelas de primeras 
1etra555. Á las esc~elas públicas establee idas en la entidad tenían acceso por 
igUal lós niños indígenas, mestizos y criollos, generalmente entre 5 y 12 
años56. El sexo, los atributos personales, la clase social, y en menor rnediaa 
ia cultura étnica eran los elementos que permeaban la trayectorJ.3 del 
estudiante por el sistema escolar. El gran sector marginado del proceso 
educativo lo contituían las mu3eres, con excepción de las pocas que pudieron 
asistir a la escuela municipal de Chihuahua y a las escuelas particulares. /,ún 
así la marginación persistía, pues los contenidos y medios para la enseñanza 
eran inferiores. Con respecto a los demás, los diierentes niveles de acceso a 
los bienes culturales, determinados por la procedencia de clase y, en 
particular, el medio rural o urbano, eran lo que iacilitaba u obstaculizaba la 
promoción escolar. Se vivía una época de cambio, y las cualidades 
individuales validadas socialmente podían florecer en el espacio cultural y 
permitir a una buena propoción de alumnos el éxito escolar y, por su medio, el 
ascenso social. 
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Desde ·e1· principl() se crearon facilidicles kn lasesclie las·púb 1 icas para 
los niños de pocos reéuros, a quienes selesllamaba pobres de solemnidad57. 
A ellos se les daba los textosYútiles escol¿"es por cuenta del got•ierno o los 
municipios58. Cuando por la penuria del erario público fue nece~.:ir-io cobrar 
cuotas a .los alumnos, siempre fueron diferenciales, ae C•Jnformidad a los 
ingresos de los padres, eximiendo de cualquier pago a lo?. de escasos recursos. 
La mayor parte de las escuelas privadas, desde las ":::migas·· !vista las 
fundadas por las sociedades de padres, voluntari:Jmente asignaron una buena 
proporción de sus lugares a los niños sin ingresos, incluyen.j::. 12 dirigida por 
Roussy con participacion del gobierno, en la que se rJecri:·to L1."c:ar a ninos de 
los partidos, dando preferencia a hijos de jornaleros. A! ~·starl•.>cerse en la 
capital una segunda escuela pública, con carácter subalti?rno. se dio una 
división entre la procedencia de los estudiantes. Los de mejores recursos se 
concentraron en la escuela principal. Los más humildes en la subalterna; 
menos dotada en todos los sentidos que la primera. En i 827 ia escuela 
principal tenia en listas a 169 estudiantes, 42 de los cuales, como mínimo, 
ingresaron al Instituto Literario, o sea el 21.73. 20 de ellos r1abían si•jo 
considerados pobres de solemnidad, lo que significaba que sus limitaciones 
económicas no les había impedido continuar estudios superiores en una 
proporción semejante a la de los niños de recursos. En contraste tan sólo 
cuatro estudiantes de los 69 con que contaba la escuela Subalterna en 1829 
aparecieron examinados en el lnstituto59. Es de suponerse que esto ya no fue 
posible al decaer las escuelas públicas. con lo que fueron proliferando las 
privadas, generando una educación elitista. 

La relación que se daba entre los alumnos con los maestros-y con el 
conocimiento era unilateral, dogmática, incuestionadora. La letra impresa 
constituía la autoridad por si misma, reflejo de su primer cor.tacto con ella a 
través de la religión, de la biblia, palabra divina. El maestro establecía la 
mediación entre el texto y los alumnos y, por tanto, derivaba de ello su 
autoridad, legitimada por la investidura de que era objeto a través de los 
sistemas oficiales de selección y el nombramiento gubernamental. El maestro 
representaba y reproducía el orden social jerarquizado y especializado frente 
a los alumnos; era el mediador entre los fines sociales, interpretados como 
ob_letivos de aprendizaje y los alumnos; er;i el representante de la autoridad 
del estado, que conducía y valoraba la adaptabilidad social, reproducía los 
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sistemas Jerárquicos entre él y los alumnos y entre los r(lismos alumnos, 
controlaba la conducta, establecía las condiciones especificas y maneras de 
emular y castigar, ignoraba o retomaba las particularir'ades y sentimientos 
de los educandos, su valor humano intrínseco. El maestro recontruia el 
curriculum y se constituía en un filtro del curriculum oficial de conrormidad 
a sus propias concepciones y actitides. Para los alumnos aprender erJ imitar, 
modelizar, consentir, petrificar la conciencia propíJ, ena_ier13r l<::s 
necesidades personales, renunciar a su propio saber cotidiano, descalificado 
por el saber intelectualizado. El desempeño de los alumnos, esto es la 
apropLJ•:10;. del curr1culum implícito y e:<plícito, e~.~.Jba •necl1acic• IY.'.I' la 

capac1~iJ'-1 pedagógica eel preceptor. No parece gratu1 to que oe 194 a lunr!''-'c· 
matrícul.Jdos en estudios secundarios entre 1827 y 1857, que da un prorneaio 
de 6.5 :ilumnos matriculados anualmente, tan sólo en 1827. de una s0ia 
generación de primaria resultaran 42 inscritos; es decir en un sólo año 
ingresaron el 25% del total de estudiantes correspondiente a tres décadas. 
Cabe atribuirlo a la labor desempeñada por el maestro Cipriano de lrigoyen, 
formador de esa primera generación. 

El medio de aprendizaje predominante era el catecismo, sistema de 
preguntas y respuestas sobre los diversos temas de estudio, QUI.' ios 
estudiantes tenían que memorizar y recitar al pie de la letra. La pedagogía 
tr9dicional, en la que se inscribe, desde luego, el método de la enseñanza 
mutua, tiene al conocimiento en sí como su finalidad; la acumulación de datos 
era la sabiduría, de arii que se confiriera mucha importancia a la mernoria y a 
la capacidad de memorización. La capacidad de retener y repetir información 
era sinónimo de sabiduría; tener capacidad de memorizar ;;:ra ser inteligente; 
acumular conocimientos equivalía a ser ilustrado. La ejercitación del 
pensamiento, el desarrollo del intelecto, de la capacidad creativa, de las 
facultades físicas, de la afectividad o sociabilidad tenian poca significación 
en este contexto, eran parte de la historia clasica olvidada y no se han creado 
aún las condiciones sociales que permitan su renacimiento y superación. 

Tanto los métodos tradicionales de enseñanza como el recién 
incorporado método de enseñanza mutua, por un lado fomentaban la 
competitividad individual, pero por otro daban pie al afloramiento del 
compañerismo y la solidaridad. Así resultaba tanto de las,competencias por 
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equipos car.xterísticas de los sistemas tradicionales y la selecciór• de 
monitores en el sistema de enseñanza mutua como de la agrupación de los 
estudiantes por nivel de conocimientos, más que por edades. Sistemas. de 
enseñanza vertiCal1stas, concursos, exámenes públicos y formas de 
premiación favorecían fundamentalmente el desarrollo de actitudes 
individualistas, sumisas y, en contrastE" autoritarias!JO 

Se exigía de los estudiantr:·s, además de la sumisión absoluta al 
maestro, el cumplimiento de nori.u~. corno la asistencia cotidiana, ia 
puntualidad y la 1 imp ieza persor.:\\ '° :r·. r:mb:irgo, :~ juzgar por las que Ja:::. de 
los preceptores, las faltas eran constantes, sobre todo en el medio rurJl y, 
como es fácil suponer, se incrementaban en temporadas de trabajo es tac ionai 
intenso. Las enfermedades epidérnlCas también ocasionaban un alto 
ausent1smo escolar. Ai9unas escuei3-::. se veían obliga•jas a cerrar al ser 
alcanzadas directamente por las epidemias Otras simplemente para proteger 
a los niños de ellas. Sin embarqo, la asistencia de escolares era tan_ 
importante que el mismo gobernado~ la supervisaba61 . 

La manera de estimular a los alumnos era a través de un estructurado 
sistema de premios y, fundamentalmente, de castigos. Las premiaciones 
consistían en un puesto honorifico deritro ,jei grupo, corno ser el cortalior de 
plumas, sentarse en el primer puesto o el comisionado para ayudar al 
preceptor con sus cosas, permiso para jugar fuera de la esrnela, o al final del 
ciclo escolar, una felicitación verbal por parte de las autoridades públicas, 
medallas, libros, dinero en efectivo, un "vestidito" o una beca para continuar 
estudios posteriores62. Incluso, los exámenes públicos en el nivel superior s•: 
percibían corno "el estímulo y la recomper1sa que los anima rnas en el curso de­
su cci:Tera para dedicarse con empeño a sus constantes tareas"63. Los 
castigos solían ser quedarse a la salida en el salór1, permanecer hincados, 
recibir los clásicos palmetazos, que variaban en número conforrne a 13 
magnitud de la culpa y los que al preceptor pudiera ocurrírseles64. 

Para tener una idea aproximada de la trayectoria social que seguían los 
estudiantes que lograban ingresar al segundo nivel de estudios, y, por ese 
conducto, determinar la trascendencia social de la educación, se hizo el 
seguimiento de la primera generación de examinados en la cátedra de 

p. 231 



CAPllULO YI. 

ALUMNOS 

Jesús Prad 
Nicolás Varela 
._10~.é de la Luz .J!Jque;: 
._!('$(' (l iquin t)UJl·1(1!'1":'S 

Eleuterio Bencorno 
Ignacio Salas 
Si:~to Nüñez 
Cesareo lrigoyen 
Benedicto Medina 
Tomás Castro 
Lorenzo .Amancio 
Inocente Rubio 
1-'lariano Puchi 
Diego Sáenz 
r1anuel 5ánchez 
Jo.sé María Jaurrieta 
Antonio .Jáquez 
Francisco López 
Laureano f'luñoz 
Rodrigo García 
Manue 1 Muñoz 

LOS S.UJETOS ESCOLARES 

MATERIA·.· CALIFICACION FECHA 

Latin Especiálrnente t11en 
f"luy bien 
81en 
t·luy t•ten 
Especialmente bien 
Muy bien 
Muy bien 
E>,ien 
Muy bien 
Bien 
Especialmente bien 
Muy bien 
t1uy bien 
Bien 
Espec ialrnente.bien 
Muy bien ·· 

Muy .bien· 

23 de ago:.to 

Muy bien ···. .. .· .. < 
Satisiactcirro en pDbl ico .~ . ~.1 '.'l:;iePt 

· safisra"c:t0Ffrr.ern)uli1!ca~; -~·'"º 
No presentó ' )'· ''.} ...... 

·::.;:,,· 

'< ·~ ·"· . ·', ? :~;. ': . : : ,_' 
._·.-·,: .. ,• 

Analizando los datos parciales disponibles66, pJ~den:~btenerse las 
siguientes conclusiones, con respecto a esa primera generación del Instituto: 

1. Se encontró información sobre nueve de los 21 estudiantes 
examinados. Fue un grupo heterogéneo por sus edades, desde 1 1 hasta 
17 af1os, con mayor frecuencia en 13 y ! 4 años, obteniéndose un 
promedio de 14 afíos. 
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2. No hay relación entre la validación del aprovechamiento académico y 
su desempeno Futuro. t~inguno de· los cuatro con nota de 
"esoecialmente bier, .. sobresalieron en la política, la administración 
púb!ica o la edurnción, mientras que los que obtuvieron 
"sJtisfactorio" y 1.:! que no presentó, que se encuentran entre los rná=. 
pequehos del grupc, fueron de los mas notables de éste en la histL•ri:; 
de Chihual1u~1 

3. S;:ic; (293) proc;i9u1eron estudios superiores fuera del estado: uno fue 
prc-sb1tero. 4 abo·yidos y uno profesor de farmacia (químico) ~1 
:c•r;t.Jrnc13 ád~n1as a un etjucadeir y un topógrafo y i:insayador sin ti!u}o 
especifico, ter1emos un 383 de prof esiomstas entre los 2 i 
examinados cuandc menos (pues no sabemos cual fue el destino de los 
otros once). 

4 Nueve destacaron en el servicio público De ellos ocho fueron de 
tendencia liberal y uno conservador. Ocho participaron directamentó> 
en la política estatal, dos fueron gobernadores, seis diputados 
lc:.:ales. dos feder.:iles, seis magistrados, dos combatieron con .las 
arrnas durante las mvasiones americana y francesa. 

5. Siete participaron en lJ educaciórr dos en el nivel básico, cinco rn .:-1 
superior, cuatro fueron directores del Instituto Literario y cJo_s 
tuvieron cargos de gobierno relacionados con la educación. 

Aunque se tienen datos muy parciales, es posible afirmar que el sistema 
educativo de la época estaba produciendo dos grupos di; estudiantes una 9ran 
mayoria que, en térn1mos 9enerales recibían una alfabetizacion y formación 
ideológica rudimentaria. Y un grupo mmor1tario que lograba trascender la 
escuela de primeras letras para ingresar a estudios medios W.9% con 
respec1 al total de estudiantes aproximadamente), la mitad de los cuales 
tendían a formar pJrte del grupo gobernante. En otros términos, la educa 1:1é·r0 

básica tenía fundamentalmente la función de generalizar el conjunte• de 
act;tudes y la ideologia oropias para el desarrollo capitalista; la secundaria 
la función de formar a los dirigentes sociales. 
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. . . . . . -

4. LA DINAMICA DE LAS RELACIONES .• ESCOL!'RES. 

Las relaciones escolares no tenian en esa época ia complejidad actual. El 
maestro solía ser el director de la escuela, el velador, conserje y portero. Las 
únicas instituciones püblicas que tuvieron persor1al de apoyo fueron la 
escuela principal, que llegó a tener tres ayudantes ele preceptor y un portero; 
"la casa de estudios", donde se impartia las catedras, que pasó a ser el 
Instituto literario. v a19ur1as 1:1,o la:. escueia orivadas que C•frecieron 
simultaneament.e .:lw'.:.os a r,ii',os y 1•ir\a::., oür k •Ju·: l.:r,;ar, rnai:-strüs •Je ari·1bos 
sexos, ecónomo y persónal de limpieza. En la cotidianeidad escolar, más allá 
de las aulas, sólo intervenian lo: oadres de f3n1\l1a, en ocasiones grupos de 
vecinos que apoyaban financieramente la escuela, y los inspectores enviados 
por ias autoridades municipales corresporidientes, oue segi:m el reglamento 
respectivo debían visitar semanariamente las. instituciones escolares. No hay 
evidencia de que se haya cumplidc· la orden de Santa Anna en el si:·ntido de que 
los párrocos efectuaran visitas mens.uales para supervisar el adoctrinamiento 
cristiano, pero dados los pocos sacerdotes que había en Chihuahua en relación 
a la población y el territorio, e-: diíícil que pudiesen hacerlo más allá de los 
límites urbanos. 

En las relaciones escolares se expresaban los conflictos sociales y 
políticos, como conflictos persor1ales entre maestros, entre éstos y las 
autoridades públicas liberales y moderadas, entre los maestros y .los padres 
de familia y entre la escuela ~y 13 comunidad circundante; asimismo, las 
relaciones sociales se manifestaban a través de la relación entre los sujetos 
escolares y las alternativas curriculares. Sin embargo, la tendencia era la 
imposición paulatina de los fines educatfvos definidos a través del estado, 
plasmados en los instrumentos de mediación, como las leyes, decretos, 
reglamentos escolares, circular<:-s de gobierno, exarnenes a preceptores, 
supervisión periódica y condiciones de financiamiento .. A. través de 
mecanismos de control y apropiación, objetivados en las relaciones 
intraaúlicas, la disciplina, .la modelización de conductas, la reiteración de 
valores, la repetición de conteriidos, !a evaluación y promoción, se daba la 
internalización de esos fines para ser retransmitidos en escala ampliada a 
través de la familia, el trabajo, la practica política, en fin, el 
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Comportamiento social ejemplar caractc:rístico de los homt.res iiu:c.t_r:;•JOS 
Desde luego se daban también las manifestaciones de rechazo•? 1rn1'f·?rencia 
hacia los valores, actitudes, usos y conocimientos pregonados por la e'.;cueia. 
expresados en la negativa de los padres de iamil1a para cubrir ias 
aportaciones en dinero o especie comprometidas, el ausentisrno y abar·dono 
escolar, la indolencia de las autoridades locales más 1nrne1j1atas, la ini:-rcia 
de los preceptores tradicionales, las condiciones de deterioro <je los elfü.ir.ios 
a 1 ounto de amenazar derrumbarse, y, con r.1.!ls claridad en e! ,j,?~ 1nteres 
maniiiesto por la Iglesia, como institución, en apoyar las lat.on:= educatil;as. 
en contrad1ccion con el dinamismo ,je sus miernbrns n'as co11n·:.tados ff• ia 
entidad, comprometidos en las practicas renovadoras. 

Sin embargo, paradójicamente la!:. actitudes de n·~gaciór, al c::;rnL1i•:.. 
también contribuían a él. Por ejemplo, mientras muer.os de los preceptores se 
identificaban con los fines que correspondian a la época, asumiP.ndoios corno 
universalmente válidos, portando los intereses de la clase ascer11jente, 
reconstruyendo el curriculum oficial y haciéndolo accesible a l·Js aiun1no~ .• 
por contraste los maestros faltista, ebrios, irresponsables, ignor.0r.tes y 
abusivos también mostraban el sistema de valores: Ejemplificaban vívJ•nt'nt.e 
la negación del deber ser y contribuían por esa via a ia consol1d.:ic1on d·:> Jo,;. 
valores aceptados socialmente, aunque al mismo tiempo est1JViesen 
m0strando su propia resistencia, por las razones que fui:ran, a asirnilYso :il 
modelo de la época, ejemplificado er los patrones de conducta d<? Jos 
ilustraijos de la clase media urbana en ascenso. La actitud de estos 
preceptores solía incitar la participación de las comunidades en ios­
prob lemas de la escuela, que hacían llegar sus queps a los municipios 
exigiendo el cambio de maestros e involucrándose m.3s estrechamente en ei 
funcior.amiento escolar. Asimismo sucedia cuando los ayuntamientos se 
mostraban indiferentes con respecto al establecimiento de escuelas, y i.:is 
comunidades o algunos particulares so dirig1an directamente al got.ierno 
solicitando se les enviase preceptor. 

La interacción en el aula tendía a ser también facto.r y reflejo d.e Jos 
modelos sociales de comportamiento. Pero asi. como• el conocimiento se 
distribuye de manera desigual, fraccionada y especializada en la~<:.óc\ed·¡¡cl. al 
interior del aula el curriculum se asimila dé distinta formaymedida segun 
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las caracteristicas particulares. La negación del deseo propio, el control del 
tiernpo, la disciplina, la sumisión, la insersión en el juego 1je estímulos, 
recompensas y castigos imprimen en cada alumno una diversa significación a 
los códigos escolares Los que asumen las normas de con1portarniento 
Escolar, los que logran aislarse dentro de la colectividad humana que 
constituye el aula, son los estudiantes se Ieee ionados para continuar en los 
niveles educativos mas altos. Los niveles de escolaridad representan tamb1€·n 
distintas formas de conferir significado a los mismos térrninos. En los rnas 
alto,;. niveles piercien pe::.o especifico ios rasgos fundamentales de la 
eaucac1on oaslca de orden, as1stenc 1a, puntual11jad, formacion ae habitos, 
obediencia y se pasa á otro sistema de relaciones mas flexibles, de mayor 
interacción estudiantil y no sólo ve·rucal, de posible rencuentro de una 
práctica ligada a la teoría y, en el rnejor de los casos, condicionespara la 
discusión y experimentación · 

En una época de transición debió haber sido mucho más dificilpara los 
niños aprender los mecanismos del funcionamiento de las relaciones 
interescolares manifiestos y no manifiestos. Cuando el medio familiar 
reproducía los mismos modelos que la escuela intentaba imponer o 
simplemente cuando apoyaba las tareas escolares, podia facilitarst- la 
adaptación del niño a la escuela y el consiguiente "aprovechamiento". A los 
padres de familia se debía la decisión de enviar a los hijos a la escuela, la 
compra de útiles o la negociación de su dotación gratuita, la aportación de 
cuotas para el sostenimiento del preceptor y E•n ocasiones la lucha por 
conseguirlo y por edificar un local para escuela; participaban en los examenes 
públicos, lo que ios sensibilizJba con respecto a la educación y constituía un 
canal de promoción educativa extensivo a otros padres. La celebración de los 
exámenes constituía un acontecimiento politico y social que, a falta de otras 
ocasiones, rornpia la rutina cotidiana. Los padres intervenian cuando se 
castigaba con severidad a los niños; algunos dirigían sus rec \amaciones a ios 
ayuntamientos y otros optaban por sacar a sus hijos de la escuela. El recr1a:o 
de los padres por el castigo se manifiesta en las reiteraciones públicas de los 
maestros privados, ofreciendo no utilizar en absoluto el castigo con sus 
alumnos y motivarlos por la vía del convencimiento Los padres exigían 
adelantos evidentes en sus hijos; enviaban comunicaciones a las autoridades 
o podian publicar editoriales, quejándose por el bajo aprovechamiento de los 
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alumnos. Per.o. también los padres podían oponerse a la <?scut-la. Las quejas de 
los preceptores, tanto rurales como urbanos, por el alto ausentismo escolar, 
atribuían siempre el hecho a la apatia de los padres, quienes no veían ninguna 
utilidad en las escuelas y consideraban el aprend1::a_ie empírico como un 
medio más directo para la incorporación tempranJ ai trabaje. La legislación 
hacía obligatoria la escuela y castigaba a los padres cuyos hijos no asistieran 
a ella. Sin embargo, no se encontró ninguna ev1denc1a •J'-' medidas correctivas 
en ese sentido. La existencia de preceptores rural~~ que se quejaban de no 
recibir salario en meses y hasta r:n anos, sólo se e-,.:oiH:a oor la•;:. actitudes 
solidarias de la comunidad. Pero tarnb;;:n ~.e 1J!o ei caso de maestrn::. qut­
renunciaron en cuanto faltó la contribución rnunicipal o los padres dejaron de 
aportar sus cuotas. 

Por otra parte las relaciones entre la escuela y otras Jnstituciones 
públicas, y entre aquélla y los acontecimientos históricos coyunturales 
definían las modalidades de la práctica escolar. En ocasiones los preceptores 
tenían dificultades con los ayuntamientos, a causa de llamarseles la atención 
respecto a su desempeño, o por irregularidades en sus pagos o por diferencias 
de concepción; generalmente acababan por renunciar a sus cargos o eran 
sustituidos. Las autoridades intervenían también como mediadoras en los 
conflictos intermagistrales o entre maestros y alumnos_67 

Desde las instituciones escolares se tornaban posiciones con respecto a 
las facciones que asumian el poder presidencial Si tanto los preceptores de 
las escuelas públicas corno algunos catedráticos ael Instituto aceptaron jurar 
las bases orgánicas, (mientras otros optaron por retirarse de sus puestos) en 
1844 se negaron a jurar el decreto de Rejón y a reconocer la presidencia de 
Santa Anna, apoyando en cambio a Herrera68. Durante la gran agitación 
política que se extendió por la entidad a partir de 1845, los maestros y 
alumnos del Instituto estuvieron siempre presentes, asumiendo abiertamente 
posiciones liberales, interviniendo como mediadores de conflictos políticos, 
publicando escritos en los periódicos independientes, o participando con 
aportaciones económicas y personalmente en actos cívicos. Asimismo, desde 
la comunidad escolar se participó en la guerra con Estados Unidos. Las 
escuelas fueron cerradas durante las dos ocupaciones norteamericanas con la 
conformidad de los padres y posteriormente se trabajó a marchas forzadas 
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para recuperar ~¡ tiempo perdido, celebrar exámenes y hacH como si n::id¡¡ 
hubiese entorpecido el quehacer educativo. Dos alumn1)S .]el Instituto 
participaron como entrenadores mi 1 i tares. E! director oe la c·scuela particul<ir 
de la capital cerró su establecimiE'nto para ali:;tarse en ei e.¡érc1to. El padrl' 
del director de Ja escuela principal murió como consecuencia do las heridas 
sufri1jas en campana. Como corolar10, los com1sios integro-::, de mercancías 
norteamericanas introducidas ba 30 la protección de Jos invasores f uei-on 
destinados a Ja construcción del edificio del Instituto, cGr:-10 un s1mbolico 
acto ele desagravio. Sin embargo. de::aoar1?cieron di:· lo:o. 31.,:r,i;Joe, toda~ 12:: 
a_iu::.iones al oneroso conflicto, cc.rno ::.1 quisiera taJ::inten·1er·,;:e oorrarse •Je i.~ 

memoria. -

Luego de siglos de dominio colonial y relativ.; inmovilidad, la sociedad 
de esta época era una sociedad dinámica y eso se refle_¡aoa en las relaciones 
escolares. Los saberes transmitidos no se limitaban a los que poseía la 
generación precedente, sino que el mundo estaba oiagado de experiencias 
sociales nuevas, ajenas también a las generaciones adultas. La f1losofia, la 
ciencia, el arte e incluso la religión, renovada por m•Jlti¡Jies vias, estaban 
aportando elementos que enriquecían y transformaban i3s concepciones 
anteriores. Es por eso que el recambio de maestros en ocasiones era un medio 
a través del cual el sistema escolar se apropiaba tje 1:3as 1rmovac1ones Los 
adultos formados también sentian la necesidad de actualizarse. Jo que se 
evidenciaba por la buena proporción de ellos como estudiantes en ¡;l Instituto. 
Tanto las generaciones de estudiantes corno las de !os maest.ros se veían _en 
la necesidad de adquirir información reciente, conoc iri1 ientos nuevos, 
modificar actitudes y costumbres. Los portadores del saber tradicional 
tomaban conciencia de que tenían mucho que aprender, si no querían que la 
histor1:0 los dejase atrás. Los alumnos se volvían maestros y los maestros 
alumnos. Unos y otros asumían el papel de sujetos históricos en la época de 
transición social. 
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CONCLUSIONES 

El siglo XIX Inauguró una nueva época para México. La independencia lo 
desprendió de sus ataduras políticas con el viejo mundo, iniciándose la 
construcción de un nuevo Estado. Al mismo tiempo aceleró su inserción en el 
proceso de acumulación de capital a escala mundial, al debilitar las trabas 
para la libre circulación de hombres, mercancías y capitales. La revolución 
industrial abrió las vías para la rápida expansión de la acumulación 
capitalista hacia regiones y ramas productivas atrasadas. En su movimiento 
expansivo el capital derruyó los obstáculos que se opusieron a su crecimiento. 
La burguesía en ascenso, a través de sus sectores más activos luchó por 
aprqpiarse del aparato estatal para precipitar la ruptura de las estructuras 
que limitaban e.1 avance del capitalismo. Fueron años de enfrentamiento y 
coexistencia de poderes antagónicos, por mantener o destruir el orden social 
anterior. La clase revolucionaria, los capitalistas, representaban el cambio; 
eran por eso, la clase histórica, más dinámica, que acabó por tomar en sus 
manos al Estado, el principal instrumento de poder. Para sostener y 
consolidar su dominio, el Estado burgués hubo de obtener el consenso de las 
clases subalternas, lo que logró implementando sistemas de gobierno 
representativos. Debió lograr que su ideología fuese asumida como la 
ideología de la sociedad en su conjunto. Una vez en el poder, la ideología 
burguesa se tradujo en instituciones tendientes a consolidar y legitimar su 
permanencia como clase dominante, tales como la constitución y las 
instituciones escolares, principalmente. 
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'" 1 o '" ''''' ''""* l ori,1J;o.';:g1~~§~~; • '~' ;g¡,ii~',¡;¡¡.;~\imo~ 
tlbordondo, el Estedo mexicmw,'~n prdtéso . .rJé('(orrf11:ic11)n}:lendfa'.6re¡)resént.ar 
los intereses de los sect.orescdé_Ja·~:~r9t1'el(~eF:·'r~~:cehíor~f~a~a~Li/ni{éomo 
función esencial la de gár-anUÚ!f,.fá(':sori_í:liclOne~·~;s):¡ci~l.es{.Pªra 1.a 
acumulación de capital. Así pués,-coiiesRon~jfá ei)/E#,6éJIJ;cr~'Br-y mantener Ja· 
infrBestruclura materilll y jurídico-pol ítlcíi'nec;'ésa~iBs~pllra la prnducción 'J 
circulación mercantil, asegÜrar lo disponibilidad de¡érllerza de lrebajo enl~ 
magnitud y calidad requeridas, inslituir ii1ecanisrnos pei-a la tninsferencia de 
los medios de producción existentes l1ac1a- los sectores económicos que 
asegurasen su -nilorizacihn en términos capilalisltls, meaiar en los conflictos 
entre los diversos sectores de la clase dominante, generalizar y reproducir 
como oparentes valores sociales, los que correspondían o 11.1 clase en el poder 
y, en genenil. legitimar el orden eslablecitjo para el :3ostenimiento de ltl p!jz 
social. Todo eso a través del ejercicio de la libertad económica. la ig1Jljldad 
jurídic•j y 11:1 democrncilj p1m:i los detentadores de bienes o conocimientos 
validados formalmente. El proceso 1je expansión de la acumulación de 
Cijpi tales debía ser percibido corno progreso social. Era nece·>ario crear los 
rnecMisrnos ideológicos para que la población en su conjunto asumiera como 
1jelJer social e 1 generar las con di ci ones pare la reproducción ccrpi tal is ta. 

El Estado libernl en las primeras décadas del siglo XIX ern el Estado de 
11:1 bur·guesíá en ilscenso, de unil cli.lse cepitelisla que aún luchaba por 
consolidar y reforzar su poder político frente a los embates de los sectores 
sociales dominantes en descenso, r-epresenl.ljntes de un orden soci!jJ que los 
libernles concebíen como fundarnenli:ido en la fuerza, el engaño, la ignornncia 
y el obscurantismo. L;;i clase ascendente concebía su propi¡¡ ideología y el 
modelo político surgirJo de ella como resull.ado del ejercir;io de 1¡¡ razón, como 
una verdad objetiva de v¡¡lidez universal, un producto de le voluntad popular, 
siernpi-e que se t.rntase de la voluntad e1rnrnada de un pueblo educ>Jdo, ilustre. 
De i:ihí que en muchas constitu1;iones de la época, incluídas la de Cllihuallua de 
1824 y las Siete Leyes Conslitucion;:lles, incluyeran a futuro como ceusa de 
pérdida de J!j ciududanía el no saber leer y escribir, puesto que se consideraba 
que lti mejor garantío ¡Jt!rn preser-var el nuevo estetus era une meyoría con 
pleno uso de sus fac1;1tarJes intelectuales. Un pueblo ignorante podía ser 
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mtJnipulado plí;~ .·la <ea:i.ión 
oscurantismo y-1 tJF;!scl avi tud. 

Á través de laeduci:Jción se fue logrando la d~itr~~hi6r1 d~1ói;·ve~ligios 
1je la ideologítl de la vieja aristocracia dominante, asícomo la'éonformación 
de una concepción del mundo propia de lfl époc11, en las nuevas genet'flcioni;¡s de · 
estudi fü1tes. La el ase tiscendente pudo legi li nrnr su paperde dirigen le a lrevés 
de li:i ilustnición, por untl pi:irle, presentándose como portadora del saber; 
rnvesti1.hJ por él de une 1:1utoridad consensual indiscutible; por otra parte; 
logran1jo que ll'ls clase_s dominedas asumieran como propia la e ideologí6_ -
burguesa. 

Nuevos sistemas de idei:is se produjeron como resultado del desarr1Jll~~§. 
las fuerzas productivas y evoluciorrnron como perle de la trnnsformeciórídeC 
las rel11ciones de producción que removieron obstáculos y posibilitaror{qn 
avence super·ior· d8 esas fuerz;:is productivas. La nueva concepción,-;si):¡ieh 
enrn un rnsult.ado del desarrollo histór·ico, lembién conslillfüÓ7un' 
;jntecedente p6rtl le trnnsfonneción del modo de prnducción en su conjµnfó'. Er( 
el ceso de México la ionnación de les concepciones dominantes deL~igl¡)~tX. 
fue un reflejo 1Jel desetTOllO de les idees IJ las fuerZf.lS productivas eÍl el. 
lhimedo mundo occidental. mi.is que rnsultado de una evolución intern~/ ;¿: -

'(·.~:; 

Ll:l rntJterielizecion de li:is idetls de fuere consistió en la re~o$iciÓ~ d~ 
GIJllCiencitlS, t!J tlllhelo del cambio, la espiración por el prngreso ecoflÓinfoó,e_t 
empuñarnienlo rJe las arrn11s, le toma del poder frente a los sei::tores' 
precapitalista debilitados por 11:1 pérdida de opoyo exterior; 1.a 
instrumentación de rnedides que promovieron le destrucción de los obstácuíos 
a J;j lil1enición econórnicti, prinr;iptllrnente a la liberación de le fuerza de 
trabajo. Líber-ación que consistió tanto en la destrucción de las ataduras 
anceslral1:is (conrunirJarJ. esclevilud, trebajo servil, gremialismo, et.e.). como 
liberación 1je rn1:Jdios de prnducción y subsistencia (leyes de deslinde, 
desi:imortización, y otros mecanismos para la apropiación privadi:i de bienes 
sociales, et.e.), pero también "liberación" de conciencias o, lo que fue lo 
mismo, sujeción de la libre conciencia de las mayorías a ltl conciencie 
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rJominanle bw:guest1. La burguesía er1 J·téxico postindepe11die11t.e t.odaVÍf.Lerci 
débil como clase, no ere por enlero ún~ ct•:ise tiegemónice, µero ~:í una ctl:lse 
que se enconlrabe inmersa en 16 reconslilución del poder·. que constniíá un 
Estado peni sí 'den ese intento teedllceción 1jesernpei'ió un p;:ipel1rele11a11t.e .. 

' ' ' 

Si bien existió une conlinuide1j retetiv;:i en lti situ;·ición educ;:itiva vigente 
durante los lilli111os ai'íos de te Colonia y te de los primeros 1jeJ México 
independiente;.,tiubo elementos que nrnt~carnn una ruptura: creció el pl'.lpel del 
Estado en le administración, fintinciemiento y control ue le ed1.1ci'.lc1ón; tei 
~:ocieded civil s.ubrnyó l.a importancia de le escoleri.z•'lGión peri:i iomrnr los 
ciudadanos industriosos y pelriotes que l•:i sociedad requería y tipoyó los 
pro1Jeclo~ educativos del EsterJo; se sentaron \;:is bases para la laicizf.lción 
e1Jucativt1 en la medida en q1.ie la admi11ist1·ación p1.íblii:.•j tendió a 1Jesplazi:w a 
la lglesitl del papel que detentaba en le educación; se buscaron y ensayi:won 
nuevos métodos de enseñanza. acordes con un proyecto social avanzado 'J se 
enriquecieron los contenidos educativos. 

Dos valores constituyeron le columna 11ertebral que condujo 1d dio 
sopo1·te e la educeción: Dios curno valor t.rescendente con sus conlradiGlorh:is 
implicaciones ideológico-politices y let Nación corno un valor emergente con 
su potencilj\ innov•:idor·. Por cualquiera de los dos o en función 1Je ambos se 
entocabd d lo erJucoción, la cual debía der explicación raciomil 1d conti111Jidad i:l 

ese 1J1ml i rfod i rJeol ógi Cl'I y social. Los conse1·vedores µ1 erntel'lbr:m que la religión 
era un elemento indispensttble parn lograr cohesión interne. En efecto, la 
religión más que un conjunto de idea~: era uno prnxis cot.i1jieaHJ que confería 
ciewto grado de idenlidlj1j e une neción aún incierta .. es poL ello que conlinuabl'I 
ocup6nrJo un espacio irnpo1·tant.e en et sistema escolar. Sin embl'lrg-o, 
paulatinamente los liberales radicales fueron pugnando por le libertad de 
creencias 'd ll:l ensefienza libre 'd enfatizando la función de la educación como 
un medio para logn11· la libertad, defender la rep1Jblica, consolidar li:l 
democracia, atcenzer el progreso y con ello la felicidad de los pueblos. 

La base filosófica de ese úllimoplanl~emiento ere le concepción.· 
hombre corno ser escencialrnente recionel, capaz· de alcanzar la .verdad e ·· 
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lnivés de.leí ?nis.Cn:ición. V la verdtid plenamente aceptada. prilct.icamente 
incuestiÓriable de1foe el punto de vista de la razón, era que 11 través de un 
orden político funrJado en la libertad individual era posible obtener- el 
progreso social. .Se par-1.ía del principio de que la soberanía residía en el 
pueblo, pero no podía dejarse en memos de un pueblo ignon:inle porque llevaría 
al Estado y a la sociedad hacia el oscurantismo, la destrucción, la eneu-quía. 
Es por eso que se suponía corno deber prirnordi11l del Estado liberal 
proporcionar educ.ación al pueblo ptiro:l que fuese capaz de ustir s1J nizón, sus 
Fai..:ulttJdes intelectuales en el uso de su voluntad libre 'd soberena. Esto 
basttJría ptlra asumir le •)ecisión mils f.lcorde con el progreso social, pues ca1ja 
uno buscaría con ello su pr-opia conveniencia, que sumeda a lf.ls elecciones de 
los olrns generaría un beneficio colectivo sin necesidad de olro tipo de 
compulsión. El discurso racional en:i percibido como la ver-dad. Se deseaba una 
sociedad en que irnperera la libertad, entendida corno la posibilidad 1je hacer 
lo que se quisiera, siempre 'd cueindo se supiese lo que se debía quererse. Por­
tanto, p•:irf.l S!Jber que era lo que debía quererse se requería ser ilustrado. En 
olras paltJbras, la ilustrnción genernl era el requisito previo para el imperio 
rJe 1 a 1 ibertad lo ta l. 

Los supuestos expresados arriba llevados a su, máxima. consecuenci8. 
exigían que 16 edUCl'lCiÓn fuese pública, controlada.por el.Estf.lrfo;para 
garantizar que los contenidos fueran los que condujenrn ~-' • .únfver·l:Ja}:iera 
i lustrnción, lo que se iacil i tab1J unif onnimdolos, haciendo que 1.e• eCiucr:ic1ón · 
fue,;;e universal, Lma e ig•Jtll par-a todos; gratuita; para quec'.toiJÓ-~ciÚd~clallo · 
tuviera acceso a ella: obligatoria, poi-que debido a su ignor:ci~Cia\no. era 
posible que el pueblo se percatara 1je 11Js bondades de la ilwflra'Ción;;plJr lo 
que en un principio había que imponerla: l.ldicionalrnenle, la educación debía 
ser libre para que respondien:l a la función del Estado corno preservador de las 
1 i berlfjdes in di vi dual es. 

El libenilismo, la síntesis ideológica burguesa, era la expresión de una 
concepción particular del mundo. En su eti.ipe de ascenso const.i tuía une 
ideología revolucionaria que contribuía efeclivarnenle a una transformación 
sociel progresista. En cambio, las concepciones que cornbat.ía la propifl 
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burguesía, fuera Que correspondiesen a unti sociedud feudal. t1 un mo1jo de 
producción esiélico, a una sociedad comunil.(lrifj tra1jiciorrnl o tribtil, como el 
ceso de los indios nóm(ldtls en Chihmihua, cosmovisiones igu(llrnente 
particulfü-es, habían dejei1jo de tener validez históricei, ante lei avanzadtl 
munditil del capitalismo Qlle tendía a 1jesplezer o ebsorver sus beses 
nrnteri1:1les. Las estructurns ideológic1:1s correspondientes tl los morJos de 
producción anteriores el capitaliste hebían devenido false conciencia de l(l 
retll idad. 

La culturi.i hegemónica se impuso e trnvés de les reglas escoltires, los 
có1jigos de .comunicación y les formas de~inte.rreleción escolar. En la escuela, 
corno en 1 a soci edarJ er• su conjl_1nfo.;> í ueron ~ rJesca1 i ti ca dos los patrones 
cult.urtlles Que no permitítin la tlfloración del lipo 1je hombre inrJivirJut1lista, 
posesivo, enajerrnrJ•J por el trabajo. arJer;Liado para el sistema. Esto condujo 6 

los estudiante hacir:l dos opciones: la asimilación general o parcial al modelo 
dominante o la resist.encie al mismo traducida corno abandono escolar. El nifío 
que fracr:lsabr:l en la escuela ern un niño que, en 1.íll.imtl instancia, se negaba ei 
eicepter un eprendiza_ie intelectur:ll escindido rJe le experiencia, un concepto 
del conocimiento que estaba divorciado de su vida précl.ictJ cotidiana. 
Genenilmente. el niño que desertabtJ era un niño Que estabei inmerso 
1jirecternent.e en lei pr-od1.1cción material de lti socie1jad, en la agricull.urn, ltis 
ar-t.esanías o le rudi rnentari a i ndust.ria. Su desercii)n escolar significaba su 
renunciamiento a ltl oportunidad de tiscender en la escal(l socio:il 'd su 
tlcepteición en los !lechos de conlinuer •¿ener-;:iciomilment.e l::i separación entre 
trabajo manutll e intelect•.rnl y de 1-epro1juci1- la nueva estructura de cltlses que 
se esteba gest.;fürJo, profundizamlo las diferencitls. Haciendo recaer toda la 
responsabilidad de ese renunciamiento en su propii'.l personei (por ser flojo, 
ignorante. incapaz. tonto) reforz,:ibti y legit.imabe ltJ posesión de 
wnocimientos vtilidados socialmente corno ,iustifin1ción de las gra1jaciones 
jerérQuicas y por ese vía asurnítJ voluntariamente su condición de subordinado 
dentro de le estructura de dominF.Jción política. Aceptaba como propia la 
ideología de los QUE! penstibtin por él y se convencía rJe que el pro•decto social 
en construcción ern parn bien suyo. Le leeill.ed hociei el sistema de Quienes 
renunciaban tJ la escuela y de sus ellegados era más poderosa que la de 
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qui enes no· l1ab íiln pt1s~ci,J''f 1JH~ ne. 
•-" . '-'· ~_;, -- ·:-'-· ·• · .. -::'' _._, :, . ',-e::.. : •• ·«_,_,· ·._.·,'. 

- ·::,:::-;,:;,· "t''-: '-.: -~:~:: ,,.,, ... 

Así· lu ~'éi,j'í.Lelt~:ic~lr)ípffó.r;de •'tÓrJIJs modos sus ob jet. i vos. Yll sea 
escohiriztii11jo;o deJango,;sin~scoJáí~idad:· El papel de 1'.l educación en la épocei 
que estudiarriosríie,poréllo'rotúrído:)se inició con verdadero ímpetu, edificó 
prácticamenfe;de)1aHmda7f e;sclJe,Jes:;dispersas en la inmensidei1j ilridf.l del 
terTito:wio chihuahueriseT~en'•taif~sólo un lustro; y si bien es cierto que 
fonmilmente··frac'.f.lsÓ erl SUS Úinf.llidadeS expresf.l.S inmediatas, logró Sl.JS 
propósitos no ri1ai1i Hesfos dé, conducir h~cia lf.l_'obtención de lf.l le•Ji t imaL:ión y 
el c:or1senso 1klf.ls genercicionesjiguientes, : ~ · ·· · · 

-- -• · - -o - - - - oo- -- ,.-= ~-e~· :'"-~_:_-:-o;.·>, _-.~,.-,:=:__:-.~~~-~ ___ . _ . ·-

La labor de difusión del ra~io~'Íili~CllO, lib~~~i no concllJía con la 
eductición formal. Lf.l elfebetizf.lción. pr~incipal pr'opósito de ras·éstL_eles·de 
primenis let.rns, nu ere sino el comienzo de lil_ formf.lción.de lo-~·miernbros de 
le socie•fod burguesa. Una vez edquiriencfo le cf.lpf.lcidf.ld de comprender lf.l 
1 eniJUtl escrita. las 1jistanci es geogr·áf i cas y socia 1 es se acortaban pci'r'a eJ 
logro de les fi11al i rJf.ldes ideológicas. Unf.l vez que una bueni:i proporciórr del 
pueblu leyera. entendiera los nuevos conceptos, podría repf.lsf.lrlos más allá d_e 
lo escuela, en la vi1Ja ;J1julla. por·que t.arnbién e través 1je la opinión pública, de 
la prensa. de las fest.ivi1jades cívicas 'd religiosas. de los juegos y demás 
actividades ele espm·cirnient.o se educabtJ, siempre y cuendo se estuviese 
c!:lpacila•Ju inl.elecf.wjlrnenle pare comprender los nuevos códigos. A trevés de 
los rne1jio':l de comunicec1ón pudo dtJrse continuided f.l ltl escuelf.l, propBgi:indo y 
rnprr.od1.11:ienrJo actitudes .. pF.ltrones de conductél, re•;¡léls de vida, esquemes de 
consumo. [•e esta forrnf.l, al mismo tiempo que se f.lsurníe como deber del 
esla1J1J promover· la iluslrnción del pueblo, tembién era su deber proteger la 
1 i bert.ad de expresión en l1Jdas sus rnode 1 i de des. bej o el supuesto de que 1 a 
libre comunicación de las ideas permitía eflorf.lr les mejores 1je elh:is como 
sustento de la pnixis polítictl. 

E11 lti ~poca que se estudie aq1.Jí, le principel función de le educf.lción era. 
pues. de ceráct.er ideológico. propegar le ideologíe liben11. lograr que to1jos 
compartiesen el entusiasmo progresista de le nueva socieded 'd obtener el 
1jominio bur·gués plenamente legitimado por la VÍf.l del consenso. El control rJel 
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coriocimienl.o.ere unfefaor: que:val idd~6 el cp~l.r'~f del es leido u por· es¡i ví¡i de 
la sociedeiJen su:C:qnjuntq.J6t.ér-fn.irÍÓ~~geúernlesle capaclttii:ión ptirfJ el 
t.rtibtijo ci:Jnlin1,1abt1•en el~a11er.e'n ~J'li,HJ de·lei mine, .junlo til arado, en el 
ejercicio mismo rJél :(rei~SJó}La}edGcciéión'b6sicti no se orient!ibti fJÚn o:il 
trabtJjo prnlJucl iv(rd.em,en~r;a dire§ta}: .. '' 

A lnives de hi edu~etlMfor·r1~~l·~~e capeci labtl ptira el trnbajo sólo a una 
élite, lti qUe iJebíá intégrcirlos cuadr'os dirigentes y medios de ese sociedad. 
Las oporluriirJades ÍJt1ra ocupar puestos poi í/.icos y administrntivos se trnbíf.ln 
eirnplieido con 1tl ln1j13pendencia. E].Esi.ado, por· une pi'.lrt.e, y ll:l cornplejiz;;icii.ín 
de. las eictividades productivas; por ol.rn, ibein tJbarcando rn6s funciones 'd 
rnquiri en do rr16s tÍonÍbres capaéi lados ptlrn real i ztirl es. Es lo inspiraba 
expectativas tle ascenso en una amplia capa de le pobleción, que durnnte 11'.1 

Colonia rn_1hubiese podido concebir l.tiles l'lSpirnciones. Por conducto de los 
niveles - de-·· escoh:tr-idilrJ postb6sicos se transmitíi:i de manern globeil el 
conjunto rJe conocimientos 'd usos propios de las captis mils cultes de la clase­
social en eiscenso. Est.o. tlÚn procediendo originalmente rJe l!is clases 
subl'llternFJs, permilítt desenvolverse adecueidtirnent.e en el medio burgués y 
facilitFJr- el llegttr tt ser- parte del mismo. Esto fue una de las t.1eses reeiles 
sobre la que se formuló el concepto de e1jucación corno medio de i:iscenso 
social. Cuelquiern podía elevtirse por encima de su posición socii'.ll si poseía 
l.tllenlo, si se empeñeibcr y, sobre t.orJo, si se educeiba. 

Cualquier·FJ podía llegtlr pero no t.orJos llegtiban. La escuele realizFJbiJ le 
función de evaluar·, 1jiscnrninar y seleccionar rJe enlre todos, i'.l quienes. por 
sus conocirnientos y, principFJlmente, por· sus actitudes, veloresy-foi·rm1s de 
comportamiento fuesen captlces de pFJrt.iciptir en la consolidación y· 
r·eproducción rJel sistem1j burgués. Asimismo, con el incremento en la 
productivirJtid rJel trabajo se cornplejiztiron rnás los medios de producción y 
los rner-cFJdos de rnen:and1js 'd capiteles. Ut competencia se tiizo més fenn, se 
inventaron los medios publicitarios y las relaciones de trebajo se hicieron. 
más difíciles de sostener, superando ltis posibilirJtldes de dirección del 
ernpresFJrio trarJiciontil. La formación universiteria, tintes que lti básica, se 
fue lransforrntin1jo cada vez rn6s en un medio de capacittición parn lei 
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;¡~~füi~~~~~i~~¡\~i~i~11~ili~'J~t~,¡¡~~~~!: 
La escuela b~!lt~jh¡Ife; (gri1bi~rfa"i!ltrt1dúci~:r11.f~~~~?v61'ó!~~si·Sl1~t ilÜía con 

i lustrnción lti .. "plJreza cte .s~ngfe">o·losAítulos >'de, rrobleúi:·. Estimulabí.i y 
preniitiblj el lle~6íTollu' rJ~ d~st~~fi'JS)la inlel igenéia, apl icaciÓri, ,la c'tipacidad 
de memoria y lti rJis(;iplina;'De ésta fo.r-m¡i la escuela de este¡.época más que 
simple reproduclor·ad~".· 1.as .. clases· .. sociales sL. operaba corno canal·. de 
moví 1 idad social, poniendo al ·arcante de los seétores de población en ascenso 
un medio part1 gt1ranlizt1rles unt1 mejor posir;ión sociaL.Aunque no por eso 
dejaba de reproducir y leyilirrú:wposic:iones suciales yaalc:anzi:idas. 

En la el.tipa de transición de unt1 sociedad a otr6,·1aesi::Uéla reproducía 
conceptos, Vtilorns, ticl.itudes heredados del ylejo orderf ti· 1a vez que 
inlrnducía los nuevos vt1lores. Por· otra parle/ al niJtrir. los contenidos 
escolt1res con el conjunto de conocimientos y la perspeétiva filosófica de las 
clases en ascenso, se desvalorizaba Q sustituía fos •Conocimientos y 
cosmovisión propios de las clases subalternas. Lé escuel!l; .como pf.lrte de lf.l 
socierfod. er·a también un cmnpo de bat.all.a~ rJonde las distintas posiciones 
i de!)iógicas y pol ílicas luchabó'i11 por· irnponei-se. En 'el ceso de Chihuehua la 
educación funcionó corno un catt1lizedor que contribÚyó á ecelerar el proceso 
de renovijc:ión de concienciéis 'd abonó el lerrenó p¡¡rn. el . triunfo del 
1 iberel ismo: d través rje le educación medie y-$1.lper·ior~preperó-l.osc:cuadr:gs>".~--. 
dirigentes de la producción y rJel nuevo Eslf.ldo y, mediante la educeción · · . 
elemenl.til, generó unt1 br:ise rJe cunsenso genenil. Pero no sólo eso. A través 'de. 
la educeción se fueron inlerneilizando hábitos, costumbres y ectitudés 
necestirios pf.lrn poder revolucionar ltis rnlaciones de producción. 

Los sistemas de trebejo de rnodos de producción precapilalislas d1Jrnnt.e 
siglos se habían cernclerizado por la flexibilidad en los horarios y ritmos del 
trnbajo, por la inl.egroción entre leis divers,Js F~tf.lpes de l!l producción. y por el 
control directo del t.rnbiljo•jor· sobre sus medios de producción. Al 
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desarro1lcirse'?Jf.li:.fL1~1-z6~ ·pí-q~l;Bti~f.l~ y. la división social del trebf.ljo, f.lSÍ 
como 11:1 divisiófi.de1:,n1isr110 ~ent~o d,e,un solo proceso de producción, se exigió 
unl:l disposición distü1tf.l'po1.~,Par'le del lrf.lbájador. L1:1 prodücción de une misma 
rnerr;encífl debí6 asurnirse;"coleclivemente. LiJS elap1:1s de la, prorJucción se 
rracciorrnr-on til inter:io1:-dé carJ,a proceso exigiendo la especializr:JciÓn, pero 
lr:Jmbién enajenando aLproductor del resto del proceso. Se> incrementó la 
dependencie enli-e los trabajadores, pues cede secuencia dele prod1Jcci6n se 
1je1-ivebe de las anteriores y condicionaba les posteriores. 1\1 perder el 
prnductor el control sobre el proceso conjunto, iroperó )¡¡ s,l.i'nisiónebsolute 
el coordimidor o supervisor- del mismo. Asumiendo el procésó pi-oduCt.iVo de 
rnenera freccirJne1je, los pi-aductores dejaron de percibirs~ e.orno teles y 
f.lcabflron por sentirse desvinculados lf.lmbiéll. del í·esuíhao ile. su trabajo, 
justificando 11l epropil:lción del mismo por: parte cJ~olh:is,;Asípu~s, ést~.nuevo 
sisterrll:l produclivo '3e fundamentó en la en1:1jenetWlte lOs pr:9dt[ctores de los 
medios de prurJ1JCción, del proceso en su conjuntó y del ;prodLicl_o del l.!'abaJo. 
Ptira lorJrarlo hut10 que nwdi ficar redici:il1nante;1i:is·;costun.1bre_s, .nrnntenidas 
durante siglos. Hubo que cretir nuévos: e~queínes)oe·~.cornpo¡-t.erniento, le 
sujeción a horarios y ritmos preesteblecidos}eL.s61~elif1liehto e la fiutorided 
1je otros, la aceptación de lr:i penn1:11iencici .d1Jí-ai\le ~1.dÍe ,eh'ter:o eri espacios 
estrect1os, ruidosos, c1J1-ent.es deei¡-e; lÚ~y;c();ff.or:t;'j!]nto.\6. ofros; pero a. le 
vez aislfldo de los otros. · :: .·:";: ···· .:,;I :.,. ·· ·· 

- ',;>"!:'.·i'C:~--- ·,-::.·/:~.·:.\{i,~- "'.,,-;e • ·- _·....:_,'., 
- -· . -~ . , C~' ~ ·:- _._ . 

El rno1jo de prorJucci ón que ;¿e. ~xpenrJiÓ~dl.;r·~~t~ .. ~Lsiglo.x1x'exigió, por 
tanto, lr:i internalizflción de norrmis disciplinar'iijs rígidás. Qen1flndó eltembio 
total de la vi1ja cotidiarrn. donrJe las demás áctivldadés sé eslructun:wón en 
torno al trabajo. La cot~idianidfld escolar constituyó unfl mediación qüe 

, 1 perrnit.ó supernr el mrJdiJ de existencil'l cotidieno -rJe los Si§temas 
! precF.Jpit.alistes pera adquirir un morJo distinto de vivir cot.idienf.lmente;-;;i¡­

rrnwgen de los propios deseos, sujeto f.l lfls necesidedes dictadas por el 
sistema colect.ivo de µrodL1cción. LtJ reest.ructunición rJe costumbres, 
actitudes, hi'JtiilidtJrJes 'd sentimientos en torno a una vida 11isciplineda fue la 
nonm1 sociel que se impuso e lrnvés del sistetnfl escol1:1r. La disciplirni, 
enl.er11jida corno un conjunto de técnicas pare ordenar- Je vida col.idiena, tendió 
e fijer en un sitio a una población anteriormente disperse, logró, e través de 
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sutil es' r118ca'nisMos;·;je &pr~o~i66ión,Jer·e je1iZ~rtlo '~t1>~·oct~i~i8~·1 ¿~tl~ere-'.más 
di rec la, extensa ycÓds_(tlnte,. coij 1 ai.vé(\tf.l Jfi .dé 'que" no 'se 6erc;ib ía'.~\a}:clon1in i o 
'd e1eveb.a •. e1renctiílliento cte1 ... t}ebajo;.:.aeJós foecar1ismO,$fclé{cefórdiíi~ación ·.Y 
contr9.1, en fip, de lo~hor:nbr-és dént.r:o1jél .. sist.e\nf.l}~Pfteli,~t.~:'\ i/ :ce ··< : 

El conjunto' cte' conocimientos,. modCI; y uso~ qÜ~ rnílifrllerd~n(e; d~ºí~n 
tenerse para poder desempeñarse en la<sociedad se fÚ~ arnplÍ,aÍ'1~0,y haciend.o 
més heterogéneo y especializado e medida qué sé desiifr·ó11ó;la'.iclivi~ion',del 
trebejo y se hicieron más nítidas las difer-encias/ drú clfise/ resultando 
imposit1le le transmisión de ese conjunto pcir víes don1ésticfls'.o fornilim'és. le 
escuela c;:ide vez iue cóbrendo mayor im¡:ior~tencJ~ ..• · et')Je transmisi6r1 de· los 
saberes de una genereción a otra. · - · · ·- - - .. 

La educflción de principios de siglo ~li(no fue sólo un resultado del 
proceso de industrialización sino tarntiiép -antecedente. Preparó· les 
condicionE•S pare €'1lo. Pues ese proceso no sólo e)<igió mayor población én 
términos absolutos, sino también una población adecuada para sus fines 
productivos. Le destrucción de les comunidedes egrícolas, le migración a les 
ciudsdes, el proceso de concentreción urbsns, r10 fueron suficientes pare 
convertir e los hombres en fuerze de trebejo ül.il. El hombre de entonces 
trabajat•s para cubrir sus necesidades elernenteles. Lss incipientes 
indL1st.rias, incluyendo les extrectivss, ~:e encontraron con lwmbres que 
trebejaban conforme a sus necesidedes personales y no a las de le producción 
soci s 1, por 1 o que ~1ubo que cornpri rn ir su se 1 fffi o al rnéixi mo o c:reer nueves 
necesidsdes para que se viesen obliqedos a trabeier más ellá de lo necesario 
pare la sotirevivencia física. Por- tanto fue pi-Bciso orientarlos hec-ia el 
consumo de rnéis salisfactores, hecia le espirec:ión de mejorar su nivel de vide 
materiel y culturnlrnenle. Le educeción debió logrer lo que ls Iglesia no 
podía, pues predicaba el conformismo y lo que los medios de comunicación 
rnasi va res 1 i zsrí en en 1 e posteri ded. Los llorntires i 1 ustredos se cresron 
peulstinsrnente mayores necesidsdes edicioneles el mismo tiernpo que la 
producción fabril buscflba compradores de sus productos, cada vez menos 
costosos y rnés atiundentes en cenlidad y verieded. Peíses como el nuestro, en 
el i ni e i o de la induslri el izecion rnundi al desempeñe ron un p1Jpe 1 preponderen te 
corno consumidorns de medios de consumo y de medios de producción. Lo que 
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se obtuvo úe Latinoarnerica en,)seo},ep'ó1i!l\QÓ·f;1e;l!l1Íto'ui1mefoido de·trabajo 
como un mercado de consumi cióí:es:'.·' ;;~·~ '~:¿' ;,0 · · · · - : ~·~~:t/~_;~~~-·,, .. ::¡','~";-. .{'.> :: :-''; 

Pera le seg1.1nd11 mil.ad déí>sfglo'fXIX;y principios del XX, una vez que el 
Estado burgués se hubo consolidedo:'perciió su esencia revolucionaria, en la 
11ama1Je époc11 del liberalisrÍíó Jri~lnfente, déspoján1jose de sus virtudes 
transiormadoras y concretándose· a'.ser una ideología de legitimación del 
orden establecido, Par.a entonces otra ideología revoluciorrnrie, un conjunto 1je 
t1guerridos doctrinas sociáles:, había 'ernpez1'ldo a combatirla. a despojtlrlti de 
su imegen de objetivide_d, tifl10$lrarla como la conciencia falsa, puesto que 
lejos de ser la avanzada ;jefprogreso llegó con el t.iempo a representar su 
antítesis. · 

p. 250 



REFERENCIAS 

NOTA INTRODUCTORIA: 

Se respeta 1 a ortogrni í e de los origina 1 es en todas las citas textuel es. Se 
citan de manern ebrevi ada 1 flS fuentes consul tfldfls. CuBndo se tratfl de textos 
bibliogréiicos, se anota f'l nombre del autor y los números de IBs págines de 
reierencie; se añade el inicio del título del texto en caso de que se citen 
varios trabejos de un eutor. En el ceso de los documentos de erchivos, se 
incluyen les sigles del erchivo IJ los detos que permiten identiiicer la fuente. 
Peni el ceso del Archivo l"lunicipal se incluyen dos números separndos por une 
diagonal. El primero hace referencia al expediente y el segundo fl la caje en 
que se encuentrn el expediente de referencie. 

Los siglos de 1 os flrchi vos ci lados son 1 as sigui entes: 

AA: Archivo de ltl Arquidiósesis de ChihuBhUB. 

AM: Arc~1ivo de le Presidencifl Municipal de Chihuahufl. 

AN: Archivo de NotBrías. 

AR: Archivo de RectoríB de la Universidtid AutónomB de ChihuBhuB. 

BC: Biblioteca central de lfl Universidtld Autónornfl de Chihuahufl. 

CIDECH: Centro de Información del Estado de Chihuahua. 

SG: Secretarífl de Gobierno del Estado de Chihlrnhua. 



INTRODUCCION. 

l. Be rge ró ni L, úi1., '.L'e ¡,.;.;.;.$de les ,~e,.;; l'CiNtU fl'r0,U'$$ / ,7,JQ:; ;J~i, Jléxi~Ó~5¡ gl o X.'-<l , 
1991, µ: 2. • •.•• . . . .. . . .. . . .. . . . . ;,/ 

,=,,,,~ ·_o-·- " -- --- .,,, .. ·:·:s·: 

Hobsbá,,íiét, Lisni·'NWiM~s bur?&sst, Madrid, Guadarrarne, 1 ~f1r.,\l.'1 ~ ..... · .. · ... •·. 2. 

3. Keri1p, t,, Ú revolució:rr industrM en Europs del s19/0J'l.t; Barcelons, fonti~elrn~ 1974, p; 9. . . .. . . .. . 

4. Recuadro titulado "Pemarniento sobre el trabajo", aparecido en is iun!!, tomo 1. num. '14, 
Chihuahua, Chih., 24 de ~go~to de 1841. Se re> peta la ortograiía del original. 

5. "El paralelismo del desarrollo en varias ramas de la ciencia ... conduce a la prcrblemática de 
la organización, de la estructura ,oje la i nteqridad, rJe la i nterar.(1Ón di nómica '!,con ~!lo, a .la 
comprensión de que el e3tudio de partes y de proce•;o,; aisladoo no e; :.ufic.iente y que, en 
cc,rntrio, el problema esencial es el de las relaciones organizad% que result;,n de la 
interacción di n•Ímica, 'J rJetermi nan que el comportamiento d'· l'l parte <Ca ,,idint11, 31;gún 
•le examine aislado o en el i nt~rior de un todo", f~. Ko$Ík, t1i~Ndk;· df.· l:J .,;•'tl<~·rdc~ México, 
GriJal tro, 196 7, p. 58. 



' ' 1 

1 l 
'~ 

-''1"111 

CAPITULO 1 
CHIHUAHUA DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX. 

1. Escudero, p. I 71 . 
2. Cálculo3 efectuados en base a los dalos a¡.iorlado3 por Hob3bawrn, ú;:s rt?w!wior.e~·. p. 71. 

3. Según los cálculos efectuados en base a los datos aportad(•$ por Hobsbavm, para los 30"s los 
oólarios t.emaMles de los teje•lores se habfon reducid•) nomí nal mento a 1;, sexta p.;r\e del que 
tenían en 1795, lo que en términos de capacidad edquisitiva era aún más drástico, dado el 
proc.eso íntlacionarío sosteni1jo en las dos primer~s décadas del sí9lo. IJp. di, p. 83, 

4. Hobsbawro., Op. cit., p. 80. 

5. Las revoluciones •J guerra.~ tuvieron t.arnbién •rn ímpad(• directo 8n 18 ec•lr1ornfo, 18 inflación 
constante origiMda por la competencia por JrJs recurso» e$ca:;os, 3~¡ c"Jmo la 3mpli~ción y 
trnrMormación técnica en la prr,ducdón de ormarnento, .;i9nifi1;úron inversiones 11 lorgo plazo 
y una redistribución del ingreso hacia los 3ei:\ore~ capitalista~ rr.ó3 dinámicos. Por otra parte, 
Inglaterra vió $Uprimida a s•J cw1petidc1ra rn.§s c'erc1ma, Francia, 'J se transiormó en la 
indiscutible productora mundial. Va t1abía ;alído triunfante de 103 20 años de guerrn contra 
Francia ( 1895-18 ! 5) corno le únka pol~ncia Mval 'J colonial, l; única ;,cor.omfo 
industrializada. Cinco grandes ¡.iotencia3 3urgieron de las g1•~1-ras: Rusi,;, Inglaterra, francia, 
A1Jstria y Prusia. Francia extendió $l!S interese$ polí!ico$ hacir1 donde rniis invHsiones t.er.ío, 

6. 

7. 

8. 

a partir de t 823 sobre todo, hacia España, Bélgica e Italia, mientras lnqld!err•l enfoceba sus 
inlere5es de inver5ione~ h;,cii; Hi;>iar1(J>lfilérici; y G•:omerdoh;.; l1oi:oio Airk<i (extremv 
meridional) y Asia Oriental. El dominio sobre la India le foc:ilitó el ~~min.i hacia el Oriente de 
Asia 'J CM na se abrió comerciairnenle con lo g1Jerr3 del é•pio ·1~ t :339-1842. En América, los 
Estado3 Unidos se expandieron por el sur y el oeste <i través de mecanismo> Q<Je contemplaron 
dP.$de la compP1 hasta la invasión militar. 

Bergeron, p. 3, Hosbawm p. l 03. 

Hob$t•owm, p. 160. 

Entre 1815 •J 1848 h•Jbo tres ondas revol1Jcionarias: J) ! 820-24 en, España, l·l¿poles, 
Grecia, América Latina y portuguesa, 1825 en Rusia. 2) 1829-34 motine3 y destrucciones 
de m~quina' en lngleterra, reforma .Jacksoniana en E. IJ., csída de Jos bort-ones en Fr~ncie, 
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lnde¡•endencia de bélgica, Polonia, ltillia, Akmilroia, Suiz.; .. E;.¡ • .;ri;; y F'ortu9.;l, lrloroda. Los 
últimos oris\ócratas contra la burguesfo, liberales y conservadores luchaban por imponer ::u 
sisterM, acabando por imponerse el poder de la qran buro¡uesfo. De e.it.as l•Ji::h'i!: s•Jrqieron 
i ns\ituciones liberales, en forma de moMrquías constitucionales o repúblicas de.mocníticai, 
pHo una democracia no popular·, ~:alvag•fürdada por la culturo; •J 1-i riq•Jeza de lo.:. votante:'. con 
excepción de Estados Unido:i donde pequeños granjt,t-os 'l pobre> de las ciudade5 tenían derecho 
al sufra9io. Fue en esta oleada en que proliferaron lamt•ién l•:os movimienl.(r:: naci(•Mli!:t;,s 
(expre3ión de la lucha por los espacios de inversión entre burg1Jesí:i ~utoclüna 'J iJran 
burg1Je$Íil de olcilnce mundiill) y em¡•ezó o perfilor.:•e un nuevo ocl•:or u1 lo lucho, el 
proletariado industrial, como una fuerza polítka independiente. 3) La maiJor cileada 
revolucionaria iue la de 1648, produc:to de ta crbis econ6rnic& 'J >oKial geMra•J.i por lo 
depresión industrial en.Inglaterra 1841-42, crisis social de 1846-3 en P•:.1onia, Italia, 
PnJ$ia, el.e. 

9. Por ejemplo, en la nación de más svar1ce intelecl.ual, Francia, el número de alurr1Ms de 
segunda en>efianza en e.lcuelas estataleo >e duplil/• entre 1809 y 1842; el Politécnico 
en;eñaba e poco mii:s de cien j6vene~ por r,fio. Segün E. Hobasbo~im ( p.24-5) en todc• el 
continente europeo, indluídas las antirrevolucionarias Islas Británicas, no había 
protiablemente má; de 40 000 o;studian1e;. . 

1 O. Por ejemplo 1;r1 Alemania de menos de 4000 ti\ulos p•Jblicados en 1800 se 1leq6 a 12000 
libros en 1841. Hobsbawm p. 246. 

11. 21 000 millas en 1 800 a 1 70 000 en 1850. Hl)bstoa1,;m, 303. 

12.. Escudero, p 82. 

13. Escudero, pp. 63-83 

14. Elabl)rado en base a la información por partido proporcionada pl)r Escudero pard el afo de 
1833, pp. 63-82. Lo$ totales no toinciden i;ori lo$ ~.sentados en la obra ci\;d.:i, ~·P- 33-86, 
por errores en las suma3 o en la impresión de e$e texto 

1 S. Escudero, pp. 182- 185 

16. Escudero .. 192-3 

17. Escudero, p. 187. 

18. Cfr. E3cudero, pp. 102-120 donde explica con detalle los sistema~ e instrumentos de cultivo. 

p; 254 
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19. En pleM eforve;cenci1; .;p1;.;he,. en 1833, "El v1;lor "que asciender1 los bióMS de los creadores 
de ganados, evaluados por un término medio y sin contar con el delasfinca3,esde 2 775 721 
pesos; sus rendimiento:; •J esquilmos anu.9les llegan a 369 059: •J el valor de una cosecha de 
3Ólo maíz, trigc., fijol y algodón en años medianos, no baja de 533 930; resultando un total de 
los product.oi: comJJne> de la agric•Jlt.•ira •J 9.;naderfo, que importa la c_aniidad de 903 O 19" 
Escudero, pp. 101- 102. 

20. Escudero, pp. 92-98. 

21. Escudero 98-129. 

22. Escudero, pp. 99, 98 y i 16- 1 17, re>pectivamer1te. 

23. Escudero 17; Véase también, Al mada, !<~~•amen. 

24. Por ejemplo, la llnited 1·1exican Asoc1ation comisionó a Glennie para un viaje de obser'va•;ión a 
las zonas mineras de Chihuahua antes de 1824. WHd, p. 9. · 

25. Esc•Jdero p. 142. 

26. !Ndem, p. 137. 

27. A 1 mada, !t'e.sll1Mr1, p. 185 

28. lbiderrr, p. 190. 

29. /bfdU!f, p. 204. 

30. /No'ern, p. 210. 

31. /bidem, pp. 210-218. 

32. Por ejemplo, si bi.ln la produ•xión de plat" en M•;xico en la década de lo~ 1820-30 bajó 81 
47.8% de lo producido en l.; primera décoda del :;iglo, la producción mundial de plata también 
bajó en un 51.6%. 'M. cuadro de producción en Urr1Jtia •J Nava. "La minería 
( 1821-1880) ",en Cardoso d. el., N(xict' er; el s1"y!o .. \Z~; México, Nuev~ 1 rnagen, 1980., 

33 Citado por Ponce, p. 1 62. 

34. Al meda, i.."'t"'S'•'lmen, p. 186. 

p. 255 
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35. /!km:,' p. 190. 

36. na decretos del 1 o. y del 5 de septiembre, en el apéndice de este trabajCt. 

37. Escudero, pp. 167-170 

38. Alg1mCts liberales postindependen\istas tuvieron que sufrir este "casligoi", a pes:]r de que habfa 
sido prohibido dos déc3das antes: "que por ningún delito, causa ni motivo ;Jpliquen reos a tales 
•lbrajes" ni "que el duefoo de <•br.;je ... adrnita ni noJÚn reo u1 él", .;sí corno que "sin que pretexto 
ni medio c1lguno se precise a lo3 operarios ni sirvientes a lomar tarea3 contra su voluntad", 
véase. c:apítul•ls 1. 2 '! 5 del Bando del virreiJ lturrigaraiJ del 8 de Julio de 1805, en la 
selección de doc:umenloo de L. Chávez Oro2co, en üs.sa/6."'ittS ... 

39. vecreto del 30 de ~eptiembre de 1831. 

40. Ponce, p. 157 

41. AM, sección Secretaría, 14/11. 

42. Escudero, p. 172- 73 

4~ ..J. Eacudero, p. 172. 

44. González, p. 57. 

45 .. Alm11do, "s;svme,-,, p. 212. 

46. A 1 meda , Res•1rMr1, p. 223. 

47. ldem., p. 225. Hay una r;onl.radic:ción con Gorizislez, p. 78. Ponce, p. 53, r;i\a la comunicación 
de la legislatura de Chihuahua a sus comitentes (Villa de Allende, 6 de abril de 1848): "La 
dipu\¡,ción calculó los intereses de los comerciantes porque la invasión de Chihuat1ua ha tenido 
más de merc:antil que de militar y de político, y á 103 comerciantes que trajeron esas fuerzas 
•11Je las sostienen tod¡;vfo, importab&n l&s dern&s condici•:ones, aunque M se estipulara lii 
neutralidad". 

48. Bando de buen Gobierno, Chihuahua, junio 4 de 1824, firmado por Agustín del Avellano, Al1, 
SecL i<Ír1 Presidencia, 63/ 1. 

49. Datos reca~ados en los reportes publicados en La Restauración, números 7, 8 y 9 del 26 de 
agosto y del z y 9 de septiembre de 45. Puede hacerse un seguimiento de to•Jos los reportes 

p. 256 



REFERENCIAS DEL Cl\PITUlO 1 

sobre arrestr,s 'J encontrarse que les proporciones S•)fl si milare5. 

50. Véase trabajo de Hadley. 

51. En 1827 ~e insta•iró el primer Jurado de Imprenta para juzgar al Li•: .. José Fernando 
R~mírez, redactor de "El Centinela", acusado por el Comandante Gral del E$tadL1 de DuranQo 
por sus escritos subversivos, alarmantes e incitadores a la desr,bediencili civil. Fue ab$uelto. 
Almada, . .\'es1.1nierr, p. 180. 

52. Maestros conolados como Ci priano de 1 rigoyen y José 11a .. Sán~hez participaron 
respect.ivamente en ambos oraanismos. Al mada, 1<u1.1mM, p 187 •J _ 188 

53. Escudero, p.28-3ó 

54. Decretodel 13deoctubrede 1810,en Ponce, p.16. 

55. Circular del obispe• de O u rango a los párrocos orden&ndoles incitar a leos feligreses a la •fofensFJ 
del territorio contra los protestante3 invasores norteamericanos, en aras de defender la 
religión cal.óhce, Archivo de francisco Almada, CIDECH, sin clasificación. 

56. Escudero, pp. 38-44 

57. Ponce, p. 23 

58. Rafoel Mingura er1 Basúchil; José Félix Treapalecio~, Juan Pabro Caballerc• y Gilapar de Ochoa 
en Guerrero. Almada, Res1.1me.r1, p. 154. 

59. i\lrnada, ReS11me11, p. 175. 

60. La información biográfica contenida en este capítulo ha-sido tomada oel- i,1icciMenu ut 
HisltJrfD, ~(o"/jrDfiil 1J 8iP;t"llfi!J Cf/ill&l11.1er1Se de 1\1 mada. 

61. 1\1 mada, ltqis/6C"iun, p. 66. 

62. llJ!rn, p. 6 7 

63. ltlem, p. 68. 

64. ldem, p. ó4. 

65. Al mada, ./Pes1.1mM, p. 191; Gonz&lez Flores, pp. 43-49. 
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contra la anarquía 'J la ruino ~ocia!. Véanse también los comentarios, cada vez m~s vir1Jlentos 
en contnr de los liberales, en la ft',>'t·üt,;{i(i.c16i, números 11, tomo 3, del 18 de febrero y 18, 
del 6de mayo de 1845. 

88. Colego de México, Pia11c-.s, libro 4, p. 225-6. 

89. Decretos del 29 de noviembre 'J 2 de diciembre de 1344, en Colegio 1Je t1éxico, P!Bnesen /¿ 
Nar.Mfi Ne.1·1~"9fltl, 1i bro 4, p. 244- 45. 

90. 22 de diciembre de 1844. Colegio de 11éxico, P!enes, p. 276. 

91. 17 de diciembre de 1844, firmó Francisco García Conde como senador secretario. Fue e este 
plan al que se adhirió la asamblea departamental de Chihuahua, véase p. 271 de Colegio de 
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92. Lo firmaron el 3 de enero de 1845. Colegio de México, p. 21:10- 1. 

93. Discurso pronunciado por Mariano 11onterde ante la Asamblea Departamental, en el acto de 
prestor el .Juromento de obediencia al decreto de 17 de diciembre de 1844 el dfo 5 de enero 
de 1845, en Alrn-ida, üqis/,;-c1iir1, p. 147. 

94. Alrnada, Re.f:tlftl(itt, pp. 218, 219 y Dice. p. 377-378 

96. Segün relato en el num. 7 de La PestauróCilfrr del 26 de agosto de 1845. 

97. Formaron parte de esa j•rnta, Higinio M•Jífoz, Antonio .Jaq•Jes, Bear, Vicente Pancor\, Dr. Lui~. 
Rubio, Lic. Laureano 1·1uñoz, ,luan Peters, ,luan Negrete, Pbro. Pedro Terrazas, Agustín Loya, 
Pbro. Jose Ma. Carballo, .J. Antonio Riego, Matías Conde, Pedro Horcaeitas, Pedro Olivt.ares, 
Pedro Salas, Ani;i1Jor Neza, Lic. t.Jtamirano, Juan 11adri, .Joaquín Villalva, Antonio Campos, 
JMq•Jín ElustllrMnte, Reoque Mor6n, en la capitál, Pbrl) .. J•:<$é Mó. Senchez 'J el Lic. Inocente 
Rubio, en Parral y otroó más. l6 .l?esta!lr-..oe1ün, nurn. 8 del Z de agosto de 1845. 

98. Al mada, Re.•uriu-,¡, pp. 221 y 222. 

99. Véanse números 22 y 23 de El Provisional, de 1846. 

1 OO. Ponce, p. 166. 

1O1. El f'ro1 .. is1i.wsl, No. 20, Chihuahua, 13 de ju ni o de 1846. 

1 02. Colegio de México, Pia.'!es, vol. 4 ... pp 298- 299. 

103. Colegio de México, Plsnes, vol. 4, pp. 349- 353. 

1 04. Perseguido y de3terTado por su filiación liberal durante el gobierno de 8ustarnante, Sánehez 
Pareja .;e 1;8rll1;\erizó por fundar 1:n Chihuahua, como vicegobenr-idor, lll Junta protectora de 
la edu•:ai:ión y como prefecto en Guadalupe y Calvo, por defende,- la causa de los indios de los 
ojenurrcios deseniren~dos •fo terrenos 1~ contribuir genero~6mente a 16 g•Jerr6 contra bárbóros 
y contra Nuevo Mé;'.ico y E~tados UnidÓ;;. 

1 OS. El 12 de enero de 1847 se comenzó a publicar el periódico oficial El rttro, interrumpido pare! 
órgario norlearnericono de difusión TI.e IJrrp/tJ ~>.'Drr que se anunciabll como l\n americsn 
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Jo u mol published in the cit. y Chi h•Joh11; produ~ido p0:ir .Jr;hn S. Weeb, que inició con el número 
1, volumen 1 el 18 de marzo 11e 1847. Se publicó puntualmente cada semana hasta mayo. E1 
/HQ continuó su edición lueoo de ló 01;11paci6n americana el 1 de junio de 1847. 

106. Manifiesto de la dip1Jlación de Ctii huahua 3 l~ Nac:ión, México, 25 de marzo de 1847, en Ponce, 
pp. 58-6. . 

107. Constitución que file promulgada hasta el 16 de e•lpliernbre o1e 1848, según Almada y se·~ún 
González hasta el 21 de mat"ZO de 1849{p. 86). 

1 08. El Far.•. tomo 11. No. 30 del 14 de noviembre de 1848. s~ enlistaron los c•lec\ores e3tatales 
de los cantone·; de Victória, Rayón, 8allé:;,, Hidalgo, GuetTHO, Rosales, Allende, Mina 9 
Aldama, 8$Í corno el de lturbide, que incluia municipios o1e Chih•1ah1Ja, 5'~11 Andrb •J Sant1J 
Isabel. Entre los que leníar1 ma~ores ingresos sólo se consigna a José Cordero, con 20, Pedro 
Olivares, 1 O, An~el Trias 1 O, .JMqlJín l·•n.icio •Je Are llano 1 O IJ L1Jis Z1Jloag3 7, t1ido.; ellos por 
el centón de lturbide,. lo q11e retleja bmbién la cc1ncentración geográfica del ingreso. 
Preceptores, .J•lBé Ar1gel L~rr~foga con 1.:?r, Ce::.;,rio lrigo~en 1, por lo que% corr1prer1den 
entre los electore; 1J~ cantón; .José E ligio Muñoz 'l ,losé Marfa ,laurrieta con 4 pesos, ,losé 
María Terri1Zil$ (.or1 2,Fco. Tr.rr;,zoó 4, 0Jü:>é 1·1.;. Mori, B.;rr1ordo Rev11la con 5, Manuel Mier 'J 
Altamirano con 6, Rodrigo García con 5, Pbro. Luis Rubio 4, Lic. Laureano 11ufoz 6 entre los 
electores de Estado por el cant.6n de lt1Jrbide. 

109. El f!trq, n1Jrn. 43, 20 de nc1v de 1848. 
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CAPITULO 11: 
LA POLITICA EDUCATIVA Y SUS EFECTOS. 

AlnMda, l'esurmm, p. 138 y t7ia;iur1Sriu, p. 178. 

2 "Memoria de Miguel R&mos Arizpe presentada a las Cortes ae':Cádi2, 
Presidencia, p. 65 · 

3 "Proposición tendiente a que cualquier ci uctactano pueda estab1ece~:ufi~)?c1}~1~Wit.1i6Úon ;ó10 
el permiso del jefe político de cada provincia, presentada eh éádl~ffl~l~"~'~ábrH)jef~Lz,e .. n 

4 

C" 
"· 

6 

7 

8 

9 

1 o 

1 1. 

12. 

13 

Abraham Talvera .. Tomo 1, pp. 137-143. '" ·;::~:---.-.' .. ~>... ·'"· .. :-,,_~·-. 
' ·-_;"'·i ''"·-·''" ···;¡, 

nd. Arl. 131 del título 111, frncción XXI 1 y título IX, Artio".366.~3ib~:~~ú~~lo 1:art. 321, 
fracción quinta. ' .. · • 

Véase apéndice de este trabajo. 

Constitución de Cádiz, en Al mada, Lty¡1s18clifn.. 

Cap.11, arl. 335, Quinta fracción, Almada, Op. cit. 

Cap. V. del art. 17, en Aldama, Op. cit. 

Archivo 11unici pal, sección presidencia, caja 4, expediente 1 

Almada, Resumen, p.180. 

Véu~e upéndice de este trabajo. 

30 de octubre 1826. Al mada, {l()cumentos, p. 4. 

Memoria presentada al Congreso por el Secretario de Gobierno, José Pascual García, el 2 de 
julio de 1827.Almada, t~uraentM. p. 60-61. 

14 Memoria de gobierno al Segundo Congmo Constitucional, 3 de jüifoc de 1828 c." Almáda; 
!)Qcumr:nt<Js, p. ó3-ó4. 
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15 · Memorifi"de gobierno al Tercer Cono¡reso constitucional, junio 30 de 1831, Almada, 
!Jocumentqi, p. 7 5. 

16 "Se cuenta en el Estado do> mil tre>cientos cuarenta~ dos niños en las e:>cuela;_. no sabiéndose 
los que existan en los partidos de Batopilai• IJ San Bueriaventura, porque no han mandado 
ninguna noticia estadfotica" Garda, Juoe Pascual, Srio de gobierno, Informe presentado al H. 
Congreso el 2 de julio de 1827, en Alrn.;da, lu·urMrdC<~ p. 61. Corno referencia, Tiln(:k 
Estrada ( pp. 200- 201) calcula una población de 115 000 habitantes en la ciudad de México 
en 1820 IJ consigna 3564 niño;, distrit•IJÍd•:os en 54 escuelas, lo que re¡•resenta una 
proporción de 3.09 % respecto a la población tot<1l. Calculando un s·;i.; de la población total 
compuesta por niño.$ entre 6 'J 1 2 aii•:os ;•1gmiica uno .;tención del 4t;%. d~ la derílilnda escolar 
potencial. Si bien entre ésto:> d~tos y los de Chi hu.;t1ua hay una distancia de seis años es posible 
establecer una comparación 'J concl1Jir que en ChH11Jah1Ja se atiend~ e1 2.8% del total de 
población en las escuelas, lo que es un gran logro considerando que los 120 157 habiten tes del 
estado están dispersos en alrededor de 300 kilómetros cuadrados, que r11:0 existen escuelas 
religiosas, ni pías y la ma1Jorfo de las escuelas son públicas. 

17 Al mada, 1<"'esl'me.r1, p. 183. 

18 Memoria, 2 de julio de 1827. en Almada, fóx.·umentM. 

19 Discurso del gobernador .Jo;;é Antonio Ruiz de Bustamante, en la apertura de sesiones del 
Congreso Constitucional el 1 o. de julio de 1827, Almada. Oot:umentus., p. 5 

20 Oiscurso del gobernador .José Antonio Arce, en la apertura de sesiones del 11 Congreso 
Cor1stitucional el lo. de julio de 1829, Almodo, [;;,;·urr-,,;-rrtx., p. 5. En la memoria 
correspondiente, el secretario de gobierno amplió este concepto: "El gobierno, que en los dos 
últimos pasado~ períodos habló 1.an ;;atiMactoriarnente cuar1do ;e dedicó a tratar de este tan 
interesante ramo, no tiene ho~ el placer de lisonjearse de iguales progresos'. Almada, 
/)(11;-JJrM·ntos. 

21 Memoria 1828, Al meda, &ummkJS. 

22 Memoria 1829, Al rn,;d;, A;,;t;·rr,,;rrf<¡;,-. 

23 Memoria presentada por .José Pasc1Jal García, Srio. de Gobierno, al Tercer Congreso 
Constitucional 3 julio de 1830. Almada, Oot:umenlM. 

24 Memoria, 1829. Almada, lb.;c~-mt>ntM. 

25 Memoria 1830. Al mada, &umentos. 

p. 263 
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26 Informe de Cipriano de lrigoyen al Srio. de Gobierno, junio 8 de 1830. En Almada, 
[l(Jcumentl)S. 

-· .·,- ,,,·-· 

27 Memoria de gobierno del 4 de julio de 1831.Almada,.t~üffl??ntM.~;. 

28 !')'d. expedientes 26, 47 tJ 84 de la caja 9, así coÍno;ro v'43 dgl¿S~cCiónTeiómf a, así como 
103 expedienle3 41 , 45, 49, 50 y 52 de la caja 1 de 18' SeéCiÓíÍ Pre3idé:ncia delAM 

29 Expediente3 de 1831 y 1·832 de la sección Guerfo y Í·hfri'n~'éf~l'A1{} é ' 

30 Memoria, 1 831. Al mada, {)qcumentos. 

31 ~'.pr. Decreto No. 8 del 12 de mayo de 1829 o el 1 OdeL:{cte 'agosto de 1831. Apéndice de este 
trabajo. e<_:.¡: .. 

32 AM, Sección Presidencia, 113, 100/12, 7/14; 54113 y 2811. 
•• -H • ~ •• ·:; '• ' 

33. AM, Sección Presidencia, 52/2, 30/ 1, 39/L 21/1.9 ·, 52/ 19, 22/2, · 27 /2; Sección 
Secretaría,916, 1718,21/10,27110 y 16/11>-~·-· 

34. AM, Sección Presidencia, 75/ 11, 13/ 16. 

35. · AM, Sección Presidencia, 26/ 16 y 35/ 16. 

36. AM, Caja 8, exp. 28, 42; caja 5 exp.19, de Sr, •J relativo3_de l~_3e¡;c_il1n~uer.,-a _y_r·1_arina _ 

37. Ar1, Sección Tesorería, exp. 15, 24 •J 45, caja 2. 

38· AM, Sección Presidencia, 1 830 caja 12, exp. 84. 

39 Memoria 1833 en Alrnada, liXJJtM1?tos. 

40 11ernoriii 1835, en Alrnada, t!X'11rM11kts. 

41. fracciunes 1, 111 y V re5pectivamente del artículo 14. 

42. Se publicaron en el No. tlO de f'I MJtici0$0 del 7 de oct. de 1836 los Estatutos de la Sociedad 
Económica Practica de Amiqo8 de la Moral, en Valle de Allende, a través .Je 1& cual se 
constituyó un fondo para una escuela de los hijos de asociado3 en un 803 y 203 para 
beneiicencis pública, de ambos sexos. 20 socios a 500 pesrJs acción o 40 a 250, cada uno con 
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der.;.;;t,v 11situ11r11 4 tri jos dun1nte o::inco 11°iio.;. Se men•;ioMn c.onknido.:: poro riilios •J ni°ii11s, 
forma de organización interna y de administración de1 fondo, del que te espera obtener 
~:Uficientes utilidades a través de su p•Jesta <i rédito. con el ob.ietivo de educar a 1 00 niños de 
ambos sexos y ampliar sus posibilidades hasta ap•)yar la esc:ue.la pública. plantear escuelas de 
arte~: •J oficios, e~:\ablecer bibliotecas piiblicas, (:iitedr11s de economfo politica, idiomas 
mu~rtos, filosofía y matemáticas en su localidad. 

Decreto del 12 1Je sept. de 1837, aparecido en El rwtfcioS>J No. 133 del 15 de oct. 37; 
ci r•oul11r del Mi nisteric• del 1 nterior d.;l 13 de j uriio de 1838 en El MJtkk<x- lfo. 170 del 5 de 
julio de 1838; otra del 9 de octubre de 1840 del ministro del interior, en ls luns, tomo 1, 
num. 2, del 3de noviembrede1840; dec:retodel gobierno central aparecido en ULuf/'1~ t. 1, 
num. 25 , 1841 y en Lslu,w, t. 2, num. 21, del 25 enero de 1842, respectivamente. 

ie il1118, tomo 1, num. 45, del 31 de ago3to de 1841; idem, tomo 2, num. 46 del 22 abril de 
1842; idern, n•m1. 60 12 de julio 42; iíkm, t. 3, num. 3, 15 de noviembre de 1842.Y nurn. 
1 4, del 31 de diciembre del mismo año ¿:: ; ~ ·· 

La Lilli8, tomo 1, num. 45, 31 de agosto de 1841; L8 LuM, torno 2/llurn'ié·ffdei,~t>rero dé 
1842; idem, num. 29 del 22 febrero de 1842; idem, num. 66.d~l.23 de ág~~to'if~ 1842; 
idem, num. 72 del 4 de octubre de 1842; idem, num. 75 de 25.oclú~i:.e cief:4i;'L6\Luns, u; 
num. 3, nov. 15 de 1842; idem, num. 4 de nov. 22; Re1··1s#'@.::!$l, t;IJ;.n,'i:lin: 31;" 25 de 

--··· _.,,,, .• ,".••">'' ""' ,, .. ,, ---

'> .. ;-"\~').!"·-:' ~;:· 
.. - '_; ·;;:;;.;_, .-..~;;.~~:.>: .. /_---- .·'. 

, - ;(~~:~ '- ,' 

mayo de 1 843; idem. num. 12 de marzo 14 del 4:: .. 

La L1,-,w, num. 27 del 6 de febrero de 1842; idem, nurn. 71 dél/27,:<le ,3fpÚ~fütir'e~ Rei··1stá 
Oficisl, t., 1, n1Jrn. 1 del 20 de diciembre de 1842. ··· <r ~~- . ··· <;. 

47. Ls Lurrs, torno 2, nurn. 23 del 1 ddebrero de 1842; idi'rn, nurr1. 29 dél i:fde febréro; iGa-rrr, 
num. 63 del 2 de agosto de 1842; idem, torno 3, num. 3deJ:15 de nwiembr'e de' 184~ 

48. La lu.'IS, tomo 3, num. 41 del 2 de noviembre de 1842 nov. 2 del 42 t. 3 y Rer·'ista Oficia.~ t. 
1, num. 1 del 20 de diciembre de 1842. 

49. Rel"i.•18 /Jfki~l, tomo 1, num. 12, merzo 14 del 43; La LuM, num. 72 del 4 de octubre de 
1842; y Rer"istaOficia/num. 29 de julio de 1843, re3pectivamente. 

50. la Luna, tomo 2, nurn. 23, 1 feb. 1842 y La Lun.s; num. 66 del 23 de agosto de 1842 .. 

51. li'twisteoficia!, num.12, marzo 14de 1843 y laLl'fia, núm. 45, 31 de agosto de 1841. 

52 Memoria, 1839, en Al mada, t/Qcumentos. 

53. io Lurra,t. I, nurn. 1 ó,feb. 9 de 1841; h'<:'l"isl80tícial, toriio 2, nún1e1'0 t 4>2 dfabt'irde 
1843 Y SS. 
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54. Decreto de Santa Anna aparecido el 24 de enero de 1 843 en la .('t?1··isla Otiá'al tfo. 6 de febrero 
de 1843 sobre el estalt\eci miento de Di recci6n de 1 MtriJCt:iÓn PÍJblica 'J Su Mi recr,iones en 
todos los departamento>. Se encomendó la dirección de la educación primaria a la Cía 
LanC8$teriana, que debia estable<::erse en (:od.i depart:irMnk [$18 debe crear en México 1rna 
~~cuela normal de profeJore3, editar cartillas de instrucción y libros fundamentales y 
proveerlfJ;: a los 1Jepart.amenl.ot. Estos quedan obligado;: :i establecer un; escuela de ni\c•s y otra 
•Je niñas 

55. l'e1·'isls ll!ii:!s!, tomo 1, num. 8 del 7 de febrero de 1843. 

56. Se trata del i nsignifican\e decretci creando la cátedra de filosofía y permitiendo al catedrático 
de matemilticas que a:;umiera simulVineamente la primera. E1 pr1J1"isf1Jnal, nmn. 24, 30 de 
ju ni o de 1846 

5·1. /..'e1"1steCtti'c!lil, tomo 1, num.18, del 18 abril de 1843 y num. 40 septiembre de 1843. 

58. Rel"l'sleOficitil, tomo 1, números 42 y 43, 3 octubre de 1843. 

59 Véase Re1°'1'sle Oficial, lomo 1, nurn. 44, 11 de octubre de 1843; ibidern, nurn. 45 del 17 de 
octubre; y nurn. 33 del 18 de agc•.sto ant.erior, el acuerdo sobre el lnstitJJto disponiendo qJJe el 
mayordomo recaudase las ~en>iones, rindiera cuenta de los fondos recabados, para ofrecerlos 
a crédito hipotecario. 

60. Re1··fsleOficiel, número.~ 1 IJ 2 d¡, diciembre de 1842, decreto donde ~e estipula que la carrera 
de Ingeniero de 1·1inas requiere 9 ai'ios de estudio, ofreciéndose carreras mas cortas como la de 
aqrimensor, ma\ernMk<is, beneficiü de met.ale>, apartador de oro 1¡ plata, etc. El direc\•lr 
debía elegirlo la junta ad mi nislrativa del Cülegio por terna propuesta al gobierno. En vez de 
25 al JJmno:~ tiecadVi. serien 1 O ~ 30 de r11ed1a t•eca ( ;.ólo alimentos). Las cátedras tenían 
diV"ersas asignaciones, desde 600 ·para idi•:irnas hasta 1500 para rni neralogía y química. El 
colegio contaba con JJn pres1Jpuesto an1Jal de qasto de 46 800. 

61. Le Resle11r1JCii;/i, nJJm. 1 O, 16 de ~ept.iembre de 1845. 

62. Discurso del vicegobernador en la ripertura de 3esiones del congreso, en Ponce, p. 69 

63. El faro, tomo 1, num. 32, del 28 de diciembre de 1 ti47 y el número 1 del tomo 2, del 4 de 
enero de 1848. 

64. Decreto del 28 de abril de 1824. Véase apéndice de este trabajo. 
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CAPITULO 111. 
GASTO V FINANCIAMIENTO EDUCATIVO. 

Por ejemplo, el preceptor de la escuela subalterna tuvo que pedir que se taparar1 lo> hoyos de 
su escuela para que no se cayeran los niños y pedir su reparación cuando ya est.~ba a p1mto de 
deoplomarse; los catednílicos de latinidad •Jenunciaron er1 1830 que "las t1ora.> desti riadas al 
estudio las pasan al aire, porque la pieza destinada a tal objeto se ocupa en otras muy ajenas; 
en 1831 "el sumo deterioro de la fabrica material 'J ha>ta los útiles" de la esc1Jela principal 
exigió del Ayuntamiento paralizar la escuela durante tres meses; los estudiantes del Instituto 
durante un tiempo tuvieron que salir al arroyo en las afueras de la poblacion para efect1Jar 
~us necesidades fisiológicas a falta de un corral para ese propósito, etc. Memoria de gobierno 
1830 y 1831, Almada, [l{¡ctJmerdM70 y 76; el am1Jeblado de la escuela subalterna Cü$\Ó al 
ayuntamiento $27.6 1 /3 reales. Al1, Sección Presidencia, 8317; en 1831 hasta la Principal 
"$e encuentra en e$tado nJinoso" AM, Sección Secretaría, 77/6. 

2 AM Sección Secretaría 42/4; 28/ 1; Seccion Tesorería, 6111; Secretaria 2/6 'J 11 /6, 16/6: 
"comisionado por la Admon. de Rent.as de esta Ciudad, conforme a la le1J del 2 de octubre 
último, la manzana 5a. del cuartel 2o. donde se comprende la finca de la escuela pública, que 
corre a cargo de l/1Jestra Escelencia 'J. haciéndose avalúo por perito en 4 mil pesos, le 
corresponde a dicho establecimiento la contribución de 165 pesos, 5 reales, 4granos los que 
tendrá l/uestra Excelencia las consideraciones de mi mayor aprecio. Dios '! Libertad. 
Chihuahua, noviembre 25 de 1848. Miguel Villalba". 

3 Véase por ejemplo el informe detallado de gastos de la escuela lancasteriana en A 11. Sección 
Secretaría 4119 

4 AR. Véase en Correspondencia recibida por el Instituto com1mi1:ado del Gobernadr.1r Calvo de 
17 de octubre de 1839. 

5 Ley de hacienda 169, 13 de marzo de 1826. 

6 Memoria 1829, Almada, Pxvmerilos, p. 68 

7 CIDECH. microfilm, Periiidfcvoñ'i~I. nov. 1829, no contiene más datos. 
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,_ .' ' . .- __ .· ·\ 

8 Memoria 1828; Alméda; Oxumentoi, pp.ó3 y ó4~ 

9 AM, 13 julio 1827, véase también.los casos de la escuela Santa ls.abeL 16 mayo 1827 IJ 9 
rMrzo 1831 · · · · · 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

AM 2 abril 24 resp1Jesta de Salvador Porras; 3m81J024, sfo1ón Ochoá; 16Ju~fa 24'; zrsept. 
25; 13 oct. 26. .. . .. " ... ··· _;_;,_·-.· ... ·,__;_., __ -

Elaborado de los estados fi Mncierns presentados mensual mente por la ·;esorerí~go:blerno 
depatamen\al en E/r¡qficf=, números 36, 51, 57, 61, 71, 72, 75, 79, 82, 89, 93 y 97' 

Datos tomedos del estado firionciero pre5entado P•Jr el gobierno depar\llmental en üiuh3/t 1, 
nos.15y 17del 2y 10defebrerode 1841 

AR, Carta de Amado de la Vega a Laurea no Muñoz del 17 de agosto de 1840. 

Resultados obtenidos a partir de los estados financiero3 presentados por la Tesorería en los 
ni'.Jrneros 10, 21,26, 29, 34, 39, 44, 47 IJ 52 del lmrio 1 del periodico oficial lrii11r1s, así 
como los números 4, 1 O IJ 18 del tomo 2 del mismo periódico, Véanse las cifr;;s presentadas 
en el • 37 del 22 de marzo de 1842 que difieren un P•KO de nuestra$ sumas, señalando corno 
egreoo 303 568 y corno gasto del I notituto 1841 pe>os 

Véanse reportes presentadoe en Lli L11na, torno 2, números 36, 44, 54, 59, 62, 67,. torno 3 
lfo. 1, 2 IJ 4 iJ Re1.-istsO'fic1:~1. tomo 1, NiJmeros 2 IJ 7. 

"léase Ré·1··1'sMOfitia1, \orno 1, ni'.Jmeros, 1 O, 14, 20, 24, 31, 33, 41, 39, 48 y 49, así como 
el tomo 2, número 1 · 

Decreto de Santa Anna sobre el Colegio en Re1;·1sta·OficÚl,-~l~rr1~ 2f nú~eros 1 y-2, de 
•füiernbre de 1843 

Memoria de Baranda, en Talavera, pp. 79 y 85-88. 

Re1··Ms {tficisltomo 1, niJm. 44, 17 de octubre de 1843 

Véase apéndice de este trabajo. 

AM, Circular del 20 de noviembre de 1827 AM. 

AM, Circular del 31 de nov. de 1827. 
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23 Decreto del C•rngreso del E$\ed(, ~~1 3 .de septiembre de 1827, Artículos 1 O y 12. 

24 

· 25 AM 19 abril 1837,'.. 

26 AM 29 nov.18~5 
27 AM 26 oct 1838 

28 

29 

30 l6· UIM, #29, 22 feb. 42 

31 

32 El fHCt, .... 1, t. 11, 4 de enero de 1848 .. 

33 AM 1 de agosto 1825. 

34 AM 30 agosto de 1825. 

35 Am 29 octubre 1826 ... 

36 · lféase AM. 6 ag. 1825, 30 ag. de 1825, 2 de dic. de 1826, AM, 8 oct. de 1827; Ponce pp. 
162-63 

31 Le luna, N1jm. 75 del 25 de octubre de 1842 y ls luM, Núm.60, 12 de Julio de 1842. 

38 LsLuM, núm. 45, 31deagostode1841y11.,l"istoOl'iáo/Núm.12,de marzo 14de 1843 

39 .<1'1·'/Slo Oti'cis/, Nurn. 4, del 31 de diciembre de 42 

40 R~"·i,•160ficisl, Núm. 12, marzo 14 del 43 

41 Ls L<1M. torno 2, número 23, del 1 de febrero de 1642, así corno los números 32 •piguientes 
donde Quede seguirse la polémica suscitada. 
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: (':.-:·, _:.>'.··:>_·\'.' /:::·· :;·::.\ :·.· -
42 í<'1!1"istt10fici.:1I, Nún1.Úde ju]i~ J/í 843 

;J ,.··;-· ·_, -; .':,'/: :--~, -

43 Mémoria dégob. í 835, Al ioáda; ti:~i/j/Tre"ht,;.,:.Ji. 97 

44 / !Jitlem. 
-. -<·;_~_:· .<·:·.· ~:· .:. : 

45 AR, Carta de Amado de la Vega, secretario de gobierno, al. Retor, del 19 de mar20 de 1939. 

46 AR, Correspondencia recibida por el Instituto, 31 de odubre de 1839 

47 AR; Comunicado de Laureano 11uñoz a .Juan Terrazas, del 14 de enero de 1840 

48 "El señor San Juan y Santa Cruz entregó al gobierno el 23 de febrero de 1720, 30 mil pesos 
en escritura p1íblica hecha en Parral el 21 •Je julio rJe 1721 ante el e.~cribaM Mateo Cuén 
para terminar y sostener el Colegio de Nuestra Seí'iora de Loreto, de la Villa de Chihuahua con 
la condicion de educ;ir por igual espafiole'' e i nfü1s" Al m¿¡da, rÍ'tos11rMfl. p. 98 

49 %ase informe del 2 de abril de 1824 1¡ 21 de $ept. •J>: 1825 presentado al a1¡untaroiento por 
Salvador Porras y Horenciano 1·1artíne2, a:;i como la memoria de 1¡obierno de 1831, en 
A 1 moda, ü.>:·fü'IO'lilw', ~· · 7 6 

50 Con las contribucione.~ de 300 pe,.o<aJe Ro;a Armend.íriz 300, 900 d~ Pedro Ignacio lrigo1Jen 
y la donación per>onal de Nemesio Sakido se juntaron 2400 que fue puesto a préstamo al 5% 
an1Jol con lo que se pagó los 120 ;;nuales al maei,tro Francisi;o Nava hasta s11 iallecimiento en 
1 818. Para la historia de este fondo veanse los informes presentados en los siguientes 
documentos: AM 30 die 43, 12 enero44,20 abril 44, 4 sept.44, 5 mayo 45, 29 m&1Jo 46 y 7 
ju! 46. 

51 Memoria de gobierno 1835, Al muda, ll.1cvmMiC7..•, p. 98 y ss. 

52 Arn 20 die 37; 18 y 19 jul 38; 17 ilg. 38; 26 oct. 38; 3 jul. 39; 3 ag. 39; 22 ag 39; 28 
abril de 1843: 13 jun 43, 30 dic. 1843 T. 3. exp. 8; 12 enero de 1844; 20 abril 1844 
(descripción detallada); 2 mayo 44; 7 mayo 45, ,1 de sept. de 1844; 18 jul 45 .. 29 nov. 45;5 
IJ 25 íMIJO 1846; 25 jun 46; 7 julio 1847. 

5 3 A 1 mada , 1t"'es11t11e11, p. 4 7 3 

54 Decreto del 22 de sept. de 1827, en Gobierno del Estado, ]&y~y Decretos ... 1828 

55 Núm. 1, t.1 de la 1Pe1,.isüOfici~ldel 20 de diciembre de 1842 

56 Véase informe del 29 de noviembre de 184, Alrnada, t'OCUtrterlfM. 
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57 AM, 29 de nov. 45 

58 Vée$e l"l f;r,;- núm. 32, 28 de diciembre de 1847, u co;municil(,iÓn de Leureano mulioz al 
Secretario de Gobierno del 6 de enero de 1850 expiicÍ.ndo el proceso de la construcción del 
edificio del Instituto desde su inicio. [>e fuentes (:omplementeries puede recnstruirse lo 
>iguiente: después de la batalla de Sacramento (feb. 1847i >e inlrcufojo .¡Chihuahua un fuerte 
contrabando por Milnuel H. H;,rrnon1J depoisfü•Jo en la casa del se"fior .J1;~1é Marfo liria de 
Nafarrando, de la3 cuale$ se obtuvo 4 471.85, según informe de Bueno Arriaga, 
Administrador de Rentas del Estado. Adicionada esa surr1a al fruto de las herencias 
tranwersale:l q1Je se habfan recogido desoJe 1 :346 iJ otro~ concer•to:i anotado:> en el estado de 
.::uentd pre.;eritr:ido en 18o.t9, qui:: arrQjerbfJ 11n r;xcedr:·nte ptir¡j i::ontlnuFJr la:i obriJ~ de 
construcción, más lo corespondiente de las herencia'; de Francisco Valberde, de El Paso .. por 
;)40 peso~. 41Je t1ar11Jel r1er1doza. por 1 220 pe.so~· rec1b1d'"· en 1 ;357 perrmf.ieron concluir lo 
obra. A par\i r de esta i nforrnación pudo reconstruí rs~ el c.uadro fi rianciero presentado. 
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CAPITULO IV: 
1 AS INSTITUCIONES EDUCATIVAS EN LA CAPITAL 

1. 

3. 

4. 

6. 

La información para elaborar esta parte :ie recopiló en Guillermo Porras, "L;l tundac1on de 
Chit1uet1ua"_. Cu~rrm &l 1~vrt.f; t-I•:.. 7, ni:•v.-dk:., 1969 y ~'o~~ fuente~ t1eres, C/ri/¡·¡¡,;/i¡¡,;~ 
n°l'il-•dprkH, 1709- 1959, UACH .. 1959; Lui> Vargas Piñei ra, "La ciudad de Chihuahua", en 
el litm; del c:mtemn:O-. Gobierno del Estado. t 91 O IJ varias referencias margina les en las 
fuentes consultadas del Archivo Municipal. 

t.ldama, Rt-surMh p. 98 y t1ic-ci()Mri(), p.177. 

1\l mada, t1ic-cif1Mri(), p. 177 . 

Almada, pp. 45 y 178 y AM, Sección Presidencia, 18/22, respectivamente. 

Comunicado de A. C. 1 rigoyen al Ayuntamiento, AM 12 de abril de 1828. 

Comuriic:ado del 9obernador Antonio Arce al presidente del Ay1rnl.emient<J A.t1 27 de ebril de 
1326. 

7. Informe de A. C. de lrigo1Jen, CIDECH. Archivo Almada, 18 atiri1182r-

8. A.M. 26 oct1Jbre de 1827. 

9. AM 20 nov. 1827. 

1 O. AM 6 de oct. de 1827 y 20 mayo de 1829. 

1 l. AM 1 mayo de 1830. 

1 2. AM 13 de sept. de 1830. 

13. AM 2 agc•sto de 1830, AM 17 octubre de 1831. 



15. 

16. 

17 

1 B. 

19. 

20. 

21. 

22. 

23 

24. 

A.M. 28 de\ulio d~ J s3T 

AM 13 o~t.1~32? 
Memoria de g•)bierno, 1833: En Alrnada, {1X1JrMntM. 

Almada, Nt#PMrio, p. 179. 

Memoria 1835. En Alrnada, {v;c-urMfllo.~. 

REFERENCIAS DEL CAPITL~O IV 

En 18:% se publica IJM •:arta de Guignour comuni(.mdo que oil 'l sus tres ayudante.~ aceptaron 
contribuir con una cuota men3ual fija pera •iuerra. La acotación efectuada por cada uno de lo3 
tres ayudantes condicioMndo su sport.ación a las ocasiones en que les sea pagado el sueldo, 
perml\e suponer que este era 1rregu\a1'. El llot1c1us(I, afío 2 No. 76, 9 sept. 1836. 

AM 4 nov. 38, 24 mayo 1839 y La Luna, tomo 1, num. 45, 31 de agosto de 1841. 

leLIJM, tomo 1, No. 46, 22abril de 1842 y iÍ.'el"iS18·8Ti'cia1, num. 28, 27de junio de 1843. 

Al meda, {liccioMrifl, p. 322. 

AM 14de julio de 1825 1¡ 3 agosto de 1827. 

25. · AM 22 de nov. 1827. 

26. Am 4 dic. 1828. 

27. Eduar·do de la Cadena cobró por vez primera el 31 de ~nero de 1828, la cantidad de 50 pesó3 
que corresponden al pago de diciembre y enero, según el manuscrito de Hacienda Pública, del 
8ño fiscal de 1827-1826 que se encuentra en el Archivo de Rectoría. 

28. AM, 46/6 Sección Secretaría. 

29. AM 7 nov. 1829. 

30. Arn 4 feb 1830. 

31. Lizardi, le Quifotite11suprime,en PilarGonzalbo,leea'uceciQ'ndeiemujer ... ,p.135. 
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32 "Proposfbi~n'W~cif~'~ti1~"q·¿~'~ualquier ciudadano pueda establecer una escuela p1íblica con sólo 
el pérmisil d~í'.}e'r~'.R~lí(Jco''de cada provincia", en a. Talavera, Op. cit., p. 140. Am, Sr; ái 11. 

35. . Al130 dic'.1843,'.)ieñero 1 844, 20abn1 44, 4 sept. 44, 5 mayoº45; 26 Írlay~ 46 yºiJ1Jl10 
46: Am 6 ~ht'il (!~··1825 7 . . . ·-· - . . 

34. AM, 10 n~arzl1 ~;~, 11 de marzo 1825 .. 12 marzo de '!825, 20 marzo l 82s, 6 ~b~i1 
1825. 

35. AM 6 abril de 1825. 

36. AM 26 de agosto de 1825 

37. AM 4 de enero de 1826. 

38. Informe de lá Comioión del Ayuntamientó 28may~ 1 S~6. 
. ,· ,_ 

39 Memoria leida por el secretario de Gobierno l.uisZuloaga ~l Congreso el 3 de julio de 1835. 
En Al mada, [1X·¿11rren6J..~. - - · · 

40. AM 22 dic. 1837. 

41. AM 28 abril de 184~., 30 dic. 1843 T. S. exp. 8; 30 dic. 1843; 12 enero de 1844; 20 abril 
1844 (descripción detallada) 'J 4 de sept. de 1844; 5 'J 25 maiJO 1346, 25 de junio y 7 
julio de 1 846. As1 mismo, Al1, Sección Secretaría,.811 l. 

42. Lo Lt1M, tomo 1 , núms. 16 y 1 7, ~orre8pondientes al 9 y 16 de febrero de 1841 y Al mada¡ 
{1icciQMri(I, p 194. 11éase también AM Sección Tesorería 37 /8. · 

43. Almada, .4.'esJJmen 215. Oicckmerio 34~· y Larroyo, lt"istQriocomperQt/Q, p. 250. 

44. 1o."e1 .. ists tlficis/, núm. 14, del 2 de abril de 1343 y 33. 

45 Almada, Pf.:wrrren, p. I 06 'J OicckrnH1iJ~·· 177. 

46. Al meda, 1'-e,,t1trlt'fl, p. 131. t7icciuMrio, p. 327. 

47. En A. Tal&vera, p. 140 

48. Antonio Ci priano 1 rigo1¡en, informe presentado al Congreso;del 20 de m&iJo de J829 ;anexo a 
la memoria de eJe año, Almada, lwt1rnentos, p. 70. · - - · · 
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51. 

52. 

53. 

54. 

55. 

56. 

57. 

58. 

59. 

60. 

61. 

62. 

64. 

65. 

66. 

67. 

68. 

69. 

REFERENCl/IS DEL CAPITULO IV 

AM 1 de marzo de 1831. 

AM 3 de marzo de 1831. 

Memoria de gobierno, 1833, en Al mada, Documentos, p. ·90-.91. 

Informe presentado al Congreso en 1831, Ibídem, p. 88. 

En Pilar Gonzalvo .. pp. 145-7. 

El lhticiq.'IJ Num. 80, 7 de óctubre. d~~f8~:6. F'• 
7.:_:,_:;~··,:_;,(': -.· e 

El Nc1ticioso, núm. 85,1 B de'odubr3~ci~}838~y EUnte~1; h~m.40 del 22 de sept. de 1840. 
. . · . .'.:,.-· ··_,-;;,.>.,¿:'.>\-.'':;.,'.;.'. .. ·'-::~ .,<•' ¡·.-.·. :;'· 

AM 21 junio de 1842. 
'. ; _' ". ,.; ·' -~' :., .. - . - -

Véase f<'m's/Q Oficie/, num. 8 del 7 de febrero de 1843, así~omoei\~~- i~del. 13 de junio 
de 1843. · · · .. · ·. 

Reviste!Jficiel, nurn. 65, del 16 de agosto de 1846 y·n1Jm. 72,del l.iie.~c2~e 1i42 ... 

Re1·isteú'ficü!, num. 26 del 13 de ju ni o de 1843 1Jnurn. 23;·21oe-j 1foi!l-iJe 1843.c 

AM, 13 mayo 1845. 

Según aviso publicado en la i(lf1"iJteOficia-ldel 12 de nov. 1844, num.46, t.2, 

El rer(!. num. 2, 1 ju ni o de 1847, El rerQ, num. 17 del 14 de sept. 47 y Al mada, Re.surnetr. 

AM 8 ma1Jo 1846 'J El f'l"(}l"/'.$i1J11e!, num. 14, 21 de abril de 1846. 

El Prq1 .. 1siN/$/ número, 2 del 27 de enero de 1846, &!etin num. 11 del 7 de nov. de 1846 y 
num. 1 7 del 19 de diciembre de 1846 respectivamente. 

AM 30 marzo de 1826; AM 16 junio 1826; AM 19 abril de 1826 y AM 11 de sept. de 1826. 

A. M. Sección Secretaría, 16 junio de 1827. 
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70. AR, "Conforme a la orden del Gobierno d~l Ú1 de Noviembre que en el rubro se acompaña bajo 
el No. 20" 31dic.182.7. firma de aUtonzadó_el gobernádor Madero y de recibido A. C. l. Libro 
de Data 1827-28. ·. 

71. Archivo de Rectoría de la UACH. libro de fnscritosen 1828. 

72. mi.informe &nexo a la Memoria de gobierno de· 1329. 

73. José Pascual García, Memoria oe gobierno,. 3 d{julio de 1830 .. Informe presentado al 
Congreso por Antonio Cipnano lrigoyen, junio 8 de.l 830»Am.bo3_en Armada, Oocumentos. 

74. AM 25 de noviembre de '. 830 y 4 enero de 1831. 

75. Vicente de Palacio9, Memoria de Gobierno, ju ni o 30 deT83 í,~rái1 ~~~á, Pocu~1"tkis. 

76. Véase Ley No. 71 del 3 úe octubre de 1828. en apéndice de est~ trabajo. 

77. Véase informe anexo a la memoria de gobierno de julio 3 de1833 {Memoria de gobierno de 
1834, en Almada, /)J,;ttrf".<t·rdw-. L(•S primeros egres;dos de la c&tedra de latinidad, de dos año.s 
de duración, habían e3tado esperándolo de.sde fi ne3 de 1829. 

78. ~>a Memoria, 1835 en Almada, {)Qcumeritos. 

79. El edificio q1Je se encontraba en el espacio que hoy ocupan lo~ Palacio de Gobierno 'J federal, al 
clausurarse el colegio con la expulsión de los jesuitas había pasado a la Corona bajo la 
Administración de Temporalidade.i. El gobierno estatal había demandado sus derechos sobre el 
edificio al Congreso General de la República que fueron reconocidosen 1828; sin embargo en 
los hechos el gobierno <loh;tel había esumido .s11s der<lchos de posesión Mbre el edificio ha:i\a 
despúes que se hubo decretado su propiedad el 13 de enero de 1834, en que servía como sede 
del Hospital Militar, que se habí.l clausurodc• en .iulio de 1334 , pero fue reabierto poco 
después a instancias del Dr. Juan Vivar y Billderrarna. Ahí mismo funcionaron la casa de 
moneda, sirvió de maestranza y de c11ariel. fue vendido a Agustín Cordero Zuza, a quién Trias 
se lo compró en 1878 para establecer una plaza en memoria de Hidalgo, que habfo sido 
encarcelado y fusilado en ese mismo lugar. Posteriormente se construyeron en esos terrenos 
los palacios del gobierno estatal y el federal que tenemos en la actualidad, véase Al mada, 
R.tsurf"Rf1"1, p. 104 y 256. 

80. La Universidad de México i1Je suprimida por los qol11ernos liberales por "fMl!l, irrefQrtrt8Nt 
!I perrdciosa'" en 1833, 1857, 1861 y 1865. "inútil, decía el doctor Mora, porque en ella 
nada se ense"ñaba, nada se aprendfo; porque los e;tiimenes para los grados-menores eran de pura 
forma, y los de los grados mayores muy costoros y difíciles, capaces de matar a un hombre y 
no de calificarle; irreformable, porque toda reforma supone las bases del antiguo 
establecimiento, y siendo las de la Universidad inútiles e inconducentexs a su objeto era 
i ndispensóble t1acerlás desaparecer sustituyéndolas con otras, supuesto lo cual no se traatába 
ya de mantener sino el nombre de Universidad, lo que tampoco podía hacerse, porque 
representando esta palabra en su acepción recibida el conjunto de estatutos de.esta antigua 
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institución, serviría de antecedente para reclamarlos en detalle, y 1Jno a uno, como vigentes. 
La universidad fue tambien considerada ¡;ermc1osa, porque daba 1 ugar a pérdida de tiempo y a 
lá disipación de los e:;tudiant.es de los cc•l<:gio:i" LatTü•Jo, Hi:it.oria co:•mpar<idá .. , Op. cil.m, pp. 
256-257 

81. Anne Staples, "Panorama educativo .... ", pp. 130- 131. 

82. Art. 131 del capitulo 1 de la Sección c1mta del Reglamento General de 1 nstriJción Pública en el· 
Distrito federal, úel 2 de j1Jnio de 1834, en A. Ta: :vera, p. 198 · 

:33. "El gobierno, amante decidido del.is ciencias, tornó el m•l'JOr empeño en que se cursasen en la 
Capital, ; lo menos, las que permitan n1Je:;tra; circ1Jn;1t1Jr1cias. Con este fn, en luqar de la 
cátedra de ambos derechos, estableció dos: una de jurisprudencia y derecho público y otra de 
cánones y derecho Mtural. También creó otra de matemfücas y de idiomas francP,s e inglés, 
sin olvidarse del plantel de ciencias médicas .. dando principio por ahora con la creación •Je una 
c·átedra para el curso de aMtornía 'J fisiolo9ia. La de teologia se prove1Jó cfJn el Señor Cura de 
esta Capital C. Antonio Cipriano de lrigoyen; las de derecho en el Señor Ministro y fiscal del 
Supremo Tribunal de ~lusticía, Ciudadanos José maría Be;,r y Miguel Mier 'J Allamirano, 'J la 
de anatomía y fisiología en el proiesor de medicina 'J Director del Hospital 11ilitar de esta 
Ciudad, Ciudadano Juiin Vivar y Balderriirno; quiene; se ofrecieron o servir estos destir11;s sin 
sueldo, ni gratificación alguna, en consideración a las penurias del erario. Obrando las 
mismas consideraciones en el CPJdadano Juan .Josii Capo1Jlade, provista en él la c>itedra de 
matemáticas y de idiomas frarteé3 e ir1glés, ;e comprometió a servirlas por el modeotísimo:• 
honorario de treinta pe~·os mensuales. Hechos, r•ues, los Mrnbramientos enunciados, se 
verificó la pertura del INSTITUTO el 19 de marzo anterior, confiándose su derección al Señor 
Ministro indic&do DrJn J%é M&ría Bear, que reparta este peM;o encargo sin indemnización 
alguna. El Señor Capou13'1e esta entregado al 11esernpei'io de su destino y los otros señores 
catedrirtko" óguórdan lo conclusión del .;tJr~o de <ir tes paró óbri r 311s re;;¡oectivos cirtedro;; en 
el mes de octubre próximo entrante" en Memoria de gobierno, 3 de julio de 1835, en Almad&, 
CIQCumerifos, p. 98. 

84. 'v'ease, por ejemplo, El M1/il.'1R,-,1No. 76, 9 de septiembre de 1836, donde se publica una 
comunicación suscrita por Bear, señalando los catedráticos que contribuirán mensual mente 
para la guerra, Capoulade, de idiomas, con 8 pesos mensuales 1¡ Luis Rubio, de ~intaxis latina 
con dos. Afirma que los demás no contribuyen porque no reciben sueldo; sin embargo por las 
listas de contribu1¡entes inserta> en otros números del mismo periódico, se sabe que, a través 
de sus otros empleos contri bufon generosamente. Véase también el comunicado ee Laureano 
Muñoz informando que los catedrMicos prefieren doMt· el 10% del salario que se le; re$\6rii 
como pré3tarno forzoso para la guerra contra los bárban•3, 24 de feb de 1840, El ;Jnterror, 
t~um. 19, 3 de marzo de 1840. 

85. El llvtit'io.x No., 202, 15 de feb. de 1839. En ese mismo número se anunciab& la suspención 
de la revista por falta de fondos y el cierre del 1 nstituto. 

86. VéBse en AR, correspondencia del 1 nstituto, 14 y 28 de abril y julio de 1835 .• 29éle abrifde 
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o .. 

88. 

89. 

90. 

91. 

92. 

93. 

94. 

95. 

96. 

97. 

98. 

99. 

REFERENClllS Dfl CllPITULO IY 

1841, 'J Minuto~ •X•t"f"<'·!•pondientes de. lo Di r~·~·:ión del ln.;•tituto. 

Conti nuarfo siendo rector oJel 1 ns\Huto entre rMrzo de 1852 y &bril de 1854, diciembre de 
1855a novieníbrede 1860,de 1869a 1877,iJ porúltirnodeseptiernbrede 1.878a marzo 
de 1879, prestando su; <'er\Íicios sin hc•non;rio &l91Jflol 'J dejando el· pue;to cuando Murnfo 
algún cargo político. Véase, M!, correspondecia recibida 9 cursada por el instituto, 
1835-1890. . . 

l/eese, por ejemplo, AR,. cc•rrespondenr.ia de julio de 1835 'J del 19 y 23deer.ern.de ,1841 · 

AR, Carta de Manuel Mu·iíl!z al gobernado\· del 9 de marzo de 1841. 

AR. VbMe corre~pondencia .. c/24 ag.-1839; 4 sept: 1840, 5 «ept. 1840 •J 7 de sept. 1840 

Véase, por ejemplo, dbcurso de Laurea no Muñoz en clausura de cursos del 1 nstituto, año 
escolar 1839-40. 14 conclu9eron cátedra de Filosofía de do3 y medio años, a cargo de Rodrigo 
Garr.ia. La caeremonia estwo amenizada por liJ orquesta de nifios de Perches. El re(:i.or expresó 
en e3a ocasión:" ... el hombre ilustrado, c~1mo dice Cicerón, ejerce en el mundo una utoridad, 
que como fundad& en la verdc,d, es irresistitole". El 4rder1Pr, num. 48, 22 de ~epi. 1840. Se 
sustentaron examenes del 1 nstituto en Filosofía y Matemáticas. En 1fücurso de clausura 
r•ronunciado por .José Elio¡io Muí'ioz mer,,;iona el ar•oyo dtl o¡obern»dor, q•J1en incl1Jsc• asilaba a 
estudiantes de fuera en su propia casa, l5 LL1.?s, num. 7 tomo 2, 20 sept. 1842. 

Re1 .. isüOfiti6I, num. 38, 5 sept. 1843 y F:evista Oficial, num. 1839, 12 sept. 1843. 

AR, VM>e correspondencia ... 2 de aQosto de 1340, 9 de marzo de 1841 1¡ 13 de octubre de 
1843 

AR, Correspondencia enviada por el Instituto del 4 de julio, 9 de agosto, 28 agosto y 13 de 
octubre de 1843 - ,~, - -~- ---

li'el"l'ste·OTi#el, n1Jms. 42 y 43 de octubre de 1843. 

Re1»ist1181iciel, núm. 44, 17 oct. de 1843. 

Manuel Baranda, Memoria del Secretario de E.~tado y del De3pacho de Ju$ticia e Instrucción 
Pública a las C~maras del Congreso Nacional de la República Mexicana en enero de 1844, en A. 
Tolavera, t. 11, pp. 59- 91 

Re1»1'st118rfici11/, torno 1, no. 28, 27 de j1Jnio de 1843 y torno 3, No. 2, del 14 de enero de 
1845. 

En l6' Reste!lr.%'10,1r, nurn. 1 O del 16 de sept. J 845. 

1 OO. AR, Correspondencia, 4 de enero de 1846. 

p. 278 



REFERENCIAS DEL CAPITULO IV 

1O1. F! Pro1··l"sioll$!, num. 24 19 de agosto del 1846. 

102. El 6 de oct. de 1846 en el num. 38 de El Pro1"lSiMal apareció una comunicaciéin del rectorado 
del 1 nstit.uto mencioMMo que p¡ir instrucciones del gobernador se desarrollaron lo.s examenes 
e.n forma privad;l, en cuntr:i de 1~3 preferencias de los alumnos. lnsertJ li;ta de quiene3 ;,e 
pres~ntaron en Filosofia. L•igica 'J metafüica, 'J los dos cursos de latin. 

103. AR, Correspondencia, 3 '! 22 de octubre de 1846. 

104. Discursos de informes de los ~obernadores del estado de Chihuahua han presentado ante el H. 
C1rngres.;1 dül rnisrno de.~;de el afio de 1826 hasta el de 1 fl49, c.olec:doMdos p1:.r F. Al moda 

105. AR .. Correspondencia difl rector al gobernador del 27 de diciembre de 1847; l/ f"grlJ, tornü I, 

num. 2, 1 j1in 1847, 'J El Faro, tomo 2, num. 4, 16 enero de 1848. 
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CAPITULO V 
EL CURRICULUM ESCOLAR. 

r. '"ta razon. como rnslrumemo <.rer pensar <.re roe permmr a ros s•J1e1os percrnir •J comprenwr ra 
;·erdad de las co>as mediante un proceso de racionalización basado en reglas de lógica forrnal y 
di8curo.iva, donde, lo que cuerrl.a es la ioc•Jltad del ;ujeto que piensa, indeperr1fürrtemerrle 1je que 
el contenido del pe1namierrto, en t~nto se refiere a la redlidad, puetl:i 3er ob.ietivarnente 
r~2onable. [$tr; cc1rrcept1) de ra21'.1rr formal como irr:l\rrmrerr\ü a::cu:i" l:i ra2órr con la utilidad.'" Lo 
útil e$\~ en rela1:ión con los fi neo que el suieto pueda :ilcarrzar, convenientes para sus 
i ntere;e<;, r1ora ~u ;¡u\1:iconservación e•:onórnica •J viti'il. La rezón subjetiva tiene 11ue ver •:•Jn la 
relación entre finalidades ~ medios como una forma de adecuar los modo;: de comportarnientos 
•J los me•fü·~· para la real1zac1orr de lo$ ii ne>. Err est.e sentido I;¡ apelor,1órra la razórr es •JM 
búsqueda de c.orr.;en,;o¡ 'J le•¡ilimación de lo exi;terr\e. Con frer1Je· ·:i.i r.;zorrar tiene el 
~ignificad•l de recorrocirnient.o o "cer•taciorr de lo qrJe es, le• dado, lo e$f.ableciedo. ~;ólo qrJe atrora 
e3ta ~ceptación 3•) b~s:i en 1Jn llammJo a lo3 rom11;irnien\03 cienlifico3 y técnico; y no en 
creerr•:b~ reli90$:l$ o mitica~. Se tr;;ta de, ace¡otar ""$:;biarnerrte"" 1.; realid.;d me•fü>n\e el uso de 
la rnzón, lo cual permite conor:er, pr·ever, controlar dese•J:>, r•as1ones, 11·r:1c1onalidad; razón 
como capa•:id.;d r•or.; utilizar el enterrdi rnierrto 'J lil i rrteli9errc:ia p.iró .;1 a1J\o:ocorrtrol, 
indispensable para a integración ""autónoma: del sujeto a la sociedad"". Castañeda, ¡1. 163. 

2. ""A 103 hombres m1 le3 corTe3p1Jnde con3trui r lo que e3t~ fuera y puede ·::er- definido, ·3i no . 
descubrir y develar esa realidad mediante 1Jrr prcoce:io de conternplaciórr 'J de elaboración 
raci1rnal, en actil.1Jd te•:•rica q•Je ée r•la>m:i en ide:1s ..... E.itM (:oncepc:iorre:'. racio08li:itas· 
normativas entienden al conocí rni~nto conw idea3 que o.1rientan el compcirtamíento de lOs 
$Ujetos •J lo ,;.;rr::ider.in corno result.ado del ;-:iirJerzo irrdividual 'J al ífr'll"o)efr de fa producción 
socr~l ... ca~iañeda .. p. 159. 

3. Presentación del artículo en fi.4rde.-wr, nurn. ~.9, 21 de julio de 1340. 

4. El Prbro. Mrtorrio Ci oriario de 1 rigo\1en elaboró el primer reglamento e:>colar en 1825( ?) , 
reformado P•:Or ~1 mi;,meo err ! 831 o::uand(I era c11i;dr~tio:-1J de J.itinidad .. con la col<iboraci6n del 
ta111bién catedrático y aboJyado, clo,.e !·la. iri9c1yerr, •J de .lu:~ó \1íctor 5.íenz, entonce~ uirector de 
la [~,cuela Principal. Al si•JUi<?r1le ario iue refor rrrul:ldo ¡u:or "1 mismo Ci priirno 1 rigoyen, 
siempre i nterrtaMo a pegarlo ;J la meto•Jologia hincastenan,l, •J l ue•JO de pa;ar en 1833 por el 
t~crutl riio del Secret1:srto de (;obierrio. Vkente Pi:iloi::lo', t·t. t.oml~dünÓ a '""'º~é Eu$ebio Cálderón 
y Gabriel Hernández, por parte de Ayuntamiento de Chi huehua y a los preceptores fra~ Andrés 
de .Je$rj8 Camacho r¡ .ioe.é Lerr.ir'raqa para rev1.~arlo, quedi'irrdo e$o;ncialrnente como ee.taba. En 
1845 fue reproducido una vez más en forma manuscrita por Casúeo lrigoyen err 21 hojas que 
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contienen 20 capít•ilos, permaneciendo vigente d1irante todo el período que abarca nuestro 
estudio. l>Yd. AM, 26 de julio de 1332, AM, Reglamento interior de la fo:1Jela Pública de 
Chihuahua, 1842, y 3 octubre de 1845. 

5. AM 1842, Reglamento Interior, de lo Escuele y Reglamento para la Escuele de Primeras 
letras de Cusit11Jiriachic. 

6. lbio'cm. 

7. Men1üria de gobierno de 1827, en Al mada, tl;,,·um,;tilo>s". 

a. A. M. 16 de mayo de 1829. 

9. A.M. 1 y 12 de oc\ ubre de .1825. 

10. ·· 2~15denov.dé1825, 

1 l. 16 de nov. 1825. 

12. 22denov.1827. 

13. 14 junio de 1825. 

14. Este sistema de emulación es una hereMia de lo~ colegios jesuitas, se enc1Jentra descrito en el 
Reglarnento escolar de Cus1huinach1c, Am 1842 

l '5. ~i'd., l•'.W., L.i L 11.rr.i, numero 2, 3 de noviembre de 1840. 

16. "El examen c•irnbina la> técnica> de la jera1-.1ufo que vigila y];¡_; de la s.inciéon q1Je normaliza. 
E3 una mi rada norrr1,iliz8dé•ra, 'JM vigilar1ci;J que r•errriii.e calificar, clasifkar y ~as1.i•Jar. 
Establece 3obre los individuo3 1rna visibilidad a través de la c1ial 3~ 11!:; diferencia y se los 
sanciona. A e.s\o se debe que, en t.odos lo.~ ,fü,po;dtivos de disciplina, el e·•:.imen se halle 
r:ilfamente ntualizado. En el vienen a umrse la eer·emonia del po•1er y la forma de la 
experier1•~i;J, el desplie9ue de 1& fuerza y el e;•l&t•le•cirnier1\o de l<i verdad. En el .;cirazón de los 
procedimientos de disciplina, manifiesta el sometimiento de .;quello; q1Je se persiguen corno 
objetos 'J la obJel.waG1on de aquello.s q1Je e.:;\,in >ornetidos. La ::.1J¡•eq•o>10:.1ón de li;s relaciones de 
poder 'l de las relaciones de :;aber adquiere en el exarnen toda ,;u notoriedad vi:iible". Foucault, 
Í'· 189. 

17. Dp.dt.,pp.191-2. 

11:1. AM 31 de mayo 1639; 23•1e 1unio de 11340; 22de nov. •le IS41; 21 reb. 1643; 19 oct. 
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19. 

20. 

21. 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 
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1843; 26 de abril de 1845.: 1 mayo de 1 El46. 

"Los ocio5os y vagos son la peor lacra de la sociedad, por ello la escuela tiene. com.o una de s•Js 
furrcionea d-~r un; cu;up;,o;i(on ii la infancia y la juventud, evitando que perrnarrezcan ociosos" 
Al1 22 de mayo de 1824. 

Véase discurso de E::ernJrdo Guignour en la ceremonia de premiación de la escue_la de la 
Sociedad •Je Amigo~: de los lh"flo,, en El lhticio;C', nurn.~ 185, 18 de octubre de 1838 1¡ en El 
1~ntnwr, num. 48 de s~ptiembre 22 de 1840, así como el .discurso de. Laureano Murióz com 
motivo de la cl,lU:~ura de (.IJl"So)$ del Instituto Literario eir el rrri.srrio, nurn. 48 •le Eli'JrdHIQr. 

Véase por ejemplo, AM 29 oc:\ ubre de t 826 y AM 3 r2agosto ·ele 1841 cuando 1 nocente 
Rubio, dH"ecw de la Escuela Pública se queja de\jue falta·n ·~ntre iOO y 12Ll alumnos c:i1Ja 
dfo, cuando se prnduce urra e¡oiderrria de viruela •J iiebÍ:e~üioir{ea·: · · · . . .. 

Eli'Jrde.Mt~n·:o. 1 y 2del l IJ 5 de rrovierribrede 1839: 

Véase, l•"._;l/". elcaw dt Luis RtÍbio, quien·:1íajó por n1Ú y rrredill a [l!Jrarrgo ron licencia, ¡.ara 
arreglar a1,untos personales r¡ dej•í C•)n parte de su sueldo. a José.Angél Larrafüq.i. En esil 
ocasión el AyrJntamierrtc• no aceptó· que el prec~·p\01:, .sústituto se i¡Uedase solo, por lo que 
nombró a Si.>bás Lar rea l.iHrrbién como arJ•Jdant.e.>AM 8J.uÍio 1839, J 5jiÍlio_1839 r¡ 14 de 
m~yo 1841. ' 

El 22 de soptiembre de 1 ;::27 el Congreso do;·~retó la creación de tHr "'tondo destinado :i la 
prvteCii:;i6n 1je la i n~tnJci::tón públite,", del c.uel de~iti n6 25 pe~o~ ~1.:ir6 "que .:.e r.::partiln cnt.re 
los disdpulo3 (de la e3tuela principal) que formaron y firmaron la Coniti\ución particular 
que dio luz .i su e;cuel.i. To:odo con el obJe1o •Je ¡•rerrnar eide evento 1J errs.ir¡os juvenik; que el 
Congre$O a vbto con aprech1"' (J&ye.l 'J [•e,~re.to:,; del (:.;,Memo del folJdo, Imprenta del Estad•l, 
1828); en d re9larnerrt.o tr~o:.errdor·io de lo:' ¡,rJeblo·~ decret .. 1•10 en 1 r:;47 ;:e e:,tablece que de los 
iond'"' proptü$ tk lus ~·uebh13 debe prerniarse .; Jo¡s ni"lioi 111.J$ aventa.iados (él f"a1~1, num.1, 
torno 2, 4 de enero ,j~ 1 :34C:). L:is ceremonia¡: de prrrnrh(:i•'.•rr de leo; nifü"~ •:o:orr::lil.uyen todo un 
evento social •J Iros nomt•res de los nifü1s prernt:idos apareo;fan en oi,as1oneo en el periódico 
(lf\clal (El .IP;!klús .. ._.,. No. 135, 18 de 1)C:tubre 1fo 1038; l.i Lu·r1s, rium. 2 e de nov. de 1840; 
Ren"s!tll~'i(-1.:l, nurn. 8, 7 d~ febrero de 1843. 

Véase Orden del 1 o de sep\le.rnbre de 1826 en el Apéndice de este trabajo y en Al1. del 27 de 
abril de 1 E;26. la aprobac1on ·1~1 con9reso para 1:1J sui.f.ituto. 

LFJrri:.1J1), h>!.!~1ris 9t.1~·r.sl.., ~1p_ 205-206 e it>"s/(IT,:$ (é'l1~;"'s·r~~· ... 227'"'.230; "al entrar a 
una escuela Lancasterian, un m rio 1 nmM1atamen\e se •1-~M cuent~ de que $1J ~ula era diferente 
.;l o.il.'orr de c.loóe.; del método tnidicioMI. l/áriüs o:-oSC•> llornilbárr su arrtenciórr; el gr&rr tornelio 
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del t:uarto, la; lan¡as banca.>. IJ mes.~3 para 1 O alumnos, alineados en lila 1m3 Ira$ otra rraente 
a la plótóforrna del rnae;tr•:<, 1.;s mesas de iironti; ¡,¡, "teli-91·Mo~" ~ fo<i :Mrriid 1-.;ulo;". lil 
observa1· el desarrollo de la ense'ñanza notaría que los al urnnos eran muc~ho rn.ís activos que en 
el sistema anteri(lr, aunque predominaban, eomo siempre, el orden 'J la di·;.;iplina. Todos los 
niño> estudiaban en el rnióri10 cuarto, no óe separaba a los que aprendían a leer y •l los que 
aprendían a escribir porque en el rnHodo lón•:a~kriano <-e aprendi:i lec:t1Jra, e~·cri11Jra. 
aritmética y doctrinJ a un rni3mo tiempo, no s11ccsivamentc. El maestro no enseñabJ 
directaffurn\e al .¡ran número de cien o do~cientos estudiante:::, sino que in::triJía a los olumnos 
más avM12ados media tictra antes de empezar el •Jfa escc•lar IJ elhl>, a ~<IJ vez eran hn 
instructores de cada qrupo de diez nii'íos" Tancl;, La ed11·~- ilustrada. p. 

28. Al"l zo marzo de, 1826. 

29. Memoria 1827. en Al ma•ja. {1x11lnentos-. 

30. Véa$e óf1exo No. 1 O de lá Memoria de 9obierno de 1831, er1 Al mada, t1:.:·1.1mt.'1lN-. 

31. 1 niorrne de .José 'fíctor Sáenz 'J closé Larrariage, preceptores de la e5cuela, i n(:l u1do como anexo 
a la Memoria de gobierr J de 1831. La escuela estuvo ce1-r,ida durante tres mec'e> p:ira poder 
hacer las reparaciones IJ reforrna.s exigida¡, por el mélé•do lencasteriano. Para tener 1ma idea 
rnh ct1rnpleta, reproducirnos algunas otras de sus partes: "Desde 18 de abril anterior se 
paralizó el establecí miento por su cbsol uta nulidad, de que res111\o ''" holJilll ,,,)ri$\riJi•fa á la 
fecha •Jos canceles 1Je madera, una plal:;forrna con baran•Hl, mes8 y tre.:. asien10::., "leinte. 'J 
c:1Mtrl) rnr;~.:.:; ~on $tJ.:i c:1ffrr:.spündle:nte3 i::i;iFJjone:lto::., IJ nln9unf.I i:.(lfl li:i t~blt~pi:-r~1endlc1Jl.:Jr" d~ 

que hace referencia la parle primera al iin del capítulo 3o. p.ígina 6 para colgar tarjeta3 y 
t.abli1.as de e:•c:ri bi r. i•JUill numero •Je ban•::o' 1J telé~raio:• ,.in los pede:•tale;• q1Je señala la 
figura primero del plan detallJdo en la lárniM número 2 del ,¡i,¡tern.i; die: ,,emkirculo:; de 
made.ra fot-r-id•)~. en cülen:.e .;rnbutido:: en la pared~ IJM v.ir:; de '11\0, un list,:.n d" m:;dern en la 
exkn:Jion q1Je llcupan dicho3 semicírculos, un caJ.i~o;:o, dos forma·¡ 'J dos urayallos clln 
c::indado, d1B car::.ib::ir1::i:; o 'Jug1:i::; de rn,:idtt"fJ 1 un ct:>pü (no :.ot.- h~ t.1-.:iiifo) 'J un n-1r:-dLH1ü rep>1rü ~ 1::.i 
c33a de diC:-10 e.:.tatileci m1er1t1:i . 
... Si: t1ari fr.:inqut:tid1:i ~uJr 1.:i 1X•rnl.:.lór1. .. 65 i::.:irte:lt:.:.o de un.:i .:.er1dh(lj8 dt: t:it;j en QIJt ~;e, 
c.omprenden los numeras digitos y artículos, alfabeto mayu;culo y minúsculo, ·;.ílabas de dos, 
tres. cuatro !el.ras .. 1¡ varia;. abrtviatura:-. 11n1 resm•; de p.;pel. 22 (:11;dermtos de reliqión 
cristiana, Biblia y catolicLmo primitivo .. •Joce cuaderno:; de republi.:a. düce de gram.9tic.a 
%tellam1 .. d•:.ce prueb.% de reli•Jión, doce •Je aritrnetii:.1. ~1Jiru:e .;.11eci:.r1u;.s •Je ~'ipoM:;, 23 
c:atonec<, do~: mazo~ d•.' plumas. ocho carteles grand<'l de aliabeta y 311.ibeu "in l~bleros, ocho 
tomos de geügr;;afíe, tres de Fle1Jri, el arte de Torq1Jato, éienlo ci r1c11ente doélri n:;s de Ca~tar10, 
62 pizarrines, un cua•Jerno de atonsmos pollticos, 48 \mi.eros emb1Jl1do:< en las mesas, 1 S 
piJUtá$, unil (:Ubetti, una e:ejiJ •X•r1 llove 'J unó (;i;irnparilllij 1 1~;Jrtc.i¿ndo.::r; dt. ur1 Ji(:1~iür1r:irio de 
nuestro idioma, de la colección que tiene con todas las labores lancasterianas, tableros 
correspondH<nte.;. dw1>as de merito 'J cas\1qo, ¡•unte ro:., relox, l1breri.i. alciinde 'J prermos 
se'i1alad•ls en tapítulos 1 O, 11 y 12, parte primera, y 1 (1 porte tercera". 
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34. Rou$s1J;º~ili~~riw, "Guía de las escuelas primerias", impreso por Miguel Gonzále2, México, 
1837; su escuela funcionó entre 1842 y 1844 [Aro 21 junio 1842 y AM 13 de mayo de 
1845. 

35. Los principios de r•sicolo9fo inf&n\il que plantea Roussesu: a) El recoriocimien\o de la 
existencia de etapas naturales de desarrollo; b) Las vivencias de uo;i etapa de desarrollo sienta 
las ba~es de la etapa siguient.e; e) la accibn naturr,1 es result.;do del interé; del ni'íio; d) Cijdo 
niño tiene sus prnpia3 carácterísticas fÍ3ica:; y síquicas, una particular manera de ser, sentir 
y pensar. En ot.ra;, palabrn:•. Pou:•seau plant.ea las le1¡es de la s1Jcesión qenWca, del ejercicio 
genético-funcion.il. de la adaptación funcion.il y de la individualidad. (Véaoe Larroyco, .. 'f/,-t,;rfs 
pp 427-43•3). S1B planteamienf.oo• pedag•)•Jico:. ''e apoiJan en esQs principiQs psicológicos: la 
necesidad de p3rti r del conocí miento d•J la$ condiciones de desarrollo del niñ•J, •ldaptando l•JS 
recuréo~ didiictico'.:;, l.;$ etapa'' évol u\iva3, ](•.:• i n\¡;-re%s 'J las aptitudes i nfan\iles; orientar la 
•3c\iviifo•1 e•J1Jcatwa .. a perfeccion:;r los órgano:;, que son los instrumentos del conocimiento, 
ante.; de 1forle contenidc• .;lguncl" (Po1J,•se.1u, E mili•), libr•; V. en ldern .. p. 432), •Jej.;r .;1 ni"Íi9 
en libertad para aprender a partir de su experiencia, de \al forma que el educador debe 
i ntffvem r lo meno~ posible. En síntesis los pri nci pfo,, de la did•k\ica ruosse11rni&M SQn 
enseñar a partir del interés del niíio .. a través de la accdón, la intuición y la correlación 
didiic:\i·~a. 

36. Adem.ís de varias experiencias en otras p:ortes del mundo desde 1500, los procedimienh,s 
analíticl)s y fonét,icl)s de palabras fueron de:»irroll"dos por Pes\alc122i a fi ries del siglo :<VI 11; la 
enseñanza simultánea de la lectura y esritur.1 por Ratl:e IJ Comento en el siglo :>1.Vl I y e1:método 
de ense·ñ.;nz.; •iue r•arle .Je 111s pelobras norrr1óles fue prodic¡,dci pcir .J.;wc.:it ···'J"Vo9el 
principios delsiglo XIX. Véase Lar royo, 0'. dt., p. 240.. '~'-~.:~ '"~~: ·· 

. - ; ··:: - :· .... ¿,''::~\ 

37. Reproducido en la Re1··/$leL1ri"ciál\omo 1, Nurn. 28 del 27de junio de .t84::..':~ 

38. El lhtici<J.:°>.>, num. 80, 7 octubre de 1836. 

39. Véase, aviso r•'JbJic:.;do en la ~""!f1.·ist,;· IJ7i"d.Y! del 12 de MV. 1844; num,46 ,t .2: .. por h;,ber·se 
cen··i•Jo el e-itablecimiento particular de enserianza a canJo del cdno. Guillermo ~:oussy, el que 
s1Hcribe hene el ~1on.;r de notir.ii;r a le•> podres de f1.1milia de es\.; capital y ,je¡ departamento, 
que tan pronto como reciba los úl\iles que tiene encargados a.México ... abrirá una escuela 
pública ... eni:eñani los mismos ramo; de instrucción q seQui rii el mismo rni!to•Jo de su digM 
r•redecesor, con quien estuvo 6 años en cla.;e de di.;d pulo y colJbc•rador y El .~stv~ num. 2 del 
1 •1e junio de 1847, don•Je e:q11JSI) 51J prosr•ect.o de (:olegio pilril ni"ño5 'J nHias 

40. L.s-Lllr;.;·, \oml) 11, Número; 6, 7 'J 8, del 1, 8 y 15 de diciembre de 1840. 
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41. ~Yd. decreto correspondiente en el apendice de este trabajo. 

42. clerónimo Nada!, S.cl., "Regles para los e~ttJdiosde loscolegicis"', 1553, en Pilar Gonzalbo, Ei 
,~11monisff1(1, pp.149- 150 

43. Manuel Bernnda, Memoria del 3ecretario de estado 'l del despacho de j•Jsticie e instrucción 
pública a les Cismaras del Cor1greso Nacional de la Re¡•ública Mexicana en enero de 1844, en A. 
Talevera, t. 11, pp. 73, 74 \J 76. 

44. .'?t-1··1~•/e Oficie!, t. 1, Num. 42 y 43, 3 y 1 O de octubre de 1843. 

45. Ver. t.:-e1.-ish tiricia! ntJm. 44 del 17 de octubre de 1844. 

46. Ls rutsl!lXiOn, NtJm. 1 O, 16 de septiembre de 1845. 

47. El l'rtM'si(IM/ Num. 38, 6 de octubre de 1846. Vée:;e tBrnbién, pare ilustrar las releciorie.~ 
escolares, el discurso pronunr;iado por el rector, Laureano t11Jñoz, reproducido en .. 
El AnteMr, num. 48 del 22 de septiembre de 1340, o el dd catedrático José Eiigio Mifííoz;>en · 
Le LYM, N•ím. 7, torno 2, del 20 de. i.ep\lP,mbre de 1842. 
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CAPITULO VI 
LOS SUJETOS ESCOLARES. 

I. En 1826, Plejanov refiriendose a Saint-Beuve, expre$ÍJ que "no ha hectio más que afirmar 
que las cualidades intelectuales y morales del hombre que d~8ern¡1eña un pope! má> o menos 
importante en la vida e.oci&l, su lolen\o, s•J.s 1;onocimient.o~., s1J ded$i6n o in•jeci$ión, su valor 
o cobardía, de., n•J podían dejar de ejercer una intluenci~ notJble en el curso y el desenlace de 
los acontecimientos, 'J. sin embargo, e$\a.s cualid.ide::; no ;,e explican sol&rner1te por las li:'Jes 
generales 1Jel 1Jesarrollo de los pueblos, sino que se forman siempre y en alto grado bajo la 
influencia de lo que po•Jrfomos llarnar CóSuolidade.i de 1<> vida privoda". Expre;,;. tú.-1bi~n que 
las particularidades o cualidades penonales de un de.terminado individuo '"pueden hacer variar 
e 1 s:-;u ...... /v 1/1.;h'id1J.sl *-- l~.~ ·'1;rJ1'1t«.imifrd[l:s l/·5A.llJl1iiS· df Si/.5· ,;~v.cs~f.'&.·: . .:i:5.- ;."tSl"tl~:1./.1br·::::, pero 
no pueden hacer •1ariar s;,· ,._...,.;;;;t_,-,,¡,j,7 general que e; determinada por otras fuerzas", 
enlen1ji1Ja.3 corno lenóencia.; Mciales. Plejan(•'v', p. 4~; V P. 66 sub. l'JIJO; 

2. " .... al dest&car lae •fü=tinta~= relociories que se d1n "n ,,¡ .i1Jla MS permiten ver al salón de dases 
como 1rn espacio no sólo 1Je 1mpos1cione.s, sino tambien, •Je resistencias, de negociaciones~ de 
~1n1~1ui::~t11:; olterr1ativó5; C• no. A:;irni:;mo, el iJrtrJllz.:ir t:5V:i:i r~l~clone_, p•).:,ltdlilil tener r:.r1 cuento 
la determinación social ~.a su vez, reconocer a los actorez del proceso educativo como sujetos 
sociales a1;t1Jante; 'J pensant.es -con una tiistori.; 1¡ una e·,:perkncia •Jet.ermiM•las por s1J 
origen socio-ec:onómico-cultural, y por su fornwi.'.n en las instituc10ne3 ~ agencias 
sociales-, 1; que tienen la c:wacidod para ;;cept.ar, ri:-chazar •l neqoi::i:ir 1;;:. 1jisposicioneo' 
educativas q1Je vienen de ruera, de la misma instil1Jci1Ín escc•lar que ~e generan en el propio 
espacio áulico". Z;rnor~ 85-ti. 

3. Memoria de 9ob. 1829,. Alm1itJ1i, ti:.::·J..imer:M.;; pp. 66 'J 68. 

4. Tanck, pp. %-97. 

5. Tanck p.%. 

6. 1&nck, p. 102. 

7. TaMk, pp. 115-23. 

8. En Talavera. pp. 137- 143. 

9. AM, Seccion Presid~ncia, 83/7 , Secr;iéin Secretaria 24111. 
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1 o. . AM. Sec·~ii.n Presidencia, 74/6; 

11: AM; s:.c¿16'~ ~~~retarfoiÚ /3 Sr 

.. _,:, 

14. · AM¡?;el0i_6~-~~e~i~tfrR35/5 .y!Ía/5.oA~Ú 2 de octubre ;je 1830. 

1 s. AM·, ~edJ;6~:~~·f;Ú~H~W6J;~;' ~g ieb'r~ro ci~ 1831 ~·• · 
-:¿.;_· .<::;;,t:· ·:~;.:e;~/:~. ~;;E~-·--; .. ·;1 

16. 'AM,Secdónpr~$\dencia 18/22 ySecciónSecret~ría·32/i o. 
1 7. ·.• A M ~-~:~~~;;~~~;!{~'rf~:f K}'f1 ~:-: · · · . F · . . 

. ;.:e--.-· . -~:> -;::-;:: · .. 

18. A~12ff&~_._d_-~_-'j_i;í2 __ 7)/ ;,> .. •• 
.. .. .. . . __ ::.:_'.'-. 

19. · A¡f¡~~ivJ~t'1ai1.-' -

20. AMCircular del 14 de marzo de 1825 

21. Discurso del vicegobernador José Antonio Arce, en la apertura de 3esor1es ordinarias del 
Congeso Local, 1 de JUiio de 1626, Almada, OMvmentM. · 

22. Memoria de gobierno, 1828, Almada l0cumenlo..•, p. 65, 

23. Memoria de Gob. 1 829, Al mada ¿?,,c·u,unto..•, p. 66. 

26. "Las normales que '•e encuentran mencionada;• en le~es ~ decretos de la época son de hecho 
ewJelas de ¡•nrnera.3 let.ras. donde hacfon s•Js ¡•nic\icas lc•s aspirantes a rnoest.ro sin dár;eles 
ninguna maleri.i pedagó9ica. La introduc•ción de esto;, eóludios tendrá que e>perar époc~s 
~11)$\e.rioret". S1.1~1les, Er.,~11\;;.:: .. p. l l 9: 

27. Al-1, Sección Tesorería, 20/ 16. 

28. fragmentos de "Astucia del e8\ra11jero para llevarse el di ne ro o sea Cuando dedicado a los 
estranieros ... publicado en 1834 en Luis Chavez Orozco, La agonia del artesanado, CEH5110, 
1977. 

29. AM, Sección Secretaría. 112. 
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30. AM, Sección Presidencia, 18/22. 

31. Datos tomados de loci decretos de gobierno y del AM, Sección Tesorería 52/3. 

32. Véa3e E~t,udero, pp. 1 15-11.7 y 13? 1) ss. 

33. P$$$. Al1, Sta. Euliilia 1, ag 1825; Lalior de San .José de Sacramento 30 Ag. 1825; Sta. Isabel; 
1 riov. 1827; 1 feb. 1828; 25 fob. 1 IJ28; Sto. R•J$il C1J~i hui rio~hi t 3 jul. 27; Babon(ilJ<iba 8 
nov. 1827; 16 a1J. 13:.0; Salevó 12 abril t 828 y t O enero 1829; San. Lorenzo.17 abril 
1 t:27; AM, 5eo::m•n Tt:iorerfa, 15115; l.tdw;<>J, num. 72 del 4 de octubre de 1842; Revi$\8 
oficial, tomo 1, rium. 12 morzo 14 de 1843; Las i rregularidadaes en el pago de salarios se 
reinteran incl1Jso en la ese Jela principal como se desprende •le lacomunicación de GuigMur ~n 
El 1~!>ticfgs1l N•J. 76, ,,fü, 2, 9 sept. 1836. 

34. · · Al1, Sección Secre\lirfo, 1 /2. 

35. AM, SecciónSecretaría, 50/5, mayo.1830. 

36. AM,Sección Presidencia, 72/12 .. 

37. Al1, Sección T~wería~ 15/1 

38. 

39. 

40. 

41. 

42. 

43. 

44. 

45. 

46. 

- .;._·e•_-.· ... '."--"-

Af1, sección Tesorérfa}fira; > 
AM, Sección Tesoi·er{ii,

0

'25/) 1. 

AH, Sección Secretarta}~~;O:h 
AM, Sección Pr~3iddnci'3.;i;_3~·¡~7ifrsecciorl~iecr'etada; 50/5. 

Al1, Sección Presidencia, 74/1~.' 
AM, Sección Secretaria 45/5 y 50.15 . 

AM, Sección Secretaría 37/6. 

Víctor Sá~nz, 1Jirector de la ~~cuela principal en 1631, rnanifestó usar el "método de 
ensefonza r1istural ", por ¡,, que el ayuntamiento le indicó q1Je de tifa e$tar usando el 
lancasteriano. Af'1, Sección Presidencia b3/ 12 . 

Véa3e, por ejemplo, Memoria de Gobierno, 1835, en Al mada, &cume.'!!QS, p. 98; El .MJtfcfQ$0 
No. 76. 9 de sept.iembre de 1836; fl At-t1cl(<..'V·No . .202. 15 de iebrero e 1839; [! sr.teMr, 
num. 19 del 3 de marzo de 1340 'J correspondencia del Instituto, entre otras comunicaciones, 
del 29 de abril de t 841. 
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47. 

48. 

49. 

50. 

S 1. Minutas de la academia, 1335. El catedr.ítico renunció 1Jn año después ( 2Sde .Íünio dé 1~;6) 
'J entonces al gobernador escribio al rector: "Se"r1or Rector del 1 nsl.i1.1ito; dis~u~nga ust.ed que el' 
ex-o;atedrático Don MÓnico RiJiz entregue el señor Lic. Don MigueltiHami rano, su soice-sór,º 
\o:•dos los libre•; 'J dernk útile$ que ienfo a s1J cargo en la dtedra que desen'1pe'ñi1ba'.•,, AR .. 
Correspondencia recibida por el lnst1tuto, del gobernador Calvo al rector, 25 juniode 1.836. 

52. Elfsn,rlriel.l'tiltl/$.ftb'a~ No. 33, l'?de mayo de 1335 

53. De la mi·>rna rn;;nera que como "Miguel Angel cuando se dejaba guiar por el rn.írrnol 'J por la 
escarp,i, curnpli'l un trabajo, pero en cuanto ,.e dejaba 9uiar por el "mundo'' .formadÓ hast.a 
entonce3 (moral, $entirniento, situación temporal} y ~·or la relación con$éiente o;on el.·.:· 
prodOJtfo erli:" , Heller, s,•;·iolf";i.9. r• 132 No •rntra aq•Jf el trab.~jo del preceptor qOJe realiza 
sOJ docencia como la al\ernat.iva para sot1rev1vi r con O"o;;yor comooJidad, sin h:is exi~encias que 
.:;uponf.'. el trijb.:ijo rnonuel. 

54. "Toda pe reo no que hil'Jª alcanza•Jo el nivel necesario para extraer sus de(:i;,ion~;: di reo::tamente 
de la genericidad, es decir. que esté en condiciones de tomar decisiones polític.;>, y que tenga 
•JM int11.1enci;; tal que le perrnfü llevar a la pr~etia IJM determin;;d.; decisior1, desarrolla 1mi 
~cti"iidad polític;i dirigente, aunque en el movimiento 3ea un simple militante". Heller, Op 
cit., p. 175. 

56. Ver A M. Sección Tesorería. 61/1. 

57. En 1827 habia169 alumnos in;,critos en la es(uela principal; de esio~' 82 (48%) son 
1;lasific3dos corno "pobre5 de 3¡1lernnidad". li3ta3 de exami n3dos 17, l f; 'J 1 9 de mayo de 1827 
AM 

58. El póquet.e cornpleto i ne luía el C.;tesisrn•:o de f~i pal da, uro libro de grórn<Ílica ce;tellár1a, otro de 
moral cristiana, una República, aunque no ha sido po.1itole determinar a que texto se refiere el 
térm1 no, priJebas de religión 1¡ tablas de rnulli plicar. Am, Sección Tesorería, 25/ 11. 

59. Se efectuó la comparación e ni re las lisias de escolares encontradas en el archivo municipal y 
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las listas de examinados r:.n el Instituto entre 1323 y 1 ;357. 

60. Según la i niorrnación disponible de la Escuela Principal. los ni'iíos premiados en 1326 f!Jeron 
Felix 1·1adariaga, Sixto Nuñez y Tomá3 Castro (AM, Sei:.ción Secretaría 38/2); en 1327 
La1.1re~no 'J Manuel Muñoz, ,losé Qui"ñones, ~~odri')o Garci.i IJ Si:do f·lieves ( 61 /3); en 1829 el 
gobierno ordenó que no se premiara a ningún niño, y~ que en 1L1~ ~xarnenes "se observó casi un 
general olr3so" ( 20 rnayo 29), sin ernborgo f1Jerc•n ~·remi;idos José Ma. ~·iva~ ... Santos Rubio 
IJ Luis Yariez (57/4 ;1; en 18~.2 Santos F!ubio, cluan Armendariz IJ otros (4715); en 1833 
.Juon Arrnen•Jóri2, Senlos Rubieo 'J Lucian.; Tblle2. '/base t;;mbi~n IM listos de alumnos 
distinguidos de la Escuela de la Sociedad de Amigos de los Niños en El ,%>lkl<>:oa Num 185, 18 
oct. 1 ;338 'J [! ,.i,¡!f·,;.,;rNúrn. 4F.;, 22 de spt. 1840: a.ií co:•mo la .li~1"i>l11 .!i1ii'l5i~ tomo 1, N1Jm. 
8, 7 de iebrero de 1843. Las füta; de examinado> y premi<idos por parte del lnititulo 
tambien ;>e p1Jtolicsban en el diario oficial. Wase El ..i.tdf,:<;i: f·lum. 43, 22 de ~;eptiemhre de 
18<10: l.~l.1111s. tomo 2, Nurn. 7 .. 20 de sept. de 1 fl42; Revü1ta Oficial Num. 38, 5 septiembre 
de 1843; El PriJl"ISIOMI, Num. 27, 30 de j1Jnfo de 1846; El FsriJ, Num. 4,,t. 2, 18 dP. ener-o 
de 1848. 

61. El gobernadcor Madero ordenó al jefe polÍlico de la capital que averiguase p(l1·qué'dej-aron.di( 
&Si$ti r a la esc1Jela lo$ niños durante los día3 •1e las colrrida;; de toros 1¡ q•Je se le réclaróe al 
maestro por ello. nov. 1830, f',M, Sección Secretaría, 50/o.. -

62. "léa~'e correspondencia, 24 ay. 1839, 4 sept. 1840, 5 sept. 1840 y 7 de sept.1840. 

6.5. 'la prontilu11 con que •Jebíer·on efectuarse, hizo que sin ewepo:íein fuesen tcuJos los espresados 
exórr11;ne~ pril·'&io.l:-"-,· pero com1:i hilbÜ1 muct1üe.- eilumm1t. qua e:st::itiein se·ñe.Jeidos p~ró ac:to~ •J 

oposiciones públicas; como este honor es el estimulo y la recompensa que los anima mas en el 
curso de ~;u (;llrrer.i para 11e•Jicsrse con empo;i10 a sus r;onst1Jntes tareas; 1¡ corno fuera mu~ 
sensible r•rivarlos del t1onor que han me.redd•:o por ;u estudio 'J ;11;; l;,lenlo;, he Greido justo 
rnM1ifostar a V. S. que los ól1Jrnno.:; Pbro [J .. Jo:o;;h •Je l;; L•JZ CotT.;I, (J. fr:;nci;;co IJran•¡.l, D. 
cle,IJ~ f-lorh r-iuñoz, Pbro D. cluan cfc1;é p,,¡·o;hez. (1 .. J•.o:•~ d~ J., Luz cliJnidL1 .. ~ ~·ub-dfocom1 ú. 
Celedoni•) Vttlen2uelü 1 fueron :::i:dl8l::tdü~: por ~.u orden p;:ini ~:uetent:lr oct.:.:; piJblli::o$ de todo el 
c•Jrso de filc•sofía; ll. Benito Gazpe 'J D r·1ornco Rotole;l, par;; :i1Jstentar en los mismos 
térrninc•s ados d;;. L•:o9ic1J 1¡ ll;;tr,fü,io;.;; D. Estev.:ir1 Beníte;. 'J D. Merc.;r V.;11;;;;, para examen 
publico de Medfonos y Ma~ores, y D. Franci:.;('o OC:tooa ~ r•. Prancisco Perc:hez para examen 
p1Jblico de l"li ni mos \' rneMres. Yo •1e.;.;;ar.; q•Je se p•Jblic:;.;;;; est.1 Mta o •Jn extracto de ells en 
el periódico, para satisfaccion de los i ntere;;ad•H, lo que o;ed~ en honeor del Colegio .í que 
pertenecen .... ". L. M1Jño2, $ept zc, de 1 E:46. En [l Pivl"l;.';},:'fll, r-lrn1. 3f3, 6 de •Kt. de 1846. 

64. En una .:arla de Lui$ Rubio i!l ayunlamier1to del 21 de mayo de 1341 s•d1aló que, "los jóvenes 
son de cori12ón corrompido y es nece.:.ano castigarlos p.ira su enrnien•Ja". A un alumno que no 
se qui ~o hi ne.ir se le dieron 8 p;;I me lazo>, r,!t.g(o que lo •Je;.celF;braron y su rri;;dre lo sa•:io de 1.i 
escuela. AM, Sección Secretaría .. 24/ 11. "léase también el ca:.o de Víctor Sáenz, sobre quien se 
pide al ay1Jntamiento sea removido por· su maltrato a lo> olumrio~· Al'l 15 feb 1832. 

65. AR, Libro 1 •1e Actas de Examen, Archivo del Instituto Científico IJ Literario, Rectoría de la 
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LIACH. Sólo 13 de esto.:; nombres cc•inciden c.on l•lS 17 ;,p11nt.ados ¡u¡r Al meda, quiero Mi rrrul q•J<: 
el primero de los alumno; que se inscribió fue L3ureano 11uñcoz, a quienes le siguieron Manuel 
l. Muñoz, Rodrigo Garda, .José Marfo ja11rrieta, .JoJ$é de la L11z .Jiiq1Jez, Lorenzo Amancio 
lrigoyen, Si:<to lrigoyen, Manuel Sánche: ... Jesúo Quff1ones, Nicolás \/arela, Mariano Puchi,, 
Benedicto Medina, André.; Palcios, Ignacio López, ~''Jan Solfa, inocenl;l R11bio 'J Ce.~ario 
1 rigoyen. En "El aniversario del 1 nsti tuh1". L8 1·:a,· oe [f/i//11.,//118, 6 de octubre de 1 ?33. 

66. Lo ideal serfo lograr t1as:er 11n :;eguirniento de \'aria:; generacione.; de 'ilumr11n. Por ahora sólo 
nr,; 1i mitarr10;; .; la pri r;,;,r;, gen;,reción 'J de ésl.;, a q1ii<:r1•;s de~.empefí.;ron elgún ¡u;pel 
signiicativo en la vida pública del estado y fueron por ello retomado> por Al mada, en su 
t11~ .. Y.itJ.r1sr/1J de llis-t-:-rl::"-, J..;f(!J_Jriti·S· ~, tlit»/t::i/!.~· C;·Y/'r.!if.t:•,:Jf:~'Í:.t:5~ Op. cit .. N<1 ~e eligió on 
seguimiento de los alurnnc•:> del ln;;tituto porq1Je iue•JO de fin.;li;:ar la educación media, muchos 
optaban por trasla•lar>e ~ o\ro$ si\ifJ,,, dad,;~.¡,,,, lirnit.adil$ opciones ole esiudi•)S s11pe.ris:ore;; en 
l'l entidad. 

67. Por ejemplo, cuaMo en 1 t\42, el director 1Je la escuela principal .. Inocente Rubio, solicitó 
ll1~t:fl(:i:J p;:Jra tituli:ire.i:. dr; .-jt.n)qad1:i, rr:·~orni:-r11i.jndo eom.:• .:;IJ ~.u::.tit1Jto a MiJriui:.l Orona. Er1 t.sa 
orao1ón el ayudante de preceptor, .losé Ange.1 Lirrafaga_. reclarnó :.•J derechü al i nteri nato. Las 
a•J\orid.ide~ muni¡:ipales decidieron so:•met.erlo:o'' a e>:.irnen •le üpo;,1ción pero Larrañ;iqa no S•l 
presentó en la focti,; co:onwnida, ;Jduciendo que porque no podía abandonar la escuela, a cuyo 
(:argo habia qu1:da•1•:o. N•ievar;,;:nt.e "'e les o::i!i• a evsrnen, •J i'fl es.i 1ic1r:.ión fuo Oro:on; o;l q11;: no .se 
pre~entó. El Pbro. L1Ji~' P. ubio, quien dc~de el inicio de la di:ipula ha bfa intervenido en favor de 
Or•)íiB lo ;;ic1Js1) d~ ti:•b'1rdfo iJ de ti~ber· fJi:;ep1~1jc, e\ neo pe?-cis de L~rf"a·fo::i9B ~1::.ra no pre:::er1t:1f$e ::il 
examen. Finalmen1o, pare re::olver el protoleff"l, el ¡1ro¡110 L1Ji3 Rut•10 se otrec:1ó a su3t1t11ir a 
.:.1J tie:rmonü $in iJratHic.ó( ión .jliJIJfltJ. F\1::.tr;rlvrrnc.nt.i:: t:~l pue:)o lr:. fue di:ido 8 Cr:.;.arll) 1 rúj(llJen 'J 
Jo3é Angel Larrañaga continuó como a~udanle. Ai'l, Sec:dón :;ecretaría, 24/ 11. 

68. En el F'erikit<- L7.'iáti~ 1.3, nurn. 2 del 1-1 de enero •Je 18-15 se publicó el mensaje de 
La•iro;;no M1ifioz, director del ln.~\i111to al oJ(lbernido:•r nonterdo;: "Los ~;r"';· c~t.edr~\io::on: do;l 
coleqio a mi carQo no pre"taron iuramo;nlo de obedienci'l ;il nombrado oJecrelo •fo 29 •ie 
nl"Jvi.ernbre üHi rno·. :::1 le::: i::1Hi1~1reride) t.r1 c1:in.::ec1JenGL:i t·l 1je1::ret.i:• q1Je e::: pidió l;J Exro:J. Assmble;J 
l!1$trifol en 3 d•)l corriento; eneroJ, a~er ti.in J'll"l~i• ... 1Jtoed;:1;er el ~'uprerno decreto del 17 de 
dlc:lernbre ~·rbxlrno ~·il:O;J1j1:i_. c-::.pedido ~·or ~r s11i··remü ·,::(,n•jr·t::.•J--n-tu-;;fi:i-nal. TBn91r la !itstisfoccióri­
de participarlo A V. S. para conocimiento del E:·:mü Gobernador y de Reiterarle sus protestas 
de aprecio 'J consiojer~o::ión. Dios •J lib~rt;id, Ctllt11Jilti1Ja, tnero 9 rJe 1845. 
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1 926, 1 nédito. 

L 8§iS1tJcidn const it11cion8l 

Ediciones del gobierno del estedo,x~9.~~~i:','*~~j~•~{;ii~;~~;;;;;r;;; 

"Los epaches", en Ba/et fil de /ti _..,at:·1e.i76a L.nrm~"•m1trns1 
l1fs'iáricas,, ChilrnElhUEI,. Vol. 2 No.J, 

Perfile.::.· Moprbficos del 
del EstE1do, 1961. 

F.'es11men de llfstari8 
1·1exicE1nos, 1955. 

"Sucesos y recuerdos 
Sociedod C/Ji/J116/J11e11se de 
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Brnding, Devid, Losar/ge/les 

Bruchey, 

- - - - ~ - -
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reconelidad lJ co1;1oc¡>m1;ffm1 
1988. 

Cornpañ í e Lencesteri ene 
Torres, l"lexico, 1 

Colegio de México, ru1'/'lB5"·Bn 

El 4). 

· Chávez Orozco; Luis, Le ogon/8 del ertestllltJdo, 

·FUENTES DE ESTUDIO 

295 



FUENTES DE ESTUDIO 

el sigla XVIII, 

Foucaull, Michel, 

Fuentes 

GEircía Cantú, Gastón, Los ilwosiones11artaomerir:&nos en l"/ex;'ca, México, Ere, 

296 



FUENTES l>E ESTUDIO 

. 1974 .• e : •. . 3';,•;• •'•e' ...• 
-··- . :·.o):\. ;-~-.e:: ;,,, - ·'"'i;~;~· ;~-:·,, 

Gln\érie'.}~J'~if::~~~i~liit1~f r~~A,r~síc.o;uNAM. 1963. 

Gobierno del; Est~cto;ae Cl1lh(lfjhU°:i Aroncele:s fll!B rag1(811 en a./ es todo poro e1 
·· .. ~cabf.á??e'dW(ác/;~~}¡loX;1a~:d,iJ.P1eidcéqui, e11ai/exprese/J.. tmpreQta 

_-.;~:~.~-1 ~g~;~y~t.6<f?t:~tit~-~-~~-~V?~:tI~;~~~-;:·;t~: ::--;~;~;;:.~Y.>~;:_\_:', ·:~>.:}'._'.~'.t. :-:~;J'..·. }-~~·~ ::.:¿: .. : .:~··. 

··;5iff~iif~i~f~i~~~''i~~~· 
g;:z~l!~r!~~z~~l:r~r~7~~~~-'fif ¡~~::;··••··· 
·:~~~rf~~~f Ef~~~!ff~~'flí~~í;~d&··· .. 
cM8Cc10,?··. de· ~,ºf.p8~r81;S.~ .1tei/tlt/ci~}jªjp~~j~;¡;~x:.,~§,l;!eú••··· 
amslit11ciMolen~llptúné?/Bi"iatiadé/{{fi)pa'ét'{i;'asíiir(següt1a'i:•'.·•· 
co11qri.sa ·. ~1; sits tiJt ür1ós';sesfcmes e~~·táár"d;ñ~:¡/,fr~ Jd/'./;-jJ::,~Ui:jno, 
1 mp~-ent e del suprer:no. gobí erno >ctel estci~o ?e}~i¡;g1 aáó ;~'.Gliitfoehúa~> 
s/f. ... .'~.:,> /;'C['.:; ··~i, ··{':} \i' ·. "' :(;.::: . 

;:~~:!~~!(j~~fiif t~t~~f~]ti~~~~ 
E~~:,~(t@Í~~f 1?Í'~~~ff lf~~;1 
Co/8cciái; ·~8 .. ·. /as•?ieerf to~'jA~l.;;;,¡;,nA~i·~~ehf ~111'!fa ... ·.~ congres{ 
·covstittic:ian'o/.·.a~c,~{:IJ¡h,t16;'Ji1~:j1~ ~si/ .. J,iime~'l .reúnidn ordinoril 

--.----0:.r~~-.'.-.'- ~-':~:.,·:=- _"-·-" - ~-~:~·º··::c. 
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veriticodt! el 
' ChihÚehllii, 1 B32. 

lnfarmes qllB lúS ga!rernddares/aaJ est6dÓ de C/Ji/Jllt!h118 htil: 
presentBa'tJ Mte el CMgresa dei Ím}inq, desdé.el 8fi'atJ'e/B4P/Jastt 
el a'e JPi?6, Comp. F. Acoste y Plete, Chihuehue, 181 o: 

'·: ~ '~ -:. -.: 

L eyesp aacretas del /Jonara!Jle ca¡¡gresa seg11nda c_anit/ti1ciani1l de, · 
estouiJ· a'e clni'lll8hil8 qtlB e,~j.?iald desa'e s11 instt1lecitin M 3 a'e j1mit 
de /8.2l'? /J6Sl8 el 31 de oct11tire a'el misma aifo qÍ!e üs,;flrnprénfo 
del supremo gobierno del estado, Chihuahua, eñcid.e 1829,, < 

L i/:lra del Ce11teneria.. Chihuahua, 191 O: 

Perió''"' ,:,r: ,, ; E')"º'1c1,,~, l63 s"1','g '.xnt''"* 

Ué~:icci. 

;.'~'.·~[· ·.;~.;:/ ~ ·>:~· 

-~EPYE1 

Grncide, E.lse y EsperenzEi Fujigel:i; ~·1_a:1-8v9\l1cíóri';Be•;Ji'.~deper1dencié en 
l'/§,o,·Jco 11n p11e/:lla en la historia.. óurn. 2r Cei~pe:si nos 'y hec:ende dos, 
genernles y letrados, 1770-187~( Alienze Editohal, !"léxico, 1989. 
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::,,::~:~~;;;:~'~\\llli~;Jf ¡{~:' 
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T,,,,,j~;;t;t~~f~Mf•1rt~t< ~~f,)jf f,~¡l~~k~.:f \~1'~;NedJ',º? Y 
''-~·-"_:;~. ~;~~i~: .. ~~~ : . : ~{-¿ .'.'e;~~: ;~~.';;- .J_t,;\'. ·:ó~\~ ~-¿·i;::.·· ,_ ,;i.>:~> ···f.! ... . -= ~ ., ·">f»-_, -· -- • ~l~~:__--):,--~ -- ·---· . 
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:::;;: ·; -- - ,,1-•• ~ ""';• -- ,.-.... -- - ~. -~~_:.J~;>~~~t-; 
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Torre Viller, Ernesto.de le (Comp), LtJ concie11ci~ns1~j.a,7~/!JSll farmacitti1 
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1988. t f: ;ó,):: :;( ;;{ d}:;::··· <:<· 
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ycoiJacimiel"lta, Universided Autónoma de Sineloe, 1968>. >' · 

Zemorn Ai+eofo, Antonio y Pinede Ruiz, José t'.lenue1;. Oifclp//;iJ/)lacffi.~s} 
· socio/es e il1stitt1ci0i7 escoltJ1~ UniversidedÚPe'cieí:!ó.glc6'1 r~ci¿ion81, · · ·.·, 
· ·.Informe de in1iestigación, junio.de' .. t iJg !, inej:l1Gi;1·;(}~1{:"~~.'.· 'i!' :;. 

'"'''· .· 1¡~::~i;~~~~~~;0trt4~:i~~f~ll~,!~s~~~~~~·'·•· 
zee, . ,Leo~.º1.11de:·~¡1~·ct0:.1,'.'iFJ;.·.·c7iE.~,¡t1}9·~6iS:1m···'.~ü)f.~l(l~,~f j;~\ió~¿lri~~ü.!J;gpg/¿gfiai!l~~l1~iª~~~i~ .. • (\ _J;":.- --'.\;_\ ·- ~ ~~~-~.'.-·:.~: ... ·.¡":' 

El pasJ"1;11is;o ~ 1d drctmstij,d¿¡_ 1iw,;,·ic.~h4> M&xicó, FCE.IS'.'.P, 
1985. ' 

MANUSCRITOS ENCUADERNADOS 

Correspondencie recibida en el Instituto Cienf.íiico Liben:irio 1835-1.546: 

Exarnenes y 

Libro de 
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APENO ICE 

LEGISLACION 
EN MATERIA EDUCATIVA 

CONSTITUCION POLITICA DEL ESTADO LIBRE DE CHIHUAHUA 
EXPEDID!\ EL 7 DE DICIEMBRE DE 1825 

TITULO SEXTO 
DE LAS ATRIBUCIONES DEL CONGRESO 

Art. 36. Les etrit1uciones del Congreso son: 

Sexte. Prorno11er la educecic\n pllblic-1, y el aumento de todos los rflmos de 
prosper·i ded. 

REGLAMENTO PARA EL REGIMEN INTERIOR DE LOS PUEBLOS. 
107 

CAPITULO VII 
De los Presidentes, su duración, y facultades 

en el termino de sus municipalidades 



f\PENDICE LEGISLflCIOll EN NATERlll EOUCllTIV/\ 

65. L<ls atr·i buciones de. 1 o;~r:~id~Xt~sde 1 os Ayuntami en los son: 

Duodecima: Harán que en ~G:~12t:se~ti~\s~;.ecsarninen lo~ Maestros 'J 
Maestras de Escuela de primeras 1.eti;ós, y cyi,dárán de .qúe los Ayuntan1ien los 
vi si len estos establecimientos ·en ]a ftíhna qü~ previene. en artículo 96 de 
esta ley y Reglamento. · . · · · · - . - ·· 

Decima tercio: Cuidorán con mucha puntual idád d~ que en las ranch~rías se 
establezcan también Esc1Jelas, dictando las providencias gubernativas 
par-a esto sean necesarias. 

CAPITULO X 
Facultades y obligaciones de los Ayuntamientos < 

35. - Estará á su cargo lo buena administracion y arreglo de los hospit¿¡\es;, •. 
casas de esposil.os, de eduuicio:ín q dern.'is establecimiento cientíiJcos, -
lileriwio~; y de venificenc:i;~ que se so;.lengan con los fon,jos ojel cormli1-:Y en­
los que se sOslubieren con caudales de alQuna persona ó familia particular 
culdaránf10 se establezca nada contrario á ias leyes vigentes. · 

95.> 'será desu obligacion la mas estrecha, el que en todos losPl;~t110/d~ 
su 1ntlnícipalidáci; l}ayÚscuelas de prirnen~s li:itras, donde se enséfiená leer:, 
escrivir:/~ cont;;if",:.:el~Catesismo de la Doctrina .Cristiana, y una breve 
esplicad;ndel'ósd~reb't1os civiles del fiombre !:J del Ciud,Jdano. -

96: lgtlo'.11.rnenté' es. de su cargo visitm· sernanariarnente h:is .Escuelas 
-- -pfi 111armc ·1rn]llbrnnd;:oi:ina·corúi si ón de. su rnisrno.seno parn::.que d.'ª-~rn~~i'ie 

esta sagrada funcion iÍ1forrnando al Gobierno ojel est::ido de J;:is rniSn1e-s 
Escueh~s, ausilios que se necesiten para o:;i.Js progresos !J modo de rernedi.ai· 1ós 
males que advierlE1n. . • .···. .. . . '• >· · 

97. El rnayor y rnás grave c;:irgo, que se hará á los Ay(inta1i1i~nlos. y [qbr'e 
que ze1m·.§n las autorid 0:ides superiores, será el.(ole1~ar él qüe portas c.alle·s 
handen rnuct1acl-ios vagamundos de ambos sécsos;'~iti)qu~; ,aS,lE•.tah J( las 
Escueles apr·endi en do desde ternpranci .. 1 os~ deso(de1\es Qlle;J.3ntü•:ofenden Aa 
rnodesti.:i y buenas costumbr-es. .·· •...... ··· . , ... ·; ; ·;··· ";f ..... . 

98. Po1jrán y deverán recombeni.1· hasJaI·po1~hre:sc-í~ces•16·,11o~{¡)adres de 
familia que por descuido y .:ibando[lOQQ H§í]eij:¡i:i(¡s 1í'i'josi.eiH1aéescuéles;no 

-;-:;--"}- -~,-,~ - ---=- . -,~T-;--,-o:,~';--~;:0- -~.'.o-'.-'"';cC·~ :-' 
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siendo bastante esto se les·corr'lpelerá'lrribbniendoles las multas ó apremios 
que se cree conveniente, segun la situF.ioó'·de, las:persones y si aun des pues 
reinsidieren desenlendiendose de'.rponerlos ,:ei) .ellas sa;·án lanzados 1jel 
te,-,.itor·io de le municipalidad. i ~ · : ·::. · ' 

99. Los f ondosó ·.e epi taÍes de ,1 as,p,sc1.1eles públicas1je:1tis lúg~res de verán 
ester asegurados y sus réditos. t:orTiénfes ,á 'sa'tisfatci.on de los 
AyuntamientOs bajo< su ... ' resporisabilidad. · ...• Si .. eri/aÍgunas partes . por' 1°:is 
circunstancias e los tiempos se consumiere •31'1.odo ó par·te 1je tan sagrados 
ca pi tal es, los .mismos Ayuntarní entós tiaráí1 se reiiite.gi·en por: ·.1 as c:ausi ones 
con que devie~on imponerse. ·.. . · . . · 

.1 OO. • En Jos P1.iebl.os .donde fos·Escuelas tengan fon1j;:i~; ó capital segi.iro 
para su sost~nimiento~ lo~ ~yuntamientos pr-opondrfa1 .·:il CQl'l!~r-eso ios 
arbi tr-ios qí.ié cr~eall i1ecésari o~. para conse!~ui rl os, si empre qi.le los caudales de 
sus pr-opios no al canzar·en. . 

1 or, los AiJunl.arní en t. os 1je aquella~: poblaciones cw~a corn,:irc;:i ~:e 
componga de, tiacl endas y railchos, 1je1,oer0§n nombr.:ir en ca1j•:i uno. un vec1 no que 
cuide c.on e'~frrtefo'qué.en ellos se establezcan i.arntiien Escuelas, .:¡1.mqüe seO:Jn 
cortas, y. que atié.ndan á los 1jern•§s objetos que dicen relación ,§ la.tiuena 
policía y cphrodidaddési.is habitantes. 

· 102. El:rriodo y forn1a con qLrn 1jeben cuidar de este interesani.e punto, ª~'í 
como el déTedücicá vivir en pottlado á los liabit.antes dispésoscen los mont.es 
y descierios, se pr:escr'ivir·án en las ordenanzas munic;ipales. . · 

5 de enero de 1826. 

ORDEN 118 

Sobre que el Gobierno llebe il efecto el cumplimiento que 
demanda la finc11 de hospital de pobres del Parral 

Ec:srno. Señor- en sesion 1je tww ha tenido á bien acordC1r el H. C. lo 
siguiente- 12 Que se pase á ese Goblerno todos lOs ái"tteéedentes que obran en 
esta secret:iría relativos á la fundacion de ui·lcole¡:¡io ¡.¡ tiospital de pobres en 
l:i Villa del P:irral- 2f! Que por Josrnedios qúe delália ei.:irtículo 107 de la lei_¡ 

' - . ·.· . . . . . . 
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de Ayuntamientos ó por los que estime convenientes procure saber si se 
cumple esacte y fielmente con las intenciones del testador- 32 Clue en caso 
contrario tome las providencias mes eficases 'J propias de sus facult.ades 
hesta conseguir que la volr.mt.ad del fundador sea siempr-e esact.a y iegalroente ·. 
cumplida, á cuyo fin consultará con el Congreso én los :casos que trea 
convenientes, y dará cuenta con los resullados, para su inteligencia 
satisfaccion. - · 

Lo comunicarnos á V. E. de orden 1jel mismo Congreso ;:tcoil1pafíandole en 
dos cuadernos los antecedentes que cite, para que conforme ,§ ro:acoi'dado 
tenga todo su cumplimiento la superio1· resolucion de su Honorabil.idad.:'.Dios 
&., Chihuahua. 14 de Enero de 1626. 

REGLAMENTO INTERIOR 144 
PARA EL CONGRESO DEL ESTADO LIBRE DE CHIHUAHUA· 

CAPITULO X 
OE LAS COMISIONES 

78. Para el despecho ordinario se nornbrar.)n e.omisiones pe1c1Úanenl.es y 
especiales, las pnrnerns serán de puntos Constitucionales; de. Ju::;ticia, 
negocios eccos, y legislación, de gotiernacion de rracienda, dé instrucción 
pliolica, de cornecio, agricultura, rnineríF.J é industria de mil idas; depoJiciía 
petaeciones, de correcc1on de es t.i lo, de liber-tad de lrnprent.a, iníracci ones d.e 
constit.ucio y de poderes. Les segundas ·<;ertin los que ecs13án (a.calidad de los 
ne1~ocios que ocurran 

'-28 de febrero de 1826. 

DECRETO 174 
Sobre que se establezcan dos Cátedras de Gramática, 

castellana la una y de latina Ja otra. 

El H. c. constit.uyente & 
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Art. l. A Ja escuele pública de la Capital interin no se Je entregan por el 
Gobierno general los fondos que tiene, se le auxiliará por los el Estado con 
setecientos pesos distribuí dos en la forma siguiente: al director se Je darán 
cuatrocientos pesos á mes de la dotación que disfruta, trescientos más para 
un ayudante. . . . . ; .. , ; }. ·. 

2. El Esla1jo poi- ahora solo establece dos Cátedras de/Gi-6máltce 
c.~stellena le una, y 1je latina la ot.ra, ambas. conóot.ación de se.isCientos 
pesos, procurando que la rimera se ponga, cuando el hYupfá\1'iJ~i)19·;.¡¡lfor'foe 
haver número suficiente de jovenes que se de.diqueri á 'e.jfa}i';;~'lr1:Jéii.ie ~ Ja . 
segunda puedan pasar sin los conocirnietos e,aque.lla.Y: } ;%;:':-· ···;;· 

3. El Ayuntamiento de la Capital, formará;un.p.i:esllpLie~{ü_;iif'~foEt'cosros 
n8cesar-ios para que se disponga con rnas á~1pJ\.tLlcffy•c'üi·nbd.idad,·la 5ala 'cfue~ 
actualmente sirve de escuela; asi mismo elcosTo Qlie pÚéda·n Í;ener~·clospiezas · 
parn las Cátedr-as de que habla el ~rtículo ant~riqr, y/el.·Gobierno con 
presencia de dicho pi-e.supuesto dispo11(jrá dqu'e•si ponga~en práctica. •je. Jos_ 
fondos del Estado. . . ·. · ........ o· o ~... .··.· ...... _.· 

4. El Gobernador del Estado pre\iiá convocr:itoria .. 1..1 atentos los irierilos de 
los solicit,antes que se dir\ján á)l .conJos. docúír\eiitos que a~rediterr su 
aptitud Y' buenescosturnbres, conferirá los dos destinos de que t.r.:ita er 
art ículó segúndciá pi·opliestede.los;in•fividuos cp.1e componen el consejo de que 
habla el ai·tículo 70 de la CorÍslitución. · .. · · 

5. El director de la escueraunido con ros dos •preceptores ,de GrarnáÚca 
formarán un reglai·ne11lo interi.01- i:¡ue seña.le las horas y método qúe deben 
observar, presentando lo al Gobie1-i10 Ra.ra que con •opi-obaGión del c~nsej.o de 
que habla el articulo anterior (aunqúe 110)1.mcione le sirva1je reqlá) •. · ..... · · 

6. En atencion á la -esé8ses~d8°-:S-lfgetc;e, q1.íe~Íui1J erH3l_:.E$t.3do,~par.L_ 
desempeñar 1 os destinos de precept.oi-es. de prirneí-•3t;Jetras. po1-ahorn sol o se . 
costearán de los fondos del. Estado nüeye escuelas ,3 razón 1Je tr-éscientos 
pesos anuales cada unr:i, en las cuales serecivfrán toda clase.1je indígenr:is 
procurando el qot•ierno se pongan en l_os untásn1asc·onveni~rües q cecesarias 
en que no las 11::11..1a de 1jol.acion: ·. . ·.·· '· ... • .... · . ·. . cy/ ) -

7. De los fo;·1dos del Estado, se lomará lo preciso y nec~sario para surtir 
competentemente á todas 1 as escllelas de qué' habla eJ articulo anterior-, y á la 
1je la C.3pital, con papel, libros y demás Utencilios·pai~á los verdaderamente 
pobres, evitr:indo lodo abuso en el parliculaí·; (!SÍ misrno podrá el gobierno 
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disponer de una corta cantidad para premiará los tres primeros jóvenes mas 
aventajados en escribir y contar, en cada una de dichas escuelas. 

8. Para ser preceptor de primeras letras se requiere, ser de buenas 
costumbres morales políticas, saber regularmente leer, escribir y las cincp 
primeras reglas de Aritmética, previo ecsarnen de las personas á quiénes el 
gobierno haga este encargo. . •·· · .. ·• .·.· . ·.·. ..•. . ·< < > 

9. Para facilitar los conocimientos necesarios á la enseñanza dé\m rnodÓ' 
uniionne, y que en cuanto lo permila11'1as circunstancias se irnile ei'método' 
Lancasteriano, podrán los Ayuritamiehlos. mandar sugetós á' la Cap'frai~ en 
don1je gratuitamente se les instruirá el1el que aquí.se sigüe: :,·.< ,;;· ,, 

1 O. El gobierno procurará que en todas las escuelas públicas detEsta,do se 
use 1jel papel nacional así éomo en ladas lás oi·icinas ;je1·rni'sh10}co1i,tal q(ie 
su calidad y precio, sea igual al estnrngero. ····• .·.°'.: ... ';~ :?. f ·· 

Lo tendrá entendido el gobernador&, C11ihuahua, 16Mr1ar;zo dyT826'.. 

ORDEN 176 

Sobre que de las nueve escuelas que se establezcan, deven 
ponerse dos o tres en los Pueblos mas ii proposito de la 

laraumara alta, y una en ID Villa del Paso del Norte. 

Ecxsmo Seiior- De las nueve escuelas que se establecen por el artículo 6Q 
rJel decreto especdito con iecha de hoy dos ó t.re·:: por lo menos 1jeven ponerse 
en los Pueblos mas b propósito de la Teniuman:i All•:i, y Uti.J en leVilledel 
Peso del Norte. Así tubo iJ bien ecordr:ir\o el H. C. de cuy;'J or·den ·10 
1;omunicemos iJ \/.E. p;:ir·e el cumplimiento que ecslJe:--Dios .~ .. Chihualrne 16 de 
Mar·zo de 1826. 

ORDEN 179 

Sobre que 111 cumplir el gobierno la ley del 13 de Enero 
último procidencia establecer una escuela Lancasteriana 

en la VillD del Parral. 
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Ecsmo. Señor- El H. C. en sesion de hoy, al tiempo de discutir el decreto que 
trate sobre escueles, tubo é bien detenniner que ese gobierno el dar el 
cumplimiento que ecsige le ley de 13 Enero ul tirno reletibe el colegio del 
Perrel, torne las prn11idencies mas actibes é fin de establecer si fuera posible 
une escuela Lancasteriena por los iondos del mismo colegio en aquel punto. V 
lo decimos á V. E. en cumplimiento de lo acordado pare los eietos qué ecsije­
Dios & Chihuahue 16 de t'larzo de 1626. 

ORDEN 
Sobre ¡msilio al Preceptor de la Escuela de esta Capital, 

segun se espresa. 

Ecsmo. Señor·- Habiéndose tomado en considenicfon la solil:ituij ql.ie con 
feche primero del proc:3imo pesedo .Julio dir·ige de la Ceplt.eL.de l;j Républice 
por· conducto de. V. E. el Preceptor· de le Escuele. de.este Ciuda1j c .. Antonio 
Ciprieno de lrigoyen; en su consecuenci;j el H.1;. h.at.enido~e bien resolver, que 
de los fondos del EsttJdO se ;jl.JSil ie con 300 pesos al méncion::1do Preceptor· 
ptwe gestos 1jel viege que hizo á MejicocorÍ ei:fir(de'.i'risJruirse en el método 
U.rncesterieno, y con .trescientos en cle2e de prestémo, los que se 1 e reb;~ji:wán 
de ll'l rJottJcion que tiene sei'ielf.lde por decnúo de 16 de f-lerzo lillimo. V en 
cumplimiento de le resuelto lo comunicm'no< á V. E. pare los co11·3iguient.es 
efectos- Dios K. Septiembre 12 de 1626. 

DECRETO 
Reune las dos Cátedras de Gramático en un solo Preceptor. 

El Congre,;;o Constitucional del Estado de Chihuahua ha teni1jo á bien 
decretar. 

1. Las 1jos CMedras 1je Gramática Castellana !:l Latina mandada~: establecer 
en el art. kul o 22 del Decreto de 16 de Mar·zo (rl ti 1110, se reunirán en un sol o 
Preceptor, que tendrá el sueldo de un mil pesos enuales, quedando derogado el 
citado artículo en esta parte. 
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2. El Gobierno oyendo al Ayuntamiento de esta Capital, pn?.sentará al 
Congreso. y en su r-eceso á le Diputecion perman13nte un presupuesto de :los 
utensilios de Libros y demes que juzque indispensables, pare que en SU\lisle 
deternii ne lo mes conveniente. · · · 
: 3. Los doscientos pesos que resultan sobrantes por la reiJnion de 

dotaciories de las dos Cátedras referidas en el artículo 1º, se de<'.tinaráh·para 
er fomento de la Escuela establecida pare f"lii'ies de esta Cap\tal;\Ía,que 
segtiirá á cargo del Ayuntamiento y baxo le proteccion del'Goberibad§rz del 
Estado, quien aprober-á el Reglamento que liega ac¡uel cuer¡:io pará•81. gobferno 
económico y mejor- enseñanza de las Niñas. . .•... ,,. /"·;:,< .... 

Lo tendrá ent.en1Mo el Vice-Gobernador t ... Sept.iembreJ 1 de 16.~6: ' 

El Congreso Constil.ucional del Estado de Cl1it11.1~11u~~· li{\~~ni~CI 6\Jie1i 
conformarse con el si Qui ente dictamen. . · .. ··. : . ·· .. ··.· ... ·.•····· . . •. 

"Comísion 1je instn;ccion pública- SEfllJR- Con oficio fechá9deti1ímediat.o 
Agosto .acompar'íó el gobierno un oficio de!Ayunlamient.o 1jeJ parral)jando 
cuenta de. que .allanades cuantas dificu11.ades se habían present.a1j1} par~a la 
i-erorma de la•Escuela de primeras Jet.ras• insistiendo el Sefior- Rector D: Tirzo 

_B~1stari1~nt,e, en sepa car 1 e .suya quedaba corriente 1 a que obtiene el'rondo 
p1'.1blic,,dot8a;{é1~ffoe~fo~cow··.350 ·ps.;·y·e1 ·.rntr,:mo··.·Ayunlarnienfü~p¡:opóne 
arbitrio~; para cubi.r estos gastos en virtud del. artículo JOO/,('.ép:' 10 del 
reqlamento'econórnico-polít.ico de los p1.ieblos = A Prirner·a\v.íst;:rse nota la 
faite que . hay en que aquel Aynternient.o no )1a Jleb~do ·:3 efect:o las 
1jtsposiciones a'::ent.Mas erí. eLGitai:loreQlamento,y e,spre:se ohjen del supremo 
qobierno de 9 1je 11a1Jo j1Jltimo, segü11·l;J·Ínaniriesta·'e1 inroi-m(dé 6 de .Julio 
que rneMó é este coñgreso el mismo gotíiern'o·y ~é ue11e. presente = El · Art. 99 
del regleimento espresamente)nénd;~ al Ayuí1tiirrilento fome conocimiento de 
los capitales desl.ina1jos parn lasJ>Escuelas (coíriprehende de primeras ó 
ser.iundas letrns) U que deben estar· asegurMcis é \u .satiSracción, baxo su 
re;,ponsabil ida1j; y no atendieiídose, ti'~st.9. se 1ié en. las espresiones de 
"Habiendo instst.ido el Sei'ior-·Rector D. ~losé Tlr~zo Bustamente en separar la 
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suya" (11ablando de Escuela de primeras letn:1s) que se dé un sentido de 
calificación á propiedad de dicho Señor Rector, acáso dando á entender que és 
costeada de sus intereses parHculares, ó qúe está solo é su disposicion sin 
tener.§ quien reconocer de Patrono; cosa digría de llamar· la atencionel mérito 
que en esto se de:~a oculto, sin dar. el lleno ála ley y á las ordenes en 
particul.:ir, por cuya ceusa nada se ha podido saber á pesar~ del decreto del 
Congreso, de la fundación del Colegio del Parral, sobre si. los capitales de 
este están ba:.:o las seguridades encar·gadas al Ayuntamiento, quien és e.1 
Patr·ono á cuyo cuidado debe estar; ó quien rinde. cuentas el Re!;tor o 
Administrador, y demás circunstancias que. tiene todo . establecirnienti:i, . 
principalmente público corno és el que se trata - ·.· , •..... · 

Si este dicho eslal:Ílecirí1iento és segun se percibe para el beneficiOdeclos 
habitantes delParral, contribuirá su ilustracion, comprender·á s'in duda,desde 
los primeros r·udimenl.os, y si siendo los productos del capital sufic'ientes 
para dota1·se las escuelas de primeras le!.ras, y las cáte1jras~d8.gramática 
casi.el lana 1d latina, ó 1je ésta y mor-al, no hay necesidad de per-lsionar'á aquel·•.· 
público con los gravamenes que propone aquel cuerpo político; fundada el1 esto 
la comision opina, que hasta no aclararse los puntos que ha tocado sobre el 
referido Colegio, y que desde el tiempo del Con!~r-eso Constituyente se ha 
mandado como se vé en dicho decreto, torne en considen:icion los arbill:ios que 
solicita el Ayuntamiento IA que en caso de ser· necesarios estos'·sereinita 
antes á esta -Asamblea ün -presüpuesto de lo que pueda producir,. y el. de .SU 

invercion, todo con arreglo á los •3rticulos 96, 99, 100 y 107 del reglamento 
economico de los Pueblos, in~'ertando al Gobierno este dict.amen para su 

.. __ tn1.elige11~ia_1J que .mande Jletiar· á efecto las disposiciones .3nteriormente 
dadas en· e 1 p-a,~Hcú\ ai·, -d•~ü100· cuenta corr el esperJi ent.e que se ionne paralas 
ulteriores disposiciones 1je este Congreso Constitucional- Este es .el sentir de 
la coinisión salvando la alta resolucion de V. H. V lo decimos á V. E. e'- Octubre 
9 de 1826. 

ORDEN 
Sobre que se establezca una Escuela de primeras letras en 

el Pueblo de Guajoquilla 
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Ecsrno. Señor·- El Honorable Congreso penetn1do de los mas vivos deseos que 
le anima pera que se llebe á efecto la ensefíanzfl de la juventud y persuadido 
de que les nueve escuelas 1jecretadas, que se l1an de costear de los fondos del 
Estado, y de que ha pedido una para el puesto de Guajoquilla el Señor Diputado 
D. Alejandro Bagues, están desliMdas ti los puntos de la Tareumara alta y 
otros necesitados de arb1 tríos por la pobreza de sus habitantes, quiere que el 
Ayuntamiento del e~;presado puesto de Guaioquilla en cumplimiento del deber 
que el irnpone el artículo 95 del reglamento economico-politico de los 
Pueblos, est.ablezca á la ma!,lCor brevedad posible, une escuela de primeras 
letras, y que si aquel A!,lunt.3miento no tiene fondo seguro para sostenerla, -
proponga al Congreso 1 os arbitrios necearios á tal objeto; conforme :ar 
artículo 100 1jel propio reglamento- V en cumplimiento 1je lo res1Jelto por· le 
rnisrna Asamblea lo comunicamos a 'V. E. para los fines que indica- Dios & 
Octubre 12 de 1826. 

ORDEN 
Sobre que informe el Ayuntamiento de esta Capital tocante 

á los 500 pesos fincados por et C. José María de Irigoyen 
para gratificación de jóvenes. 

Ecsmo Sr.- Enternd<) el H. Congres0 del oficio de este s1_1.p1:'remQ gc:•l)ierno de 
14 del c;orriente en qu.c insert'~- .el del Ayunt.:i.mie1lto de est;:i. Capital, ha 
estrañad0 que dich•) cuerpo ne• ha.ya t"'nido pr<?,::ente como dke el articulo de 
la ley qui:> disp•;ne se gr<J.tifiqu.•?- á los jóve1rns de la Escuela que ma.s se _ 
distingan por su >1plic:a.:.1on, i..lSÍ come) también el qu.e se diga que no hay fondos 
para ello: en c:onsernencia tub~) á bien resolver S. H. si:> dig:~. el ayuntamiento 
por conducto de V. E. quál lla sido el di:>stino que se ha dado á los quinientos 
pesos que fincó e C. j0sé María de lrigóy•?n para que sus réditos se invirtiesen 
en la espr%i..l.da gratificacion. Y 10 <:l!tdmos á V. E. ~t- DiVi & Octubre 19 de 
1826. 

ORDEN 
Sobre las instrucciones que deben darse á los Señores 
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Diputados por esle Eslado en el Congreso general. 

12. El Colegio de los Jesuitas que se halla en esta Capital, y por 
consiguiente pertenece á la Federación, está destinado para hospital Militar 
de la fuerza permenente: no se hece uso en su mayor parte, por no necesitarse . 
para el espresa1jo objeto, por lo que amenaza ruina así por no haberse 
concluído, como por· el abandono en que ha estado: se propondrá que quedando á. 
beneficio del Estado con el fin 1je dedicarlo pan:i :3eminario, se fab.ricará eri' 
compensacion un hospitel Militar proporcionado, mejor dirigido y sitüado, 
pero que su costo no ecsederá de seis á ocho mil pesos. · 

13. Las lrnciendas y demás fincas que eran de los ex-Jesuitas, y 
permanecen en la actualidad á la federación, están afectadas al capital de 30 
000 pesos; que destinados para el establecimiento benéfico deJa Escuela.de 
esta Capital por el piadoso fundador D. Manuel de San Juar;, fomarónaqÚellos á 
r-editos segun que se demuestra por el espedient.e 1je Ja materia·ecsistente en 
la secretaría de haci•3nda; y como el actual ruinoso estado de. dÍCl1as fine.as, 
no produce ventaja alguna, ni al 1juefio que reconoce ni á este Estªdo;,se 
propondr.'.J la venta 1je ellas pare que sus valores cubran elcapital í"ef8[idó; !l 
si fuese posible los réditos vencidos, cuyo ingreso eslan n~cesacfO.a¡é,objet6_ 
de su dedicacion, y á mas de estO tarnbiénrefluirá sernejante;proyi8er1cia á. 
beneficio de las espresadasfincas, pues se repara el absoll.ito abaridono en 
que se hallan por los empresarios que las tornen. · · · · · ·· 

- - ---

Di os y & . Octubre 30 de 1626. 

DECRETO 
Sobre arreglo de Cátedras de Gramática Latina y Caste­

llana que deben establecerse en esta Capital. 

El H. c. Const.itucionel s .. c. 
1. Se necesita el celo del Supremo Gobierno del Estado parn que no 

obstante los decretos de 16 1je 1·1arzo y 11 de Septiembre del afío anter·ior de 
1626, é interin se dá el plan 1je est.udiosC-que debe regir· en el Estado, se 
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practique á la brevedad posible. 
Primero: Nombrar un Catedral.ico de providad é instrucion, para que en esta 

Capital !:I en el local combeniente á las circunstanc.ias presentes, enseñe á los 
niños la Gramatica latina, procurando antes instruir· á los que no lo estén en 
los elementos de la catellana. · , · ' · 

Segun1jo: Para los ul timos efectos !:I qÚe djchas elernéntos se repartan en 
todas las Escuelas del Estado, se i111primi[án.9os rni\ejernpl~re.s del adjunto . 
catecismo que se remite al Gobierno, losquales se d~rcángralis. . · .. · · 

Ten:ero: Se comprarán en la CiÜdadFederaldos.cientos ejemplaré~ de] arte 
de Grarnatica latina por . Antonio Nebr:ija, ~1.í :.otrº AIJloCqÜé acordare el 
Gobierno con el citado caledráticó; ó cori el actual preceptor éle la Escuela 
Lancaster·iana de esta Capital:tmo:ó dos Diccionarios, y demas libros anecsos 
para el estu1jio de. latinidad: cuar~nta ejemplares d.e la Logica de Condillak, 
puesto en Dialogo castellano por D. Balent in de Forondo; doce e jernplares de 
cada uno de los Catecisri1osjubllcados en c.atellanos pcwel Señor Akermán 
que son: Economía. política; Geograíla Q1.i'imica, Agricultura, Industria rcurnl y 
econornica, Historia d~ los Imperios antigúos.:Histor·ia de Grecia; Historia 
Rorriana, Historia del bajo lm.perio, Aritrnetica .. Mitologia; por D. F: de Urcullo, 
Aritmetica C:oi-nercialj1or ei,rnismo,.Moral por· el úr. D. F. L. d~ Villanueva; y 

Jos ,Cateci~rnos. de··Gr:arnatica ·iétina .Y castellana publicados por elir'nisrno 
Akerríian.. · · · · · · 

,2: Loscuarenti'l ejemplar-es de Logica de Con1fülal( !,! los doce del.Cafecfr:mo 
por Akennán, de que habla el articulo anler·ior, si:wvirén pan:i .prémiar la 

_virtud,. talen lo y aplicacion de los Eslu1füntes Grarnaticos, repartiendo los 
oporúlnanierlte désp\1es de 1 os i:•csarnenes, y qu.:ind•J yá se ju2g1.¡,eQ.~e"'~:'l ut!_l~~s · .. 
á los niños que pueden .:iproveclvirse de ellos. . .. ' ' : .- - .-

3. El Cate1jralico 1je Gr-arnat.ica, 1je c.onforrni1jad con eJar~ticulo So.· del 
Decreto del 16 1je 1·1ar20 citado. formará el Reglamento in~er·io-r;;.inclúyendo en 
él el tiempo en que el espres::i1jo Caledratico se ernpleat;á'.e.!1''.d•!ir' á sus 
Discípulo~' lecciones 1je rno1·a1 cri~.tiano y politico, yá; séapói:.etCatecisrno 
referido de Villanuet•a Flouri ü otros óUl.ores. · ·· '!;'¡:}."'.. · 

4. Por ahora y hasta que se establezca .el plan 'd,e. --~~úl~ió.~<disfrutará 
anualmente ochocientos pesos que se pagarán de losf.on~ps\d~l;Estado desde 
el día en que prest.e ante el Gobierno el jurnrnentop·e:1Ú;lil?\;f1f:.:\3é ' · 

5. En esta Catedra se enseñarán gratis y ~er~~L~frá-füé:§.Ga1guiera Niños 
- '.· '. - :: r:-';"";""'" ,·;:·;;---:-.f···-1:----'-= '~-,----. ·---
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del Estado que con informes de los respectivos Ayuntamientos y certificacion 
de los Preceptores de primeres letras, conste están instruidos en estas, y la 
voluntad de sus Padres, ó tutores, para que sus 11ijoso pupi]os/pasen á 
instruirse en la citada Catedra. , , · f · 

6. Para utencilios 1~ demás necesarios de es1.a se:facult.f:a1 GÓbi~rno para 
que por esta sola vez tome de los fondos del EstadoÍó piiécisí)'.a'finfde que el 
local esté en aptitud, y sea suficiente por'.ahoni ~1ar:·a··ra\eoseñanza, 
procurando la economia posible así en este asúnto':comriier1'e1 d.e ia catedr:a 
siQl~ient~. ->:> ,<>,; :>~·/,~:. ·<::: ... :.·.:,-: .:·_ .... _ .. _: 

-7. Luego que es ten instruidos en la. grarnadca laU r~\i, ú l cunen os doce 
niños, se establecerá igualmente _en_ esta Capitai úna Catedí·a .defifosof ía én 
la que se enseñarán algunos elementos de AlgeÍ:ira;''Géometria/QuÍn1ica y'1a 
citada logica de Condillac, pudiendo despues de estas. nociones pr.opOner e.l 
CatedraUco. por la via del Gobierno al Congr'eso, el •:iulor· qt)e Juzgue 
conveniente par-a enseñar· á sus discipulos los ultenor·es conocimientos;·á Jirí ~ _ 
de que con aprnbacion del mismo Congreso se soliciterr con t\ernpo los 
suflcientes ejernpleres. -,;_ · · 

8. La dotación anual de este Catedratico será por a1·1ora de nuevecientos 
pesos, observandose r·espectivamente lo prevenido en los · ar·ticulos 
anteriores, para el establecimiento y regimen de dicha Catedra; debiendo el 
Gobierno proponer· lo conveniente al Congr-eso, ó á la Óipufoción permanente 
par-a que tenga efecto en oportuno tiempo. 

9. Por lo relativo á las nueve escuelas 1je prirner·as leln% establecidas en 
el Estado, en virtud 1jel decr-eto de 16 1je Marzo citado, 1jespon1jr·á luego el 
gobierno que los presupuestos de loE. preciE;OS neces;3rios de que habla. el 
arl.ículo 7o. del misrno decreto; corno larnbien-los QU8 sut1~;eciv.:imente_se> 

vayan reciviendo, se .3pn1eben iJ man1jen proveer·, todo con el fin 1je que no se_ 
demore la ensei'ianza de la Juventud. .-, 

1 O. En todos los lugares 1jel Estado en 1jon1je l'iaya ó en 6delant.e·hubierei 
Ayuntarnientos ó Juntas 1·1unicipales, se auxiliará con cien pesos anuales para 
que unidos con los arbitrios que por si pued.:in proporcionarse dli::11as 
rnunicipalidades, pongan en corriente las escuelas de primeras letras dandose 
á cada una y por esta sola vez tr·einta pesos que deberán inver·ur- en sus 
precisos utencilios; no entendiendose cornprendidos en esta gracia los 
pueblos que se hallen disfrutando de las nueve escuelas creadas por el 
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mencionedo decreto. . ,. .. :.,,· .:: .. •>·."'. 
11. Le concesion de que tiebl¡;¡' eJ:erticulo anterior será de cuenta de los 

fondos del Estado, hesta que fos'pitaciosJÚgaresde este; estén en disposicion 
de costear las escuelas de s:~s iJ.f:.éipi,os:fondos y arbitrios, para cuyo efecto 
cui1jará el Gobierno. de adqúir'fr.~fos ·dafos necesarios, y disponer con 
oportunidad lo conveniente. :'. 5 -.;, .:· .. , ... ..· .. 

12 ... lnterin se.proporcrona.lot,aJ¿ompete11te pa1;~rla escuela laticasteriana 
quetiay en esta Capital; sf ~stablecerá ,otra escuela de primeras. letras 
dotada con 300 pesos a11üalés/de los fondos de'l Estado en calidad de 
reintei:iro pa1'afo1.1and&-e CA1~1.1ntarniento d~. la pr'opi.;¡ Capi ta 1 pueda· sat i.sf qc:er·. 

· • M lo;:~rol1dos' f.iésfinados~ par1l ía pril1181~a; .ádvir~i.ienose qile la qiJe 'se 
.. estáblezca estará bajo la dii-eccion de aquella.·, ' .. 

n~· . Páí-a repartir gratis en .todas las escuelas del Estado 13 lo<: niños 
. -pobres; yjrér'niar á todos in'dislintáinente et1 lcis ecsarneilés; se imprimirán 

;jos ríiil Car;tillas, mil C::ítone~•. y rnil Catecismos del Pa(Ji-e Ripalda, de los que 
tienen al fin por adiccion la esplicacion .de los principales misterios 1je 
nuestra Santa Fé Catolice, agregandoles tarnbien los principios.1je polil.ica y 
pruebas de religión. · 

Lo tenctrá entendí do 1;. I Gobernador- e.,, - Pa 1 acicrdel Congi-eso, Septiembre 3 de 
1827. 

DECRETO. 

Sobre que se est(lblezcan en esta ((lpital y en los 
partidos del Estado las Sociedades Pat.rioticas á que se 

refiere. 

El H. C. Constit.ucional & 
1. Se faculta al Suprerno Gobierno del Estado pern que de conforrnided con 

el articulo 67 parte 16B de la Conslitucion del rnisrno, establezca en este 
Capitel y en los ciernas lugares del Estado que estime convenir, las sociededes 

· petriolicas pere la posperidad y felicidad publica. 
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2. Para cumplimiento de lo prevenido en el anterior articulo se adoptan 
provicionalrnent.e en lo que permitan las circunstancias del Estado y hasta que 
el Congreso apruebe los que deben regir, los estatutos que con fecha 18 de 
11arzo del presente año, iorrnó la sociedad de Amigos de Aguascalientes. 

3. Con el producido de los ingresos de que hablen los articulos 5 y 76 del 
Reglamento de tribunales iectrn: 11 de Marzo de 1826 se hirá creando un fondo 
destinado a la proteccion de instrucionpüblica y ciernas ramos de prosperidad 
del Estado. 

4. De las cantidades que hayan ingresado hasta la fectrn, se dis~rib~irán 
cincuenta pesos, mitad de el los al actual preceptor de lá Escllela 
Lancasteriana de esta Capital, y la otra mitad para que el misi110 preceptor 
los reparta á sus discípulos que formaron y firmaron . la Cons.tfl~cion 
particular que dio é luz su Escuela. Todo con el objeto de prerniaresfo ir19ento 
y ensayos juveniles que el Congreso tia visto con aprecio. ·· · · 

Lo tendrá entendido el Gobernador&.- Palacio del Congreso, Septiembre 22 
de 1827. 

REGLAMENTO PARA LA COLONIZACION DE LOS TERRENOS DEL 
EST AOO DE CHIHUAHUA. 

CAPITULO 111 
Ernpresari os y SLJsot;li qeiciories. _ .. 

16. Los empresarios tienen obligacion: .. 
Quinta: costearán los empresa1·~$.)6.edí:¡,:acion p1'imern M la juventu1j,·y 

su ensei'íanza en quant.o é 1 as aiJ~s r~~c;~nic~s, pór ~¡ i.érrni no de seis afios, y 
los Preceptorns de la eduéaciori'sedm}ecs~mfriados q. aproti61jos. antes 1je 
ejercer su profesión por· el lnsp~cl1Jr~6 Ai~ent.e del G~Jbierno, debiendo ser 

.· : ·.-.,··;:. '.·''·~·"":.··_, ,,_ ·«y:. . ""· .. ··" : - -.-. ' - "'':-. '. .... _... .º'! '.-"' ,,,- -

prnfer·idos los maesi.ros nacionales a los e>(l.r;~ngero!5 en igualdad 'de 
circunstancias. ·· · ·· · · · · · 

55. El Gobierno de coniormi1jod con lo Sa. ptlrl.8 d~l orlí~ú1ci~il6'~~ ~sle 
Reglomento, colocoril eri los ramos de educacióny iornento;"il-ios est.ra~geros 
artistas o científicos que vinieren 6 establecerse en el Estado, ya séa por-

···•p; 321 



APENOICE LEGISLACION EH HhTERlf\ fDUCATIVA 

cuenta de este 6 de l¿s·ernpreS,¡¡rios; y a los. erílpleados de esta especie les 
dar;á gr-alis un solar: ó mas s.i por su aptitud lo merecieren. · 

Septi érnbre 24 de í 827. 

LEY N. 20 
Dispone se mande un Joben de cada partido por cuenta de 

los fondos del Estado al nuevo establecimiento de 
instruccion publica creado en Norte América. 

El Congreso Const.i t.ucional del Estado de Chihuehua jusi.amente int.erez•:ido 
en la ilustracion de sus comit.ent.es, y no menos 1je le propa1Jacion y fomento 
rJe bell;:is ar-tes, prnporcionando uno y otro por cuentos medios se le presentan 
faborables al intento ha t.eni1jo á bien decretar-. 

1. El Gobierno dispondrá que de los jovenes que t11.1víere en el estaijo de 
ed•:id q1.1e no ecseda de quince ni baje de diez arios, se 1m111jen al nuebo 
es tablecimient de .educacion ere.ocio en Norte .Ameri c•:i, uno por cada par!. i d1J de 
1 os señelados e.n la ley• de}~onvocátoHa;. el igiendose al que manifieste 
disposici on.'d .ta]ent.o! tbmandose<á; derháren consi 1jeraci on la m;:iyor- pobr'eza: 
'd cbncurr-ieí1do'ent.r:e él10/igl.1r:i1dad de ciÍ:i_:1jnst.ancias se pí·efer'in~ alqi.le le 
... t.• .••. ·' ·. '.:O:.··· ······-~·:,• .. ,.····'' 
sueretavorezce ... , •.••. :,:;e-.,· ... ·.·•· c.· •...•• 

, 2:. Los·cienpesos a11ualesq'u~.$e ecsigén por-la enseñanza,de,cad.:ijoyen; 'd 
los sei sci érit.os pesos del tr;:inspori.e ije to'dos. estos :>e éo::it.e•:in!Jrrpor'.1 osr:en t.;:i 

del Estado .. · · .. ·• ... > _:;:_;,(·;·=:'.'. ~}_,.:· ...•... ;; ' \ .• · ; > \· 
··:· 3.c: ··A 1 os·agraci a dos se les;cosleriráwpor-c1:1ent.j de, Jr:"::~mJ s.r.iios~fiJndqsla 
centided que á juicio del g1Jbieyij;f-yatefntes:.1.e5 ffrct1\1s6~aríc1a.$;1jel.'pciís· 
donde residen, se juzgue precise párajúe se. porten 1~011 ;-e1jula1': dece1.1cie0' .·.· 

4. El Gobi8rno forman~ á lci mayor bí-ei/~1jaiJ untwesllp1.1es\09e;¡os precisos 
!Jl:!SlOS que S8 erogu8n en lti cond1.1ccion, · rno11tut~óJS, ·cai~1ei~:; vestfü1?s• y 
i:ilirnentos rJe los jovenes & ilasti.Í el lugar- do111jereside el esf.r:ib1eclrnfénto á 
que se dir-igen, no incluyen1jose los de trnnspor-te. :· :·· /~:.· •. ·r 

5. Estos joven1~s despues que fl¡iy1.Jn adquirido une cortwét:e11fe filsfí-úccion 
en cmilquier remo cientifico ó belltis artes. regresarán al Est.a1fo péw cuenta 
del mismo y esterán obl iga1fos á residir en él por'. el tiempo de seis años, 

p: 322 



APENDICE LEGISLACION EN MATERIA EDUCATIVA 

dentro del cual esparcirán sus conocimientos en los terminas que el Congreso 
lo Juzgue oportuno, y previa la asignacfon anual correspondiente al ramo de 
instruccion que egercieren. • ·· ... · •.. 

6. Si verificada la eleccion de los Jqvenes que 8eben rnarctrnr al lugar de. 
que habla el artículo 1 o. resultár~~ algur1os<que sean t1uerf.anos' no habrá 
quien pueda impedir- su rernision; pei-o:e11•i:aso de tener padre órnadre, se 
consultará al ef ect.o su voluntad, y no ~oí\viniendo se·pi-aCticará ·de nuevo, lo 
que proviene el articulo citado: •• .. ; .. )f '"' , >;> ·. ·+:- ! >; 

7. El gobierno cuantas veces je}iea.'·íJosfblét adquidi- HCJt.i~]es :de 'los 
progresos de la instruccion de estosjOveries,\;i'as.cóiüuÍ1icará'a1 Congreso, y 
en su receso ó la Diput.acionperrnánente.. ·. ·. · · · ·· · · 

Lo tendrá entendido & Agosto 29 de 1828. 

LEY N. 23 
Establece una Escuela de primerns Letras en e!Mineral de 

B11topil11s y otrn en el del Refugio. 

El ConQreso Constitucionel del Estedo de Chit'1uehua, stento siern~;r8 á · 
proveer las necesidades de los pueblos que repesents, 1.1rnas pflt:liculerrnente 
aquellos en que se interese la felicided cornun de sus t~atiitsnleS:. ha:fenid'o á 
bien decret3r. · · . · · · · · 

Se esteblece una Escllele .de.pr:irneras Íetras eh eLminernl.del Réfugio y 
otra de igual clase en el de Batopilas que se surtirán poí- clÍenta de.los fondos 
del Estado, de certillEIS, cetones, I~ i:lerna~: Utiles necesariós al ot1jét.o del 
estsblecirniento; le dotecion enu.:il de los Prec8ptores que 18 :3i1'van; será la de 
trescientos pesos que se peg~rá de lo·; rrnsnws iündós. 

Lo tendrá entendido &, Sepli ernbre 6 de \i'';2C:. 

LEY N. 71 
Faculta al Gobierno pélra que contrate con el individuo que 

le paresca la traslacion de los Jobenes que deberan 
remitirse a Norte America. 
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-~ :_. -:: .. . : " 

El Congreso Constitucional· de'i:ik,taJd Í:Je ét1ihuahua ha tenido á bien 
decretar ::. <,\·· l•X 

Se faculta al Supremo Gobierño::ffet)stádo, par-a que contrate si le 
pareciere conveniente, con el.individuo que se proporcione, la tr-aslacion de 
los jovenes hasta el establecin1i8nto de educacion en Norte Americe, por la 
via del Refugio. 

Lo tendrá entendido & Octubre 3o: de 1828. 

LEY N. 55. 

Divide en dos la Catedra de latinidad que hay establecida 
en esta Ciudad. 

'-~." ; ;.: ~:-· . . 

El. Congreso Constitucional del Estado dé ChihJanüa,;p{riétradó'de las 
dificultades que se esperimentan p;:Jrci que ·un so.1ó7iii'1ili"vidí}ó .·c,)ríun;1e · 
rngenteando las dos cal.edras establecidas; 1/cori'- ey;)bfet;:\'. de:r:en10ver los 
inconvenientes que se presenten para instruccio11 deja iiJverJ\ud; ha).enido á 
bien decr-etar, . . · . •• , < • '.< ; < < . ·.. · .. 

1. La Catedra de la ti ni dad que t1oy ecsiste ehJ;:i capitaf.se ljlyide err1jos, 
formando una la pnmera y segun1ja clase, y la. ol.r-~{la teracér.a y .Ci:lart.;:i. •. : 

2. El sueldo 1jel catedratico que 1jé insfruct.ióhes en la: prirrie.ra· iJ 
segundfJ clase, será el 1je seiscientos .cincuenta.·pesí.Js. ár1ua18s)y éJ;1jei gLie 
i gLrn 1 mente 1 as dé 811 t.erceni Ll cuarta,. Setecientos, sin per;,j IJÍ.c,iiJ ,de 1~ue el 
'~ctuet s1ge 01srn1tando el suel•jo que tHist;:i.81. ¡:Jfa,que'dandó~.81i••sü erbit.Fio ·· · 
ser·v1 r lo que 1 e convenga 

3. El local 1je ;:1111bas cat.edr.:is ecsistf/á erÍ lÍJc,~~;.a qUe sé'pa'qci:de é'liénta ,·,-.-:- -, ,· . 

1je los fondos 1jel Est.::i1jo. · · · 
Lo tendrá ent.e.n1ji1jo &. Oct.ubrn 26 1je 1628. 

Num. 3. 
Decreto sobre que los fondos Municipl'lles ingresen á los 

del Estado. 
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' .,·:,:.·_:·:,.o.,: ·.:' .. --·_ : 

S. Son gastos ordfharios<de.lo~ iyunla~1ientos y Ju.ntas municipales. 

Tercero: los .sueldos que disfruteil 6; dlsfr;titar"en .los preceptores de 
primeras letras· de antigua y nueva· creec(oii, y:Jos'demesütiles ánecsos á la 
educacion primaria de jovenes pobres de solémnid.ad; •··. ·· · 

30 de abril de 1629. 

Numero 20. 
Comprende la escuela de Babonoyaba en la ley de 3 de 

Septiembre de 827 

Ecsrno. Sr.- Tornada en consideracion por esta Asamblea lerepresentacion 
que le hace el Preceptor de la Escuela del Pueblo de. Bab~noy~t1i.i C, dosé. 
Teodoro Blanco. trn tenido a bien resolber que se hagaes.tél·1si.1ífijle~présado 
Pueblo la c¡racia concedida por la Ley de 3 de Setiernbre•de 1827.'álos de"rnas 
del Estad;, donde haytr ó hubiere Ayuntamie1:1to ó dunti:i rnLir1icipal:. qlie se 
cumpla religiosamente con el referido Blanco el converiio qr.ie tut10 eón 
aquellos indigenas satisfaciendole de los fondos de córnunidad o cjUe demanda, 
juslificendo ante la eutoridad á quien toca htrbercurnpiido eficilsrnente los 
deveres á que se obligó y que parn evittrr 18 ftrlli:i de s~istenéia de.los jovenes 
al urnnos de 81 aneo ocurra este á le respeC:t i va autori da1j 1 ocal para qüe haga 
se observe lo dispuesto por los. ar·lfctrlos 97 Q 98 =del· Reglí:ifr18nlo de lose 
Pueblos. 

Todo lo espuesto resoltiio esta Legislaturn ~t de su orde,n locornunicamos á 
V. H. para los fines consiguientes Secrntarioa e, /\1Josto 14 de .1830. 

Numero 20. 
Establece una Escuela de primeras letra~ en F Mineral de 

S1mt11 Eulalia. 

Ecsmo. Sr.- Interesado el Congreso 13n qi18 Ja;_fnstr:úc~iori publica se 
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propague todo lo més posible, ha resuelto en la sesion de ayer que la gracia 
concedida por la ley de 3 de Setiembre de 27 é varios pueblos del Estado, se 
haga estensiva al 1'1inenil de Santa Eulalia, no solo en la designacion de cien 
pesos anuales para pago del Preceptor que allí deberá haber, sino también en 
la suministracion por esl.a sola vez de treinta pesos para los misrnosobjet.os 
con que se destina igual cantidad en el artículo 10 de la rnencionarJa ley.: V 19 
comunicamos á V. E. por disposicion de esta Legislatura para el cumplirniéntó 
que ecsi Je- Secretaria & Setiembre 22 1je 1831. ·· ·· · 

Numero 27. 
Establece una Escuela en el Pueblo de la Hoya bajo los 

terminos que espresa. · · · · ·· ·• 

El Congrnso Constitucional dle Est':ldo de Chihuahua. r1a tenidJi {bl~íi' 
decretar. .,.·_,.::_· · ~--;,: __ "·o-;_·~--'-

t. Se estBblece en el puetilo de la HOl.lfl una Escuela de p1~i1ner8's.Jet1~8s, qlte. 
se surtirá por' clienta de los fondos -del Est.Bdo; de ?1os•'lilíros':'.,iFdén1as 
paramentos quesean nec.esBrios á tan· loables fines ~·eqBlen~os8[a1:i:ieceptor. 
del esleblecirniet1lo é. Francisco Antonio, :ouiPíones .Ja; dolac\oni'.aii,lrtÍr> de 
noventa y seis}1esos. · · .. ··· ··. · {> + '.D l< .. ···• >'. •. ·. ·· · 

2: · Pci( li'i recornendable ocupación á qtre. ·s·e ha,yaJ¡.dedicad.t~ efJr1ci'tgE!n~ · 
Quiñones, no ,se. le perjudici:iré. enlós déreclws glt8 goza corr10 hijodeli¡:iúeblo 
deSBn Francisco ~;avier·. ··· ,,. ·.,.- · • '.· ·· · · 

3. Se aprueba la resolucion que sobre este neqol::io lqrnó erc,otlí~n'IO en 19 
· de Mil\[ o úl ti rno corno tarnbi érr todos· 1 os gastos que_;jispus!i:Ü~r1ü~ieÉ,811' para. 

poner en practic:a lfl fundación de la rnenci.ori;:idfl Escuela. ;; · ,' · ~º· .,. -

·Lo tendrá entendido el Gotiernador del Estado, ll dispondra se iÚ1prirna, 
put1lique, circule .. y que tengl'l su debido curnplirnierio. Dado en el Palacio del 
Congreso. Ct·iihuahua !:;eptiernbre 29 de 1831 

Numero 35. 
Ordena la apertura de la Catedra de Filosofía con el numero 

de niños que hay actualmente. 
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El congreso Constituci()nel d~l Esfrido de Chihuflhufl, con el irnportflnte iin 
de remover las trabes que se pre;enten pflra los progresos de 18 instrucion de 
la Juventud estudiosfl, y con· el objeto de que estfl se puntuf.llise entre sus 
comitentes del modo rnes ulil y provechoso, ha tenido á bien decretflr. . .. • 

l. El numero de Jovenes parn cornensar el curso de artes, seré el que heíJ 
actufllmente espedito, aunque no llegue fil de doce. . ... ··.·· :• 

2. Las rnflterias, rnetodo de traterlfls, y f!Utores, por que se estudien,. séi;án 
las que se hflllen edoptfldes con mas fJCeptacion en los Colegas de fuern. · ·.· · 

3. Pera que lo prevenido en el articulo flnterior teng8 su verifiC8livo; se. 
nombrará el catedrnt1co de Filosoií8, y este por 18 Vifl del Gob(efr1C1 propoi1drá 
fil Ecsrno. Consejo q cuando este no funcione; á la <Ecsrria, ·Dipdt8cfon, · 
pe1Tnflnente el flUlOI" QUe Se 1·1a de seguir y con SU aprobacion se'.cornprtll;án por· 
cuenta del Estedo los ejemplares necesarios. ·· . •· .. ··.· .. · ;y · .·• 

4. Lf!s otires que se compren por cuenta del Estado no sé derán de gratis á 
los que t.engen proporcion de pager· su costo, y si se::1és·fr:ánqueef-áti á.los 
pobres calificados corno tales, á juicio del Gobierno y del Catedrat1co.. . .. · 

5. Se franquearan de los fondos del Estf!do cien pesos apüales para que 
unidos á los doscientos que ahore se dan pflra pago de la casf.l en QLÍe·11an · 
estf.ldo les catedrns, se destine la misma, u otra de suiiciente.capflcidad, que. 
tengfl sol o el objeto de que ecsi s tan en ello dicl'las care.dros, Yá rilas se d~r;á 
el sueldo de ciento veinte pesos cedfl F.ll'ío á un individuo que·Cldde de\lo 
mencionade rnse, lti tengfl f1Sea1ja y abierta 6 .las. hó1:es QÚe ~pre•1eí:ig~ el 
regl a1nento. . ~~-;~·_':, .~--::..,:,,~- ,_:f:· .· · 

6. Se facultti fil Ecsrno Consejo. paái qtie>tipi'tiebé Je ~dil'ofo1a;~éle1 
re1~l arnento de catedras ··· á ··· pri:ipi1esta·~·de1~·G.c~1:tf~rnc[~cpif~~·i;fú~~fü-J1·~~de~#~;lO:s.·. 
catedr-at i co todfJS las veces qL1e. se presenten c,;jscis<i rnprE3':1i~t.osJ.~:que la 
ecsi ján, corno neces;ori os pera él· rneJ i:irserl/í c.i o de fosfesdó?.s~'ba~'~bat'edr:~s, f · 
i nstrucci.ún .~e. l aj uve,nttld. >· . · ... j '/ ":e;:~ ·'t •f'}'.~\: ;pff{"•;0'.(J•H~b. ·::· .. ·· ··· ·.· .... · . 

. 7 .. ··. Que. se crie,un pupila je: pflr.fJ .. los 11.1nos•pobres. del Estfldo; en que S§ 

reciben lernbien los de. prnporciones pqr un. ténfo;detrfrnffhéld9·;~p·á1'eJOqq~ s·e· 
destimwé unlocfJl adecuedo, .y ·corre1·á bajo la· dirtiecciol·i de'pr~, Rector .. que 
tendrá u .•. port.éro. y· .. l(ls .dernes individuos· 'indispel'lsabÍes ~Pare: e10 .cilacto · 
esteblecirniento . > .· ·. . . . .. · .·· /?: ///,• :: ; 

a: Penique tengfl eiecto lo dispuesto, él Gobiefr10 disp~ndrtl con rirraeglo /.i 

p. 327 



APENDICE LEGISLACION EN MATERIA EDUCATIVA 

las LL de Hacienda, se forme un presupuesto de los gastos que deben er-ogarse 
en la redificación del Colegio que fué de los Jesuitas, y que está cedido al 
Estado, en los terminas 1je la ley de 7 de Febrern de 82i3, así corl10 también los 
que demande la ecsistencia de los jovenes, el numero de esfos que se admita 
de la clase pobr-e; las pensiones que han de dar .. los de proporciones, la 
dotaci on del Rector: el sueldo del portero, cosinero &; Todo lo que aprobará la 
Diputacion permanente, y previo est~ requisito permitiendo las 
circunstancias del Erario egecµtér el desei11bolso á que ascien1ja lo 

· r-elacionado, se planteará dicho establecfrnienfo:•, .•. ···.··· 
.• 9 .. ·Si computado el costo que tenga·,k1·¡jréc\tedo Coiegio. asi en ponerlo en 

.. · .. ·1.:i .a¡:it.itud.cor-respondiente al .. · fin/qLÍ{ ó;ede,stina; ·.corno .en. adquirir su 
. \·pro¡:iiédad, el gobiern~.;nal}ai:eg~e, cor)n'teno~'-ga~tosde •la 1·1acienda publica.se'.. 

· · puedecoi1Séguir·otro édifi ci()'¿tjlle'Jeirnaüg1Ja\ c~pJ:icioa.d .. P$1faJ 1 enac ~JobJ~to ·• 
:_:d~l-~·'indlcádo~ se. ádop\a1~e \e~la. ,~·e·di~a ,:~p·t·e.Vi a·) á:·fl·p)·o,t).#_~i qr{ ~~---~1 a--~ __ p1_p"Utáé-fOri" ------· 
;~er~i11anente. . . ·. . .· .·... . . . . > . • •..... ·. · .·· · •· .·. ·· .. ··· .. · .·. .· ... ·· .•.•.. ·. ·. · 
· .. 010.Paraque no se pei·ju'dique á'los'Jo1,'8.ne.tqueaclualrnente sé hallan en 
aptitud óe entrár a la Catedra de filosoiía;el gotiiernosotk1tar:áél1 e(mismo 
Estado ó de los mas cer·canos las obras que .. inmediatarnenté se.necesiten; aun 
cuando estas tengan por ahora algun uso, mientras vienen l.as denfos del lugar 
donde se encarguen. ·· .: ., · ... ·•··· · .. 

11. El Catedralico de iilosoiia podrá nombrar corno es costur11br'e,. un 
Presidente o Ayudante, á quien en solo el procsirrio curso de ar:les~se:P,agai'án 
cien pesos anuales, cobr-ables por mesadas cumplidas. · · ... · .i .: ;< • ; ...• · .· 

12. Aun en las ia1las que no sean de enferme1jad per"o si cori/ai.\s~•regal, ác 
juicio de la autoridad que corresponda, y previa. su licer1d,a; *e pas,ará el. 
mismo sueldo á los Catedrat.icos, q est.os óeberán>por1er p~r,~:ohá'~queJos 
susl.ituiJa á salisfaccion 1jel mismo g~1bierno. ljas e1lfÜ~1sóf\a p1~eci$arrlente el· 
presidente de acaóernia deberá ser el sustituto. . . -.. --;~~~::··- .· - -...--- ~ . 

13. Se facililar-án de los fondos del Estado, cien.pesos pbr'.(ÍÍ)a'..sola' vez 
para los utensilio~; 1je la C.:itedni de iilosoifa:-· .. : .. .' ... :,. :;;·,•;t. '. . . 

14. Queda der-og.:ido el artículo 79. de la ley''cie :3 .. de'·seP't'ieh\bí-8 de'l 827. 
Lo tendrá entendí do el Gobernador 1jel. Estado; y/dfspod11rá.se imprima, 

publique, circule, y que tenga su d13bido. cu111p.lirn¡ento.'oedoén el Palacio del 
Congreso. Chihuahua Septiernbr-e 30de1831: ··•· · - · · ··· 
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Número 34. 

Dispone se faciliten cincuenta pesos seis reales para 
recomponer el local de la escuela de Conchos 

Ecsrno Sr.- Tormido en consideracion por esta Legislatura el presupuesto de 
os gestos que denrnnde corno neceseri os la recon-1posici ón de 1 local destinado 
pars escuele en el pueblo de Conchos, muebles y ulencilios del rnisrno 
establecimiento, ha resuleto que por cuenta de los fondos del Estado facilite 
"./. E. cincuenta pesos seis reeles é que esciende le indiceda rec:ornposicion y 
los rnuebles, quedendo deducidos quince pesos en que grndusn los 1.rt.encilios, 
pues estos podrán facilitarse de los que haya en la administracion general con 
el objeto uni.co é que se destinan.-: V lo decimos é V. E. por resolucion de la 
misrns Legislatura sobre el particulaí·, para los consiguientes efectos.-
Secretaria t<. Sept i ernbre 12 de 1832, · 

Aranceles que regirán en el estado para el cobro de 
derechos por los empleados que ellos expresan. 

CAPITULO IV 
DEL ~;ECRET ARIO DE AVIJNT AMIENTO. 

89. Pcw asistencia á los e:·rnrnene.s de arlet: y oficios ·%entarlos en los 
lit•ro:;, juramentos de lot' e:-:arnina1jore~: y e:·:.:irnin.:11jos, villet.e 'J t.ít.1.110 que se 
les despal:11a llevará cinco p13sos inclut;ive la firma 1jel F'n3si1jente IJ 
Regi1jores. 

[DECRETO DE 1833 SOBRE LA REESTRUCTURACION DE LA 
ESCUELA LANCASTERIANA] 
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GOBIERNO CENTRALISTA 

DECRETO 
31 de enero de 1843 

La Exrne. ~iunta Deperternental de cl"lihLrnhua en uso de le facultad que le 
concede la fracción 5e. erl. 45 de la Ley de 20 de Marzo de.837.ha tenido 6 
bien ecorder las disposlC:iones si qui entes: . . . . .. •.• -> ;: < • 

1 a. ·_.Los fondas .rnuni cÍ pa 1 es -de esta Ca~;ital, di/Hi afi rQü;.-da Al leúile; de 
Jesús t1erfa, Peso_del Norte y Guadelupe y Calvo con los ~obrentés qúe les 
resul te<cubl erJiís;pÍ:e•riarnente sus respecl ivas . atenciones,. contri bui ren la 
-primet~a.coneJ~ÍiaJ.Ot:~dedos. ecciónes .8 cien pesos, i~ lfls ciernas con el de una 
pera • coi:c1pl'eto' oe. Jes que el .Got1ierno Depa-rtarnental Ton"iéi en. el 
esteblecirni.e11l.ó-oe·.fr1strucción prirnerit1 de la rnisrne Capital diriqido•po~ D. 
Guillet-riio Rüss'y:)fL·,S :.. . •. . -.. .·. ·· - • ·· ··•-••·· 

2a. ;':ths;_cinco;ltltirnos partidos contribuirán. Bnlialrnente• con·c:ien.pésos 
mas C8dfj }li1ic1":ffa1''l é1'ysostenirni en to· de·.· su í-éspec t ivo 31 Lfrnho;' qa •. -séa:8í·1 ·eh 

. pupila iedel llJi:sni9 eslabÍ13cimiento Ó en la Casa donde. part icul1t:¡:néntÉJ"~1LÍecla ._ 
set' recoÚ1ei'1dacfo/,· \ . ·... .. ··_ . . . • . . ;. ¿ ¿ ' 

·36~--/La' e18'ccion ·de .Íos_ alumnos_ se lrn1·t1 en•c.:ida _1u,qa1cjor:/e(prefecto. 1.1• 

alcaldes. Ó sub-prefectos 1.1 jueces del rnismo, pero/en)odO:~}IÍa de :ser. 
precisamente de losrnas e_sper:tos dtilti el ase de jornaleros~· ; .- ; . -

Cl'lihuehua, Enero 23 de 1843. - - - · · - - ~"~,-~ é-~-

DECRETO 
22 de junio de 1846. 

Le Asembles Departamental de Chil'luehue en ejei-ci~ib de· 1 ~·,:f~cujtao Qlte le 
concede le 7B. de las que le otorga el erl. 1 :;.4 de las bases de or:ganJzacióh; ha 
tenido 6 bien decreter. · · · · 

1 o. Se establece en el Colegio de esta Ciud.ed una plaza dé'Caledretico de 
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Filosofía, con la misma dotacion que la que actualmente ecsiste creada por· 
decreto de la Legislatura del Estado de 3 de Septiembre de 1827. 

2o. Peu-a qu•3 el Rector del Colego pue1ja arreglar de la manera mes 
confor·me á los adelantos del establecimiento el desernpeño de ambas 
cal.edres, se considerará tarnbien corno Catedratico de Filosofia al que lo es 
de Meternaticas en el mirn10 Colegio. 

Chihuahua, Junio 22 d13 1846. 

CONSTITUCIOM POLITICA DEL ESTADO 
EXPEDIDA EL 7 DE DICIEMBRE DE 1847 

TITULO 2o. 
DE LOS DIVERSOS HABITANTES DEL ESTADO, SUS DERECHOS V 

OBLIGACIONES. 

Art. 32. El Estado debe proteger las instrucciones 1:1 ponerlas al, alcance de 
todos sus habitantes.... · 

TITULO 4o. 

_ ~~e}-~ y~:~~~D-~~=EGISLATIVO ··, 
. . ·, ~.~ .,. 

FACULTADES DEL COl"IGRESO 
Art. so: SIJn •etr'ibÜciones 1jel. Congreso: .... IV.- Promover la educacion, la 

instrucció9 públ}ta ytci'élós los ramo.s de pr-osper-idad del Estado: 

TITULO 9o. 
DE LA INSTRUCCION PUBLICA 

Art:, 16?.':Un~'i1ey arreglará este importante ramo en el Estado, ,je manera 
que f ormá'í1dg~e lqs ¡:ireceptores en 1 as es cu e 1 as normales que e lle establezca, 
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las haya elementales de lectura, escritura, y de los principios de la religión 
católica en lodos los lugares del Estado. 

Arl. 163. Además de las escuelas normales y elementales de que habla el 
artículo anterior, se establecerá una clase de matemáticas en los principales 
minerales del Estado y en la Capital llat11-á un Instituto Literario para la 
enseñanza de las ciencias abstractas y de la latinidad y un Establecimiento de 
minas en el que se enseñen los idiomas francés, e inglés, y las ciencias 
exact.as conexas con el ramo de minería. · 

Arl. 164. El plan general de la enseñanza ser-án uniforme en lodo erEstado, 
Art.. 165. Habrá una Dirección de Estudios compuesta drperSonas ;de 

conocida instrucción a cuyo cargo estará, bajo la autoridad •deJ.Gotliéó10 ~(~ir) -
sueldo alguno la inspección de 1 a enseñanza ptíbl ica. · ·: \"."~ +¡;{' .:..fe~ ~.;~ · 7; · 

Art. 166. El Congreso por medio de planes y estatulosespeciales;an'eglcir;á < 
cuanto pertenezca a la instrucción pública. . . . •.. <' '~'" ·;,· · ~.· 

Art.16 7. Los. preceptores y caledrát i cos ti tu lados, emrilea'dos'.eni,eslerárno 
estarán dispensados de los car-gos conseiiles, del servicio"mijltat'C1J;'(Jé.1as 
contribuciones de guerra. ·· · · ·· .·. · ~';"' ·. 

DECRETO 
22 de diciembre de 

El Congreso Cosntitucional del Estado de Clliliuahú'é 
decretar. 

·· .. ··. './;( ·. 

11~ \~ni:do····¿¡··oien 

1 o. Mientras .que por lrna ley e~:pecial se arregla 1 a instrUciio;1 put1Íica ~nel 
Estado, se considerar.§n como fondos de ella los que}e estaban.:a·:.iqnados por 
le yes general e .sy pcirt i cul ares· -con -1 as rn1f1füic:acil:iTie$_:¿c¡ue-8sia&1 eéef ll:ís 
artículos siguientes para lo sucesivo. ·. ···• . • .· .•.. -

20. Mo pagar.§n derecllo alguno las rrnndás 1je :c1Jci¡quiera cl~se y las 
f1erencias en que suceda el conyuqe ó los parientes 1je11t~ó:Ciéi'2ó;:·~i-·3°do:·~> < 

3o. Las llerencias no direct.;s -forzosas en que.:sucedi'er~en~loi:(paíiiehtes de 
3o.omásgradopagaránel 4~"?,. . .·.·.· ):<~ .... !:< ·. : • 

4o. También consiqna [a los fon1jos de insttucctónpúblicae(Se"ispor·c¡ento 
de los comisios qu~ se declaren en las oficir1as ó li-lbirirnl¿~ del Estado 
deduciendo lo antes del r-epartimiento.. ·· ·· .• ··••··. << ·.:··:•• - . - . . ... 

5o. La Ley anunciada en el artículo lo. prnvendrá t6d610-ie1~:tfvo é la 
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dministración, inversion y distribucion de estos fondos, entre la instruccion 
publica primaria y secundaria, y entretanto se aplicará precisamente al 
j lnsli tu to de esta Ca pi ta 1 toijo 1 o que hasta 1 a f eclui se hubiere causado en 
favor de ellos con el objeto de que pueda construirse el edificio que 
indispensablemente necesita. 

7o. Con el propio objeto se autoriza al Rector para que allane el pago de las 
cantidades que deba percibir el colegio por medio de convenios 
estrajudiciales ó tram,aciones con los que deban pagarlas, arreglandose á las 
prevenciones que sobre el particular tenga á bien hacer el Gobierno cuya 
aprobacion será indispensable parn que tales convenios se lleven á efecto. 

Lo tendrá entendido el Gobernador del Estado 'd dispondr·á se frnprihía, 
pub 1 i que, circule y que tenga su debí do cumpl i mi en lo. Chihuahua Di ci.ernbre 13 
de 1647. · · 
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